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ELECTO OBISPO DE LA SANTA IGLESIA D E GUADpC. 

Má\\ gracia del Ilustrisjmo Señor ; A r z o ­

bispo de Granada Don Fernando de i V^ldjés 

y Llano , dilectísimo tio de V. S. se es­

cribió y esfampó estar Historia Eclesiástica, 

y en mi desgracia sale á luz después de 

haber feltado la s u y a n 4 «esta Iglesia y á 

mi tan augusto Mecenas; pero templó Dios 

mi desconsuelo, con ver que al tiempo que 

se puso este Sol de nuestro emisferio , salió 

otro de la misma calidad y sustancia, ilus­

trando con los rayos de sus virtudes y ex-

plendor de su Dignidad este Reyno. Dexa 

á V . S. electo Obispo de la Santa Iglesia 

de Guadix , y espero en nuestro Señor que 

será sucesor de la s u y a , á exemplo del 

Ilustrisímo Señor Don Gaspar de Ávalos, 

que presidió meritísimamente en las dos. 

Afianzan mis esperanzas, las partes heroy-



cas di: virtud* y letras que ha reconocido en 

V . S. esta república , siendo un modesto 

arbitrq de la justicia, asi en el gobierno de la 

Iglesia, como en la fteal Chanéilleria. A l e ­

jandro dio á un villano una ciudad por 

..haberle presentado una Granada ; y o doy á 

V . S. una Granada y ciudad que ha sido 

teatro de sus mayores acciones. Y el pre­

mio mayor de tan justo e m p l e o , será para 

raí la voluntad y agrado de V . S, á quien 

nuestro Señdr de íoá aumentos temporales y 

eternos que y o su capellán deseo. 

Granada 26 de Enero de 1 6 4 0 . 



LECTOR 

J L ienso que tendrás noticia de un libro de la a n t i g ü e ­

dad y excelencias de Granada que estampó mi juventud 
en Madrid el año de mil seiscientos y ocho , era peque­

ño en el cuerpo , y mas en la substancia ; estas son las 
señas mas ciertas de é l , y n o es la menor haber sido el 
pr imero que se escribió de Granada , siendo motivo para 
que otras plumas de España diesen á luz y á sus p a ­

trias partos felices de su ingenio, , desenterraron de las 
ruinas del tiempo, trofeos perpetuos de la an t igüedad , d a n ­

do vida á los hechos heroicos de sus hijos , unos en a rmas , 
otros en letras , y muchos en santidad , sepultados con 
descuido bárbaro en olvido. Leí can atención sus libros 
y con emulación de imitar sus ­escritos escribí esta his­

toria : pienso que se ha mejorado la a n t i g u a , y si ( l o 
que Dios n o quiera) n a pareciere a s i , será 4 falta de m i 
e n t e n d i m i e n t o , porque confieso con verdad n o t i ene 
m a s fuerzas m i i n g e n i o , ni alcanza mas m i cuidado. Con 
que será la m a s adecuada censura del sabio. , suplir con 
mayores noticias las m í a s , y al ignorante Marcial le dirá. llb. 2, E­

Hcec mala sunt, sedtu non melmra facisy f'gr* & 
No t iene derecha de censurar conceptos á g e n o s , quien 

n o muestra los s u y o s , dixo á Lelio detractor universal 
de todos. 

Cum tua non cedas , carpís mea carmina Leli3 tib, 1 . E­

Carpere vd noli nostra , vel cedetua. №^ 2
 a
* 





P R I M E R A P A R T E 
D E L A H I S T O R I A E C L E S I Á S T I C A , 

DE LA GRAN CIUDAD D E GRANADA. 

Noticia proemial de la disposición y orden de esta His­
toria Cap. I. 

E i ,1 cuerpo místico de una república se forma y cria á 
semejanza del cuerpo natura l del hombre : elígese el sitio, 
previénese la m a t e r i a , dispónese k fábr ica , y se delinean y 
acordelan los muros« las t o r r e s , castillos , edificios públicos 
y par t iculares . Y como el a lma "vivifica la masa ó e m ­
br ión del hombre después de infundida en el cu e rp o , así 
el de la nueva ciudad estaba informe en k materia p r i ­
m a de su fundación , hasta que le informa el espíritu v i ­
vo de su Gobierno p o l í t i c o , y se reforma con el e&pi- ^. t\ 
r i tual de k Iglesia y religión católica, y entonces vive, \ > 
c r e c e , y se a u m é n t a l a r e p ú b l i c a , y llega al colmo de t ^ ^ 
perfección. Pero c o m o el úl t imo grado y aumento de s a - ^ 
lud en el h o m b r e es principio de su declinación , así 
la república perfecta está sujeta á varios accidentes del t ie ro* 
po que la agrahan y incl inan , y adolece de suerte con 
ellos , que necesita d e remedios medicinales de calidad con­
t ra r ia ; y si ta enfermedad es divina , de k s que dicen 
los médicos , que pe rmi te por nuestros pecados la M a g e s - r, . 
tad d i v i n a , entonces no hay m a s médico ni botica q u e M. pwd 
la misericordia de Dios. Con este fármaco cobra salud, j cestn 4 . 

convalece con buen regimiento de sus acc iones , periodos, 
y términos á que están sujetas k s cosas mortales. Yo s i ­
guiendo los quatro tiempos' de esta metáfora , generación,, 
aumen to , declinación y convalecencia del cuerpo humano , 
escr ibo en quatro partes k formación materiaLde esta ciu¿~ 
dad , y su regeneración espi r i tua l , con felices aumentos de 

-entrambos estados. Los infortunios de su declinación;, cau?-
iiva ent re bárbaros infieles setecientos y setenta; y siete anee 
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la corona Real de esté R e y n o ; "esclava de los Árabes la 
princesa mas Católica de las c iudades , y sujeta al falso 
Profeta la Granada mas fina , desgranados sus granos , des­
truidos sus templos , y casi muertas (por nuestros pecados) 
las luces de su religión , y otras reducidas al número p e ­
queño de Mozárabes , enfermedad que por ser divina pa­
reció incurable , liubianla merecido ios pecados grandes de 
España. Pero cesó el c a s t i g o , r e t i r ó l a justicia divina la 
espada de su venganza , y alargó la vara de su mise r i cor ­
dia sobre la hermosa Ester , sobre la Reyna de las ciudades, 
sobre la «ciudad coronada de Granada . , con que volvió eh 
sí esta república., convaleció de su e n f e r m e d a d , cobró li­
bertad la esclava , volvió -también t r iunfante á la grac ia 
•de su Rey , á los brazos de la iglesia católica su m a d r e , 
á su pr imero s e r , y realzado de mayor religión y v i r t u ­
des mas heroicas. Porque renovada esta c iudad de c o s t u m ­
bres mas políticas y espiri tual gob ie rno , vive y vivirá en 
•la fé católica hasta la consumación del mundo , m e d i a n t e 
la divina gracia. Gon esta victoria hizo España treguas con 
k s a rmas estrañas , principio de las civiles y domést icas 

. suyas : adquirió la paz de su provincia-, y los españoles 
d ie ron libelo de repudio con la p luma a l n o m b r e de M r -
b a r o s , ocasionado de su valor y guerras cont inuas de su 
pat r ia . Erigieron los Reyes en esta ciudad iglesia ca tedra l , 
fundaron universidad y co l eg ios : regentaron sus hijos cáte­
dras y escribieron l ibros de todas l e t r a s ; gobernando la paz 
de s u e r t e , que serán i e x e m p k r y modelo de ambos gob ie r ­
nos eclesiástico y ; seglar en Europa ; efectos celestiales d e su 
clima y-«ielo , y frutos naturales de la paz , como se ve rá 
m á s di latadamente por el discurso de es ta4i is tor ia . 

Primeros fundadores de la ciudad de Hibetia, hoy Omnada, 
4¡kp< IT. obíi : 

esembarcó N o é á los nuevos pobladores del m u n d o en 
las montañas de Armenia (sea en el monte Gordio ó en el de 

D.Isidor. Arata , como quiere San Isidoro ) mil y seiscientos y séten* 
v t t a ta y emeo años después de su creación. Dividió el P a t r i a r ­

ca Sante la población del nuevo mundo ent re sus- hijos: 
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D . Hier». 
iti E-sai. 
ct a / . 
D. Isidor. 
lib, g ethi 
tnohg- -
Joseph- li. 
i ant. c. j 

Beroso, li. 
4 5. 
lo, Annm 
de Reg. 9 
Assirhr. 
Ari Mon­
tan, volu. 
vlt. com. 
men. Biba 

Garib. li. 
4> ca. 14, 
Mogard® 
lib. \.ca]}. 
J% et 3. 
Bero. li. $ 
Luna, tra 
duct' de A 

beniaric, 
a part* f. 

á su hijo mayor dio la par te oriental de Siria, riberas del 
rio Eufratres , á Cam hl,o segundo envió á Judea, Arabia, 
Egipto , Etiopia y Áfr ica; y á Jafet cupo nuestra Europa, 
y fue e l p r imero que para venir á ella navegó e l formidur-
ble golfo del mar . Crió Jafet segundos pobladores; y Tubal 
su hijo vino á poblar á España á los mil y ochocientos años del 
principio del m u n d o , y a los ciento quarenta y quatro después 
que su abuelo Noé sacó del arca toda la semilla de l género 
h u m a n o , y dos mil y trescientos diez y siete años an t e s 
que Christo nuestro Señor encarnase. Hay quien diga que 
en t ró en España por las costas de P o r t u g a l , y que de su 
nombre le tomó la ciudad de Set-ubal para padrón p e r p e ­
tuo de su dichosa venida , y de la posesión que tomó de 
España como su pr imero poblador ;, y asi fue el p r imero 
que reynó en e l l a , dicen los Santos Isidoro y G e r ó n i m o , y 
los antiquarios Jo>efo y Beroso. Pero Arias Montano y otros 
que le siguen , dixeron que la provincia pr imera de sti 
población fue la Bét ica , que es Andalucía y l leyno de Gra­
nada . Agradóle mucho á Tubal su hermosura 5 la claridad 
de su cielo y fertilidad de su t i e r r a , los rios y fuentes de 
que abunda , y puso en ella su Tabernáculo. Fundó a l g u ­
nas ciudades; y como prudente principe les dio leyes , ner­
vios de la paz, presidio de la inocencia. Visitó después á 
España con su presencia y venerables canas el Patriarca Noé, 
su abuelo (dice B e r o s o ) , y de su venida quedaron vestigios 
de su nombre en algunas poblaciones Noeía en Galicia hoy 
se l lamó Noya, y en Asturias Noegla. Quiere la providencia 
divina que se eternicen los pasos que dan los siervos de Dios 
en su servicio , no solo en lo espiritual de la conversión de 
las a l m a s , sino también en lo material de la conserva­
ción del género humano . Por, muer te de Tubal sucedió en 
el Reyno de España su hijo I b e r o , y de él se l lamó toda 
España Ibe r i a , y fundó una ciudad en sierra Elvira que se 
l lamó Iber ia , dice Miguel de Luna. Sucedió á Ibero su hijo 
Idubeda , y á éste Br igo , quarto R e y , de quien se llamó Bri-
gia Castilla la vieja ; palabra Arménica . , que significa Alcay-
cle ó Castellano. A Brigo sucedió Tago , quinto R e y , y 
á este Beto T u r d e t a n o , sexto Rey > de quien se llama B e -

B 
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Mea y Turdetania está provincia. A Beto sucedió Deabo, s é p ­

t i m o Rey, africano de nación y t i rano \ y por­ esto le l lama­

j o n Gera ó Gerion los españoles i, que significa extrangero. 
•" ­Este Í t iranizó!el Reyno de. España , y | Osiris Rey de Egipto, 

haciéndose juez de agrabios , vino á España y le mató en 
e l l a , y dexando en el gobierno á sus tres hijos los G e r i o ­

nes (mal reconocidos de este beneficio) se conjuraron con su 
h e r m a n o Tifoh y otros i t i ranos de Asia y E u r o p a , y v e n ­

d a r o n la muerte \de s u padre ; ­po rque es mas fuerte la me­

moria­ Ше los agravios en los agraviados que la de los b e n e ­

üc ios en quien los recibe. Pero Hércules , hijo de Osiris, y 
de alientos mayores , comenzó la venganza de la muerte de 

ÍSU padre por su tio Tifón, y la remató en los Geriones, q u e ­

d a n d o por octavo Rey de España ; y habiendo muerto en 
­ Cádiz ( d i c e Pomponio Mela) dexó á Hispalo su hijo por 

"Mth. tu nono Rey de España. A este sucedió su hijo Hispan, décimo 
3 ca

P' ?' R e v d e España , de quien tuvo el nombre de España, mudan­

do el antiguo de iberia. Tuvo Hispan por hija única á Libe­

ria , cuya hermosura corporal y de ingenio refiere el s a ­

D Alón­ ^ ю ^ е У Alonso en su historia gene ra l , en esta forma 
so' j­, р . У­ en íenguage ant iguo 
cap. g ii Este 'íiey Espart Habia una fija formosa , que había nom­

•t ij. bre Liberia, e era mucho entendida^ è' sabidora de estrellería, 
ca la enseñara el que era ende mas sabidor que habia en Espa­

ña áesa sazoàj que la aprendiera de Ercoles é de Atlas su 
estrellero. 

•Gasò la princesa de España Liberia con Espero principe 
G r i e g o , hermano de Atlante , á quien las historias t rasladan 
unas Pyrros , otras E s p e r o , y fue aclamado por Rey de E s ­

paña por muerte del Rey Espan su suegro ; tan antigua es la 
suceeion de las hembras en la Corona de España : el suce­

so refiere así el sabio Rey. 
L Después que fue soterrado' el Rey E^pan en Cádiz \hi fue 
' J? ' coronado por Rey Pirros, su yerno, con Liberta su fija, Pirros 
Alonso, I r J i j , » 
м г и . como era mancebo hubo sabor de andar, e non de estar 

quedo en un logar : e­tomó su muger y fuese por la ribera de 
mar, contra Oriente:el era muy cazado? i futió en una mon­

taña muchos oíosle fizo gran caza, e puso timbre d aquel íd­

f. с. л , 
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gär , campo Ursino, y pobfóhi una ciudad äl pie deja sierra,: 
e posóle nombre Ursina, por la caza dé, los osos, que es la 
que ahora llamamos Usuna.fi dende tomaron por esas mon­
tañas contra Oriente , fasta que llegaron á ¡una sierra: muchqi 
alta, e pregunto Pirros á los ornes de la tierra,que logar era 
aquel1, e ellos le dixeron que la decían la sierra del'Sol,porque 
avia hi siempre nieve. Eel porque vio que avia hi buenas ve­
gas , é grandes, e muchas aguas ,. asemejo qug seria , buena 
tierra , e pobró hi una ciudad, e por pmord&Ju mugen puso 
nombre de lüberia e asi ha nombre hoy Y las historias g e n e ­
rales son el test imonio mas auténtico y prueba-mas cierta de 
la historia, dice el Derecho, y la siguieron e) obispo de C a r t a ­
gena, Flor ian , de Ocampo y otros Doctores. , 

La opinión del Señor Rey D. Alonso , siguieron el c a n ó ­
nigo Tarrafa, Pedro de Medina, Marmol , fray Alonso Venero 
y Luis Cabrera historiador de Felipe Segundo. Y si reparare 
alguno en que ordinar iamente se escribe que Espero sucedió» 
á Hispan , y que parecen nombres diversos Pirros y Espero, 
se responde , que. quando se escribió l a , h is tor ia , general 
de España j no habia manifestado. Dios el beneficio de la im­
p r e n t a , y corría esta historia m a n u e sc r i t a , y con la i n ­
fidelidad y errores que tienen los traslados de m a n o : y uno 
de ellos fue l lamar al Rey Espero onceno Rey de E s p a ­
ña -y sucesor de p i s p a n ; : u n o s Espiro y, otros Pirros, c o m o 
se reconoce en esta y en otras historias. Y la imprenta lo 
es tampó en la forma que lo halló e n el original q u e d e - d i e ­
ron . Llamóse esta ciudad del n o m b r e de su fundadora^ por 
la costumbre ordinaria depone r á las ciudades el nombre del 
fundador. De Beío se dixo Babilonia,de Niño Ninive, de R o -
mulo Roma, de Constantino Constantinopla, y de Liberia es­
ta ciudad Ilibejia, con esta dicción , I L ; , al p r i n c i p i o , q u e 
significa en Gr i ego , ciudad, dice Pl inio: para decir ciudad de 
IIiberia. Quiso el Rey su mar ido eternizar con ella el nombre 
de su esposa , insinuando su amor y hermosura de la ciudad, 
en el nombre, de la fundadora Liberia, cosa que no era l íci­
t a entonces á los particulares, y solamente los Reyes podían 
pone r sus nombres á las ciudades, dice l a b i o Pictor; pe ro ,na ­
d ie refiere el t i empo de.esta fundación , y es preciso conje* 

Barr. :¿t} 
DDVfi? 
teje, ibi m 

cfßc qiu-es 
tor. et inj 

de proba S 
gl.it DD 
ih "pvoanif 

Jf de vet, 
§, heb aü-
iítn, Bar»' 
et DD. iii 
l.i ff. de; 
reb\ ¿red. 
Me ¡ih. Ii* 
i, c.z.nu. 

O ; campt, 
Hb. i . "''¿I 

Tarrafa • 
ih Iiis ton 
e de Esf, 
Marmoif 

dib. \ del 
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cap, j . 

Meditien 
eil las 

grandezas 
de Espan. 
c> t%f. Ca­
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turarle con autoridad y razón. La Reyna Liberia fue hija de l 
Rey Hispan y nieta de Hércules el Egipcio : que este (y no e! 
Tébano) dicen los autores mas graves, fue el que v ino á E s p a ­
ña y ' r eynó en ella , y suyo fue el magnífico t emplo que los 
Fenices labraron en Cádiz (dice Pl inio) . Fue el p r i m e r o que 
truxo á Fspana exércitos de soldados Fenices , d icen E s t r a -
bon y Halicarnaseo , y con ellos sediizo señor de el la; y ellos 
agradecidos á sus beneficios le fundaron el templo de Cádiz: 
que los vasallos se ganan con mercedes , y se p ie rden con 
aprietos. Tuvo también este príncipe templo en Roma , y 
estatua en el capitolio , donde le sacrificaban los sacerdotes, 
descubiertas las cabezas por ceremonia de mayor cul to y r e ­
verencia, dicen Mocrobio y Rosino : y añade Polidoro que los 
Romanos consagraban á sus aras la décima de sus bienes, y 
fue el pr imer Rey á quien se pagaron diezmos por sus v a ­
sallos y por los estraños : deidad implícita del va lor de los 
hombres . Y la ciudad de Cádiz fue tenida en suma v e n e r a ­
ción por estar en ella la urna y huesos de este valeroso h é ­
roe^ dice Pomponio Hela . Y el t i empo en que floreció este sol 
de capi tanes , se colige de su ascendencia y casamientos . Por-* 
que Josefo escribe qué Hércules el Egipcio casó con una hija 
de Afra y nieta de Abraham , l lamada Ebea. Y e n o t ro liti­
gar dice que favoreció á los nietos de Abraham quando p o ­
blaron en Africa : ellos le ayudaron también quando fue á pe­
lea r con Anteon. El patr iarca A b r a h a m es t an a n t i g u o , que 
había gènte viva de la que se salvó en el arca de Noè q u a n ­
do murió. No es materia de duda , sino de fé : porque como 
se colige de las sagradas letras , Sem hijo de Noé se halló 
en el arca de edad de noventa y ocho 1 años y A b r a h a m 
murió año de doscientos noventa y dos del dilubio : de s u e r ­
te' qué vivió Sem doscientos y ocho años sobre la muer te dé 
Abraham; y habiendo casado Hercules con nieta de Abraham, 
favorecido también à sus nietos por el deudo de afinidad, se 
infiere que floreció cerca dé los trescientos años del dilubio. Y 
siguiendo la cuenta del obispo presidente Covarrubias que di» 
ce pasaron mil y seiscientos años de la creación del m u n d o 
al d i lubio , y vivió después del dilubio quinientos años; 
7 quatro mi l á la venida de Christo l iuts t ro Señor 9 
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resulta por provanfca constante que se fundó la ciudad de íli* 
beria por Liberia, viznieta de Hércules, y quarta nieta de 
N o é , mas de dos mil años antes de la encarnación de Chris-
to nuestro Señor , que fue á los dos mil de la creación del 
mundo, y cerca de los quatrocientos del dilubio general y mil 
y doscientos años antes que se fundase Roma; que no es p e ­
queña excelencia de esta Corona , y ser del oro primero que 
los Fenices sacaron de ella en la puericia del mundo: porque 
hoy año de mil seicientos treinta y siete de la encarnación de 
Christo nuestro Señor , há que se fundó tres mil y seiscien­
tos treinta y siete años, sin haber faltado en ella ni aun por 
breve tiempo sus morado res, quando muchas y grandes ciuda­
des que se fundaron años y siglos después , están sepultadas 
en olvido , y aun sin vestigios ni señales de donde fueron. 
Confieso que es singular favor de la providencia divina ., y 
particular protección de nuestro Señor, por secretos suyos: 
que si bien se pueden conjeturar, no se pueden divulgar; es 
manutención grande del poderoso brazo de Dios que esta 
ciudad haya triunfado de las fuerzas del tiempo , y estado en 
pie y firme tantos siglos , deshaciendo los blasones de su p o ­
der contra el sentir del poeta Ausonío en aquellos versos. 

Quid faciant hominesl monumento, fatiscunt. 
Mors etiam saxis, nominibusqué venit. 

Y espero en la Magestad divina y en las prendas que 
tiene de sus favores, que llegará con sus torres y murallas á 
ver la consumación del mundo , después de haber resucita­
do sus gloriosos-mártires, que la conservan! con su sangre 
y cenizas de sus cuerpos ; para que vestidos de gloria sus 
huesos , triunfen con las almas. Venera esta ciudad re­
ligiosa las urnas de sus sagradas cenizas, ganando en c a m ­
bio de su devoción la intercesión de sus mártires para su 
perpetuidad y gloria desús hijos. 

J Del sitio donde se fundó la ciudad de Jliberia 
Granada. Cap. 11X 

^ ^ ! o n la noticia de loa fundadores de Iliberia, y tiem­
po de su fundación desea el entendimiento saber el si­
tio donde se fundó esta ciudad \ materia bien controver-
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tída , por, la i variedad que ha habido en señalarle. Unos 
dixeron qwe .fué en la sierra Elvira , ' llevados de la s i ­
militud del -nombre , y • de la puerta Elv i ra , que mira 
á esta sierra , y de algunas i ruynas de edificios que se 
ven en ella. Otros la sitúan en el mas descollado cer ro 
que t iene la sierra Nevada e n su e i t cu y ío , en !o alto-
del cer ro : de Santa Elena , donde se vé un espacioso lia-; 
no , y en él la planta de un pueblo , señalados jos muros,; 
p l a z a s , y calles ., con piedras t an g r a n d e s , que no las ' 
pudieron subir fuerzas ordinarias, sino brazos de gigantes. Y> 
rodeado este-sitio de dos rios Genil , que le divide de sier­
r a Nevada , y • Dauro del monte I l ipulkano : y ambos le 
sir^vien de prolúados fosos. El sitio es de piedras puestas, 
á co rde l ; sobre ' la . tierra , jde quarenta pies de s ancho, , y* 
m a s ¡ dé media legua de largo., Con un estanque de cien) 
pies de largo y t re in ta en ancho con su anor ia . Ma te ­
ria '.de estado fué de los pr imeros fundadores ., fundar ert 
lo más a l t o , ó pa ra p reád io de otro dilubio,, o segur i - : 
dad da la/población , íquando l a ártílleria y pólvora,! e n e - í 

miga mortal dél r genero h u m a n o , no havia descubierto; 
sus fuerzas. Pero dexose, á m i parecer, esta furtdapion j poli 
que estando entre dos ríos , estaba como Tántalo , v i en ­
do sus aguas sin poder beberías, Y no era menor cau­
sa la dificultad- de subir los pobladores e l mater ial para 
los edificios. Y los, Reyes se mudaron á sitio m a s aco-> 
modado al uso humano a l que esta ciudad t iene en el Aí-r 
cazava : con que la fundación tuvo la seguridad de altura-
necesaria , y la comodidad de los rios mas de cerca. % 
la vega masr)vecina para s e m b r a r , sin perder de vista Jai 
hermosura i de la sierra ; Nevada jque son los lindes de 
esta fundación , ¡que ; e l ¡sabio Rey Don Alonso nos dexó¿ 
No hay otro geógrafo que describa su s i t io : y dize la 
h i s t o r i a , que p r e g u n t ó 1 el Rey 4 los ornes de la tierra, 
que lugar era aquel J ellos dixeron^ que le decían la 
sierra del Sol, por que havia hi siempre nieve. Este es 
ei p r imer l inde , e s t a r esta ciudad fundada á. vista, d e sier­
ra Nevada-; y tan cerca que ; predomina á .todo lo Jargo, 
de ella. Y dizese la sierra del S o l , p o r q u e su cumbre le 



alcanza á ver media hora despties de puesto para toda la 
ciudad. Yo lo he visto desde mis ventanas , y medido el 
t i empo. Con que hace mayores y mas claros los crepús­
culos del día , para quesea mayor en Granada que en otras 
par tes . Y prosiguiendo el Rey D. Alonso , dize , que el Rey 
Espero como vio que havia ki buenas vegas y grandes, é mu­
chas aguas, asemejó que seria buena tierra, épobró hi una ciu­
dad. Es el segundo linde de esta fundación la vega tan celebra­
da de Granada . Y el tercero, el número g r ande de sus fuen­
tes m a n a n t i a l e s , que bordan sus faldas de plata t i rada , 
con quatro ríos que fertilizan sus campos . Los dos son 
por mayores los mas festejados , Genil , y Dauro ; pero 
en la antigüedad fueron historiados qua t ro . Con los refe­
ridos eontavan el rio B e y r o , . c o n v e r t i d o ya en a r royo , 
que crece quando íe favorece el cielo con sus plubias ; y 
el o t r o , el rio Monach i l , que cor re á media legua de 
Granada , á pesar d e muchas sangrías de los hortelanos 
d é l a vega. Y de estos quatro rios hizo memor ia Juliano, 
Arcipreste de Santa Justa en T o l e d o , mas ha de seiscien­
tos años que lo escr ibió , en vida del Rey D. Alfonso 
que la ganó , por estas palabras Syngitis, Diarrheus , Bey-
rus , Monachalis , fecundant agrum Granatensem. De que 
infiero , que no eran entonces estos rios tan pobres , pues 
Se acordó de ellos un historiador tan g r a v e , teniéndolos tan 
distantes. Infiero también , que si el si t io del- Alcazava 
de esta ciudad gozaba de todas estas ca l idades , que son 
las que obligaron á los fundadores á fundar la ciudad de 
Iliberia , que en el se fundó la c iudad , como mas larga­
m e n t e se probará en o t ro capitulo. Y á las razones de 
la opinión contraria , dé haberse fundado en la sierra El­
vira , se r e s p o n d e , que n o ! se puede negar que hubo an­
t iguamente población' en e l l a , ni sus ruynas lo p e r m i ­
ten ; pero los cosmógrafos d i c e n , que se fundó allí un 
pueblo que se l lamó Iber ia : asi lo siente Sexto Av ieno , 
citado por A'brahan Ortelio , y otros. Y para verificar 
esto , hay dos razones , á mi parecer fuertes. U n a , la 
del rio Beyro , tan antiguo como se h a r e f e r i do ; y ésC 
n o m b r e cor rompido del rio Ibero , r i o que ba.xa de Ibé-
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l o ­
ria. Y la otra es decir San Pa t r i c io , discípulo y secre­
tar io de nuestro pat rón , y padre de nuestra patr ia San 
Cecilio , que estando en Iberia le dio San Cecilio la caxa 
de las reliquias de nuestra Señora , San Es tevan , y pro ­
fecía de San Juan s para que la pusiese en parte segura 
donde Dios la descubriese quando fuese servido á los fieles 
de esta c i u d a d , como lo manifestó el año de mil y 
quinientos y ochenta y ocho : y esto fué estando tan cer­
ca de su mart i r io , como de su Obispado en Iber ia ; por 
que era muy cerca de Iliberia , donde le entregó las re­
liquias ; y es el mas cercano lugar , po ique las ruinas 
de Iberia , ó Elvira , son en el Atarfe , lugar dos leguas de 
Granada ; luego fué iberia alii. Y de aqu«i resulta , que 
corrompiéndose con la ca rcoma de la antigüedad ei n o m ­
bre de Iberia la llamaron* después Elveria. Y Lucio Ma­
rineo Siculo', la l lama Elvira : y de ella habló el Moro 
Rasis quando dixo que los moros ganaron á Granada 
y á Liber ia , y ahora se l l ama sierra E lv e r i a : t an to pue-. 
den las canas del t iempo , y m u d a n de suerte al h o m b r e , 
que parece e n la senectud otro del que fué en su puericia 
y asi se mudan los cuerpos místicos de las ciudades en 
lo material de e l l a s , y= en el n o m b r e . Y alude á esta o p i ­
nión T o l o m e o , poniendo á Iberia casi en el cabo del 
Andalucía , como lo está á doce leguas de la costa de t -
m a r y la favorece Florian de O e a m p o , quando d ice , 
que los Cartagineses hal laron t m pueblo en las costas de 

¡España , que se l lamaba I b e r i a , quatrocientos y q u a r e n -
\a y cinco años antes que naciese Christo nuestro Señor, 
el qüal tenia sangrientas guerras con sus vecinos : y que 
jnnto á Iberia habia una sierra= que parecía llegar al 
c i e lo ; y estas señas se ven en la sierra Elvira , donde 
Iberia tenia emulación y guerras con los de Iliberia , yr 

también porque está enfrente de la sierra N e v a d a , y está 
tan alta , que quai el monte Olimpo , muchas veces no 
se vé porque la cubren las nubes iy y se descuella > s o ­
bre la media región del ayre. De s u e r t e ; que como en 
el m o n t e Ol impo no llovía,, n o llueve en ella :•" y á v e ­
ces descubre las canas de su cabeza, sobre las nubes» que 



parece le sirven de gabán pardo para salir al campo . 
A Iberia fundó Ibero , nieto de Tubal , pr imero que Li­
be ria su viznieta fundase esta ciudad ; pero con gran d i ­
ferencia : porque Iberia fué pueblo pequeño p sin torres, 
n i mural las como ins inúan sus ruinas : pero Iliberia fué 
ciudad populosa, R e a l , murada y torreada, como se dirá 
después. Y porque Plinio la Ilamava célebre ciudad , y 
era tan grande su t e rmino , que se comprehendian en el, 
dice Rasis , J a é n , Baza^, Loxa , y A l m e r í a , y esta, la 
cabeza de toda la comarca. Y no es considarable el a r ­
gumento de la puerta E l v i r a , que tiene esta ciudad : p o r ­
que se l lama a s í , por estar frontero dé la sierra de Ibe­
r ia . Y quando se admita que se llame puerta le Elvira, 
por serlo de Iliberia , no se sigue que no lo fuese esta 
ciudad , supuesto que también escribe Marco V a r r o n , que 
hubo en Roma una puerta que se llamó Romana , y otra 
R : manióla , sin ir por ella á otro lugar que fuese de 
su nombre . Luego bien puede llamarse puerta Elvira, 
por subir por ella á la ciudad de Iliberia. Y en la mis - 5 

m a ciudad de Roma hay otra puerta que se l l a m a , C e -
l imontana , porque mira al monte Celio. De que se s i ­
g u e , que esta puerta se pudo l lamar E l v i r a , por mi ra r 
á la sierra de Iberia , ó de Elvira , como la l lamaron 
los moros , ó por ser puerta de Iliberia. Y es b a s t a n ­
te respuesta en materia tan antigua , en que son prueba 
legal las conjetura-; probables. No obliga el derecho á mas 
que lo posible; y fuera iniquidad lo demás. Asi lo entendió 
Santo Tomas , declarando el lugar de Aris tóte les , d o n ­
de dixo : que en las materias que se tratan , quales son 
las m o r a l e s , no se han de pedir demostraciones. Y añade 
el santo Doctor w que la verdad no está limitada á Una 
misma especie dé prueba. Y asi los hombres doctos no 
p iden mayores test imonios de los que puede dar la n a ­
turaleza del hecho , ni ella obliga á mas probanza. 
^ Como la ciudad de Iliberia, fué siempre Corte, y 

habitación Real. Cap, IV. 
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R e a l e s ; fueron sus fundadores los Reyes de E s p a ñ a , Es­
pero , Iliberia su muger . Hicieron elección del sitio y 
executaron con sus manos lo material de la obra. Y t a m ­
bién fué fundación Real , por la asistencia en ella de 
los Reyes. Habia de ser esta ciudad prenda de la Reyna 
y trofeo perpetuo de su n o m b r e ; y asi fué ennoblecida 
con las mejores joyas de su entendimiento. Uno de los 
singulares dotes de la Reyna Liberia , y de mas aprecio 
que el Reyno , fué su inteligencia. Fué muy sabia , d i * 
xo el sabio Rey de Castilla ; que de este minis ter io no 
entienden sino los oficiales del ^ mismo oficio. Supo m u ­
cho de Astrologia , porque fué diseipula de Atlante , el 
mayor Astrólogo ele su t iempo. Por esto fingieron los P o e ­
tas , que sustentava el cielo con sus hombros : carga sobre 
los sabios el peso del gobierno del mundo en lo t e m p o ­
ra l , y espiritual y son los que le sustentan con su doc­
t r ina y consejo. Por esto dixo el Filósofo : entonces habrá 
Reyes , quando reynaren los sabios. Y en ninguna cosa 
son mas ciertas las regias de ios Ast ró logos , que en ma­
terias de temporales , pluvias , generación , y natividad de 
los, hombres , en que obra mucho la disposición del cie­
lo : y configuración y aspectp de sus P lane tas , dice T o -

Toh. Hh. lomeo , y su espositor , y añade el Angélico Doctor ,•• que 
dT¿^uf' ^° m i 3 m o 0 D r a n l a s estrellas en las fundaciones de las 
drífT'írtJto ciudades : señalan los futuros sucesos, buenos órna los a u s -
2>. Thom. picios. Y es muy considerable abrir las zanjas y poner 
lib. a . de la pr imera piedra con buena disposición de cielo , y con 
regí Pru £ g U r a c i o n ( \ e estrellas. Esta es la generación y nat ividad 
' - de una c i u d a d ; y la de Granada fué bien considerada, 

como se percibirá del principio y progreso de esta h i s ­
toria. Eligió la Reyna .como, sabia suelo , y cielo ; sue ­
lo, fértil y a m e n o , ¡ y cielo de benignos y felices aspec­
tos , para eternizar su ciudad : porque en este sitio se ha­
l lan epilogadas las cal idades ' excelentes que Plinio y Es -
t rabon escribieron de esta provincia. Aquel dixo que la Be-

Plin. lik £ * c a t o m ® e ^ nombre del rio Betis (Guadalquivir le 11a-
g.taf.u mó el Á r a b e ) que por medio de ella p a s a ; y excede á 

las demás provincias de Europa en la fertilidad de fru-
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tos , y amenidad de la t ierra, Y esto lo dixo por t r a ­
dición de los Fenices , pr imeros pobladores de este R e y -
no . Y refiriendo la fertilidad de Granada , dice Estrabon. 
pr incipalmente está en la provincia Betica, tan ilustre y 
excelente tierra , que trasciende los términos de la m a ­
yor alabanza. Y de la Be t i ca , el rey no de Granada fué 
mejorado en tercio y quinto , por la naturaleza , no me 
engaña el afecto de hijo , y amor de patria ; la fama 
es menor que la v i s t a ; díganlo autores estraños. Plinio 
dixo que era 'a mas célebre ciudad del Andalucía. Lu­
cio Marineo , que era esta ciudad la mejor de España, Y 
en otra parte que tenia pr imer lugar , entre las ciudades 
mayores de la cristiandad, Ambrosio Calepino , que era la 
ciudad mas célebre de España. Cario Estefano , que era 
la ciudad mas ilustre del Occidente. D. Diego de Covar-
rubias , que era por mil títulos la ciudad mas célebre 
de España. Pues si examinamos por testigos á los Moros, 
no les harán ventaja los Cristianos. Abentaric dixo , era 
esta ciudad un paraiso. Y en otro lugar „ que era t i e r ­
ra de g u s t o , y descanso , abundante y rica ; y por ella 
hacen los Moros de África oración pública los Viernes 
en sus mezquitas , para que Dios les restituya este pa ray -
so en su v i d a ; pero como r e z a n , así medran ; segura es­
tá la tierra de ladrones. Su sitio tiene las quatro ca l i ­
dades que desean el Angélico Doctor T o m a s , y el p r i n ­
cipe de la arquitectura Bitrubio , para que una ciudad sea; 
fue r t e , f é r t i l , hermosa y saludable. Para lo fuerte * se1 

fundó lo mas antiguo de esta ciudad , lo que fundó Li- ' 
beria , en lo mas alto del Alcazava , parroquia de San 
Nicolás y San Miguel , por donde discurre la pr imera ce r ­
ca de Gent i les : con que goza de ayres puros y delgados, 
y cielo claro y sereno, con que no tiene en su circuyto 
lagunas que con podridas aguas exhalen vapores que le i n ­
festen , ó turben el ayre ; cal idad, dice G a l e n o , nece­
saria para conservar la salud. Y como esta ciudad está 
metida e n t r e s i e r r a s , ni el s o l , ni el ayre recio la ofen­
d e : con que ni declina á demasiado f r i ó , ni calor ; es 
entresuelo, del Andalucía. 9 bueno de i n v i e r n o , y mejor 
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de verano. Y la templanza es tan considerable, que dice S a n ­
to T o m a s , alarga la vida del h o m b r e : porque asi como 
su salud consiste en la templanza de los humores , asi e n 1 

lugar templado se templa mas , y conserva mejor. La re­
gión templada (d i ce G a l e n o ) hace á sus moradores muy 
superiores á otros en la salud c o r p o r a l , entendimiento , y 
prudencia. Es también el sitio excelente , por la comodi ­
dad , y bondad de sus aguas. 

Quatro rios dixe que tenia en otra parte, sus fuentes son 
muchas , y tan necesarias en una república, que dice Patr icio 
en la suya es desdichada la que no t iene agua ó la t iene m a ­
la. Y asi Santo Tomas aconseja-á los principes quando fundan 
ciudades, elijan sitio tan bueno que con su amenidad y h e r -
nosura deleite los moradores , y traiga para sí las m a s 

remotas naciones. Los. reyes fundadores de esta ciudad gsar-? 
da ron esta, doctr ina y fundaron la suya en suela que ha sido 
hechizo pa ra sus moradores , y anzuelo para los ex t raños . 
Asi lo. testifica su población , mayor s iempre desde su p r i m e ­
ra fundación ; en t iempo de Gentiles, de Fieles, de Árabes , y 
en este es de suerte , que por leyes; del l l eyno está m a n d a d o 
n o en t re nadie c o n casa y familia en Granada sin licencia de 
su Magestad; porque el aumen ta que siempre esta ciudad ha 
tenido procede (dice Zurita.) de su regalado y fértil sitio: de 

I su aire y cielo- sanísimo. Es toe s lo general del sit io, lo p a r ­
ticular se dirá, después , quando se desplieguen mas los l i e n ­
zos, d e este p a í s , y se descubra» p o r menor los. l'exos , s o m ­
bras y colores, brillantes de este bosqueja. Porque- la Reyna 
Laberia , docta en astrologia, corno, enseñada de- At lan te su 
cuñado , (6: como, otros quieren ) de Isid'e muger de Qsiris su 
Abuela , á quien algunos llaman Minerva, eligió para fundar 
esta, ciudad buena disposición. de~ cielo ,, quando estaba el t a ­
blero de las estrellas también dispuesto para jugar esta, dama» 
que tomó en su casa al Rey. Estaba el planeta Júpiter en 
exaltación de Cancro , signo á cuya jurisdicción quedó sujeta 
esta ciudad, al abrir dichoso de sus zanjas Estrella tan fe ­
liz y benévo la , que influye tres calidades ilustres; religión, 
principado y libertad ; y de todas tres ha gozado esta c iu ­
dad desde su pr imera piedra : pero solo del principado 
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m e toca decir en este lugar. Fue esta ciudad Corte desde que 
se cortaron sus cimientos , porque los reyes sus fundado­
res fueron los sobrestantes de la o b r a : y part iendo de aquí 
el Rey Espero (dice el sabio de -Castilla) quedó la Reyna 
preñada en Iíiberia ; no quiso perder de vista la Reyna su 
obra, ni parir en mejor sitio, si e ra este ent re suelo del A n ­
dalucía. Pasó el Rey Espero los Pirineos , y su hermano^ í t a ­
lo fundador de Italia le ma tó y sucedió en el reyno t i ráni­
c a m e n t e á su hermano. El Rey D. Alonso insinúa que se pasó 
aquí toda la población de I b e r i a , y no he hallado mas luz 
de los sucesos de este* Reyes ni de esta, ciudad, hasta H a s -
drubal , de quien, escribe Florian de O c a m p o , que* hab ien­
do conquistado los Cartaginenses esta t ierra , pusieron ó c o n ­
tinuaron la Corte de Iliberia,. dexando e n ella por Virey y 
gobernador á Hasdrubal Y aunque los Romanos vencieron; 
á los Cartaginenses , y sucedieron, en el señorío, de España, 
nunca fueron señores dé Iliberia,, ni sus presidios entraron 
en el la: fue amiga y confederada con. e l l o s , como 
se dirá adelante. Y después de expulsos los B órnanos por 
los Godos;, conservó, la silla Episcopal que tuvo- desde la 
primit iva Iglesia. Y e n la entrada de ios- Árabes en E s ­
paña, dice Abentaric, historiador d e esta pérdida, era G r a ­
nada cabeza de toda la provincia , l l amada la, provincia de 
Granada. Aficionóse dé ella. TarirT, su capitán general , de 
suerte que la tomó para su habitación como Virey. Decía 
que el suelo y ayre de* e l la , ; parecía., a l de su - t i e r r a . Y fue 
después su primero Rey A b e n Habuz, ,e l que tuvo su p a ­
lacio en la casa del Galló; junto á San Miguel ; y muer to 
Aben Habuz, con el. poder y armas del Rey D, Fernando 
el Tercero, y su hijo Betiz e l Zumezi y otros que se di rán 
en su lugar; los de Granada- eligieron por Rey á. Mahomet 
Alhamar , y se continuó- el señorío Real por quarenta y 
quat ro Reyes Árabes , hasta B a a u d a l í ú l t i m o de los Reyes 
de quien los Católicos D.. Fernando y D . a Isabel ganaron e s ­
ta ciudad y reyno, y tuvieron-en ella su Corte- hasta dexaríe 
quieto y llano. Y también la tuvo su nieto el Emperador 
Carlos Quinto , estando en ella desde quatro de junio del 
año de mil quinientos veinte y seis, con la Emperatr iz D . a 
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Isabel : donde refieren algunos que se engendró su hijo el 
Rey D. Felipe el prudente ; y en su ingenio y religión / p a ­
reció hijo de este suelo y cielo. Agradóle de suerte al E m ­
perador esta ciudad , que la eligió para descanso de sus cuy-
dados y retiro del m u n d o ; pero ei de Yuste le llevó después, 
por ' mas templado en el r igor del invierno: y por la con­
veniencia grande de que los Reyes residan en medio de sus 
reynos , como corazón de e l l o s , enviando espíritus vitales 
igualmente á todas las partes del cuerpo místico de su c o ­
rona , -no pudieron residir de, asiento en este reyno el últ imo 
de ellos. Y ordenaron por sus leyes los Reyes Católicos D. 
Fernando y D.? Isabel, que la Real Cancillería de Ciudad Real 
residiese en Granada , y tuviese esta ciudad tercero voto en 
Cortes, con p r e l a d o n á machos reynos frías antiguos en su 
corona; cont inuando la calidad de C o r t e , y obedeciendo las 
criaturas y vasallos á los influxos de las estrellas y de sus 
reyes. Entró la Cnancillería Real en Granada año de mil 
quinientos y cinco, representando el Rey su re l ig ión , su 
gravedad y justicia en este cuerpo metaíisieo de sabios, y 
ostentando ellos su poder en el anillo de su Rey , en el s e ­
llo Rea l , en una provisión ; knágeu estampada de su Rey, 
que ha- sido á veces mas estimada que la persona de algún 
Rey en o t r o reyno. Con que Granada es la tercera Conté 
de España : fundóla una Reyna con tan buena estrella, y 
la restauró o t r a , mandando venir aquí la Real Chancil le-
ría , en continuación de los influxos celestiales y c o n v e n i e n ­
cias temporales de su población y aumento . 
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Granada es la misma que Iliberia, y en su propio asien-
• - te'y sitio. Cap. V, 

T 
(a. identidad de las cosas, los sitios individuales de ellas, 

se prueban legalmente por los lindes con quien confinan; 
y comprobados los términos ó lindes , queda generalmente 
verificada la identidad de la ciudad , villa ó tierra de que 
se t ra ta . Y si la mater ia que se pretende verificar es a n ­
tigua o antiquísima se te rmina su prueba con tradicciones 
ó- común opinión de hombres , fibroso historias y piedras 



2'S 

antiguas. Y esta es probanza que t iene fuerza de ley, dice 
Gerónimo de Monte. Todas tres especies de prueba concur ­
ren en este pun to , para que Granada sea la misma que 
I l iberia, y en su mismo asiento y s i t i o ; y de cada una se 
formará un capítulo que haga indubitable su verdad. 

Ha sido y es tradiecion en Granada y común opinión de 
sus .na tura les , que Iliberia se fundó en el sitio que hoy tiene 
esta ciudad \ y en io mas alto d e su. Alcazaba , parroquia 
de S. Nicolás y S. Miguel : y esta opinión la visten de tales 
razones, que ha de ser de ingenio muy valiente quien la 

•quisiere desnudar. Y sea- la primera razón y legal la cofflr 
probación de los lindes que el Rey D. Alonso el Sabio seña­

ndo á la nueva fundación de Il iberia: dice que la fundó el 
Rey Espero- y su inuger Liberia•; y que galanteando á la 
Reyna su esposa , la llamó ' IIiberia de su nombre-. La p r i ­
mera regia para verificar los nombres- de las. ciudades , es 
la que se toma del n o m b r e de los fundadores y pr imeros 
pobladores de e l las , dicen Plinio y otros. Y dexamos pro­
bado con autoridad y razón , que á la ciudad de iliberia fun­
daron los reyes Espero y su muger Liberia: y así queda com­
p robado , que estos Reyes fueron sus fundadores. Prosigwe el 
Rey D. Alonso diciendo que llegaron estos Reyes á una s ier ­
ra: muy alta , y preguntó el Rey A los naturales de-la t i e r ­
ra , qué monte era aquel? y l e respondieron se l lamaba la 
-sierra del sol y ayr% porque había allí siempre nieve en que 
reververaba. Y viendo el Rey que tenia el sitio grandes- y 
buenas vegas en sus faldas , y muchas aguas en ellas, p o ­
bló una ciudad, á quien- nombró del nombre de su muger, 
Iliberia. Estos montes , ríos y valles son los lindes de I l ibe­
r ia , términos eternos invariables y de verdad perpetua, d i ­
cen los Doctores ,llli enim fines mtemi•,' in quibus veium se-? 
mel , semper est verum. Deslindemos por menor los lindes; 
dice el Rey D. Alonso que llegaron los fundadores á una s ie r ­
ra muy alta y nevada: es ' a tiene á Granada por i n m e d i a ­
ta y m a s cerca de ella : porque el sitio de la sierra E lv i ­
r a está tres leguas mas desviado, y quedando ' en medio Jo 
lalto de esta c iudad, te impide no poca parte de la vista 
de-sierra- Nevada : de q u e se sigue que esta lúe la ciudad que 
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fundaron los Reyes ; aquí fundaron su ciudad, y no allí; 
cjuia probatio ex contiguitateest indubitata; dice el Cardenal 
Serafina. Y sea el segundo linde del Rey D. Alonso quando 
dice. Y viendo que tenia buenas y. grandes vegas. Estas son 
la celebrada vega de G r a n a d a , que es un medio circulo de 
p lan tas que tiene esta casa de campo delante de sus por t a ­

d a s , es un b a ñ o y espacioso campo de ocho leguas en l a r ­

go, quatro de ancho, veinte y siete en circuito de huertas , oliva­

r e s , viñas y sembrados de toda suerte de pan , que llenó 
los ojos de los Reyes y robó su corazón para fundar aquí esta 
ciudad, atalaya perpetua de su hermosura. Y tiene úl t imamen­

t e el tercero l inde q u e p o n e el Rey D. Alonso de m u c h a 
a g u a s , porque tiene dos r í o s , á Dauro dentro d e c a s a , que 
pasa muy cortés y descubierto p o r medio de la ciudad , « 
al rio­Genil que desatándose de *las prisiones frias de la nieve 
de sierra Nevada,­huye áe ella ; y animoso y alentado coa 
las tropas de fuentes y .arroyos de ellas que engrosan su 
c a u d a l , da vista á la ciudad., y una salva á sus m u r o s , 
donde se junta c o n él r io Bauro , y escaramuzando por la 
vega alegra sus campos y fertiliza sus plantas . Y c o n ­estos 
tres­ lindes de s i e r r a , vega y r íos , quedan p l e n a m e n t e c o m ­

probados í a s b n d e s de ííiberia ; y p o r ser l o s m i s m o s 
que tiene G r a n a d a , y ser itodo una misma cosa. Ea segun­

d a r a z ó n , y noinfer ior á esta es lasque enseña l a geogra r 
fia, la medida de los sitios con­que los historiadores si túan 
las ciudades y poblaciones antiguas. Y AbenR.asis moro C o r ­

dobés , en el l ibro int i tulado, ­Departimiento de las t ie r ras de 
España dice , «jue lUberia ¡ciudad grande y rica por da mucha 
seda que allí se trae de todas partes de España , está se" 
senta mil pasos de Cord­oba , y seis mil pasos de la sierra de 
da Riada, y por medio de ella pasa el rio Salón , que пат 
ce enelmontedelArrayhan,yditre sus areims se hallan 
granos de oro,y con vise junta luego otro rio mayor llamado 
Üingilis, que baxa del monte de la Elada No puede, ser buen 
geógrafo quien no vé lo que describe,: si Aben Rasis viera 
la situación de Granada con estas señas y l indes , claro es,? 
t á que dixera ; Aquí fue T r o y a , ; aquí fue Iliberia. De este 
pie cojearon todos los que ciegamente fueron por otros ca­r 



a 5 
minos . E n el sitio de Granada , y no en el de la sierra E l ­
vira están todas estas señales , porque fue esta ciudad la mas 
rica y mayor de toda su provincia , y el almacén ó aduana 
donde se recogía y estancaba la seda de todo el reyno, 
que es la pr imera seña que nos da Aben Rasis del sitio de 
Iliberia. Y la segunda d e que pasa por medio de ella Dau-
ro con sus granos de o r o , se verifica y se vé ma te r i a lmen­
te en esta ciudad , regalada con las aguas de Dauro, sin t o ­
car en otra población alguna su c o r r i e n t e ; porque nace á 
dos leguas de Granada y muere en sus faldas en la puente 
del rio G e n i l , que baxando de sierra Nevada le t o m a en 
sus brazos para darle honorífico sepulcro en Guadalquivir, 
y a m b o s ríos cor ren mas de dos leguas distan tes de la s ie r ­
ra" Elvi ra ; esto ven io s ojos cada d i a , y la vista de ojos es la 
prueba mas evidente. Dice también Rasis que el rio Geni l 
r i éga los campos de Iliberia: y se verifica en el sitio de G r a ­
nada ; besa sus m u r a l l a s , refresca sus fuentes , fertiliza sus 
c a m p o s , riega sus viñas y sembrados sin llegar á la sierra 
Elvira con tres l eguas , ni haber bebido sus moradores gota 
de sus aguas Y el mayor conocimiento de su error es la 
distancia que hay desde Córdoba á Iliberia , medida con la 
medida de Aben Rasis. Dice este Á r a b e , que dista de C ó r ­
doba Iliberia sesenta mil pasos , y está á seis mil pasos de 
sierra Nevada. Y para mejor entender la cuenta de estos p a ­
sos y las leyes del derecho común y # r e a l , se ha de p r e ­
suponer , que ha sido diversa e n t r e naciones varias la cuen­
ta de los caminos. Los Griegos contaron por estadios, y era 
cada uno deciento veintey cincopasos,dicePlinio. Los Romanos 
midieron los caminos por millares de p a s o s q u e l laman m i ­
llas, colocando en cada mil pasos una columna ó piedra ; asi 
se entienden sus leyes , contando po r piedras. Y nuestro E s ­
pañol Marcial quando dixo. 

Hura, nemas que sacrum delicia lugera musís, 
Signat vicina , quartus ab urbe lapis. 

Pero los franceses (á quien imitan los españoles) midieron la 
t ierra por leguas; palabra francesa, de quien hace m e m o ­
ria un canon : pero quantas millas haga una legua , hay 
diversidad entre diversas provincias. Las leyes kde nues t ro 
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r.eyno dieron á cadaleguatres millas de tres mil pasos, dandoá 
cada milla rail pasos y es cada paso de cinco pies, el primero y 
úl t imo, derechos, y los tres in termedios ó atravesados, y cada pie 
diez y seis dedos atravesados, y cada dedo dequa t ro granos de 
cebada: estas se l laman leguas legales, pero n o se atiende aellas 
quando la mater ia que se t rata no escostas y salarios de escri­
turas y pleytos en t re partes: porque para saber la distancia de 
los sitiosy lugares, se regulan por leguas comunes ó vulgares, las 
que observaron los naturales de la t i e r ra , como dispone la ley 
de nuestro Reyno* Y de estas entendió Aben Rasis quando 
midió la distancia de esta ciudad á Córdoba. De suerte que 
los .sesenta mil pasos hacen las veinte y tres leguas que To* 
l o m e a dixo. habia desde Córdoba á esta ciudad de Iliberia, 
y son lias legua® que hay á Granada. Y así no pudo estar en 
la sierra, Elvira ó en el Atarfe que está al pie de ella, ni en 
Pinos : porque el un lugar dista de Córdoba diez y nueve le ­
g u a s , y el o j ro veinte . Ni en estos lugares se hallan vestigios 
de ciudad tan, grande y rica como dice Aben Ras i s : no hay 
rastros de murallas, ni cercas , que es calidad sustancial de 
ciudad , dice el derecho, Y la cabeza del obispado y cáte­
d ra de S. Cecilio y de sus sucesores, habia de estar en el 
mayor y mas populoso ¿ lugar , conforme al orden de San 
Pedro,, que refiere su discípulo S. Clemente, y no pudo estar 
en el marco pequeña de estos lugares ; y mas estando tan 
cerca esta ciudad , # e n - t a n he rmosa sit io, y tan grande 
como, insinúa su pr imera cerca Dixo también Aben Rasis, 
que habia. desde IIiberia, á la sierra Nevada seis mil pasos-, 
que suman las leguas q u e hay desde esta ciudad á ella: con 
que también prueba, que n a pudo ser en la sierra Elvira 
la fundación de llibe-ria», por estar tres leguas mas desvia­
da., que venían á ser quince mil pasos. De que se infiere 
que en la distancia de los sesenta m i l pasos no comprehen í 
dio Aben Rasis el pueblo que hubo en la sierra Elvira , ni 
en los seis mi l que d k o que habia desde la "sierra Neva­
da á Iliberia ; ' porque en ambas .medidas"es tá '-''incluso- "el 
sitio de esta ciudad. Con- que queda comprobado haber si* 
do aqui Iliberia por la reg la .de Derecho., :que dice'•:'-¡que 
comprobados ¿ los e x t r e m o s , quedan probados los medi osl 



y pruébase también la misma distancia por la diferencia 
de t iempo que asignan los astrólogos ent re Granada y Cor- Cortes, en 

doba * que es medio quarto de hora, dice Gerónimo C o r - * " r ; 0 ' ^ ' * 
t e s , t é rmino de tiempo que corresponde á la distancia que 
pone Rasis y Tolomeo en t re Iliberia y Córdoba , que son 
veinte y tres leguas de t i e r r a , porque el sol las anda en 
medio quarto de hora . Y aunque dixeron que Iliberia fue en 
l a s u r r a Elvira dos famosos Cordobeses, Aben Rasis, Ara -
be, y Ambrosio d e Morales cabezas de esta opinión, á quien 
siguieron otros llevados como ovejas del séquito de los p r i ­
m e r o s , sin saber ni reconocer la tierra donde ponian el pie, 
n i pisar la materia en que escribia la p luma. Queda b a s ­
tan temente refutado Aben Rasis con los errores que se h a n 
referido ; y á Ambrosio de Morales le condenan algunos 
indicios de emulac ión; porque siendo gran descubridor de 
piedras ant iguas, n o pudieron encubrírsele las de Granada: 
y siendo su estilo referir las piedras que hay en España de 
los Emperadores de quien escribe, se olvidó de las dedica­
ciones que hay en esta ciudad á los Emperadores Marco A n ­
tonio Gordiano, Marco Aurelio Probo y otros. Y.habiendo ido 
a l cabo de Gata á buscar piedras, omite las que tiene en 
gu provincia Si no fue ignorancia y fue^maiicia, cont ra las 
reglas que enseña de conocer las fundaciones por estas m e ­
morias . Y las estatuas de estos Emperadores ' , están c l a ­
m a n d o con lenguas de piedra, Aquí fué Iliberia, y aun por 
libros antiguos lo pudiera haber sabido , leyendo los m a r t i ­
rologios que desde S Cecilio refieren los obispos de esta c i u ­
dad , hasta la entrada de los Árabes en ella , y aun d e s ­
pués y en todos ellos se llama obispos de Iliberia los de G r a n a ­
da. El mismo San Cecilio firmó obispo d e Granada : y todas 
la$ historias Árabes y Españolas , que historian" la ent rada 
de los Árabes en esta ciudad dicen como se ganó Granada, 
sin hacer memoria de Iliberia ; porque era toda una , antes 
y después de perdida. Pruébase con evidencia de la dedicación 
de su libro que hizo Luitprando, Secretario del Rey Berengario 
embaxador de Cons tant inopla , Arcediano de Pabia y O b i s ­
po de Cremona á Raymundo Obispo de Il iberia, siendo j { ¡ ) 

Abderramen Rey de Córdoba , doscientos y 'c incuef i íáañóá ' $ ' c % t 
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después que ganaron Ios-maros á España , y Granada es ta­
ba en en su poder. Duraban los Obispos Mozárabes en ella:1 

porque si Granada era la mejor ciudad de la Provincia, y 
corona de un .reyno era preciso que estuviese en ella la Si­
lla Episcopal, buega iliberia y G r a n a d a , fué una misma 
c iudad . Compruébalo m a s c l a r a m e n t e , e l sitio g rande dé 
Granada . , Jo estendido, d e su pr imera c e r c a , "sus tor res y 
edificios púb l i cos , fabricados por Fen i ce s , como se dirá 
en su l u g a r ; sus ríos, fuentes , y amenidad de su vegaj 
sus piedras % y dedicaciones, cuya grandeza impide la m u ­
danza de? ellas, de un lugar á o t r o : y muestra que en es­
te fue Iliberia cabeza de O b i s p a d o , y no en la sierra 
E l v i r a , ni en el A.tarfe , lugar poco- apacible , menos, po~ 
puloso , sin cercas , murallas^ bor res^ r i o s , ni fuentes; s o ­
lamente sé ven en, el unos pozos que:parecen silos, ó minas , 
sin.vestigios de edificios que insinúen;cosa grande-. Y es tan­
d o el obispado en Granada , n o pudo- haber otro tan cerca, 
áj tres leguas , en la s ierra Elvira : no tiene los quatro rios 
que . d ixo Jul iana rodeaban á Granada , Dauro¿, G e n i l , Bey* 
r o j Monach iL nao oitítíj 

5 Autores: que afirman , que Granada- esta en el mismo 
sitio que estuvo Iliberia. Cap. VI, 

, \ ^ u c h o s son los autores q u e autorizan esta opinión de 
que- Iliberia fué en Granada ;v unos éstraños otros n a t u ¿ 
ra les , de España , y de esta c iudad: por que en mate r ia 
de h i s to r i a , y mas de geografía , q u e . señala las plantas 
de las poblaciones antiguas , se da m a s crédito á los n a ­
turales que á los • e s t r a a o s , dicéi Mareilio- Lesbio>,Nam dé 
gentis a0tiqidtateí, &. pngjm-¿}¡Magh ^hsMhir • ipsi. gemí, 
atque vicinis 1 quam, remotü<¡ ^¡externis. Y Pliñioí dixo, 
porque casi, á todos: fué comuá, 'q- i ie- cada uno conociese 
con mas diligencia los lugares en que fué c r i ado , y di* 
ciendo que el. estrecha* del O c c e a n o ; : t iene quinze mil pa­
sos de largo i y- c ine$ mi l de 'ancho y -añade , , . segum e s ­
cribe íTuranioííGrácula ,> q u e nació . c e r c a de alli. De suer­
te^ , que no sólo á los nacidos en Gra» 
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n a d a , si no también á sus v e c i n o s , á los que se; c r ia ­
ron , ó estuvieron cerca de e l l a , ó vivieran mucho t i e m ­
po en e l l a : que son hijos l ega les , y; con vista de sus 
ruynas , de piedras y de l i b r o s , d ieron alcance á la gar­
za de la verdad. Y sea el primero- de esta clase , el pa­
d re de nuestra patr ia , el que engendró con la voz de l 
Evangelio esta Granada , familia de fieles e n la Iglesia, el 
Proto Obispo de Granada San Cecilia,. a quien el M a r t i ­
rologio R o m a n o , llama primer Obispa de Iliberia.. Y er¿ 
el pergamino q u e se hallo en t iempo del Arzobispo d e é s ­
ta Iglesia D. Juan Méndez de Salvatierra, año- d e mi l qui* 
n ientos ochenta y o c h o , a r rasando la torre que l l a m a ­
ron Turpi ana , tenia escrito, en el p r i nc ip io , cinco Cruzes 
e n Cruz ( q u e tan an t iguo es poner ios; fieles, sob re l o q u e 
escriben la Cruz ) y sigue la relación de como fué desde 
España á Gerusalen , como hubo el paño de nuestra Seño­
r a , y reliquia de San Estevan y ú l t imamente la firma 
del Santo, , q u e decia asi. Cecilio Obispo de Granuda; Subs­
cripción q u e movió muchas dificultades, pero han cesado 
con la luz, que nos diÓ después e l Arcipreste Ju l i ano , d i ­
c i e n d o : que el nombfe d e Granada lo tiene desde el t i e m ­
po- de sus fundadores , y l e tenia en tiempo^ d e Julio C e ­
sar : por lo- qual l l amaron unos & su prelado S a n Cecilio 
Obispo d e G r a n a d a , y otros de Il iberia: . las palabras son 
tan* ajustadas , que pa ra el curioso s e ponen á la, letra* 
Granata dicta est d ccmditoribus Damascenis, condita ver 6^ 
ante témpora Iiüiy Ccesaris, díctus est eius Prxsul S. Goe-
cilius , nunc Episcopus Gianatensis nunc Iliiberritanus. 

Ilustre tes t imonio dé que Granada es la misma que 
Iliberia^ por autoridad de San C e c i l i o , exornada, con autor 
tan antiguo ; quinientos y cincuenta anos ha q u e se escribió. 

1 Y sea el segundo autor d e es ta c l a s e , San Patr icio, 
secretario-, de San; Gecilio u que én la relación que hace del 
entrego que San Cecilia le hizo de este p e r g a m i n o , y 
re l iqu ias , toca d e nuestra Señora. , y hueso de San Este-
van, para que las colocase e n lugar seguro: coraienza la r e l a ­
ción diciendo. El siervo de Dios Cecilio Obispo de Granada. 
Be suer te , que si bien tenia es ta ciudad dos nombres, . 
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era el de Granada m a s vulgar , por mas g a l a n t e , si bien 
adjetivo del propio de J l iber ia , como-adelante se dirá. Y 
esta es la razón p o r q u e los autores que escriben la p e r ­
dida de España , í i i í iguno dice , que ios Moros ganaron a 
I l iber ia , con ser en su t iempo ciudad grande y rica, c o ­
m o dixo R a s i s , y cabeza de un Obispado. Y todos po­
n e n el c e r c o , r e s i s t e n c i a , y. e n t r e g o , con título de Gra­
nada. Y sea el te rcero autor de esta clase, el sabio Rey 
D. A lonso , que si b ien no estuvo e n Granada es de gran 
crédito su depos ic ión , por haber sido t an vecino en Sevi­
lla , y tan gran M a t e m á í i c o , en que todos los de su. facuí-¡ 
tad tienen mayor autor idad en verificar las fundaciones 4e 
villas y ciudades.: y dice 'asi . .• El Obispo de Iliberis es en 
Granada. Y aunque pudiera replicar alguno , q u e pudo ser 
por mudanza que se hizo después Se responde con el p r i n ­
cipio del capítulo o n c e d é l a misma historia que c o m i e n ­
za asi. El ^capítulo once cuenta , como pobró Espero á Gra­
nada. Y e n el cue rpo del capítulo pone la fundación de 
esta c iudad , y como se l lamó I l iber ia , del nombre d é l a 
Reyna su m u g e r , co&io queda mas . largamente dicho. De 
suerte , que en la inteligencia de este sabio Rey , Iliberia 
y Granada s iempre fué una cosa. De esta escuela fue el D o c ­
tor Bar ríen tos Catedrát ico de Matemáticas en Sa lamanca , y 
natural de Granada , test igo de vista y . perito en e l arte, que 
vale por muchos testigos. Del mismo jaez es Juan de Moya, Ca­
nónigo de G r a n a d a : ambos dicen que Granada es la misma 
que Iliberia Sobre los Matemáticos se adelanta por exeelcníe 
Geógrafo,Francisco Anania , cuyas son estas palabras: Grana­
da, que antiguamente .se llamaba Iliberia., tiene el mejor aqre 
del Andafacia^ y -es tan deseada ¡de Moros? vomo Gerusalen 4ie¡. 

Christianos. Antonio de Lebrixa, casi natural de Granada, di-, 
xo: En tus muros veo d Iliberia. En que contesta con Ju­
liano, que Granada tenia dos nombres- , el principal de l l i ­
beris , • y el Adjetivo de Granada . Otro coronista de ios 
Reyes Católicos , que también estuvo con ellos en Granada^ 
Lucio Marineo Siculo, Catedrático de Salamanca, d i c e : es sin 
duda ser Iliberia Granada . Todos ios intérprete de Tolomeo, 
Miguel de Vidanueva. Gerónimo Rucheli, JosefMoletio, elCano» 
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nigo de Nola, y Molano, en las 
anotaciones del Marty rologio de 
Usuardo , à quince de Maya. 
Gonzalo de Illescas en su- Pon­
tificai, Adriano Junior J u a n An­
tonio, por cuya autoridad se si­
guieron Genrna Fr i s ia , y Lau -

. r e n d o Surio. El Arzobispo de 
Toledo Garcia de Loaysa, dice: 
que en el Monasterio de- P a r r a ­
ses se halló un í ibroant iguo ma­
nuscri to, que decia ser Granada 
iliberia, Alvaro Gómez, Fran 
cisco de Madrid, Arcediano de 
Falencia, Fray Alonso Venero^ 
A n t o n Beuter, Francisco Tara­
fe, Ambrosia Calepino, Robe r ­
to- Stefano, y Carlo Stefano, P a ­
blo Jobio, el Mart i ro logio de 
Maurolico, Marco Antonio Sa-
beüco , Alonso de Paleneia C o -
ronista del Rey D. Enrique el 
IV. Fray Juan de Marieta, Juan 
de Mariana, Fray Atanasio d e 
Lobera, el Cardenal Cesar Baro-
nio , e l Maestro Medina, A l o n ­
so de Villegas, el Doctor Alon­
so de VillaDiego, "D. Fray Pru­
dencio de Sancloval Obispo de 
Tuy, Rafael Bolaterrano, Juan 
Basilio Santoro, y el autor del 
l ib ro intitulado: respuestas à las 
preguntas del Almirante . Y 
aunque Ambrosio de Morales-, 
*igu4endo á Florian d e O c a m p o 
como otros à él díx-o, que I l i ­
beria fué cerca de Granada; des­
pués reca uto la-palinodia^ obíí-
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gado de la inscripción de una piedra, que refiere haber visto 
y con el descubr imiento de ©trasmochas que se han hallado des­
pués en diversas par tes de esta ciudad que si las hubieran visto 
los que .son de con t r a r i o parecer se hubieran sin duda ajusta­
do con el nues t ro , y tenido e l suyo por demasiadamente des­
c a m i n a d o . Af i rmaron también haber estado Iliberia en el 
m i s m o sitio que ahora Granada , , en lo superior y m a s al­
to de ella, que es la Alcazaba en los barrios de S. Nicolás y S. 
Miguel; el Licenciado Diego Matute de Peñafiel Cont re ras Prior 
y Canónigo de la Santa Iglesia de Baza , el Licenciado Luis 
d é l a Cueba, di l igente investigador de estas antigüedades , y 
g ran Matemát ico , el P. fr. Pedro de S. Cecilio., descalzo de 
la o r d e n de Nuestra Sra . de la Merced , natural de Grana­
d a , y digno hijo suyo. Y es esta opinión tan antigua y va ­
lida , que en todos tiempos se ha tenido por c ier ta ; y n o sé 
yo como p o n e duda en ella quien considera lo que .acerca 
de es to d ixeron el obispo de Cremona Eutrando y Regimun-
do Obi spo Iliberitano , que florecieron por los años d e n o ­
vecientos y sesenta de Chfisto , cuyas palabras se ponen al 
m a r g e n , p o r ser testimonios de grande opinión crue con-, 
firman nues t ra -verdad. Fueron .ultiman)ente de parte d e ella 
o t ros m u c h o s autores g rav í s imos , uno %:ellos nuestro Ar-r 
zobispo D. Pedro Guerrero, honra de nuestra nación, y gran 
p a d r e de la Iglesia, cuya autoridad sola , vale por muchas . 
Confirmase lo d i cho con que todos los historiadores de la 
desdichada pérd ida de E s p a ñ a , que refieren el cerco y toma 
d e G r a n a d a ., n o bacen memor ia d e I l iber ia , s iendo así que 
no estaba des t ru ida ni hay quien ta l diga Y los que cuen­
t a n él cerco y toma de Il iberia, no escriben cosa alguna de 
Granada ; en que táci tamente dan á entender tenia esta 
c iudad dos n o m b r e s , como .afirmaron Eutrando y Julianoi 
c o n el de Iliberis se entendian los latinos, con el de Graz­
nada l o s Españo le s , como ahora con Hispalis y Sevilla^ 
Cont ra -esta lucida esquadra de tan valientes letrados, ma­
t e m á t i c o s , y geógrafos , que v son los peritos, en esta arte* 
es pequeña rufla la de Aben Rasis , Florian de Ocampo, 
Ambros io de M o r a l e s , y otros pocos que lo siguen. No m 
verosímil que cincuenta autores graves , que los mas de ellos 
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- t r a tan la materia con seriedad , se engañan , y mas los 
n a t u r a l e s , á quien Plinio y Marsilio Lesbio, dan todo c r é ­
dito en cosas 5 tales. Es ( d t c e ' I o s e f o ) indicio claro de h i s to - hsephllK 
ria verdadera , quando 'muchos concuerdán en ella. Vérce j™?^* 
historia indiciúm est , rem eodem modo a pitirihus scritti. 
Y son muy pocos los que siguen la opinion contraria; y 
de ellos se van apar tando algunos , siguiendo las últ imas 
huel las de Ambrosio de? Morales ; y aun podemos decir, 
que tienen cóntra ! ellos la cuesta y las piedras : porque t i e ­
nen en su favor las cercas y torres antiguas del Alcazaba, 
y las piedras y dedicaciones Romanas ; testigos i nco r rup -
tos y padrones eternos de que íue aqui I l i b e r i a , y no e n 
el miserable sitio de s ierra Elvira. 

^Piedras y dedicaciones• Romanas, que'dicen Granada es 
Iliberia. Cap. VII* 

CL/ulpan à Estrabon a lgunos , de que siendo C o s m ó g r a ­
fo tan docto y beneméri to <de España , se olvidase de e s ­
ta ciudad de Iliberia , habiendo hecho memor ia de una p e - ; . 
•q^eña que h s b o en Franc ia ; y m u c h o mas culpan á P o m ­
ponio Mela, cosmógrafo andaluz , que hizo memor ia de a q u e ­
lla y no de e s t a ; pero los disculpo à entrambos, Estrabon 
n o tuvo noticia de nuestra Il iberia, porque no se g o b e r n a ­
r á por 'leyes? R o m a n a s , sino^ :ĉ ^̂ ^̂  Municipio libre por las 
suyas : que por esto la l lama Plinio Iliberia por sobre n o m - pj-n ¿t 
bre la libre. No tuve magistrados Romanos , y asi no t u - j.capii^ 

vo Estrabon relación de ella en Ronia. A Pomponio Mela 
defiende la respuesta que se dá à los que preguntan; p o r ­
que de las sagradas historias, llenas de tantos heroycos h e ­
chos , tan portentosas victorias,- amores tan finos , s e n t e n ­
cias tan singulares, t an ta religión , y ceremonias tantas , no 
hay memoria en los historiadores Genti les? Fue traza del 
ücrc^mQ , que los infieles no escribiesen cosas de que pu­
diese resulta. ttiorja y h o n r a de Dios , y por ello pudie­
sen venir sus feligreses i d o i a L r a . , e n c o n O c i r m e n t 0 suyo, a d ­
mirados d e s ú s maravi l las , y de que habia otro Dios y 
Señor mas poderoso en el ciek* W e i a el Demonio que If i-

E 
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berta era -ciudad apostólica* : y santa, .ilustrada con las plan­
e tas de Santiago el mayor, y cultivadas las suyas coa voz 
• Evangélica de S;..Cecilio,.Veia-.^ue^ra Jfiiberiaurj sagrario de 
sacrosantos misterios : una u rna santa de cedizas de doce 
már t i res santos , y así no quiso "que sus vasallos Gentiles 
la venerasen ni hiciesen memor ia de ella en sus escritos. 
Pero la Magestad divina que at iende con particular pro?. 
videncia al honor de sus S a n t o s , á sus sepulcros y caber­

l a s de su habitación y mar t i r io , con plumas de acero es­
cribió en láminas de plomo y en. piedras duras , m e m o -
rias e t e r n a s , haber sido I l ibena en esta ciudad, Tes t imo­
nios los mas ciertos: y auténticos que tiene la fe humana , 
son (dice Tertuliano ) .estas Jetras estampadas en piedras; 
custodia fiel de las cosas ant iguas, Son la pr imera mater ia 

f |dííCe Josefo ) en que Sem hijo d̂© Adán", escribió las c ien­
cias á la posteridad, Y así t ienen privilegio de p lena p r o ­
banza en* las cosas en que por antiguas no la puede haber 
mayor , por común resolución de los Doctores. Por e s t o l a s 
leyes l lamaron á la ant igüedad fidelísima autora de la ve r ­
dad . Y en los archivos d e e s t a ; ciudad , en los senos de [a 
t ierra , en los cimientos m a s profundos del Alcazaba,, se 
han hallado muchas piedras , columnas redondas de mas 
de dos varas en ámbito , con estatuas del cuello arr iba , y 
dedicaciones en lengua latina , hechas por esta ciudad ¡á los 
Emperadores de Roma , con IQS dos n o m b r e s , el ant iguo dé 
Iliberia , y el adjetivo de Granada : de las quales referiré las 
que he visto. Hallóse una 5 dedicación Romana en la Alca ­
zaba , en las casas del canónigo Bordonasa; era una c o l u m ­
n a redonda de casi dos varas en alto ,, y sobre ella u n a 
estatua del cuello a r r i b a , de m á r m o l b l a n c o , efigie d e la 
empera t r i z Furia Sabiaia Tranqui l ina , m u g e r del E m p e r a T 

dor Marco Antonio Gordiano , era v i r tuos í s ima , porque 
muchas medallas ó monedas suyas la l l aman santísima Señora. 
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En Castellano dice así. 
5 El aficionado cabildo del _floridpvMunici{3Íp dé Iliberia, 

puso esta memoria á costa publica á Furia "Sabiria 'T r anqu i ­
lina Augusta, muger del Emperador Marco Antonio G o r ­
d i a n o , p í o , f e l i ce , Augusto. 

Luego que la ciudad tuvo noticia de ella, la hizo ba­
sar á las casas del cabildo, donde está, menos la estatua 
de la Emperatr iz , qué con 1 ignorancia la pusieron en el 
edificio de la dicha casa. De esta piedra no hicieron m e ­
moria Florian de Ocampo ni Ambrosio de Morales, p o r ­
que no se halló en su t iempo. Descubrióse después sacan­
do los cimientos de una casa detras del monasterio de S a n ­
ta Isabel la Real^ parroquia de San Nicolás, de donde se 
pasó á la casa del canónigo Berdeñosa , y de allí al c a ­
bildo. Otra piedra está en la misma parroquia, frontero 
del algibe del Rey, que sirve de quicio á la puerta de una 
casa morisca, que la barbaridad de los moros no es t ima­
ba estas piedras para otro efecto que para servirse de ellas¿ 
en cimientos y esquinas de casas es blanca y quadrada, 
de cinco píes en ancho y l a r g o , y de pisalla están casi 
borradas las letras, lo legible dice así. 

IMP. CAESAR. M. 
AVR PROBO. PIÓ. 
FELICL INVICTO AVG1. 
NVMINI MA^ESATI 
QVE. PíVS DEVOTVS ORDO. 

Las palabras siguientes. . MVNI 
CIPI I FLORENTJNI. ILIBERRI 
TANI. . W - • • 1 

A 
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Suetonio, 
invita Do 
tnitiani. 
Joan Bap 
tist. lib, i 
Romano -

rum Prin-
íipum 6. 
de Helio, 
cabala. 

LL. VI. CORNE, 
NICIPI. FLORENTINI 
ILIBERRÍTANI. DEVOTVS 
ORDO. NVMIN1. MAIESTATI 
Q V E SVMITV. PVBL'CO. . POSV 

O n j O l U Í , í . ¡ l lp j ¡ iblj 1'tHf'111 .1 IÍJ> h.CJ i-»v 

¿riu *'.) i>i'fjuq ti B 053ínp *v-*>a í>up t y*/i 'A.-Í^U* » 

A m i parecer, fué de industria r a y a d a , por borrar 
la memor ia del príncipe á quien se dedicó ; ingrato parai 
Iliberia, .corno refiere Suetonio T r a n q u i l o , se hizo con 
el E m p e r a d o r Daiüiciano. ,Y lo mismo dice Juan Bautista* 
Ignacio, se hizo con el Emperador Eliogabalo. Derrama 
se como moneda la adulación de los príncipes en la en­
trada del i m p e r i o , para adquirir su amistad ; pero con­
viértela en odio la experiencia de sus ingratas costum­
bres, con que muere su memoria aunque esté gravada en 
p iedras . 

Ot ro pedazo de otra piedra se halló con estas palabras. 

CORNELIAE. F . 
SEVERINE. FLAMIN1C&. 

Están tan gastadas de pisar sobre ellas, que no se leen; 
lo legible de la inscripción dice asi. 

5 El piadoso y aficionado cabildo de I l iber ia , puso 
esta memor i a al Emperador Cesar Marco Aurelio; pió, fe­
lice , invic to , Augusto. 

En la calleja que está frontero del dicho algibe del Rey, 
en la segunda y tercera casa hay pedazos de piedras coa 
legibles letras , uno dice así. 

. O N S V L Í S . ' . 
E N T í N I . I L L I B E R R I T . 

Éste pedazo de esta piedra declara la antecedente, y es 
suplemento de estas palabras que faltan en ella. En la es­
quina de la casa siguiente está o t ra piedra, blanca como 
co lumna redonda, una vara en alto rayada, que dice así. 
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Otra piedra está en el parque de la fuerza del A l ­
hambra , junto á la torre de G o m a r e s , que dice así. 

IMP. CÍES. M. AVRELIO. 
PROBO. PÍO. F E L I C E INVICTO. 
AVG. NVM MAíEST. 
QVE. DEVOTVS. ORDO. 
ILLIBER. DEDICAT, D. P . 

\ ' : i .< - . 5
 1*. . 

La inscripción de esta piedra está entera y dice en C a s ­
tel lano. 

5 El aficionado cabildo de IJiberia , dedica esta m e m o ­
ria á la deidad y magestad del Emperador Cesar Marco A u ­
relio P r o b o , p i adoso , felice Augusto. 

Esta piedra fue de las pr imeras que se descubrieron, y 
de ella tuvo noticia Ambrosio de Morales , con q u é . r e c a n -
té la palinodia , y se apar tó de la opinión de Florian de 
Ocampo , confesando fue aqui I i iberia . • } 

Otra piedra está en la misma fuerza del Alhambra que 
«dice así. 

SER. PERSIVS. OB HONOREM. 
VI. VIRATVS. F O R . I I . BASILI, 
CAÍ. I I I . CONS. ÍTER. BLICÍIS. 
HOSTIBVS. PECVNIA. SVA. 
EX. V. NAIADI. REST1TVTIS 
NATAIDI. , . 

t Esta piedra esté tan gas tada . y desheclias las le tras , 
que no se percibe de ella sentido formal. 

Otra piedra está en el Alhambra sirviendo de pilastra 
en J a t esquina de. una ¿ o r r e ; porque los moros poco af i ­
cionados á piedras R o m a n a s , pusieron todas las que h a l l a ­
b a n en sus. edificios, y son las menos las que dexaron•con 
las inscripciones a fue ra , y las mas , las que las t ienen á 
dentro del edificio,, y sepultadas aquel las ,memorias , quedó 
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con ellas la de Iliberia en Granada , ciudad la ma<? rica de 
estos despojos que hay en España. Y es la razón , haber 
sido amiga y confederada con Roma : no subdita suya 
n i tr ibutaria, Y asi renovaba con cada principe Romano la 
a m i s t a d , enviando legados á darle el parabién del impe­
r io , y levantando en i l iber ia estatuas á su memoria ; la 
piedra dice asi. 

IMP. CAE. M. AVRELIO. 
PROBO. PIÓ. FELICE 1NVIC 

- TO. AVG. NVM. MAIESTAT1QVE. 
DEVOTVS. ORDO. ILIBER. 
DEDICAT. 

D. P. 

Traducida en Castellano dice asi. 
5 El aficionado Cabildo de Iliberia, dedica esta me* 

mor ia á la Deidad y Magestad del Emperador Cesar M a r ­
co Aurelio P r o b o , p ió , felice, Augusto. 

En los quicios de dos puertas del Alhambra, hay p ie­
dras que de gastadas no se pueden l e e r ; y junto á la Car­
tuja hay una piedra , que dice asi, 

I L L I B . V E S P . I N II O N . 
H I E R O S. B E L L I . D E 
L I T . G E N . H V M A N. 

Esta piedra puso esta ciudad al Emperador Vespasiano, 
en memor ia de la victoria que hubo de los judios , quan-
do destruyó á Jerusalen el año segundo de su imperio, y 
setenta y tres de Chfis to : y traducido él sentido d V ella, 
dice así. 

J Iliberia , en memoi ia del honor que Vespasiano ganó 
de la guerra de Jerusalen, alegría del género humano . 

Esta piedra desmiente á los que 'd ixeron que esta ciu­
dad fue fundación de judios, pues ellos no habían de con­
sagrar memorias á Vespasiano en gracias de la conquista 
y victoria que tuvo contra e l l o s , p a r a padrón perpetuo de 
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sus desdichas. De la relación de estas piedras se infieren 
tres proposiciones igualmente ciertas .y verdaderas. 

La primera , que la ciudad de Iliberia fue en el sitio 
donde se han hallado las piedras ; y esta es proposición 
legal , y la favorece la regla de Ambrosio de Morales, que 
dice : quando las estatuas y piedras son muy grandes, no 
se presumen traídas de otra par te . Y estas columnas son 
t an g r a n d e s , que los moros las pusieron por sillares fuer­
tes en las esquinas de sus edificios, sin que en la s i e r ­
r a de Elvira se haya ha ' lado una piedra solamente, n i 
hay quien la haya visto "ni e sc r i to : que es argumento i n ­
vencible contra la opinión c o n t r a r i a : y son los Españo­
les tan poco curiosos de estas antigüedades , que á no ser 
de plata no las t ruxeran. 

• La segunda, que se infiere es eonfirmacioh de la a u ­
toridad de Jul iano, quando dixo que Granada desde el t i e m ­
po de Julio Cesar se titulaba con dos nombres , usando de 
ellos promiscuamente ; ya el de G r a n a d a , ya el de I l i be ­
ria. Porque lo mismo vemos comprobado por estas piedras, 
que en una se in t i tu la : Municipio Florentino Iliberritano} 

y en otras Municipio Jíiberritano. Y Municipio Florent ino 
quiere decir Concejo de Granada , como m a s l a r g a m e n ­
te se dirá en s a lugar. También se comprueba esta v e r ­
dad con la. autoridad de fr. Rodrigo de Y e p e s , natural de 
Ecija , que dixo ; habia junto al camino de ella una p i e ­
dra puesta por un soldado de la devoción de Pompeyo , 
en la guerra con Julio Cesar que decia en el sobrescrito.. 

PROPEASTIGIM, NON LONGE A PVBLI 
CA VIA QVAE DVCIT GRANATAM. 

Infiérese lo tercero-, que de los nombres que tuvo e s ­
ta ciudad;, el de Iliberia fué el propio, y el de Granada el 
adjetivo: porque en unas piedras se halla adjetivado el nom­
bre de Iiliberis, con el de Florentina y en otras sin él ; 
de suerte que todo lo sucedido ó escrito de Iliberia, es de 
Granada , y lo escrito .de Granada es de Iliberia. 
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5 De las medallas y monedas Bomanas, halladas en 

esta ciudad. Cap. VIH. 

jJK^n el año de mil seiscientos veinte y quatro , arrasando* 
un edificio antiguo en el Alcazaba de Granada, en la fun 
dación antigua de i l iberia , se bailaron en los cimiento 
muchas monedas de cobre, q u e casi no se leen, y con­
jeturando algunas dicen. Antonia Augusta, ó Gctsonia A„ 
gusta ; pueden ser de Anton ia muger de Druso, y mad 
de Claudio Emperador , y Abuela de Calígula: y si la raone 
da dice Caesonia , fué muge r de Cayo Calígula, que ira] 
ró treinta y ocho años después de Christo nacido, según 1 
cuenta de Genebrardo. La segunda moneda es también d 
cobre : tiene una cabeza R o m a n a , pero no es legible, 
tercera, es ' pequeña , de p la ta , tiene una cabeza corona 
da , con una letra que dice : PÍETAS , y en el reverso, M 
11ERENII. Alabando ta p iedad de Marco H e r e d o Patricio 
Romano , de quien hace m e m o r i a Cornelio Tácito, en la 
vida de Julio Agrícola. La qua r t a medalla es mas grande f 
vistosa, de color de o ro , es de l Emperador Nerón, y tiene1 

de una parte su rostro coronado de laurel y letras de su; 
nombre en el circulo: y en e l reverso una muger sentan 
da ; el qual imperó c incuenta y cinco años después del 
nacimiento de Christo nuestro Señor. La muger armada sig­
nifica' la ciudad de Roma, y así lo insinúan las letras qt 
tiene á los pies la efigie d e ella, 

La quinta medalla es de alaton de buen color v gran! 
de, tiene el rostro de Nerón , y en el reverso dos hom­
bres á caballo con sus lanzas y una letra que dice DB-
CVRSVS , que significa la carrera de caballos que solia 
haber en el circo de Roma, exercicio noble de que se pre­
ciaron mucho los antiguos, y lo han antiquado el regale 
de los coches de nuesrro t i e m p o , con afeminado uso 
viciosas costumbres. 

La sexta medalla es de azófar muy carcomida ; á ni 
lado se vé una figura h u m a n a , y en el reverso un ros­
tro gastado de la. an t i güedad ; parece por las las letras fué 
de Domiciano, que imperó año de chenta y dos después 
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de nacido Christo nuestro Señor. ' • 

La séptima está t an gastada , que no puede leerse, y 
en el reverso se ven unas letras que dicen , Constancia de 
Augusto: Debió de ser muy fino en favorecer esta ciu­
dad este principe. 

La octava es de cobre , y la imagen del Emperador 
Nerva, la letra dice así. El Emperador Nerva, Cesar Augusto, 
Pontífice Máximo. Este imperó en Roma año de noventa y 
siete de Christo nuestro Señor. i r 

La nona es del Emperador Claudio, con su rostro bien 
formado e n c o b r e , la letra dice Tiberio Claudio Cesar Augusto. 

La décima aunque muy gastada , se ha conjeturado que 
d i c e : Augusta Emérita, por la ciudad de Mérida, que fue 
en t iempo de Romanos populosa , y Metrópoli d é l a p r o ­
vincia Lusitana. Y se han referido estas monedas R o m a ­
n a s , y el sitio donde se descubrieron junto al álgibe del 
Rey , en lo mas alto del Alcazaba , para comprobar fue 
aquí lo pr imit ivo de esta ciudad , la antigua Iliberia, que 
como Municipio libré y exento de la jurisdicción del i m ­
perio R<- mano , usaba sus m o n e d a s , veneraba sus medallas, 
y las sepultaba en los edificios grandes para memor ia e ter ­
n a de los fundadores y de los Emperadores en cuyo t i e m ­
po se fundaron ; y de las monedas de príncipes que en-^ 
tonces corrían: ceremonia antigua y continuada hasta nues­
t ro t iempo. De que se infiere , que ciudad que erigió t a n ­
tas estatuas á los príncipes Romanos , y tan • política que 
fabricaba sus edificios vertiendo monedas en sus cimientos, 
era la mayor d e la provinc ia , y la cabeza1 del obispado, y 
cá tedra de la ley Evangélica; y no pudo estar en la s ier­
ra E l v i r a , donde piedras ni monedas no se han visto. 

Otras medallas con nombre de iliberia refiere Ambrosio Morales 
de Morales que se hal laron en esta ciudad en t iempo de <nellibrx> 

los G o d o s : una d e c í a , Gundemarus Rex Y en el rever- d e l u s n H " 
rv t i ' i ' v - i - i tigueda-

so : fius EUberix y dice que se acuno el ano de seiscien- des de Es­
tos y catorce. Y o t r a , Suintila Rex, y en el reverso, 
PLUS Eliberi, acuñada el año "de seiscientos veinte y tres: 
y añade ¡ que no se acuñaban en esta forma» s ino era quando 
los Reyes h a c i a n ^ l g u n úgrafl jbejicficio á.ia ciudad de que 

F 

paña. 



se infiere la estimación grande que hicieron d e , esta los 
Emperadores de Roma. , y Reyes Godos de E s p a ñ a ; pues 
todos i a h o n r a b a n y engrandecían. :. y ella reconocida á to, 
dos , erigía estatuas, y labraba monedas en su memoria.. 

5 La primera, cerca de Granada prueba haber sido de №. 
heria. Cap. IX. 

i 
ji. ^sta ciudad estuvo antiguamente­dividida en tres partes,. 
como lo insinúan tres cercas que tiene , y todas tres mu­

rallas­. , diferentes 1 en fábrica y en t iempo ; y de­ cada una se 
tratará en el suyo.* La primera cerca de Granada , y del 
t i empo de sus fundadores , está e n el Alcazaba; palabra 
Á r a b e , que significa lo. mas alto de la ciudad, está en 
lo superior • de ella , entre el Albaycin y lo llano de la ciu? 
dad Y t omando un punto fixo comienza esta cerca jun­

to a l postigo de San Nicolás , 'de un castillo antiquísimo, 
que l l aman Hezna Román : de aquí se traba una muralla 
de' cal y canto con­ muchas, torres á trechos macizas, df 
ciento y ; t re in ta ¡pies*' en circuyüo, .y baxa á la .plaza de Bit 
haibolu?'­,. y de aquí á­ S. Juari.! de ros Reyes. Y torqiefn* 
"do el camino, ai ponen te , ­ 1 . vue lve hacia el norte por c$?j 
ca de S. Josef , donde hay urra torre de la misma anti­

güedad: y. de aquí sube al postigo de S. Miguel, que lla­

m a el Árabe Bibelece t , que significa puesta del León, y 
' fo rma ' ­un sitio casi ' quadradóy c o m o lo son todos los­ anr 
•tiguos de las Cercas de España. Aquí se hallaron todas las dedi­

caciones de piedras romanas; que por su grandeza no pudieV 
ron t raerse de otra parte . Aquí se descubrieron las monedas de 
los Romanos y Godos. Aquí están los edificios mas anti­

guos de esta c i u d a d , y su fábrica es mas .an t igua que Mo­

Vítrub.li­ ros , Godos y Romanos como lo dicen ellos Esta prime­
lpca\S; ra cerca es de­quaren ta codos en alto• y cinco pies en an­

iít1 8 ^ G n o * T d e e s ^ a suficiente altura y latitud que ha de tener 
4. : conforme á buena a rqu i t ec tu ra , dice Vitrubio , y le sigue] 

Patricio en su república. Y para el t iempo, en que se hizo 
en que n o habia artillería , era inexpugnable ; es d e piedra 
­y ' yesó , fábrica anteriora los Romanóse porque los su* 
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cesores cíe Hercules el Eg ipc io , que la hic ieron, estaban 
s iempre en continuas guerras , dice Plioicv y atendían mas 
á hacer ciudades fuertes , que grandes . Ahora es ta , cerca 
comprehende dentro de su circuyto quatro parroquias no 
enteras; S Miguel, S. José, S J u a n , y S Nicolás. ,Istafábrica de 
piedra y yeso fue fábrica propia de los Fenices* Asi lo prueba 
Ariano , quando dice que Alexandro halló los muros de 
Ti ro hechos de piedra y yeso. Tiro'fue fundación de Fe-, 
nices. Y quando Hercules el Egipcio' vino ^ E s p a ñ a , di­
ce Estrabon y Diodorb Siculo, que' su exército era compues^. 
to de varias naciones, y los mas eran Pen ices ; los quales 
fundaron muchas ciudades en el Andalucía. Eran (dice) g r a n ­
des arqui tectos , como se vio en los edificios de Tiro ; y 
se sirvió de ellos el Rey Salomón en la fábrica del templo, 
y fueron los pilotos de sus a rmadas quando enviaba por 
oro y plata á Ofir, que creo' era en E s p a ñ a ; y su flota v e ­
nia por el m a r medi ter ráneo r y no como dixeron otros, 
rodeando por el cabo de buena esperanza : cosa que no 
se puede creer de gente t a n entendida en la navegación 
como los Fenices. Tiene en su favor -este pensamiento la 
traslación de Santespagnino: las riquezas de España fue­
ron las que t ruxeron los Fenices á e l l a : frecuentando 
sus navegaciones en nuestras m a r i n a s , y avecindándose e n 
ellas. Y para tener mas de asiento la contratación, fun­
daron á Cádiz y después de ella á M a l a g a , como refiere 
Es t rabon, haciéndose dueños de la Andalucía, hasta que los 
Romanos los expelieron de ella; porque á los Fenices siguie­
ron los Cartagineses en el Señorío de España, y á estos 
los Romanos en la segunda guerra Púnica, quando Aníbal 
en t ró en Italia , y atravesando los inaccesibles Alpes, ven* 
ció á Scipion, que vino después de esta rota á España. Y 
después de veinte y tres años ¡que Amilcar en t ró con exército 
Cartaginés en ella , ' batallaron sobre ' el Señorío de Espa­
ña estas dos belicosas naciones 5 á cos ta , y sangre de ios 
naturales , en cuya casa se hacia la g u e r r a ; y también se 
hacían dueño de sus haciendas , y libertad. Pero muertos los 
dos hermanos Scipiones, y ambos e n el espacio de treinta 
días , que no fué menos fatal su v a l o r ó l e * sucedió en el 
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4 4 . 
oficio Publio Cometió $c ip ion , hijo , y sobrino de los difun­
tos. . Prosiguió la guerra contra los de Cartago , ,y Españoles 
á qu ien venció mas con u rban idad , que con armas. Son muy 
nobles los Españoles , mas les vence la cortesía, que la es­
pada . En cinco años ganó Scipion el Señorio de España, y 
expelió, de 'ella los Cartagineses á quien hahia castado 
veinte y tres años de guerra T o l o esto se ha. repe-i 
t ido para insinuar , que los. Fenices , y Cartagineses ( que 
son los P e n ó s ) fueron parientes, y casi hablaron una. mis­
m a lengua , como originados de una misma t i e r r a ; por­
que una de las provincias de As ia , es la Sir ia f y en ella 
está Fenicia , junto al m a r Mediterráneo dice Estrabon Su 
exércicio fué la navegación, descubriendo , y poblando tier* 
ras . Sesenta años antes de la destrucción de Troya, fun­
d a r o n en África la ciudad de Cartago: y en España las ciu^ 
dades de Malaga, Cádiz , Almuñecar , y otras , dice A p ia ­
n o , y Lucio Marineo Siculo añade, que fundaron a Granada: 
y se conforma esto con la fabrica del castillo de Heznan 
Román, de ta torre de S. Josef, y de la puente de Geníl, que 
es de Fenices , y el nombre del castillo también; porque Ro-* 
man en lengua5 Á r a b e , , significa Granada ,. y lo mismo en 
la Fenicia, Y todos señorearon el Andalucía y labraron en 
ella sus poblaciones como dice Festo Avieno : y de ellos se 
valió la Rey na Liberia para la fábrica de esta pr imera cerca* 
Porque si los Fenices vinieron á España con Qsiris Araba, y 
c o n su hijo Hercules el Egipcio Rey de ella , y abuelo dé 
nuest ra Reyna , mas de dos mil años antes que e n c a r n a 
se Chris to nuestro Señor , eran conocidos en ellas por su» 
ob ra s , y habiendo de ser esta ciudad fundación Real, verisí­
mil cosa es , que se valió de sus manos la Reyna fundado­
ra , y mas teniendo dentro de su Reyno los oficiales que Sa--
lomon buscaba para la fábrica del templo en el ageno. t 
se hace mas cierta esta opinión , considerada la fábrica dajj 
los muros y torres que como dixo Ar r i ano , es de Fenices 
propia la labor de piedra y yeso; y de vida invencible con­
tra la íuerza del tiempo , de quien son fieles testigos estas 
reliquias de sus ruynas . Pues si la Reyna Liberia fundó á lli-
beria, y fundó como Reyna la ciudad valiéndose de los vm 
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yores arquitectos de su t iempo, que eran los Fenices, como 
lo muestra la obra , y lo dicen las torres y cercas del A l ­
cazaba , sigúese por precisa consecuencia , que fue aquí l l i -
beria, y no pudo ser en la sierra Elvira , donde no hay m e ­
moria de fundación Real, de muros , ni t o r r e s , ni edificios, 
sino unos pozos y hornos , indicios de una población p e ­
queña , indigna de ser de Reyes , como lo fue esta ciudad, 
en cuya fábrica se sirvió la Reyna de los Fenices Árabes , 
que vinieron á esta tierra con Osiris , Padre de Hercules, 
su a b u e l o , como refiere Fiarían de Ocampo. Árabes y F e - Ocampo, 

nices son una misma nación, dice Punta , porque Fenicia es ^l'/"11' 
una parte d e Palestina , y Palestina es Arabia , dice Diodo- p/ ;¿f ¿)fm 

r o Siculo Y Florian de Ocampo dixo en otra par te que j . cap. 
estos Árabes que vinieron con Osiris á España eran A r a - Dkdoro, 

bes Scenitas , que es la tierra que está en t re el rio Nito y ^-J-f^ 
m a r Bermejo , naturales de la ciudad de Scenas en Arabia , ^V' 
dice Estrabon, de donde se l lamaron Scenitas : y en esta c i u - Estrabon 

dad hay muchas memorias de ellas ; tres aldeas Cenes, B e - lib. j . 
licena y Maracena , y el marquesado del C é n e t e ; y den t ro tib.x? 
en Granada el barrio llamado Cénete, que es como a r r a ­
bal de I l iber ia , y cornprehendia pa r t e de la parroquia de 
San Miguel , y está en la ladera de esta Par roquia . Y aunque 
Tolomeo pone otra ciudad de Cénete en África , y en la 
provincia de C á r t a g o , hubo en t iempo de S. Agustín un 
obispo de la ciudad Cenetense , que firmaba en los Con­
cilios , todos son Árabes los unos y los otros , traídos á 
poblar á España y Áfr ica , por los nietos de Noé. De que 
se infiere que los Fenices , Á r a b e s , y Scenitas , fundaron y 
poblaron muchas ciudades en el Andalucía dos mil años a n ­
tes d e Christo nuestro Señor , po r ser loa mas peritos de 
su t i empo en la arquitectura y fábrica de los edificios p ú ­
blicos y privados i y fueron con temporáneos de la Reyna 
de España , fundadora de Iliberia , como venidos con sus 
abuelos á ella : de cuya pericia se valió para la funda* 
cion de esta ciudad, como lo testifica la fabrica de los m u ­
ros de piedra y yeso , que fue propia suya. Y también lo 
dicen las memorias d e los Árabes Scenitas , que hay en 
esta ciudad y sus aldeas. Y m a s part icularmente lo af i rman 
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"5 Edificios públicos de la antigua ciudad de Iliberia. 
Cap. X 

J K n el quadro de esta cerca, en lo interior de e l l a , hay 
algunos edificios, testigos de su envejecida antigüedad: sea 
él pr imero el castillo de Hezna Román, que esta al pos­
t igo de San Nicolás , en la parte superior del Alcazaba , y 
en el muro y pr imera cerca de I l iberia. La fábrica de sus 
paredes es de a r g a m a s a , de trece pies de grueso : la puer­
ta de piedra y yeso : las piedras como de á vara, puestas unas 
como ladrillos por lo ancho y y ot ras puestas de canto ; ex­
t raordinaria fábrica d e l e n i c e s Árabes , como queda p r o ­
bado en el capitulo que precedió. Y la razón del nombre 
de Heznan Román, se dará en m a s propio l u g a r : de esta 
misma fábrica y t iempo es la torre que boy sirve á la par­
roquial de San Josef , hasta lo nuevo de laj campanas . Y 
enfrente de la parroquial de Señora Santa A n a , hay otro 
pedazo de torre de la misma fábrica , y también lo es la 
puente de GeniL En frente de San Miguel se descubrieron 
los cimientos de un templo de a rgamasa , que por la par -
té del Septentrión tiene ciento "y d iez y seis pies , por lá 
de Levante está 'cubierto por haber fundado casas en él 
Estos cimientos de *cai"y canto son de t iempo de Gentiles; 
y por ser el mayor edificio que se ha descubierto aquí sé 
entiende fue de templo, y pudo haberse celebrado en él 4$ 
Concilio I l iberi tano: si ya no se celebró en otro edificio, qü$ 
se descubrió después en la casa que l laman def tesoro,, junl 
to al algibe del Rey , de: donde se sacaron columnas • 
vasas de piedra n e g r a q u e parecían de templo. Todos es­
tos 'edificios hallados dentro de la« pr imera cerca, insinúa» 
haber sido de una -ciudad grande y la mayor de esta provin-* 
c í a , l a cabeza del obispado 5 y pr imera Silla que habia • 
estar conforme á los decretos de San Pedro , en la ciudad 
rnayor y mas populosa ; ño en r incones de sierra esconda 
ida : y por el consiguiente fue a^uí i l iberia. Qtae estos edi J 

ácios fueron d ó E e n i e e s , , y d£b t iempo de l a fteyria L ibera 

los edificios públicos que se refieren en el capítulo siguiente. 
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lo dexamos probado con la fábrica y t iempo de so venida 
á esta t ierra. Y no pudieron ser de Romanos , porque ellos 
tuvieron por mejor mater ia de estado derribar las torres que 
hacerlas : porque los naturales no se hiciesen fuertes en ellas, 
V asi derr ibaron muchas que refiere Lucio Floro. Y d e C a ­
tón Censorino , escribe P lu ta rco , derribó otras muchas; en 
el Andalucías Y quien, tenia*- por buen gobierno derr ibar 
las fortalezas no- las labraba : pues los moros no las h ic ie­
r o n : porque la fábricaxíé ellas es diferente- de la suya, co­
m o lo muestran- sus edificios : son de tierra y c a l , d i f e ­
rentes de los de piedra y yeso. Y así queda probado con 
argumento , que llama el Lóg ico , la suficiente numeración 
de partes , que las torres y. edificios antiguos que s e h a n 
referido , son dé los primeaos Gentiles q u e fundaron la ciu 
dad d e Iiiberia , y que por el consiguiente foe en es te s i ­
tio ,. y dentro en: esta p r imera cerca-; y : no-pudo ser e n 

•los peñascos de la sierra Elvira, donde faltan todos estos v e s ­
tigios de antigüedad*y grandeza. Nadie ha. descubierto un pe*-
dazo d e m u r o . , ni ha visto señales de haber tenido «erca; n i 
se hallan ruynas dé una t o r r e , ni una piedra- dedicada, a los 
Romanos , ni u n a moneda d e haber tenido edificio grande: 
n i mediano , s ino paredes, silos y hornos de un lugar pequeño;, 

' e n que no es verisímil pusiera su cátedra San Cecilioi, de-
xando á dos leguas de- esta sierra... l a hermosura y g r a n ­
deza de esta e iudadr que es fundamento invencible. No t i e ­
ne menos fuerza- el haberse celebrado en esta ciudad el p r i ­
mer concilio, de- España , donde asistieron todos sus pre la­
dos ; siendo elegida esta x ekidad como lugar m a y o r , y d e -
mas comodidad p a r a t a n t o s , y tan venerables padres : y 
n o es verosimif, que se hiciese el Concilio en ef lugar que 
hubo al pie de s i e r r a Elvira, en que no hay rastros de tem* 
p ío que fuese digno d e tan grande h o n o r , ni casas para 
los prelados y procuradores suyos ni aun establos para sus 
m u í a s ; dexando- esta ciudad tan grande y de tanto-apo* 
sento y amenidad para los padres , y acomodada para tan 
g ran acción y recreación de ios conciliares. Ni es ú l t ima­
mente verosímil , que ciudad que fuese cabeza d e u n R e y -
B O y de un obispado, estuviese e n aquel t iempo sin naá-
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ral las , y al pie de una sierra , donde á pedradas la pu­

dieran destruir : y mas en t iempo en que la primera re­

gla de materia de es tado , era fundar para mayor forta­

leza y seguridad en alto. Y así el pueblo que hubo en la 
sierra fue Iberia fundada por Ibero , que dio nombre al rio 
Beyro , estando Uiberia en esta ciudad y en este sitio, por 
su hermosura digno de t an gran población. 

Declaración de las piedras y dedicaciones Romanas que se 
hallaron en el Alcazaba de esta Ciudad. Cap. XI, 

¡P ue la ciudad de Uiberia ciudad R e a l , fundada en la parte 
superior de esta por la Reyna Liberia, quando los Feni­

ces Árabes , y los naturales de su Reyno la señorearon; y 
n o perdió su corona , señoreada después por los Cartagi­

campo, %g neses , s i como dice Florian d e Ocampo , tuvo su Corte 
O.I4.C. en ella Asdrubal como su Virey. Después que los Romanos 

d o m i n a r o n á E s p a ñ a ; expelidos de ella los de Cártago, 
conservó la ciudad de Uiberia su libertad ; no fue subdita 
sino amiga y confederada con los Romanos . Así lo dio 

Plin. hb. ¿ entender P h n i o quando escribiendo de Uiberia le dá por 
%cap. 4. a f j j e t i v o , la libre. Y esta es la razón porque en el Itine­

r a r i o del Emperador Antonino P i ó , escribiendo el camino 
q u e hay desde Cazlona á Málaga , n o la nombra citan­

do en medio esta ciudad y vía recta : porque aquel li< 
b r o se hizo p a r a noticia de los lugares sujetos al imp.rio 
d e Roma , como tabla ó registro de e l l o s , para visitar tas 
y cobrar los t r ibutos ; y como esta ciudad era libre y no 
aujeta á R o m a , n o se puso e n su Itinerario ni en el pa­

d r ó n d é l o s subditos pecheros y tributarios de Roma; pos* 
q u e eran ios de esta provincia amigos de Romanos y li­

bres de sus t r ibutos . De otra suerte fuera, grande falta ha­

ber faltado e n sus registros una ciudad tan grande , habien­

d o hecho memor ia de lugares muy pequeños. Y esta' № 
t ambién la razón de haber levantado esta c i u d a d tm® 
estatuas á los Emperadores Romanos , agradecida como aif 
%a , y reconocida á su amistad ¡; erigiendo para su cofl' 
servacion e s t a t u a s , n o solo á los Emperadores , pero ta# 
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bien á sus m u g e r e s , como se vé en la p r imera piedra 
que se ha referido , en cuya declaración i rán declaradas 
casi todas. El sobre escrito de esta piedra dice así . A Fu­
ria Sabinia Tranquilina Augusta , muger del Emperador Ce­
sar Marco Antonio Gordiano, pió , felice Augusto. 

Y la letra dé la dedicación dice asi. El aficionado Ca­
bildo del Granado Municipio de Iliberia , puso esta memo­
ria d su deidad y Magestad de Furia Tranquilina muger 
del Emperador Antonio Gordiano , pió felice, Augusto ; a-
costa pública. 

Hubo en Roma tres G o r d i a n o s , nieto , hijo , y abuelo; 
este siendo gobernador Proccn ular de los presidios de Áfri­
ca, fué electo por el exérc i to , E m p e r a d o r , quando Cayo 
Julio Maximino lo e r a ; y por su crueldad tan aborrecido 
que en su vida le dieron por sucesor á Gordiano, A veinte 
y siete de Mayo del año de doscientos treinta y ocho de 
Christo. Escribió al Senado su elección , y él la a p r o b ó : y 
eligió por Cesar del Imperio á su nieto , nuestro Marco An­
tonio Gordiano, mozo de vizarras partes, que residía en Roma. 
Fué hijo de Gordianahija del Emperador Gordiano el viejo, y so­
brina de su he rmano mayor, compañero en el imper io de su p a ­
dre Gordiano. Sus mayores fueron losScipiones gloria del nom­
bre Romano. Dice Capitalino que descendía denuestro Español 
el Emperador Trajano , Ulbia Gordiana su madre . Muerto 
Maximino por los soldados de Pupieno, y degollado junto á 
Aquileya ciudad de I ta l i a , y también Pupieno, y Galbmio, 
competidores del Emperador Gordiano el mayor, en Roma, 
y muerto también él y su hijo en África, el año de d o s ­
cientos y quarenta de Christo nuestro Señor , á los n o v e ­
cientos noventa y uno de la ' fundación de Roma , y se te ­
cientos quarenta y siete de la expulsión de los Reyes , en 
la Olimpiada docientas cincuenta y c i n c o , fué l lamado A u ­
gusto su nieto Gord i ano , por el Senado , pueblo Romano , 
y exército , conformes todos tres e s t ados , siendo de edad de 
catorce años. Mereciéronlo sus partes na tura les , sobre las de 
sangre y nobleza; era alegre, agradable, h e r m o s o , y en todo-
quanto hacia ag rac i ado ; y sobre este oro de su natural , 
bri l laban los esmaltes de las letras humanas que sabia. Ca-
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$6 con hija de Misi teo , varón clarísimo por s a n g r e , por 

CajrítoIL prudencia } y no menos por su grande ciencia. Capitolino 
inGordt. ¡ a | } a m a Sabina Tranquila : nuestra piedra Tranqui l ina; po­

ca es la diferencia , pero siempre se está á las piedras. Hi­

zo Gordiano á su suegro Prefecto Pretorio ; minis t ro el ma­

yor de palacio : y por sus consejos gobernó su juventud, su­

pl iendo Jas canas del suegro los pocos años del yerno. En 
su compañía venció en Tracia , y Mesia , los enemigos del 
n o m b r e Romano : y pasando a l Oriente , de la parte del 
rio Eufrates , venció á Artaxerxes Rey de los Partos : pero 
no pudo vencer á la envidia mas poderoso enemigo El Se­

nado agradecido á Misiteo, del buen gobierno de su yerno, 
y su m e n o r , decretó que pudiese entrar en Roma triunfando 
juntamente con el Emperador que también habia vencido con 
é l , y le escribió con estos títulos, 
­ Á Misiteo varón excelente, padre de los Príncipes, Prefecto 

del Pretorio, y tutor del Imperio Romano ; el Senado y pusblo 
Romano hace muchas gracias en recompensa de sus méritos. 
O r n a m e n t o que añadieron á su buena fortuna las le t ras ; pe­

ro no son bastante presidio contra los t raydores. Traía Gor­

diano en su exército un soldado Fi l ipo , natural de Ara­

bia, nacido en la ciudad de Bostra, de mala raza ; que siem­

pre las obras dicen quien es su d u e ñ o ; hijo de un foragi­

d o , y capitán de ladrones ; de tal cepa tal sarmiento. Vien­

do que Misiteo era todo el gobierno del E m p e r a d o r , tubo 
modo para m a t a r l e , y traza para suplantarse en su lugar, 
Hecho Filipo Prefecto Pre to r io , no paró aquí su ambi­

c i ó n ; que siempre tira e<>te vicio á lo mas a l to , y apunta 
á la Corona. Murmuraba de Gordiano con los soldados; de­

cía que era muchacho y no sabia qual era su mano derecha 
y asi el gobierno andaba á izquierdas que hasta alli había 
gobernado su s u e g r o , y que el mozo sin a r t e , ni esperien­

cia mili tar había de perder l o q u e adquirió el viejo: pedía­

les que proveyesen de modo que no se perdiesen todos. Con* 
esto el exército comenzó á aclamar por Emperador á Fili­

po , y con él también á Filipo su hijo por Cesar del № 
perio, Y aunque ambiciosos fueron en la religión los pr¿* 
meros Emperadores Christianos; tuvo eí nuevo Emperador 



al que privó en tan p o c o , que no le ocupó en cargo a l ­
guno del exérc i to , antes le descargó de tan penosa vida, 
haciéndole matar de veinte años de edad , después de h a ­
ber imperado seis ,en el año de Christo de doscientos q u a r e n -
t a y seis. Á Roma llegó pr imero el aviso de su muerte , que 
su cuerpo , que fué de grande d o l o r , no solo á la E m p e ­
ratriz su muger y al S e n a d o , pero á codo el pueblo , que le 
l l amaba sus del icias , y rega lo : y se hallaba también con 
sus leyes llenas de erudición , y r a z ó n , que el emperador 
Justiniano le l lama por ellas, Sacratísimo legislador. El Se» 
nado mandó ponet su nombre en el número de los D i o ­
ses ; que e ra el úl t imo honor de Roma. Los soldados mas 
afectos del exérc i to , levantaron túmulo junto al rio Eufra­
t e s , con esta inscripción, 

* Divo Gordiano victori Pcrsarum , victori Gotorum, vio-
tori Sarmatum, depulsori Romanarum seditimum , victori 
Germanorum sed non victori Philipporum. 

E n nuestro castellano dice asi. 
A la memoria del Emperador Divo Gordiano , ven ­

cedor de los Persas , Godos , Sarmatas , Germanos , a l l a ­
nador de los motines de Roma : pero no vencedor de los 
Filipos. 

Los cómplices en la maer te de Gordiano, que fueron 
nueve, se mataron á si mismos con las mismas espadas con 
que le dieron Ja muerte . Asi castigó Dios la inocencia 
de Gordiano. Asi lo refirieron Pablo Orosio , Eusebio, y 
Cesar Baronio. Quien duda que la Emperatr iz su muger fué 
muy sabia, y d iscre ta , como hija de tan sabio padre? Fué 
también muy virtuosa f muchas monedas le l laman San­
tissima fantina. Y lo insinúa el nombre de Tranquilina, ad­
jetivo de Sabinia , que significa , t ranquil idad de a n i m o , 
ut , conveniant nomina rebus , como dice la frase Latina. El 
nombre , nobilissimo de Gordiano , y su sangre llegó hasta 
el gran Doctor de la Iglesia San Gregorio , que fué hijo 
de Gordiano Senador Romano, como la Iglesia canta en las 
Lecciones de su dia. 

Orosio, li-
4-ca. /9. 
Eiiseb. in 
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c. de ¿ ord 

Baronía, 
ann. 246 
Id. C. fei. 
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Proskue la declaración de las piedras Romanas. Cap. XIL 

Jtí*n el capítulo antecedente escribí la vida del Emperador 
'Gordiano, y de la Emperatr iz Furia Sabiniasu muger , á quien 
esta piedra estaba escrita : en este se refiere quien la es­
cribió, el consejo y regimiento del Granado .Municipio de 
Iliberia ; el cabildo de Granada, asi lo most rarán las pa ­
l a b r a s , ORDO MUNICIPII FLORENTINI ILLIBERR1TANI. 

ORDO, que significan , dice 'Cüiscio-, la Curia , Tulio 
él Senado y Panciroío , el Cabildo, el ayuntamiento, ó 
regimiento , ó concejo de r eg idores , que- todo es uno , y 
todo Jo comprehende la palabra O R D O : y con su expii 
cacion se entienden muchas leyes , y un título entero del 
derecho Civi l : porque estos Cabildos fueron formados á se­
mejanza de la Curia , ó Senado Romano / ; e r a n los regí 
dores de Granada, los Magistrados mayores d e toda la pro­
vincia , como advirtió D Diego» de Mendoza , y sin s 
licencia nadie po i i a eregir e s t a tuas , ni memor ias públi­
cas . : eran soberanos gobernadores , independientes de na 
die. Y asi dipe esta p iedra e n el; fin , sumptu púbüeofi 
costa pública , como si: dixera.;: Fabricóse con ucencia de 
cabildo, y á su. costa , y para mas insinuar- que no fué 
dedicación, par t icular , está subscripta con las dos letras 
D; Di que es lo mismo , que dedicaxferimt , ó dedicaron¡ 
comprehendiendo en. ellas á toda l a república , y por ella 
el cabildo que la representa. Y asi , como, colección di 
muchas personas que^ dedicaron:, , t iene dos D. D. á dife* 
r iencia de las piedras que t i enen una. D; para significar que 
la dedicación fué d e una persona pa r t i cu la r ; de que se m 
fiere la libertad de Granada: en tener la para eregir es­
tatuas a los Emperadores por su au to r idad , como perso­
na soberana , y abso lu ta , q u a n d o . n o podían las ciudadá 
sugetas ai Imperio Romano , levantar estatuas en-honor de 
los Prnícipes R o m a n o s , sin licencia del S e n a d o : pero es­
ta ciudad como l i b re , por su autoridad ponía estatuas a 
los Emperadores ; que es una gran preeminencia de su O 
roña en fuerza de su conste lación, y buena estrella de prifl" 
cipado , y señorío. 

"o 
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La palabra siguiente e s , MUNICIPIÍ , de la qua'l r e ­

sulta á esta ciudad tal explendor y glorias que obliga 
á dilatar su comento. Tubieron los Romanos diferenciadas 
las ciudades de España con dos títulos ; uno de M u n i c i ­
pios , y otro de Colonias : y de estas habia muchas d i ­
ferencias dice Rocino. Era Colonia una filiación de c iu ­
dadanos Romanos entresacados de Roma para poblar a l ­
gún Reyno ó ciudad , propagando su sangre por toda la 
latitud de la tierra. Gobernábanse estas Colonias por leyes 
y Magistrados elegidos por el pueblo Romano , y no po­
dían hacer cosa alguna ( dicen los autores ) sin pr imero 
consultar al Senado Romano , y esperar su determinación-
De estas Colonias hacen memoria las leyes. Pero los M u ­
nicipios eran de diferente na tu ra leza , y de mayor calidad: 
porque Municipio era una ciudad amiga y confederada con 
el pueblo Romano , era una ciudad libre , una Señoría 
de Venecia , gobernada por sus leyes particulares ; por jue­
ces na tura les , sin dependencia de superior. También tenian 
los privilegios, y prerrogativas de Romanos ; de suerte que 
era acto positivo de nobleza ser Municipes los ciudadanos. 
Asi lo dio á entender la ley que estableció , que los Se­
nadores , sus hi jos , nietos y viznietos sean libres deTas car­
gas , y oficios onerosos del Municipio donde nac ie ron , por 
razón de la dignidad Senatoria*, con. retención d é l o s p r i ­
vilegios de la, dignidad Municipal : era; como nacer en Viz­
caya , nobles po r razón, del suelo; De que se infiere la m a -
gestad grande de los M u n i c i p i o s p u e s anadian honor y e s ­
plendor á la dignidad Senatoria. Por esto dice Gelio , que-
muchos caballeros Romanos suplicaban; á los Emperadores 
por merced de sus servicios, les- diesen la dignidad m u ­
nicipal : era como pedir un hábito* mil i tar ; y no solo p a r ­
ticulares , pero las ciudades pedían lo m i s m o , dice A m ­
brosio de Morales. La ciudad de Evora en; Portugal: pidió 
este privilegio á Julio; Cesar , y el Emperador la hizo M u ­
nicipio p o r . l o s s e r v k i o s q u e le había hecho en la guerra 
contra P o m p e y o , y la ciudad reconocida de esta merced, 
se llamó de >alü a d e l a n t e , Liberalitas lidia, y labró m o -

con esta inscr ipción, Evora liberalitas Iulia. Y fi-

Rocino, //« 
xo. antiq. 
Roma, e. 
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nalmente , mas agradecida , mostró su liberalidad levantan-
do estatua á este Príncipe , con esta dedicación. 

Patricio, 
Mb. 4 . de 
JRegitiQ, c, 
l e . 

Genes'to, 
in £ pisto. 
Regi Pki. 
Jippo. II. 
scripta, 11, 

37-

l.fin.ffde 
ccttsib» 

D I V O I V L I O 
LIB. IVL. EVORA. OB. ILUVS 
IN MVN. ET MVN. LIBERA 
LITATEM. EX. D. D. D. QVO 
IVS. DED'ICAT-IONE. VENE til. 
GENiTRICL DONVM. 
MATRONA. CESTVM 
TVLERVÑT 

En Castellano dice asi. 
5 La ciudad de Evora , l lamada también Liberali­

dad Julia , dedicó esta -estatua ai Divo Julio , por la mag­
nifica liberalidad que asó con sus m o r a d o r e s , en que fuese 
Municipio y el dia de la dedicación llevaron las Señoras; 
Portuguesas por ofrenda á la Diosa V e n u s , el c i n t o , ó lis«% 
t o n , l lamado Cesto. 

Esta era una cinta de la Diosa V e n u s , con ta l virtud 
texida, que eii desatándola provocaba á ilícitos amores , di­
ce Patricio , tan antiguas son las hechicerías en las damas* 
Venus con ella provocaba á Júpiter para que se enamorase 
de su hermana Juno , y se casó con ella sin dispensación 
del parentesco : y de aquí se l lamaron incestos losconcu-* 
hitos ilícitos con parientas De esta piedra claramente se in­
fiere que el mayor blasón de nobleza que podía tener una 
c i u d a d , era ser Municipio, Ten ían sus moradores por razo» 
da la naturaleza municipal, el derecho Itálico : eran libres? 
de pechar , como lo son en Castilla los hijosdalgo; de don­
de vino á decir Juan Genes io , que la palabra Hidalgo era 
lo mismo que Itálico , corrompida* con el t iempo en hi­
dalgo : pero los naturales de las Colonias no eran de su co*¡ 
secha y suelo luris Italia , y libres de tributar , si no ac­
cidentalmente , si se lo concedía algún Emperador. Así 
enseña el Jurisconsulto Paulo en una ley en que el Empe­
rador Vespasiana hizo Colonia á la ciudad de Cesárea, pero 
n o le concedió el privilegio laris Italki, hasta cierto.tieifl --
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po después que le remitió el tr ibuto : mas los Municipes , 
desde el vientre de su madre salian libres , con el pr ivi le­
gio de no pechar ni ser quintados ni llevados por fuerza á 
la guerra ; pero bien podian mili tar voluntar iamente si 
quer ian , en las legiones R o m a n a s , y tener en ellas q u a l -
quier oficio , como advirtió Covarrubias :. y lo* que mas es, 
tener oficios honoríficos del gobierno en Roma. De suerte, 
que gozaban de lo dulce de los h o n o r e s , y no les tocaba 
lo agrio , ó lo gravoso de las cargas. 

La mayor preeminencia dé todas , era el gobierno p r o ­
pio ; tener por Magistrados sus naturales , sacudido el d u ­
ro yugo de los extrangeros, : cosa tan intolerable en todas 
las naciones , tener leyes propias , y no a gen as para g o b e r ­
n a r su república* Gran soberanía la dé una república l ibre; 
de donde dixo Baldo., que las ordenanzas propias d e l a s v 

ciudades. , s e l laman estatutos Municipales. D e suerte que 
e n las cargas eran los manicipes estraños- dé los Romanos , 
y en- los oficios, ciudadanos y compañeros. Por esto dice U l -
piano que se l lamaron Munictpes, qnasi munerum pani-
éipesi Podian los Municipes aspirar como el mas noble P a ­
tricio de Roma al mas ilustre oficio del Senado, dicen A u -
lo Gelio, Prateyo-, Rocino y Budeo Esta fue la razón porgue 
San Pablo, siendo-por naturaleza Hebreo , como e l l o c o n ­
fiesa tantas veces, quando s e vióy desnudo para ser azo ta ­
do por orden del' T r i b u n o , dixo al Centurión que exeeu-
taba el castigo; ¿por ventura no sabes que no es lícito 
azotar un hombre Romano? Turbóse el Cen tu r ión , y temió 
la residencia de Roma ; fuese af Tr ibuno , y diole- cuenta 
d é l o que pasaba : hizo t r a e r á Pablo á su' presencia, y 
preguntado si era Romano , respondió San Pablo que s í , y 
Municipe dé Tarso , ciudad famosa en Cilicia. A, quien r e ­
plicó el Tribuno. A mí- buen dinero me costó ese privilegio. 
A mí n o (respondió Pablo ) porque soy natural . Era San 
Pablo Municipe de la ciudad, dé Tarso , y p o r esta d i g n i ­
dad gozaba del privilegio de ciudadano Romano , como si 
naciera en Roma siendo Hebreo : y así respondió con v e r ­
dad a l 'T r ibuno que era natuial de Roma. Y p o r la misma 
razón, se gobernó quando*fue preso y acusado en Cesárea• p o r 
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los judíos. Plabian regalado ai Presidente de Judea Festo 
para hacer fiesta con él : pero San Pablo que hohó el pos­
t e , declinó jurisdicción , apeló para Roma , diciendo á voces 
al tribunal del Cesar quiero ir á ser juzgado , como Mu-
nicipe de T a r s o , y el Presidente le remitió luego á Roma 
para que se presentase en su cárcel de Corte como Roma­
n o , Es gran consuelo de un juez bien intencionado hallar 
un port i l lo por donde consolar un afligido : y San Pablo 
llevaba para sus tribulaciones este salvoconducto , esta pa­
tente de ser Mu nicipe de T a r s o , y por ello caballero Ro­
m a n o , con que removía las carceler ías , y daba tiempo i 
la ira de sus enemigos con-una t rampa legal. Quien pasa pun­
to pasa mucho. No solo á boca se -trataba. Pablo como Roi¿ 
m a n o , pero t ambién en el ves t ido ; con que se ent iende su 
carta , quando m a n d a á su discípulo Timoteo le traiga 1 

2. 7/V«of. Penula,,, que era vestidura Romana , como lo declára la glo 
C'ksP *

 S a ^ e ^ r a > ^ e s u e i t e ' e l Granadino por ser Munici 
pe podia t raer el habi to Romano , podía t a m b i é n militar 
Jas legiones Romanas , y aun aspirar al bastón de general, 
c o m o si fuera nacido*en medio de R o m a ; podía últimamen­
te pretender en ella desde el menor bas ta -el m a y o r ofi­
cio , sin estar obligado á las cargas ni oficios onerosos de 
ia república. La ciudad de Granada era ciudad libre, go* 

Plin li. j . -Cernada por sus leyes y por sus .Magistrados: que por es-
cap,i. to dixo Plini© de ella IlUberis cognomento Libeñni, llibe-

ria ciudad libre. Y holgué mucho quando lo vi advertido 
Roa, de la p 0 r el padre Martin de R o a ; y el n o m b r e m i s m o de la 
Ezixaf* €™dad Illiheris lo significa , porque la dicción II significa 

° ciudad en Griego, como dice P l in io , refiriendo muchas ciu-
Plmji.j dades que comienzan con la dicción II. En. nuestra comar-
cap. i.6* ca tenemos á Ilipula , y junta la dicción II que significa 
cap.¿.& ciudad con la palabra , liber, dirá ciudad l i b r e ; y así ¿ 
caf- 7' n o m b r e mismo de Uiberia dice , ciudad libre. De aquí resüi*' 

-ta la solución de lo que han dudado algunos curiosos ot 
Plin U p reguntan la r azón . , porque siendo I l iber iac iudad tan é 
cap. i%

 c a y populosa , n o hubo Audiencia Real ó Convento-. jui** 
. dico , que l l amaron los Romanos : habiendo (dice Plin'6) 

en la Bélica quatro , y tan cerca de ella en. .Cádiz, S<$' 
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lia , Ecija y Córdoba , distancia de treinta leguas? La razón 
fue la que se ha referido: porque los Romanos ponian los 
conventos jurídicos de sus Magistrados en sus Colonias y . iu-
gares sujetos al imperio : pero en los Municipios y lugares 
libres como lo era esta república , y la gobernaban sus jue­
ces naturales, y no los estrafios, no podia haber aud ien ­
cia Romana : y asi desde Córdoba hasta Cartagena que hay 
mas de setenta leguas , no babia convento jurídico por e s ­
t a r en medio la provincia de I l iberia , que era libre y no 
sujeta al imperio , no tributaria ni partía sus heredades con 
los Romanos , como de las Colon ias , dice Alciato. Y para 
que una provincia se gobierne por leyes y Magistrados de 
otra super io r , es necesario que sea vencida y unida como 
acesoria á la suya ; porque el vencedor dá leyes y jueces al 
v e n c i d o ; pero como esta provincia no fue vencida por los 
Romanos , sino amiga y confederada con e l los , quedó en 
su libertad y estado pr imero de libre , gobernada por sus 
leyes , y regida por sus Magistrados! De aquí resulta un no­
table efecto en derecho : que los Romanos cautivos que t e ­
nían derecho de postliminio á la ciudad de Roma , para 
recuperar su l ibe r tad , y sus bienes le tenían "también á 
las ciudades confederadas con R o m a : esto es acción y de­
recho de recuperar los derechos que por ser esclavos ha­
bían perdido huyendo de las prisiones, y poniendo los pies 
en los umbrales de Roma ó de G r a n a d a , ciudad confede­
rada con ella Asi lo determina la ley por estas palabras: 
„Entonces es visto haber vuelto á nosotros el cautivo, si t o r ­
na re á los nuestros ó á los presidios de nuestros amigos.' ;* 
De suerte que ent rando el Romano fugitivo por las puertas 
de Granada , ganaba el derecho de postliminio , como si 
entrara por las de R o m a : y lo mismo sucedía al G r a n a ­
dino poniendo el pie en R o m a , porque esta es la p r o ­
vincia de España de quien dixo Ambrosio de Morales, que 
antes que entraran los Godos en ella , era amiga y con­
federada con los R o m a n o s , y no tributaria ; que en esto 
consiste la sustancia de la libertad , dice la l e y , y lo a d ­
vierte Budeo diciendo : " q u e provincia libre es la que está 
en forma de provincia , y no de tributaria" ¿ ¡beneficio tan 

H 
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ron lo que se ha referido cesará la pretensión de los 
que dicen que Colonia Romana es de mayor autoridad que 
Municipio'; y Aulio Gelk>• refiere en confirmación de esta' 
opinión y honor de ; los Municipios­del Emperador Adriana 
que habiendo convalecido de una enfermedad, en una Co­

lonia Romatí^; por albricias de haber cobrado salud en ella, 
le pidió la ciudad le ­ hiciese merced deshacerla Municipio. 
Son las Colonias hijas de ­las ciudades matrices, miembros 
de "ellas: Concomo unas sangrías de sangre abundante ea 
«I cuerpo de la c iudad , y los­Municipios son los solares de 

3- '. 

g r a n d e , que escribiendo San Pablo á los Romanos, le s 

agradece el de ser Municipe y ciudadano Romano , sien­

do .natural Hebreo , y en remuneración de él los que­

na hacer ciudadanos de la celestial Gerusalen , y Mu­

nicipes de la gloria' eterna. Y la ciudad de Granada re­

conocida de estas obligaciones y agradecida aellas ,dedi­

ca á los Emperadores de Roma su corazón , levantándoles 
estatuas; y sus deseos en mármoles eternos. Y no obsta­

rá lo que puede oponer alguno , de que la ley llama al 
Emperador de Roma señor de todo el mundo ; clausula 
tan universal , que parece lo comprehende todo , sin ex­' 
ceptuar nada: y el edicto de Cesar Augusto publicado en Zara 
goza ciudad de Aragón el año primero de nuestra salud, dixo 
en orden á este pensamiento, que se describiese y registrase 
todo el orbe. Porque responde á la ley el obispo de Se­

govia y presidente Covarrubias, que se ha de entender de 
la parte que estaba si^eta al imperio , que los Romanos 
tenian por la mayor del mundo , y á ellas por señores: 
de él Y de la misma suerte se entiende el edicto de Ce­

sar Augusto ; porque era frasi ordinaria de los Romanos 
llamar orbe Romano lo que estaba sujeto á ellos, corno 
parece de otra ley que refiere Marcelino: y así no com­

prehendió el edicto á los Persas , Partos , Indios, y á otras; 
naciones libres, como la provincia de Iliberia, que tam­

bién era libre. 

5 Quando la ciudad de Iliberia se confederó con los Ro­

manos. Cap. XIII. 
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donde salen las familias que forman Colonias en otras pro­
vincias. Así lo explica el obispo de Segovia y presidente 
de Castilla, y pone el exemplo en Granada , madre y ca - Cmarrub. 

beza de todas las ciudades de su reyno, que no es pequeña ex- £ ^ n ^ 
celencia de boca de tan gran varón . Pero ya deseará el l e - frcig.w 

tor saber quando la ciudad de Iliberia se hizo a miga y con ­
federada con los Romanos, y quando adquirió tan grande 
privilegio de Municipio. Refiere Tito Livio, que quando Sci 

* i i *QIQ V C t^CT 

pión General de los Romanos vino á batalla campal con fá¿f¿íeJ. 
el de los Cartagineses, Ha'sdrubal, avisado de que era s u - m.%.cap% 

perior en gente su con t r a r io , porque había alistado d é l o s 22.(^24. 
pueblos revelados á Roma en Extremadura y Andalucía cinco 
mil infantes-, y quatro mil y quinientos caballos, quiso Sci- , 
pión como prudente capitán engrosar su exército con mas 
g e n t e , pidió socorro á Coicas, señor en la Bética de una 
provincia de ella , tan grande que comprehendia veinte y 
ocho lugares ¡ y Coicas le ofreció servir como amigo del 
pueblo R o m a n o , con toda su gente como lo hizo ; y venc i ­
do con este socorro Hasdruba l , y desvaratado su exército, 
dice Tito Livio que se fué Scipion á Tar ragona , donde esperó 

-á los señores de España que fueron de su devoc ión , para 
gratificar en nombre del pueblo Romano el socorro que le 
hicieron ; y en esta ocasión fué quando Scipion r emune ran ­
do á Coicas , recibió á su reyno en confederación con el 
R o m a n o , hizo Municipio á Iliberia la cabeza de é l , c o n ­
servándola con la libertad que hasta entonces- había goza ­
do con los Cartagineses. Y á la réplica de que Tito Livio 
no dice que Coicas fuese Rey de I l iber ia , -y su 'provinc ia , A 
sino que lo era de una parte de la Bética; se responde con 
facilidad , que quando Scipion vino á hacer guerra á los 
Cartagineses , estaba casi toda la Bética por C á r t a g o y c o n ­
t ra los Romanos, y así les resistieron Sevilla, Córdoba, C á ­
d i z , Málaga , Ecija , laen , Es t epa , Andu'ar y otros- l uga ­
res menores que refieren Tito Livio , Ambrosio de Morales, 
y Florian de Ocampo. De suerte, 1 que de toda la Bética^sola 
la provincia de •Iliberia no se halla en la lista de los e n e ­
migos del Senado R o m a n o , y amigos de Cártago. E|é" que 
se infiere:, que sola Iliberia fué su amiga , y el la y svY.Bey • 
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5 De como esta ciudad tuvo dos nombres , el de B" 
beria , y Granada. Cap. XIK 

D I. n ) , ' 

ificultoso parecía á algunos ser Ta ciudad da Ilibería en 

quien dio este socorro á Scipion , y la que recibió en Tar -
ragona el premio de este servicio d e la confederación de 
Roma : y no hay duda sino que si t omara las a r m a s Ilibe-
ria contra el pueblo R o m a n o , la pusiera Tito Livio en la 
tablilla de sus rebeldes, habiendo hecho caso de pueblos m e ­
nores , y que por su pequenez no se sabe quien fueron. Lue­
go solo el reyno de Granada era el a m i g o y confederado con 
el R o m a n o . Este a rgumento está fortísimo en derecho; lla­
mante los juristas á suficiente numerac ión de par tes . Esta 
es la razón porque n o pusieron los Magis t rados Romanos 
esta provincia en el I t inerario que m a n d ó hacer de las tier­
ras, sujetas al Imper io el E m p e r a d o r An ton io Pió, por ser 
libre este Reyno , y haber gozado de la l iber tad con que 
le fundó la Reyna Liberia desde su fundación, correspon­
diendo siempre esta ciudad á los efectos de la conteslacion 
en que fué fundada de l i b e r t a d , y esta la conservó con 
Cartago de quien fué enemiga, y c o a los R o m a n o s , desde 
que Scipion expelió de España á los Cartagineses en la se­
gunda guerra púnica, que fue-doscientos y q u a t r o años antes 
de Christo. No pasó esta ciudad por la común servidumbre 
de los Romanos * antes ganó con su a m i s t a d mayores privi­
legios, y s edas conservaron inviolablemente; heroyea virtud 
de que el Espíritu Santo alaba á los Romanos , Cum amicissuis 
conservaverut atnicitiam. D e muchos Reyes y Rey ñas triunfa­
ron los Romanos , acrecentando con ellos la gloria.de sus triun­
f o s ; pero, á d a Corona de Granada s iempre respetaron sus 
a r m a s , y reverenciaron sus capitanes : siendo la fénix que en 
España renació d e sus mismas cenizas „ sin haber tocado á1 

su frente el yugo de la sujeción R o m a n a , puesto en toda 
ella. Todo esto-alcanzó en fuerza d e s u buena estrella: son las 
causas segundas ministros de la divina, p rovidencia , y como 
tales han gobernado los prósperos sucesos de esta ciudad, 
y los gobernarán has ta . e l fin del m u n d o . 

http://gloria.de
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k planta misma en que ahora está Granada por la diferen­
cia del nombre , error y engaño del s i t io ; pero de esta d i ­
ficultad ños han sacado y sacarán valientes, historiadores, pie­
dras , laminas y Santos , sin vaierme de los que escribieron 
después que se descubrió la relación y pergamino de San 
Cecilio , año de mil quinientos ochenta y ocho, ni de los que 
escribieron después que se hallaron las laminas y huesos de 
los doce márt i res del Sacro Monte, año dé mil quinientos n o ­
venta y cinco, sino de historiadores que escribieron muchos si -
glos antes, testigos mayores de toda excepción, porque e sc r i ­
bieron sin respeto á Granada n i devoción: á sus Santos, ni adu ­
lación á sus Prelados, para que ninguno- roa sus escritos: quien 
se atreverá á las canas de Juliano Arcipreste de Santa Justa, con­
t e m p o r á n e o del Señor Rey D. Alonso el que ganó á Toledo? 
este di'xo de Granada (mas- ha de, seiscientos años) estas p a ­
labra*, que por ser tan. singulares.se pondrán, en, Latin y en 
Romance . 
Gr anata nomen impositum á• conditoribusDamascenis, id no- Julián, in 
men retinet d tempore Iulii Ccesaris. Dictas eius Prxsul S, advf^sar* 
Cecdius nunc• Episcopus Gránatenos nunc Illibenitanus., 
A Granada, (dice Juliano^ pusieron, este; n o m b r e sus funda­
dores loss dé Damasco, y retiene este nombre- desde el t iem­
po de Julio, Cesar ; su Prelado fué San Cecilio* que unas v e ­
ces se l l ama Obispo-de Granada, y otras de Iliberia. Hasta 
aqui Juliano, en. este luga r : en que d i ce que los Damascenos 
pusieron á; esta ciudad el nombre de Granada ; y en. esto d i ­
ce , que la. fundaron Fen i ce s^po r que Damasco- e& en P a l e s ­
t i na , y Fenicia: parte de Palestina, y todo* está: en Arabia,, p l ¡ n ^ 

dice Plinio, y Dlodóro Siculo. D e suerte r que- decir Juliano que- r. c.' i a. * 
dieron nombre i Granada sus. fundadores- los de- Damasco, Diodoro% 

fué decir; que- los. Fenices fundaron á Granada . Valióse-de* lM-3'far-
ellos la Reyna Liberia,como.tatt2 sabia,, imitando, a l sabio Rey 
Salomón, que también-se valió de sus manos-para la fábr i ­
ca del t e m p l o ; eran.grandes .ar t í f ices-es tos , y? dexaron su 
nombre en la m a y o r fábrica que tiene Granada, y la mas an ­
tigua , en la t o r r e de- Hezna; Román. Hezna quiere decir 
castillo, y Román G r a n a d a , nombre propio de su t ierra. 
Y para mas clara inteligencia de él, p resuponga que en t i e r a -

http://singulares.se
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po del g ran Capitán del pueblo de Dios Josué , hubo cu 
Fenicia muchas ciudades de este nombre Román como cons­
ta de las sagradas letras; y-según la traslación de Santespag. 
n iño, la palabra Román, ó Remon, e n Hebreo es lo misme 
que Granada en Castellano. De suerte que también hubo er 
Fenicia ciudad de Granada, como la hay en el Andalucía , 
n o una si no muchas como se ven por el mapa de la tier-, 
ra Santa : y una de las cinco ciudades que eligió el pueblo 
de ¿s.rrad para refugio de delinquen-tes, y presidio de omi. 
cidas, <fué Granada y, los Fenices que vinieron con Hercü-
les á esta tierra, fundaron en ella ciudades con nombre dé 
la suya dice Es t r abon : que tan antigua jes la costumbre 
d e , poner ios fundadores los nombres d e s ú s pueblos en los 
que fundan El nombre ele Avila en Castilla la vieja, y el 

• d e la Guardia e n la nueva , dice fray Rodrigo de Yepes; 
soñ'jnombres Hebreos, de ciudades de Palestina, que sus fun4 
dadores pusieron en ellos quando los fundaron, para dexar 
memor ia á la posteridad de su venida. 

. Y la razón porque, Hercules truxo consigo tantos Fe-
n i e e s : á 'España , :fué- porque .él también era Á r a b e Fenft 

-cé. Su p a d r e , dice Diodoro , se crió en la ciudad de Nisa 
-de Arabia , donde está sepultado. Y esta t ierra , dice Es* 
- t r a b ó n , está entre el rio Nilo , y m a r Be rme jo , que es 
lo principal de E g i p t o , donde l o s R e y e s tuvieron su cor* 

t e : y como e n España no hay tierra tan-semejante á Ara' 
bia la feliz, como el Reyno de G r a n a d a , v i n i e r o n , y fun­
daron en ella muchas c i u d a d e s y entre ellas á ¿libera» 
y e n ella el castillo de Ekzna Román, cuya fábrica dixi-
mos e r a de Fen ices , como lo es el n o m b r e , y en Gas* 
tellano significa Granada. Y esto es lo que quiso decir Ju­
liano , cuando dixo, que los üDamascenos fundaron á'Gra* 
n a d a , y le d i e ron . su nombre . Y.e l Soto de R o m a á dos 
leguas de esta c iudad, se l lamaba an t iguamente Saob Ro* 
man (dice Marmol) que quiere d e c i r , Soto de Granada, y 

-el t iempo le quitó la úl t ima l e t r a , y se l lama Soto de 
ma ; no habiendo ent rado en el Romano a lguno. De ssuef' 
t e < que esta ciudad ha tenido desde su; fundación dos hoífij 
-bres ¿ el. d e j l i b e á a por su fundadora, : y el de Remon» ó 
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R o m á n , que pusieron los artífices Fenices en el Castillo que 
fabricaron , el qual después se estendió á toda la ciudad, co­
m o dixo M a r m o l : y los sucesores t radujeron la palabra 
Román los Latinos con mas elegancia en Florentina , y 
los Españoles en, Granada , que todas tres palabras signi­
fican una misma cosa: y son adjetivos del nombre p r i m i ­
tivo de- I l iberia, para- llamarla IHberia la granada y h e r ­
mosa por la hermosura de su sitio, y agradable vista de cam­
pos, montes , sierras y vayes Por esto l lamaron los Latinos 
á esta ciudad , Municipian Fhrenpiñum flüberrkanum, Mu­
nicipio Granado de íliberi-a ; y los Españoles antiguos , Gra­
nada : porque en la frasis Latina , cívicas Florentina, signi­
fica ciudad hermosa. Por esto- dice fray Pvodrigo de Yepes 
en la historia de Santa Florent ina ( hermana de aquellos 
buenos Obispos San Leandro,- y San Isidoro ) l lamaron sus 
padres á su- hija Florentina, por ser muy hermosa, y en len­
guaje antiguo de Castilla, que es el d é l a s leyes d e p a r t i d a 
que recopiló el Señor Rey D Áionso el sabio, para l l a ­
m a r á una cosa hermosa, grande y r ica j la-llama Grana­
da. De que se infiere, que con particular providencia de Dios 
se ha llamado esta ciudad Granada desde sus primeros c i ­
mientos , juntamente con Iliberia : porque los Fenices l i a . 
marón á Román al castillo que edificaron en lo mas alto de 
Ja c iudad , que quiere dec i r , castillo de Granada, y los L a ­
tinos la l lamaron Municipio Florentino de Iliberia , que 
quiere decir r Municipio Granado de Iliberia , y los Espa ­
ñoles;, Granada, Y asi dixo 'muy bien Juliano, que tenia el 
nombre de Granada desde sus fundadores , entendiendo del 
n o m b r e de Román y que del nombre de Granada se habia 
usado desde el t iempo de Julio Cesar , l lamándose su Obis­
po San Cecilio, ya 1 Obispo de Granada ya Obispo de I l ibe­
ria. Y asi s ehaa d e interpretar las piedras, porque asi las i n ­
terpreta él mismo en otro lugar Illiberis, vel Municipium Flo-
rentinum Illiberritanum. Con que se convencen los que d i x e -
ron q u e las piedras y dedicaciones de esta ciudad, fueron t r a í ­
das de la sierra- E l v i r a , donde dicen que fué Iliberia, h a ­
biendo Juliano dicho quinientos años antes que se descu­
b r i e r a ^ que Granada y Iliberia toda es una ciudad ; y don-



Morales. 

Julìanus, 
in advcrs. 

de se hallan las p i e d r a s , se señala su dueño ; y las que 
vamos parafraseando , todas se hallaron en e! Alcazaba de 
esta ciudad ; y están diciendo con lenguas de piedra Aquí 
fué IUberta, y en ellas está consiguiente á la palabra, Mu* 
nicipij, la palabra Fiorentini , abreviada en esta forma, 
FLoR. la qual se declara por la piedra quarta, donde es ­
tán enteramente las palabras escritas FLORENTINI ILLI* 
BERR1TA.NÍ. Y para que se entendiese que el propio nombre 
de esta ciudad es Iliberia, y adjetivo el de Florent ina, es­
t á n variadas las inscripciones ; unas tienen los dos nombres 
y otras solo el de I l ibe r r i t ano , como se vé en la piedra 
s ex t a , donde d i c e , ORDO 1LLIBER, y de la misma for­
m a está en la úl t ima piedra. De s u e r t e , que se llamaba 
esta ciudad Iliberia, la Granada, la rica, la hermosa; que todo 

-esto comprehende el n o m b r e de Granada en Castellano. Pa­
recióles á los Latinos , que en su lengua fuera barbaridad 
l lamarla Granata, y asi con mas elegancia dixeron Floren-
tina Y e s frasi la t ina , para decir ciudad, ò academia her­
mosa , decir, Florentisima civitas , aut academia. Estas pie­
dras sirven de registro pa ra enmendar la variedad con que 
se ha pronunciado esta palabra Illiberia^ unos la l lama­
ron Eliberis, otros, Eliber, o t ros , Heliberris, otros, Liberis, 
6 Liberia : pero se ha de pronunciar con las p i ed ra s , lili" 
beris. Las q u a l e s e n mater ia de ortografia, son la regla por 
donde nos hemos de g o b e r n a r , dice Ambrosio de Morales. 
Todo este discurso después de escrito, lo hallé en mas bre* 
bes p a l a b r a s , escrito por Juliano en esta forma. Illiberis, 
vel Municipium Florentinum Illiberitanum , idem est ; 6" 
Jllibericitani , seu Fiorentini, pro quo in quibusdam corrup-
tis codicibus legitur , Liberini. Ex hoc Municipio progresi 
sunt quidam ante Christi natalem, qui condidtrunt in Ita" 
Ha civitatem Florentiam. I l iber ia , ò Municipio Fiorentino 
Ihberi tano , todo es u n o , si bien se lea en algunos libros 
c o r r u p t a m e n t e , Liberini . De este Municipio salieron antes 
del nacimiento de Christo los que fundaron en Italia la 
ciudad de Florencia." Con que se concluye que Iliberia y Gra­
nada , todo es u n o . Las últ imas palabras son, SYMPTVPV-
BLICO POSYIT. Insinuando dos cosas en ellas. La primera, 



qué se puso esta piedra á costa de la ciudad , y por ella; 
porque ningún mag i s t r ado , ni otra person.i alguna pública 
ni particular , podia señalarse en poner estas memorias pú­
b l i cas , sin tener facultad del Príncipe para e l l o , con pena' 
de infamia, y o t ras pecuniarias, que expresan las leyes Pero -
puso estas memor ias á los Emperadores esta ciudad, como 
república l i b r e , y señora s o b e r a n a , á quien no obligaban 
las leyes R o m a n a s , ni imperaban sus Príncipes. La segun­
da es , que los jueces no compelían á los ciudadanos enfila^ 
contribución para su fábrica, hacíanse de los propios de 
la ciudad, conforme á derecho , el qual dispone, que los ho« 
ñores de los beneméritos, no se den con daño de los particu­
lares ; y por esto puso Granada en estas piedras las ú l t i ­
mas palabras , SVMPTV PVÉLICO; en que significaba, que 
se fabricó la estatua á costa públ ica , y del erario público, 
de donde se han de hacer las obras púb l i cas : y esta i m p e n -
sa y cos ta , se dice , gasto público en derecho. De que 
se infiere la amistad grande, y buena correspondencia de R o ­
m a con Granada , pues sus beneficios la obligaban á poner 
estatuas agradecida á sus Emperado re s ; no parecía "comuni­
dad en la grat i tud y j si es verdadero el refrán Castellano, que 
lo que se haze por muchos n inguno lo agredecé , har to lo 
t emo yo en esta obra . 
^ Respuestas d las dudas que se han opuesto contra la drz* 

tiguedad del nombre de Granada. Cap. XV* 

ualquier novedad cria escrúpulos e n los que han l e í ­
do p o c o , y t ienen poca noticia de las cosas antiguas. 
Tienen por incierto lo que no han visto , ó no se ajusta con 
su inteligencia; siendo cierto que es mas lo escrito que lo 
visto. Digo esto á propósito del Padre Mart in de Roa de 
la Compañía de Jesús ; religión que profesa toda m o d e s ­
tia , y parece que la olvidó su coronista en el libro que 
escribió de la ciudad de Ecija y sus Santos : porque h a ­
blando de una piedra que se halló junto á Ecija con un-
título que decía así. -

PROPEASTIGIM, NON LONGE A PV 
BLICA VIA QVAE DVCIT GRANATAM. 

/. i et fí. 
C. de sta­
tut i s et i-
maginib. 

I. ¿ e t 4 
C. de stat, 
et mas in. 

Aviles in 
C, 2J prx 
torum, gl. 
i . n 6. et 
gl. 2. ». 6 
§ universi' 
tatis, ins-
fit. de rer* 
divis. 
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Dice que este titulo es falso , y no lo t iene la piedra, 
y que le inventó la lisonja, para acreditar la firma de San 
Cecilio en el pergamino que se halló en Granada , firma­
do de una firma que d ice : Cecilio, Obispo de Granada, nom~ ;. 
b r e ( añade) no conocido en aquel t iempo : y que á esto, 
dio ocasión fray Rodrigo de Yepes que refirió esta piedra 
e n la , forma que se ha refer ido , abr iendo con su bondad 
c a m i n a á la malicia que ganó gracias con el Arzobispo D, 
P e d r o de C a s t r o ; invención con que quisieron lisongearle los, 
que dispertaron esta afición. Y si este religioso no fuera, 
d e la Compañía de Jesús , á quien reverencio por su virtud 
y l e t r a s , calificara, su audac ia ; pero respetando á su rel i ­
g i ó n , responderé á la oposición, y n o a la persona. Con 

• . dos cosas-, impugnan la piedra. Una , que es desigual al estilo 
R o m a n o el s u y o , porque no hace sentido decir cerca de 
Ecija, na lejos de el camino- real de Granada. La otra es, 
que-no ha visto, otra piedra semejante á esta , que comien-

/. Ítem, sis ce : jo qjadn varios son los hados de los hombresl Y yo di-I 
n.%jirm- go qye son varios también los ingen ios d é l o s hombres*. 

Jfl de re- e s P a r a alabar á nuestro Señor esta va r i edad Es t an n a -
ceptis ar- tural el disentir uno de o t r o , como la diferencia de ros- , 

qu t r o s . Contento vive cada uno con su ingenio-, no le t roca- : 
sfratnd C 6 n S L 1 v e c m o a u t K l u e s e a mas aplaudido. Esta piedra 

( o m ¿ s , ' h a parecido en España y fuera de ella la mas elegante 
prehnxí. de cuantas memorias Romanas se han ha Hado, en ella; y 

aunque piedra, t iene alma, y desde la primera palabra hasta 
l a u l t i m a , g ran consonancia y legit imo sentido , por mas 
que diga mal de su estilo el Padre Roa , y que no ha v i s ­
to otra ; siendo de mas estima las cosas que son mas s i n ­
gulares , y no t ienen semejante: p e r o como sabio luego 
se corrige diciendo , que en la ciudad d e Yique en Ca­
taluña , está un sepulcro d e Aulo Mevio ,' puesta- por Aula 
Mevia su; h e r m a n a , que dice asi en nues t ro castellano. Aula 
Mevia puso aquí en el sepulcro de su hermano esta esta­
tua „ en ¡o concegil de su patria , dos estadios de la ciu­
dad, por donde vienen todos los de Lecetania, y de ella 
vuelven d Lecetania. De que se infiere , que no es fuera 
de estiio diecir el lugar donde se pone la, piedra y está el 



sepulcro. Y esto fue con gran consideración : porque p u e ­
de mudarse Ja piedra que tiene Ja inscripción por muchos 
acc identes , y con esto perderse Ja memor ia del sepul­
cro. Y para evitar este inconveniente , dixo el piadoso a m i -

v go que puso- e s t a : junto á Lcija, no lejos del camino Real 
que vá á Granada. Señalando con estos dos lindes el l u ­
gar donde fué muerto Domicio Toran ió , y el lugar t a m ­
bién donde se le dio sepulcro , como lo enseña la piedra 
por estas palabras. Qudn varios son los hados de los hom­
bres^. Domicio Toranió natural ' de Marso , vine a estas 
últimas tierras siguiendo las armas desdichadas de Pom-

peyo, quedé aquí muerto de una herida que ffle dio Lucio 
Optato Ecijano. \0 desventurado de mil Que ni los Dio­
ses , ni el seguir mejor causa me libraron de la muerte, 
siendo apenas de veinte unos. Valerio Toranió, natural de Tus-
culo , quemó mi cuerpo, y recogido de súbito fuego me eri­
gió esta estatua al tercero mes , tan lejos de mi tierra* 

Púsose esta estatua á los noventa años antes de Christo 
jnuestro Señor, que fue el t iempo en que estuvo con su exéff-
cito en esta tierra Pompe yo contra Julio Cesar. Y diciendo Juliano Jn 

como dice Julián Pérez , que antes del t iempo de Julio C e - adversar* 

sar se l lamaba esta ciudad Granada , se infiere que no e r a * ^ 
desconocido el n o m b r e de Granada en t iempo de esta p i e ­
d ra , como dice el Padre Roa : ni t e ñ e la piedra i m p r o ­
piedad en hacer mención de G r a n a d a , ni tampoco la tie­
ne en el sentido tan perfec to , ni en la elegancia de l a 
inscripción , sino mucha propiedad y buen es t i lo : porque 
last imándose por Domicio Toranió su amigo Lucio Optato, 
de haber sido muerto tan lejos de su t i e r r a , y dicho que 
nació en M a r s o ; estuviera defectuosa la p iedra , y sin la 
correspondencia necesaria en buena retórica , y aun en h i s ­
tor ia , s i n o pusiera el lugar donde fue muerto. Y así-el 
piadoso a m i g o , como gran re tó r i co , ent ró señalando g e ­
nér icamente e l . lugar de la muer te , diciendo que era cerca 
de Ecija , y especificando el l u g a r , también dixo cerca dei 

* camino público que vá i Granada , como ciudad mas c o ­
nocida que Ecija en Roma por amiga , y por sus m e m o ­
rias públicas 1 , para que viniendo sus 'amigos ó parientes á 
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España en seguimiento d é l a misma causa, supieran e l s e ­
pulcro de Dornicio Tor iano , y le hicieran sus exequias; lo 
qual no pudieran saber si la piedra no tubiera sobre escrito. 
El haber tantos años que está quebrada esta piedra y casi 
borrada por la poca curiosidad que ha tenido la ciudad 
de Ecija en su conservac ión , ocasiona á los émulos de 
la gloria de Granada , motivos para cercenarla y aun roe r ­
la. Consta también por la historia del Rey D. Alonso el 
sabio , que era Granada con este nombre la mas an t i ­
gua ciudad d e España : y como corónica Real hace plení­
sima probanza, La razón es corriente, porque desde el tiem­
po de Amilcar Capitán Car tag inés , que fue mas de doscien­
tos años antes de Christo nuestro Señor, se llamaba esta 
ciudad. Granada. Y lo comprueba Juliano en el lugar c i ­
tado: porque la verdad , aunque sea an t igua , siempre t u ­
vo vislumbres de claridad.. De que se infiere que el n o m ­
bre de Granada no era desconocido en el t i e m p o que se 
erigió esta p i e d r a , ni en el tiempo que S. Cecilio nues­
t ro pr imer obispo firmó en el pergamino que tenemos Ce­
cilio obispo de Granada , pues, como advier te Juliano, unas 
veces firmaba obispo* de Granada¡ , y otras d e Iliberia; y 
n o era inútil esta variedad , porque firmaba obispo de I l i ­
beria p á r a l o s Italianos y l a t i nos , donde su obispado era 
conocido, por este nombre , Ilüberis, y obispo de Granada, 

- para los españoles , en cuya provincia era mas versado el 
; adjetivo de esta ciudad de Granada , que el nombre propio 

de Iliberia. Y los naturales de esta ciudad en las ded ica­
ciones Romanas juntaban ambos nombres , l lamando á e s ­
ta ciudad Iliiberis Florentina, que es lo mismo en Caste­
llano que Iliberia Granada., El pergamino y reliquias están 
comprobados y autenticados conforme á derecho , y al San­
to Concilio d e T r e n t o , y por breve Apostólico d é l a San ­
t idad de Clemente octavo , por Concilio, p rov inc i a l , que 
para este efecto^ juntó D. Pedro de C a s t r o , arzobispo de 
Granada , y las calificó y aprobó por ciertas y verdade­
ras , en treinta de abr i l de mil quinientos y noventa años, 
t n la forma siguiente. K \ 

Mos D, Pedro de Castró, por la grada de Dios^y 



, Í 9 
de la Santa Sede Apostólica, Arzobispo de Granada del 
Consejo del Rey nuestro Señor ; con consejo y acensa de 
los Reverendísimos Prelados , D. Juan de Fonseca Obis­
po de Guadix, del Consejo de S. M. , comprovincial y su­
fragáneo nuestro , y D. Sebastian Quintero , Obispo de 
Galipoli, y D. Alonso de Mendoza , Abad de Alcalá la 
Real: habiendo tratado de las reliquias que en el año del 
nacimiento de nuestro Salvador JesuChristo de mil qui­
nientos ochenta y ocho , se hallaron derribando una tor­
re antiquísima en esta Santa Iglesia : y otras en el año 
de mil quinientos noventa y cinco , en el monte, que lia-. 

, man Vatparayso , cerca de esta ciudad :. el conocimiento 
y aprobación de las quales nos pertenece por derecho, y 
por el Santo Concilio-, de Trento , y por especial comis-
sion de: nuestro- muy Santo Padre- Clemente FUL Visto 
este proceso, y todas- las informaciones, y. averiguaciones, 
y diligencias en él hechas., y habiendo habido consejo, y 
deliberación con varones muy doctos , y pios , Teólogos, y 
de otras facultades , que con nos congregamosv y todo lo 
demás que fué necesario , y verse convino.. Fallamos de un 
mismo parecer y accnsu ,.en; que- fueron todos conformes, 

i que debemos declarar y declararnos , difinimos y pronun­
ciamos, las dichas: reliquias en este proceso contenidas* 
.conviene á saber la mitad del paño con que- nuestra Se­
ñora la gloriosa Virgen María limpió- sus. lágrimas en la 
Pasión de su hijo nuestro Redentor, y el hueso del Pro-
tomartir San Estevan haber estado? ocultadas, cerradas^ 
y guardadas dentro de una pared de la torre antiquísi­
ma que está edificada en el sitio donde se edifica la Igle­
sia mayor de esta ciudad'^ metidas en una caxa de plo­
mo betunada por dentro y por fuera, y: dentro en la ca­
sca una carta de pergamino^ antiquísimoen el qual- re­
fiere Patricio Sacerdote , que estaban: allí las dichas re­
liquias , y que él las escondió»por mandado? de San Ceci­
lio : y se halló: todo dentro de la dicha caxa el dicho 
« « o de mil quinientos ochenta y ocho, sábado dia de San 
José , diez y nueve de Marzo , derribando y deshaciendo 
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Hasta el día en que se difinieron por verdaderas es­

tas reliquias, pudo qualquiera dudar de la certeza de qual­

quiera cosa de e l las : pero después del día en que se pro­

nuncio por el Concilio Provincial , y por D. Pedro de 
Cas t ro , como delegado de su Sant idad , todo lo hallado en 
la dicha caxa ser cierto y verdadero ; y se calificó por 
cierta la relación del pergamino , y la de Patricio Secre­

ta r io de San Cecilio en e l l a , no puede ningún particu­

l a r dudar de su verdad , sin calidad de censura penal. 
J La piedra es c i e r t a , y por tal la abonan fray Rodri­

go de Yepes varón sabio, y criado en Ezija , de la or­

d e n de San G e r ó n i m o , escribiendo de esta c iudad , con 
•erudición , y no con b o n d a d , corno dice este religioso, que 
es bondad que líeba paliada simplicidad. Y también la re­

fiere con el mismo sobrescrito fray Juan de Morales na­

tu ra l de Ezija : y como naturales de la tierra t ienen por 
si las reglas de verdadera historia. La p r i m e r a , que se 
lia de dar mas crédito á los naturales que á los extra­

ñ o s . Y t ambién la segunda , que d i c e , que son mejores 
autores los m a s antiguos como mas cercanos al hecho que 
se escribe : y así son estos dos autores testigos mayores. Y 
esté ültÍEio que afirma de vista que vio la piedra éfñA 
camino que vá de Ezija á G r a n a d a , á la mano izquierda 
e n las segundas huertas después de haber salido de la puen­

t e de Genií , y lastimándose mucho de las injurias que re­

cibe dé los hor te lanos , majando en ella el lino. Y quie­

r e este religioso que después d e tantos golpes c o m o ' ie 
han dado esté* en t e r a , y después de tan tos siglos como han 
pasado. Refiere también esta piedra el Licenciado Peña­

f i e l , Canónigo de Baza , y el Licenciado Luis de la Cue­

v a . Y aunque el Padre Roa d i c e , que Ambrosio de Mo­

rales , .y "el Padre Puente refieren la piedra sin sobre es­

c r i t o , le responde 'fray Juan de Morales , diciendo a$i. 
El Padre 'Juan de la Puente , en la conveniencia de № 
dos Monarquías, pone sin título parte de este epitafio, f 
Ambrosio de Morales lib. 8 cap. 48. refiere este epitap 
enteramente , y dice, que se halló esta piedra én C<t' 

parra9 ciudad antigua junto d Placencia. D. Diego dd 



Castillo-cap. i o . ¿¿ce , Aá//ó m Ezija , y esto c$ 
sin duda , /?or giw hoy dura, y está en Ezija., g«e t % 
/<;¿ Y como se erigaríó,. Ambrosio de Mora les , en ¡el lun 
gar donde fué hallada , se engañó también en el titulo 
de e l l a : y quien no dice verdad en p a r t e , dice el C a ­
non , que no ha de ser creydo en tocio El Obispo de 
Girona t ra tando d é l a s ciudades destruidas en España d i ­
ce este verso-. ¡ , . . . oii . lurú^xv ?b cae mía . ..\ 0\w"L 
Castulo barbarica ¡ug-et ditione Granate,. EpitcGe*, 

Y p a r a - s u declaración se p r e s u p o n e , que Cazlona e s -
tubo en pie en t iempo de R o m a n o s , lue su enemiga, y Hispan, c 
por el consiguiente lo fué también de G r a n a d a , que era decivUat. 

(como se ha referido) Municipio d e Romanos que es ciu---
dad confederada con e l lo s , y lloraba Cazlona su diminu-* 
cion. y-,¡jos., aumentos,- de Granada. La "enemiga de estas; 
dos ciudades , conje turan los historiadores , que nació de,. • 
ser toda Cartaginesa Cazlona , c o m o Granada de la d e ­
voción de Roma ; fué aquella p a t á a de la muger del gran-
Capitan d e ! Cartago A n i b a l , y asi eran efe su séquito, tos. 
vecinos- de ella. Ademas, fie, lo que refiere F b r i a n d e 
O c a m p o , que los de Granada mata ron á , su ,-padre : y asi OetitoptoM 
n o es mucho que sienta Cazlona, se adelante y crezca su, c ' 
enemiga Granada , De que se infiere,, que si en t i e m - ^* 
po. de les Romanos. Granada se l lamaba a s í ; hace in ju­
ria á-das sagradas reliquias ^ ,y á su «alineación quien dir- v-*. \M 
ce y - q u e , <pu nombre no e r ^ 0 c o ^ o c i d q ; e n ; , t iempp de n ú e s - •"* " ' 
t ro padre San "Cecilio, habiendo firmado San Cecilio, Obis- • - Vr 
po de Granada, y habiendo refrendado este pergamino su 
Secretario San Patricio % diciendo. Servus Dei C«cilius Epis-
copus Granatensis.* Y habiendo dicho Pedro Juliano. Gra~ 
nata qoi)ditar{,añ.te tenipom Iiilij. Cotsaripgziftd^-eo-$em% 
por e\ nomen\retiìmit , díctusque; e&t proesu^ eiusl:S, CecÜiui 
mine Episeopus Granaiensis, mine Iliberritamis. Y antes de 
Juliano lo dixo Entrando obispo, de Cremona, varón de 
gran erudición y berdad ; autores que n o vio nuestro pa-, 
dre R o a , á quie^ advetr|:imos que el nombre de Granada 
n o se halla en libros, del Sacro Monte, que están, en la cen­
sura del consejo de . la genera] , a sino e n e i pergamino qus 

. -i 
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se halló muchos años antes, derr ibando la to r r é Turpiana 
para la fábrica de la iglesia Catedral, Y á sus du las han r e s ­
pondido ' erudit isimos varones =én libros escritos después que 
.ge descubrió el monte •lli'puiitano, el Doctor Gregorio Lo-, 
pez Madera, del Consejo dé S. M. de Felipe Tercero y Quar ­
t o , el Doctor Aldere te , canónigo de Córdoba., el licenciado 
Luis de la Cueva y otros. Y sea el últ imo bocado, que si 
.bien sea d e piedras , no será ten tac ión , sino tentativa Di -
g a m e el mayor -latino si quisiera decir con elegancia a l ­
gún elogio ele esta- ciudad., ó componer algún epitafio, ' co­
m o dixera en latin estas palabras : el Municipio de í l ibe-
í ia Granada , dedica ó pone esta memoria? Cierto es que 
TÍO dixera, MunicipiumGrantítum Illibeñtamirn y porque fue-
r a f ] èa rba ro latin , y e r a i j precìso decir -con elegancia: Mu-
nictpium Flmentànuni'IlfoberUaniim, Como ingeniosamente 
dixo' nuestro amigo D. T o m a s Tarnayo de Vargas , ! r e f i ­
r iendo ios autores de este sent i r : y d e es ta suerte llama­
r o n á esta ciudad las dedítaciones Homanas-que se hallaron 
en ella dedos Emperadores Gord iano , Marco"Aurelio-y otros, 
más de trescientos a i o s antes^de nacer Christo nuestro ' Se- ; 

ñor. Luego müy^conócido era el nombré de Granada quan­
d o San Cecilio firmó obispo de 'Granada , cincuenta años 
después de da -muerte ie Christo nuestro Señor. Este con­
cep to de las piedras es del doctor Madera que lo ^sigue mas 
l a r g a m e n t e , ) y yo lo :he¡epilogado ,por haberme alargado 
-mucho e n este -capitulo, 'merecerá p e r d ó n p o r ; t e n e r algo 
de apologético. 

5 Razones del nombre de Granada, Cap. XVIII. 

J_ylamárOh v'sus fundadores á está ciudad I l iber ia , y le aña* 
dieron después "los naturales el sobrenombré de Granádat 
por su hermosura^ y amenidad , Como se ha referido en el 
capítulo precedente : y en este s e referirán las razones que 
varios autores han dado del n o m b r e de G r a n a d a ; porque 
si b ien en todo no sean ciertas todas , se originan dé algo 
q u e s e a c i e r t o , que no hay ment i ra q u e ' n o sea hija de algo, 
y todas sus razones hermosean y engrandecen mas esta ciú* 

http://24.pa.94
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dad. Haber tenido dos nombres esta c iudad , lo afirman 
las piedras que se han referido y -refieren que el Cabildo 
del Municipio de Iliberia Granada , puso aquellas dedica­
ciones. También lo afirma Juliano en el lugar citado, d i ­
ciendo que esta ciudad se l lamaba Iliberia Granada . Y s e 
comprueba su verdad con la costumbre antigua que r e ­
fieren Plinio , D. Fernando de Mendoza y Ambrosio de 
Morales , de tener muchas ciudades dos nombres -, y el 
uno diferente del otro \ el primit ivo y original de sus 
fundadores , y otro sobrepuesto por algún acc idente , ó 
po r otras n a c i o n e s , en su restauración, reedificación, ó 
ampliación. La variedad de nombres es el mayor a rgumen­
t a de su g rande antigüedad •. lo qual insinúan en esta 
ciudad los dos que t i e n e , y diversidad de autores que 
hay sobre la causa , ó razones d e ; ellos. 

La razón pr imera es del Obispo de G i r o n a , que dixo: 
de la manera que la seda se l lamó sérica por h a b e r ­
se labrado p r imero en Siria provincia del As ia , a s i l a s 
granadas púnicas , por haberlas hallado en la provincia 
d e los Peños , que es África. Y los Africanos que p o ­
b la ron esta ;provincia-, como Vecinos, t rasplantaron los 
granados en ella-, y la ciudad pr imera fué G r a n a d a , y 
de las granadas tomó el n o m b r e , y no la fruta de es* 
ta ciudad , dice este autor. 

Otros dixeron-, que se l lamó Granada ésta ciudad, por 
la mucha grana que en ella se coge ; y seria c o m p o ­
n iendo el nombre de dos dicciones grana, da asi ló di­
xeron Marco Antonio Sabelico •, Bola te r rano , Filipo Ber-
gomense , y Guidon Pancirolo. Otros dixeron que se l l a ­
maba^ Granada , de una Rey na que tenia en Granada g r a n ­
des graneros de tr igo , y por ellos la l lamaron ios n a ­
turales con nombre bárbaro Granada. O t r o s , de la s im i ­
litud que tiene esta ciudad con una Granada medio ab ier ­
ta , por estar dividida en dos collados , como en dos 
cascos, uno el Albaycin, y otro el A l h a m b r a , y tan a p r e ­
tados de g r a n o s , que habia en t iempo del Rey Abul 
H a x i s , sesenta mil casas. Y á esto mira la razón que 
dio M a r m o l , de estar esta ciudad dividida, en i, tres; bar-* 

Ií 
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ríos , y cada uno con su muro y cerca de porsi y t o ­
dos inclusos e n \ e l m u r o m a y o r , d é l a forma que los 
cascos de la granada están divididos , y todos dentro de 
la cascara. Otros dicen , que Granada se dixo de una cue­
va que estuvo junto á la puerta de Rib Ataub in , mora­
da de la Caba , hija del Conde D. Julián, f cuyo nombre 
propio era Nata, porque el de Caba fué- Árabe , impues­
to por mal n o m b r e , por haber entregado su voluntad al 
Rey de España D Rodrigo , que en esta lengua significa, 
rauger libre de su c u e r p o : y que del nombre Nata , y 
de Gar, que quiere decir cueva, se llamó esta ciudad Gar-
nata ; fábula que afirmaron algunos hombres sabios. Otros 
d i x e r o n , que de una cueva que atravesaba desde esta 
ciudad hasta el aldea de Alfacar ; y dice Zur i t a , que en 
su t iempo la vio abierta , y que de esta cueva tomó la 
pr imera parte del n o m b r e ; porque Gar, en lengua Ara-
be , es c u e v a , y la o t ra parte de una ciudad en la sier­
ra de Damasco en la par te del Xera , l lamada Nata de 
las P a l m a s , la qual sojuzgó Tarif Abenhuz siendo Capi­
t á n del Rey Mahomet en Suria : y viniendo soldados de 
Damasco, á poblar esta t i e r r a , poblaron los ; morado res de 
Nata d e las Pa lmas en esta c iudad ; y de Nata que era 
su luga r , y Gar. que significa Poniente, l lamaron Gama-
ta á esta ciudad, por estar al Poniente de h suya. Y to­
das estas ficciones se - or iginaron de una verdad de Gar? 

que es c u e v a , y Nata una Señora hija de Liberia Reyna 
de E s p a ñ a , la qual ^parió , quando diximos quedó preña- * 
da enr esta ciudad. Favorece este pensamiento Marco Tu­
b o , quando d i x o , que los Romanos pusieron l a estatua 
de Nata junto á la de Hercules en R o m a ; y que los Pi­
n a d o s ( noble familia R o m a n a ) se l lamaron , los. nobles 
de N a t a : porque c o r d a por su cuydado el d e su estatua 
y la custodia .del Templo de Hercules , e ran como sus 
Sacerdo tes , ó sacristanes. Y lo mismo insinúa Virgilio), 
et domas Herculei custos Pinaria Sacri. Y no he visto 
autor Griego, L a t i n o , n i Castellano , que diga, quien fue­
se esta señora N a t a , ni declare la razón porque la pu­
sieron junto á H e r c u l e s , y en su templo. Á los Grana-
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dinos se deben las g r a c i a s , que por tradición han c o n ­
servado su memoria , de que esta Señora fué la hija de 
la Reyna de España Liberia , y nació en Granada d e s ­
pués que eL Rey Espero partió de e l l a , dexandola p re? 
nada aquí como refirió el Rey D. Alonso el sabio : y fué 
tan benigna para esta ciudad donde se crió esta Infanta, 
que los naturales la veneraron por su señora , en vida, 
y en muerte la tuvieron por Diosa , y adoraron su e s t a ­
tua. Y quando los Romanos hicieron confederación con la 
ciudad de Iliberia , l levaron razón de Nata , y de su e s ­
tatua , y de como la veneraban los naturales por descen­
diente de Hercules : y con ella t ambién llevaron a l g u ­
nos naturales descendientes suyos , que se l lamaron , los 
Nobles de Nata ; y esto por señal y prendas de la con­
federación y reconocimiento de perpetua amistad : y c o m o 
ponen en España los descendientes de los Reyes sus e s t a ­
tuas en los sepulcros de sus abue los , asi pusieron los R o ­
manos la estatua de Nata en el templo de su visabuelo 
Hercules :•• y &• sus descendientes también por de la f a m i ­
l i a de N a t a , incumbía el servicio de su t e m p l o , dice 
Macrobio, Halicarnaseo, y Rocino. Y esto se esfuerza mas 
con el nombre de Natta , que no es Latino , porque se 
escribe con dos t t , que significa la flor de qualquiera c o ­
sa , lo mejor de ella y le pusieron este nombre á esta 
Infanta por ser lo mejor de esta t i e r r a , y la flor de ella. 
Reynando pues Nata después de su m a d r e , fué engaña* 
da de unos estrangeros , que movidos de la fama y fer­
tilidad de esta t ierra , le pidieron sitio para poblar en 
ella , y no mas de quanto ocupase la piel de una b a ­
ca , al modo de la fundación de Gartago. Nata ( con fa ­
cilidad mugeri l ) lo conced ió , y los astutos pobladores, 
haciendo de la piel delgadas c i n t a s , cercaron tan g r a n 
par te del m o n t e , que vino á s e r todo h que ocupa la 
segunda cetca de esta ciudad , que son tres partes m a s 
de la pr imera . Enojóse Nata de esta burla , y la aquexa-
ron tanto sus vasal los , que se retiró á una cueva por 
n o oy r lo s , donde exercia la Ast ro logia , y ar te Mágica, 
<pe l e enseñó su madre Liberia, como t a n sabia en ella. 



De aqui dicen que resultó , que los nuevos pobladores 
por desenojarla \ le hizieron lisonja de l lamar á toda la 
ciudad del nombre de su cueva , y del s u y o , Garnata; 
y en es ta , ocasión fué q u a n d o le i levantaron es t a tua , y 
aun templo , como después se dirá. Y como señora de la 
t ierra y t a n sabia , la veneraron por Diosa:. que á los 
sabios y sino t a n t a , se debe toda veneración y respeto. 

Vivar.an­ A. esto, alude lo que dice el P a d r e V i v a r , comentador 
no Ckrtst. d e Fíabio< D e x t r o , que­. Garnata significa.: cueva­, de doc­

t r i n a , por la que esta. Señora enseñó en. es ta cueva; Y 
que esta palabra Garnata , los Fenices, y Árabes , que 
*on casi de una misma lengua , la entendieron de una 
m i s m a forma : y los Latinos interpretándola por cosa flo­

r i d a la l lamaron, .F lorent ina , que significa cosa hermo­

saЩ) pero todas, estas.razon.es que se fundan e n Garnata 
no son. c i e r t a s , porque* s i e m p r e ' s e l lamó esta ciudad 
Granada como, desde el tiempo* de­ Cartagineses lo­ dixo 
el Rey D. Alonso el s a b i o , de l tiempo» d e la primit i ­

v a Ig l e s i a , el pergamino, firmado, d e Saa. Cecilio, , y San 
Patricio^ donde se­ int i tula Obispo, de Granada ¿cómo­, que­

da referido.. Y l a piedra, que: está, en l a puerta de la 
Iglesia mayor de^ Sevilla , ; frontero* del A l c á z a r , escrita, 
en. l engua Hebrea , q u e en l a Castel lana dice asi. 

Aquí yace fulano , vecino de Granada , el qual mu­

rió el ano de quatro, mil y quatiocieutos, de la creación: 
del, mundo* 
•i Que< conforme al' cómputo, del: presidente Covarrubiar, 
q u e s e ha, referido, se puso el año de quatrocientos de Chris­

tuna Uk
 í 0 n u e s t r o $ е п о г ' ' ¿tel t iempo de los Romanos, , Julián Perez¿ 

ye. i a * e * t i e m p o de la pérdida de España, Abentanque t radu­

c ido por Miguel de Luna d o n d e dice : que habiendo or­

denado , Tarif todo­ lo que era necesario, e n Córdoba, dio 
Ja buelta acia­ el mediodía á. proseguir su; conquista en una 
ciudad llamada. Granada. : y c o n este n o m b r e se l lamó to ­

d o el t iempo que la. señorearon, los moros setecientos se­

s e n t a y siete a ñ o s , y con el la hal laron los señores Re­

yes Católicos D Fernando y Doña I sabe l , quando la res­

•tituyeroa ц щ, corona: jorque siempre tuvo dos nombre^ 

http://estas.razon.es
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el de Iliberia y el de G r a n a d a , v a n a d o en naciones y l e n ­
guas diferentes de pobladores varios. Y mas tes t imonios 
hay del nombre de Granada que del p r imi t iva de Iliberia: 
porque de este solamente- hay t r e s , eL Martirologio- R o ­
m a n o , Plinio. y Toíomeo ; p e r o de Granada hay m e m o r i a 
en lengua. Hebrea, Á r a b e , Latina y C a s t e l l a n a , la: h i s t o ­
ria del Rey D. Alonso- del tiempo* de los Cartagineses , las. 
piedras del t iempo de los Romanos, , los santos de la p r i ­
mi t iva iglesia , y después de ella los Árabes . Su a n t i g ü e ­
dad comprueban las colonias que hay de ella; en el o b i s ­
pado de Cor i a la vil la de G r a n a d a , y junto* á Almagro 
otra l l amada G r a n a t u l a y em el Perú, ef nuevo- reyno de 
Granada , , que-descubrió y conquistó el noble caballero el 
Adelantado Gonzalo X imenez d e Quesada. D e que se i n ­
fiere que esta ciudad : no se ha? de l lamar Garnata, como 
l a l lama e l maestro: Juan Latino , honor de los negros, en 
sus Epitafios y; Aust r iada , sino< Granada^ como, l a l l aman 
Jas piedras y los sagrados C á n o n e s d o n d e el Pontífice 

. Juan XXII prohibe com censuras, el d a r favor á los m o ­
ros de Granada , , con la .persona^con a rmas ó m a n t e n i m i e n ­
tos en la gue r r a que' entonces; les hacia el Infante D. P e ­
dro de Aragón , hijo del Rey D. Sancho de Castilla; y tutor 
del Rey D. Alónso¿ el año de Christo d e mil trescientos diez; 
y siete. Y á la réplica q u e se p u e d e - h a c e r dé que si esta' 
-ciudad se l lamaba Granada porque los obispos sucesores d e 
San Cecilio, s e int i tularon obispos dé Iliberia , se r e spon ­
d e que* San- Cecilio usó del' n o m b r e mas . usado-de los E s ­
p a ñ o l e s , ^ mas significativo, de la s grandeza de esta c i u ­
dad.: y de sus sucesores no. tenemos firma alguna , y á es­
tos y á San. Cecilio l lamaron los: notarios d e Roma o b i s ­
pos de* I l iberia, en los Martirologios y registros,, por ser 
el nombre propio, de Granada y, el m a s usado de los l a ­
t i n o s y Martirologios. Sucedióle^ á Granada lo que á los g r a n ­
des señores que tienen- nombre propio* de- Mendoza ó Guz-
n i á n , y no los l laman sino con el de la; dignidad de d u ­
que ó Conde , y con este firman ; pero en los actos p ú ­
blicos ponen el nombre propio- con el de la dignidad.. 
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iximos que la Rey na fundadora de la ciudad de Iliberia 
quedó preñada quando el Rey Espero salió de e l l a , y a t r a ­
vesando los Pirineos , fundó en ellos otra ciudad del n o m ­
bre de esta , para dexar también en ellos señales del amor 
de su esposa, la qual parió una hija, cuya hermosura le 
dio el nombre de N a t a , porque 1© era de la belleza. En­
señóle su madre á la infanta lo mejor que sabia, la as -
trología y arte mág i ca , ciencia muy valida entre los g e n ­
tiles de aquel t iempo. Salió en ella tan sabia su hija, que 
los naturales la est imaron por mas que muger , y después 
de muerta la colocaron en el número de los Dioses; por 
tales tenían á todas las personas eminentes en a lgún arte. 
También le fundaron templo en esta ciudad , y los R o m a ­
nos pusieron su estatua en Roma junto á la de Hércules, 
su visa buelo , dando el cuidado de su culto á los Pinarios 
nobles Españoles de su familia , como se ha referido de Vi r ­
gilio y Marco Tu l io , á quien debe mucho Granada por sai 
cuidado ; y á mí m e deberá él descubrir en que parte de 
esta ciudad fue el templo de Nata , y qué memor ias hay 
de e l l a ; materia hasta hoy no escrita en mucho que yo he 
visto y leydo d e esta ciudad. Y hablando del Concilio I l i -
beri tano , dice el padre Mar iana estas palabras. Poco des­

pués del Concilio Niccno se celebró m España el Conci­
lio Iliberitano , así dicho de la ciudad de Uiberis, que¡ 
estuvo en otro tiempo asentada en aquella parte de la Bo­
tica , donde hoy está Granada. Y esta misma opinión s i ­
guen muchos autores que se han refer ido: y uno de 
los Cánones^ de este concilio prohibe con censuras que nin­
guno suba al capitolio. Este capitolio me h a obligado á car­
gar el pensamiento en verificar donde estuvo en esta ciudad, 
y hallo que fue en el sitio donde es tá la fuerza del Á lham-
bra por las conjeturas siguientes. 

La pr imera es que la segunda cerca ó muralla de esta 
ciudad , que también fue de gentiles , como se dirá en su 
lugar, llegaba hasta lo alto del Alhambra, de suerte que 
aquella parte se comprehendia en lo cercado de la ciudad9. ¿9-
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como se verá en el capítulo siguiente. 

La segunda ..es los ídolos que se han hallado en este 
sitio , de mas de tres mi l años de ant igüedad; preciosos 
por la materia , que son de m á r m o l blanco y alabastro , y 
por el ar te también , porque- están con gran p r imor fa­
bricados, un Apolo y u n a V e n u s , del cuerpo de un m a n ­
cebo la estatua *. otra de Mercurio con ot ras mas p e q u e ­
ñas de sátyros, y se conservan hoy e n d a casa Real-de C a s -
lilla , que allí se ha labrado : y dice D o n Fe rnando de 
Mendoza , los sepultaron debaxo de tierra desde el t i e m ­
po del Concilio Il iberitano los gentiles. 

L a tercera es una piedra que* está en, la to r re de C o m a -
res de esta fuerza : y quando* los moros labraron esta t o r ­
re , la pusieron por sillar en ella. Es una piedra antigua 
y gastada del t iempo que habia pasado por ella , porque 
estaban ya gastadas, las, letras y consumidas algunas 9 y lo 
legible dice así, 

SER. PERSIUS. OB HONOREM 
VI VIRATUS. FOR 11 . BASILI. 
CAL E l . CONS. ITER. BLICIIS. 
HOSTÍBVS. PECVNIA SVA. 
EX. V. NALADI. RESTITVTIS. 
NATAIDL 

No se puede tomar entero sentido dé esta piedra por 
-lo gastado de ella : el que se puede congeturar es que S e r ­
vio Persio puso esta memoria á costa suya , en la plaza de 
la Basílica segunda , en agradecimiento de la honra que r e ­
cibió con los oficios honrosos que tuvo , y por haber v e n ­
cido los enemigos^ y restituido las Náyades á Nata . Estas N á ­
yades tienen dos significaciones ; una de fuentes ,, y quer rá 
d e c i r : Por haber restituido las fuentes al templo de N a t a ; 
y la otra significación es de ninfas ó vírgenes , como consta 
ffe Virglio. 

Addit se sociam, thmidisq ;supervenit AEgley 
Jlegle , Naiadum pulcherrima : iamq; vídenti, 
San^uineis frontem morís, et témporapirigit. 
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La qual traduxo en Español Fray Luis de León, asi. 

: Egle, pidiendo ayuda á los turbados, 
Egle bella entre quantas Ninfas fueron, 
ya dispierta viéndole la frente, 
con moras le pintaron ¡juntamente. 

Y tornando en este significado la piedra, dirá así. Por ha­
ber restituido las ninfas ó vírgenes al templo de Nata. Que 
á mi ver serian como las Vestales , que servían a l t em­
plo de la diosa Vesta. Y como Nata fué virgen , y por 
sabia tenida por diosa y venerada por t a l , eran vírgenes 
las Sacerdotisas que servían en su t e m p l o , y fueron res ­
t i tuidas en aquel t iempo en él. Otra piedra está en la tor­
r e del Agua por umbral de una puerta ^ parece haber sido 
basa de a lguna e s t a t u a s u inscripción dice así, 

SERVIVS PERSIVS, OB HONOREM 
VI. VIRIATVS, SVPLICIVS POS 
THVMVS , PECVNIA SVA EX 
TRVXIT NATAIDI, 

' J Que en Homance quiere decir. 
Servio Persio , en memor ia de la honra que se le dio 

en su sexto gobierno , y Suplicio P o s t u m o , levantaron á su 
costa esta estatua para colocarla en el templo de Nata. 

Que fuese este el sitio del templo de Nata , parece lo insinúa 
Otra piedra de Christianos , que se halló en el mismo si4-
t io , cuyas pr imeras palabras son las s iguientes , y van ém 
cr i tas con la misma ortografía que en ella están. 

IN. NOIE. DNINSI, IHV. XPI. CONSA i 
GRATA. EST. ECLESIA. SCI. STEFANI 
PRIMI. MARTIRIS. YN. LOCVM. N A T I 
VOLA. &c. 

La qual insinúa que el templo de Nata fue consagrado 
en la Iglesia de• S, Esteban Protomart i r . De suer te , que 
todas las piedras así de gentiles como de•> infieles^ que ha-
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b lan de N a t a , se han descubierto en el sitio del A l h a m -
bra : y todas las dedicaciones de R o m a n o s ó basílicas de 
gentiles se han hallado en el sitio del Alcazaba-, como 
consta de las piedras referidas, y de un pedazo de otra 
que se halló junto al algibe del R e y , que parece fué f ron­
tispicio de algún templo. Y lo que se lee en ella es esto 

ORT. ET. BASILICAI 
BIF. CILIS. II. PQSKBVS. f 

Y solo se percibe de ella haber habido templo de G e n ­
tiles en este barrio : y sin duda fué el que después b é n -
dixo nuestro Prelado San Cecilio , y donde ' se celebró el 
p r imer Concilio de E s p a ñ a , que l l aman El iber i tano: p o r ­
que esta piedra se halló en la casa que l laman del T e ­
soro en este barrio ; buscándolo en ella descubrieron el 
tesoro de este templo , de colimas magni f icas , y losas 
muy g randes , que una sirve de pie á la Cruz que está 
frontero- de la Iglesia de San Nicolás , y en él me d i ­
cen que se vio pila bautismal. De que infiero, que e s ­
te templo fué el p r imero de los Gentiles , y la Iglesia : 

mayor de los fieles. Y el otro templo menor estaba en el 
collado de la A l h a m b r a , á quien l l aman basílica segun­
da las piedras referidas, por haberse fundado allí después 
de la que estaba en el Alcazaba ; costumbre q u e imita» 
ron de los Romanos los na tu ra l e s , fundando sus, t e m ­
plos en lo mas alto de la ciudad .¿ dice Vitrubio Y que Vitrubfo, 

este templo fuese el Capitolio de esta, c iudad , se colige ^e archt-

de los muchos Ídolos de A p o l o , Mercurio, Venus , y Sa - ¡m x 

tiros que hay en este s i t io , sin haberse hallado en otro 
alguno en el Alcazaba , porque era e l templo de Nata* 
alliv y como m u s e o , ó recamara de Pr íncipe ¡se a d o r n a ­
ba de los d ioses , y estatuas de otros Héroes. Y habién­
dose conservado este templo hasta él t iempo del Conci­
lio l l iberi tano, se mandó que nadie tsubiese a l . Capitolio 
á sacrificar á los ídolos que habia en él con estas palabras. 

Prohibendum nequis Xpmisaut Gentilis ad idoíum . 
Capitoüj 9 causa> sacrificandí ascendat, 6* videat, Ponde-r I 

L 



ranse las pala!.f.is : que ningún Christ iano .n i Gentil s u ­
ba á sacrificar á los Ídolos del Capi to l io , en dos cosas. 
Una , que en este sitio estaban los Ídolos. Y o t r a , que 
estaba el Capitolio en lo m a s alto de esta ciudad : pues 
obligaba á los padres del Concilio á dec i r , nequis es-
cendat. Ninguno s u b a : estando ellos en la basílica del 
Alcazaba , casi de igual altura , y así no pudo estar en 
otra parte , si no en aquel co l l ado , para que sea recta 
la locución de subir. Y es tando, . la Iglesia del Concilio en 
el Alcazaba, y los fieles en e l l a , no pudo decirse por 
e l l a , ni ;se pudo verificar la palabra subir , en otra par­
te , si no en el collado mas alto del A l h a m b r a , donde 
han parecido las p i ed ras , insinuando que hubo allí t e m ­
plo con Ídolos de Dioses , y el nombre también de N a ­
ta ,. idolatrada por los n a t u r a l e s ; y dent ro todo de la 
cerca segunda de Iliberia. Y juntados todos estos p a p e ­
lillos , congeturamos fué aquí el t emplo de N a t a , y el 
Capitolio que los Españoles de Granada amigos de los Ro­
m a n o s hicieron á su im i t ac ión , por lisongearlos en todas 
sus acciones. Y en materia t an ant igua no puede h a b e r 
m a s probanza. 

^ De ¿a segunda cerca, y torres de esta ciudad. 
Cap. XVIII. 

,Jij»a elección del sitio que hicieron los Reyes de Es« 
paña^para : fundar esta ciudad , fué t a n acertada , que su 
hermosura ^ y regalo convida con su habitación á las r e ­
motas naciones ; c o n que se ha estendido de suerte su 
pob lac ión , que le vino estrecha la pr imera cercar, y f ue ­
ron necesarias ensanchas , y añadi r le por las mangas v 
faldas otra mayor, i Y íesta segunda . cerca se t raba con la 
p r i m e r a , un poco mas: abajo del castillo de San Miguel, 1 

e n la plaza dei Ribalbolaut f y baxa á la puerta de Gua* 
á\i; y aquí derrivó la ciudad g r a n parte de ella para 
hacer la carrera , po rque iba por de lan te de San Pedro 
hasta una torre qué9 estaba adelante de Santa £atalinar, 
señalando con almagra y un clabo una gran creciente de 
Dauro que llegó alli con sus a g u a s , siendo Granada de ? 
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moros , poco después de la toma de Alhama. 

De aqui se vé subir el muro á la torre de la campana, 
y baxar desde allí á Ja calle de - los Comeres, donde se vén 
sus r u y n a s , y con ellas subir á las torres Bermejas y puer­
ta! del Sol. De la qual hay tradición fue de tiempo de g e n ­
tiles. Otros dicen fue labor de moros , para guardar los c a u ­
tivos de las mazmor ras . De aquí vá el muro , si bien e m b o ­
zado con edificios, hasta la puerta de Bivataubin, y baxa has-r 
ta la puerta de Vivarrambla , y de aquí vá hasta la puerta 
Elvira , y sube desde aquí al Alcazaba, y en frente de San 
Christóbal se junta este muro con el de la primera cerca. 
Ensanchase Granada con esta segunda cerca , quatro veces 
mas que era la pr imera : el muro es m a y o r , y d e la misr 
uta fábrica y material de la pr imera cerca. Viose quando la 
Compañía de Jesús labró el co leg io , quedos cimientos de 
este muro se habían convertido en peña; indicio de su g r a n r 
de antigüedad , y de ella está el m u r o y sus torres en ala­
gunas partes consumidas y reparadas por los moros ; d o n ­
de la tela de los remiendos descubre que no es del p r i m e ­
ro p a ñ o , ni los reparos de los moros tienen la antigüedad 
d e los antiguos muros . En el ámbito y circulo d e este m u ­
ro , había muchas torres á t r e chos ; las mas se han der­
r ibado y había otras dentro de la c e r c a , y todas de piedra 
y yeso , fábrica de Fen ices , como queda comprobado en la 
del castillo de Hezna Román . De esta fábrica fue la an t iqu í ­
sima torre Turpiana, que se derribó para proseguir la obra 
de la Iglesia Catedral , y junto á ella se ven otros pedazos 
de edificios antiguos de la misma materia en las dos pue r ­
tas de la nave quinta del Sagra r io , y junto á ellas había un 
pozo el mas profundo que se conocía en España , de v e i n ­
te y seis pies de circuito , y ciento treinta y seis hasta el 
agua, y todo de ladrillo , cuya costa insinúa fue prevención 
prudente para tener agua, quitando enemigos la de D a u -
ro ó Genil . Dentro de esta cerca está también la torre de 
San Josef de piedra y yeso , y las piedras puestas como la­
drillos en tabique, lo ancho á fuera, fábrica de Gentiles. Y 
frontero de Señora Santa Ana hay otro pedazo,de torre de 
la misma fábrica , y de ella es la puente de G e n i l , y su 
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grandeza muestra haberse hecho para tan grande y rica 
ciudad. Todos estos edificios fueron de los primeros gentiles 
y pobladores primeros de esta ciudad , como lo muestra con 
evidencia su fábrica : no fueron de Romanos, porque ellos no 
labraron con yeso , ni pusieron las piedras en f o r m a j e la­
drillos , que esta es la regla para conocer las obras antiguas: 
n i t ampoco fue de moros, que labraron con cal y de. forma 
diferente, como lo muestran los edificios mor i scos , Alham--
bra , casas de Cabildo y de la Moneda, y torre de S. Juan. 
Y porque estos edificios son tan antiguos en Granada , que 
respeto de ellos son modernas las / antiguas memorias de Ro­
m a , y muy nuevos los edificios Árabes. Tiene esta segunda 
cerca nueve parroquias, San Pedro,Santa Ana, S. Gil, la Igle­
sia m a y o r , Sant iago , S. Andrés, la Encarnación, S. Matías, 
•Santa Escolást ica , que con su ámbito muestran se amplió 
esta ciudad' con esta segunda cerca, quatro veces mas de lo 
que cenia la pr imera ; porque en ella atendieron sus funda-

adores mas á la fortaleza que á ocupar mucha tierra. Así di­
ce Plinio se edificaba antes de los Romanos . Y de los repa­
ros hechos en estas mura l l a s , infiere y bien el licenciad© 
Gregor io López Madera , del Consejo Rea), su grande ant i­
güedad, y que no fueron de Romanos , sino de antiquísimos 
Españoles. Y part icularmente consta así del circuito de la pri­
m e r a cerca del Alcazaba. Y las torres tan separadas de las 
c e r c a s , servían para refugio y sagrado de los pastores y la­
bradores del campo , en que se amparaban de los asal­
tos , y sobresaltos que les daban con sus correrías los 
barbaros de Mauritania, como refiere Aulo Hircio , autor 
que escribió antes de Christo nuestro Señor, Pero la tor­
re Turpiana parece que se opone á e s t o , porque el nom* 
bre Turpio es Latino : y en el Martirologio hay Santo 
d e este nombre Y MaFiana refiere que quando Julio Ce­
sar v ino á España la pr imera v e z , á los ochenta y cin­
co años ele la fundación de R o m a , con título de Ques-
t o r , y visitador de las Audienc ias , truxo consigo á 
Antistio Turpion. Y el licenciado Gregorio López Made­
ra dice , que este Turpion fué Gobernador de la Beíiea: 
y que fué costumbre ordinaria l lamarse los edificios del 



85 
nombre del Gobernador en cuyo t iempo se hacia n. Y que 
habiéndose hecho esta torre en tiempo de Turpion la l l a ­
maron de este nombre sin acordarse este autor de que 
poco antes dexaba d i c h o , que esta torre lo fué de los an ­
tiquísimos Españo les , y anterior á los Romanos . No es fá­
cil dar razón de los nombres de las cosas puestos á su 
voluntad de los h o m b r e s , ó por algún caso particular que 
no mereció memor ia pública , ó si la tubo se perdió. Dos 
Turpiones vinieron á España , uno g ran soldado , y otro 
gran repúblico , y Gobernador de la provincia Betica ; y 
aunque por ser esta ciudad Munic ip io , n inguno pudo te­
mer en ella señorío , ni jurisdicción ; pero la de la a m ­
bición es tan g r a n d e , que pasa á los términos de su ter­
ritorio y tr ibuta humildes sumisiones á propios y á e s -
t r años . Y se puede c o n g e t u r a r , que esta torre tomó el 
n o m b r e de Turpiana de alguno de estos Turpiones no por 
haberse hecho en su t iempo , que es más antigua , sino 
por haber estado en ella, ó haber recibido junto á ella 
algún agasajo de la ciudad estos Turpiones , ó haber i n ­
tervenido alguna acción m i l i t a r : c o m o en Madrid se lla-< 
ruó el monaster io del P a s o , el que fundó á San G e r ó n i ­
m o el Rey D. Enr ique el Q u a r t o , ' p o r haber defendido 
p o r a rmas aquel paso ( q u e es camino del Pardo ) unos 
caballeros. La antigüedad g rande de esta torre ha venci­
do la memoria de su nombre , y la diversidad de n a ­
ciones que han señoreado este Pais , no hicieron menor 
guerra á sus escrituras que á los paisanos : p o r q u e , si 
bien algunas tradiciones han t e n i d o ' fuerzas para llegar 
cayendo y levantando á nuestros t iempos , y en cosas tan 
antiguas son privilegiadas p robanzas , y donde no las hay, 
ños valemos de los l i b r o s , y de las piedars , sacando de 
ellas con el eslabón deb ingenio , centellas de luz , qué la 
dan para reconocer algo en las tinieblas de antigüedad 
tan oscura. 

5 Donde estuvieron las Ciudades de Iberia y Ilipula. 
Cap. XIX. 

H . • •;• - - ' : 

abiendo comprobado el sitio de Iliberia con tan abun-



danto autoridad de a u t o r e s , p iedras , m o n e d a s , y razo­
nes , resta dar razón de los sitios donde lueron íhpula, 
y Iberia , ciudades que ha muchos años que se litiga so­
bre sus términos : porque los autores han sido varios, 
por la ignorancia de la Geografía y sitio de los lugares. 
Cosa cierta e s , que el Rey de España Ibero fundó la ciu­
dad de Iberia de su n o m b r e ; y aun es mas antigua que 
I l iber ia : y de ella se han- de entender el p e r g a m i n o , y 

.relación de San Patricio en é l , quando d i x o , que es­
tando San Cecilio en Iber ia , le encomendó guardase el 

. tesoro de las reliquias que depositó en la torre Turpia-
na. De esta ciudad entendió Aben Rasis , quando dixo,/ 
que los moros ganaron á C r i n a d a , y á L ibera , por de­
cir I b e r i a , y esto á engañado á muchos , que pensaron 

Estrab.l. ¿quiso, decir Iliberia. Estrabon hace memor ia de Iberia en 
6-j?.3o¿¡. el Anda luc ía , y hablando de la fundación de Cádiz , d i ­

ce , que los Tyrios tubieron un oráculo que les manda­
ba poblar junto á las colimas de Hercules : desembarca­
ron en A x i , que es M o t r i l , y habiendo hecho sus sacri­
ficios , tubieron mal agüero en e l l o s , y se volvieron á 
.su t i e r r a : y volviendo o t r a vez á desembarcar ciento y 
cincuenta estadios fuera del Estrecho, llegaron á una Isla 

Ocampo, consagrada á Hercules, cerca d é l a ciudad de Iliberia. Re-
U.5.C.8. fiere Florian de O c a m p o , que el año de quatrocientos 
^ 1 2 ' quarenta y cinco antes de Christo nuestro Señor , hallaron 

los cartagineses en las costas de España , un pueblo que 
se llamaba • iberia , que tubo poca paz con sus vecin 
de s u e r t e , que en una batalla murieron ocho mil hoqjf 
bres. Decían que cerca de iberia había una sierra que lle­
gaba hasta el cielo. Todas estas señales convienen al pue--
blo que estuvo en la sierra Elvira ¡J porque tiene cerca de 
si la sierra nevada la mas alta de Europa. Sus, mora­
dores tubieron siempre guerras con los de Granada , lle­
vando siempre esta ciudad la mejor p a r t e , por su mas 

„ fuerte s i t io , y mas en número sus vecinos, pretendiaú 
los de Iberia ser superiores 'á los de Iliberia , por ser mas 
antiguos fundadores: los de Iliberia por mas poderosos. 
D e suerte , que en la sierra Elvira hubo ciudad, y se 
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coasuetu. 
c, i , пи. з 

l lamó Iberia. Los Moros que no pronunc iaban bien el 
idioma Castellano *•, la l lamaron Libera , y á la sierra 
Gelbeyra , que quiere decir sierra de Iberia. De aqui t o ­

mó la puerta Elvira el nombre , como puerta que está 
frontero de Libera , ó I b e r i a : y el Morisco dice Elv i ra : 
A esta ciudad de Iberia se retiró nuestro padre San C e ­

c i l i o , quando comenzó la persecución de la Iglesia en 
su ciudad de Iliberia , como tan cercana á e l l a , siguien­

do la doctrina Evangél ica , que dice , Quando os per si­ ' 
guieren en una ciudad idos d otra. Aqui entrego las 
reliquias á San Pa t r i c io , para que las depositase en Ora­ , 
n a d a , hasta que nuestro Señor fuese servido de d e s c u ­

brirlas. Dé que resulta , que ' la 'ciudad de íliberia fué e n 
el s i t io­que hoy tiene Grabada";' y en la s ierra Elvira fué 
Iberia ^fundada en i© mas "al to, p o r t e l temor que t en ían 
aquel los­pr imit ivos fundadores de ­otro diiubio . Asi Ibero 
fundó en la sierra 5 y Liberia nuestra Reyna e n lo • mas 
alto de esta ciudad; que por esta razón se¿ l lama Álcázá­

bal Del n o m b r e de la puerta Elvkavda^otrá razón el L i ­ . 
oenciado Salazar Abogado d e ­esta» Real ' Audiencia , dicien Salazar, 
do, se llamó asi d é wi.>^o­­erjandé*.<iBe:habia en el саги- demudé* 

p© fuera d e ­ella 5 á m o d o de Una g r a n boya y cercado 
de tapiad', el qüal vio e n ' s u : puericia y en él recogían 
los Moros sus ganados dé n o c h e , Щп ­guardas ,' y escol»; .• 
t a ­ d é soldados para­­asegurarlos? de ¡ los íMinistianos 1 frón­; •*•­*•" 
terizos. Porqué en lengua жrabe­ teift.significa la rioehey'y'' ... 

шг el pozo ; l l amaban á este 'ÍÁÚO4

Leyvir ,­ pozo dé n o ­ ' 
c h e , y á la ' puerta por donde se «al i a * á e l p u e r t a Ley­

v i r , y corruptamente la llamaron­¡después , puerta Elvira, 
f iotros'• Leyvirtf ; i dtée nMonsO; ' de Paieñcia. De f u e r t e ­ q u e PaUncía, 

no se páedé hacera­argumento á é é i l a y para* ' .probar , ' q u e ' enjpbíst? 

íliberia fuesen ja sierra E l v i r a , por estar esta puerta f ron­­ п<}Ле

\Е£~ 
tero d e p i l a . ' . ­ • И . • . • • \ f*fa.«u 

I A 0'.. 
Del sitio de la ciudad de Ibpuia ( á quien Piimo l l a ­

ma por sobre­nombre Laus , por ser digna de alabanza) ; pj-n, >/¿ 

ba.y variedad donde fué ; álgunofí­la sitúan en el cerro déH 3-е t. 

Santa Elena, por ser sitio de* buenas ' v i s t a s , cercado por • У 

una parte del rio Da u r o , y ­ s u s márgenes bordados dé ' '
 :

i 
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frutos, y flores; y de otra parte et rio Gemi , argen­
tando su hermosa vega de lazos de plata sobre raso ver­
de . Favorece esta opinion el nombre de cerro del Sol, 
que los Griegos l laman Helio ( d i c e Capitolino ) y tener 
tanta similitud con el nombre que en mater ia tan an­
tigua , es no pequeña conjetura ; y mas habiéndose des^ 
cubierto aili ruynas de edificios antiguos , y un estanque 
de cien pies- en largo , y treinta » en a n c h o , con anoria 
que ha cegado de muy vieja. Apóyase m a s c ó n la cerca 
de piedras que se vé mas adelante , puestas á hilo en el 
m a s alto collado , pasando el camino de Ahnecin ; por 
medio tiene la cerca de ancho quarenta pies , y están so­
bre puestas las -p iedras en la superficie de la tierra, sin 
cimientos : es t como sitio de ciudad, acorde lada , y amo­
jonada. Es sin duda que se desamparo este sitio por su 
al tura , y dificultad de subir el agua , y los materiales. 
Mudóse el sitio, y nombre de Ilipula , donde se dirá des­
pués. Otros van à Ilipula por otro camino : el Gerunden* 
s e , ? Dominico Nig.ro , y Abrahan Ortelio dixeron , que Ili­
pula fué donde hoy es Granada : y los pudo engañar la 
vec indad , y cercanía de Ilipula con G ran ad a , y la her­
mosura de su s i t i o , que llena bien el epiteto de Plinio,! 
ser digno de toda alabanza : pero dixo bien Tolomeo, que 
por las. mutaciones que , tiene la superficie de la tierra 
y poblaciones de el la^ se dá en esto mas crédito á? 1$} 
historiadores modernos que á los antiguos. Principalmen­
te , dice Plinio , q u a n d o s o n naturales de la t i e r r a , y la; 
describen. Es cierto que se asoló-I l ipula. con el aumento 
g rande d e Granada ó quando los Moros ocuparon á esta 
t i e r r a ; como se vio eri Ca lpe , ciudad., junto -á< G i b r a M 
d e q u i e n -refiere Estraboo , ,>fué ¡fundación, de Hercules, 
bien grande, y de fortísimos m u r o s , y de ellos no hay se» 
nal que pueda decir aqui fué Troya. El Obispo de Giro-
na hizo dos capítulos de las ciudades .de España , q"e 

t iene asoladas el t iempo Lo cierto e s , que Ilipula ado­
leció de este mal , y que -estuvo cerca de Granada üf* 
legua , y menos de ella , hacia el Oriente ( c o m o dice Pu­
nió ) entre Uiberia, y Guadix. Tubo Plinio mucha noticia 

http://Nig.ro
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de España porque fué Gobernador de ella. Tolomeo sitúa 
al monte Hipa ent re las sierras d e G u a d j x , y par te d« 
la Nevada , que es lo que hoy se llama Monte s a n t o ; y 
que estuvo,fentre J a sierra Elvira y p u a d i x , lo dice el 
cenciado Gregorio López Madera , donde ahora están las 
a l d e a s , que l l a m a n ; Puhanas , una legua ¡de Granada . 
Martin de Roa dice , que Ilipula era cerca de Iliberia, 
reprobando al Gerundense , que dixo era I-libera. Y ea ej 
Concilio Iliberitamo firmó ? liestituto Ifresbi|ero de Ilipu­
l a , Restitutus presbyter Eíepoe. Y Fíabio Dextro, con t a n -
do los que se :ha l la ron en este Coee i i io , dice. Illipuke ín 
Hlspama S. Restitutus presbyter. Luego Ilipula no fué en 
I i iber ia , ni j en el sitio de Granada , sino cerca de ella. 
Asi lo insinúa el Sacro Monte,-• y sus venerables lamina§¡ 
que se l l a m a n , mon te de I l ipu la , ó I l ipul i tanp: demos­
t rando ser de su jurisdicción este monte. De esto hay ves­
tigios en sus fa ldas , donde se conservan los lugares de l 
n o m b r e de P u l i a n a s , y Puliani l las , que con pocas letras 
m a s , se dirán I l ipu l i t anas ; y los que ^dixeron que fué 
en Granada , er raron la Geografía , si no les hizo erra^r 
la poca distancia de uno á otro s i t i o ; porque medida 
por t ie r ra ó por el S o l , la que ponen los G e ó g r a ­
fos , y Astrólogos en t re Córdoba y G r a n a d a , se halla la 
misma. De, suerte , que no puede ser Ilipula Granada . 
También se engaña Antonio de Lebrixa. en l lamar Ilipu­
la á la sierra Nevada , si estubo (como se" ha dicho) en 
el collado frontero de e l l a , que lo dividen los rios Dau-
ro y Geni! ; y le desmienten las láminas del Sacro m o a -
te. También se engaña Tolomeo e n ' decir "\ q'ue Ilipula 
era sierra Nevada ; estando tan distante .de, ella , y de 
los lindes que dieron á esta población los historiadores 
ant iguos. , y Geógrafos modernps . Esto lo comprueban 
con evidencia dos piedras que, se hal laron en estos lu­
gares . La .una ¡dice asi?., 
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5 Y traducida en nu . s t ro idioma Castellano dice asi. 
La Colonia Patricia dé ios Ilipalitanos, Reyna , y Dio­

sa de la Provincia Turde t ana s gloria eri otro t i empo deí 
pueblo R o m a n o , y competidora de C a r t a g o , la que m e ­

reció ser honrada de Porapeyo, con honras ext raordina­

rias , puso de consentimiento del S e n a d o , y dinero públi­

co , en к plaza A r c h i l a n á , en el dia solemne de las fies­
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tas Quinquat r ias , esta estatua con. su basa (^rada , y gas ­
t o de? noventa l ibras de p la ta , á Cayo Antistip Turpipn 
natural de esta Colonia de Ilipula 5 hijo Je Cayo á y des­
cendiente de los Antistios , antiguos Patricios Plómanos, 
•Gobernador : de la España ulterior , nacido . p a r a el í ^ e j í 
público_; porque^ habiendo defendido su p i t r i a , he i y v a ­
lerosamente , y vencido en batalla el exército de los P e -
nos , desbarató á ios enemigos , y los puso en huyela en 
el campo de Il lura : cercó nuestra ciudad á su costa de 
muros! ,TTque es taban por--su-ant igüedad caydos**.: y t roxo 
el agua de diversas fuentes , que recogió y junio en una . 
A este buen ciudadano , y defensor perpetuo , amado de 
la Provincia , y que tubo todos los cargos honrados de 
su República : por ser tan p i adoso , y provechoso para 
todos. Para que siempre viviese la memor ia de hombre 
tan agradable , se mandó poner esta estatua en honra 
suya : habiendo tenido el cargo de ella los dos del G o ­
bierno Mario Aymilio, Quinto Serbilio, señalados para esto. 

De esta dedicación se inf iere : lo p r i m e r o , que Ilipula 
n o ,fué en esta c iudad , sino en el lugar dónde esta f p i e ­
dra fue h a l l a d a , en el sitio de las Pu l i anas ; la piedra, 
y el. nombre lo dicen bien c laramente , y e l Derecho ío 
presume asi. 

Lo segundo , la diferencia ag rande d e j a s Colonias , y 
. Municipios , - p o r ser .Colonia I l ipula , tubo necesidad eje 

licencia del Senado Romano . para hacer esta dedicación. Y 
por ser J l iber ia Municipio , no tubo necesidad de ella pa­
ra n inguna de sus dedicaciones, como parece por ellas, y 
asi son- diferentes , como, Jo insinúan las piedras halladas 

* en ,cada una de estas ciudades. . 
Lo t e r c e r o , que la amistad que t u b o Ilipula con Pom-

peyo , fué causa de su destrucción : porque vencido P o m -
, peyó , y triunfando Julio Cesar su competidor, acabó con 

todos sus e n e m i g o s , se disminuyó Ilipula , y se a u m e n ­
tó la ciudaa! de Iliberia como su amiga y confederada; 

-siguió la buena fortuna de Julio C e s a r , como A m i l c a r , y 
. salió bien de ella , y á Ilipula desfavoreció la mala fortu­

na, de Pompeyo. 



Lo q u a f t ó , que la torre Turpiana de ésta ciudad, 
tomó el nombre de algún suceso particular de éste Am 
tistio Turp ion natural de I l ipula , y su Capitán ; digno 
por sus obras del premio de su república : cuydaba de 
'su defensa , reparaba sus m u r o s , probeia las fuentes, no 
"murmuraban de él, como de los dé esta ciudad y sü gobierno. 

MVTATIONE OPPIDI. PELIGNOR. COP1T. 

LVD. ETEPVLV^VrClNEIS, MVNICIPES. ETIDÍ m 
COLAE. PACÍ IVNDENÍ. CHALICRA. 

• T I . ET TEÍVTERI. ET PAGI. SVBVRBA 
N I . D. SPLENDIDISS. ORDÍN1S 

I L L I P V L E ñ S Í V . P. INCOE. V . ET: 
MVLIER. INTRA. MVROS. HABITAN» 
PRAESTAN. SING. HCF. I . 

5 Que e n nuestro idioma quiere decir. 
Los naturales nioradorés recien venidos de l ' pago de 

Juncíenio, de Calicrátó, j de Teíñtero, juntos con los de 
Tos arrabales. , hicieron juegos y banquete á sus vecinos, 
en el dia de la fiesta l lamada de los Compítales , porque 
%áiVlo dete rmina ' el* ííóstrísimo Cabildo ' dé d a ciudad de 
Ilipula , quando U J Ie >ú¡Úió''

>s á B Blro s i t ie­ la ' Hulla dé los £e­
Jligrios y todos los moradores dentro de los muros hom­

bres y mugeres con tribuyeron para el' gasto cada uno con un S'iclb. 
Está p i e d r a ' e s singular , porque señala los lugares de 

'№r ' á" , ' Jtfrif, Caliéas^ás^y Peligros'­que*están en e l circui­

to de esta, ciudad , y dec la ra . , que cérea dé ella fué 1 el 
sitio c í e I l i pu l a . Y si las piedras halladas en aquel sitio 
dicen cómo fidelísimos testigos , aqui fué Ilipula : las 

/. *dt so- piedras halladas en .Granada dirán también; 1 aqui fué Ili­

tlamJ^- "¿étia. "Na'die ; pod rá ; ; contradecir tan irrefragables' ; testimo­

r¡em,fde fomentados con la presunción legal. 'Las ' piedras son 

contraben Ué tal peso y corpulencia, que nadie las mudaría por cu­

emf< ' l i l i Ilipula á Granada, ni las de está ciudad á i l i­

pula. No ten ían los antiguos t an ta ambición del honor 



dé sü p a t r i a , que la defendieran con p ied ras , solo p r o ­
curaban defenderse de enemigos con a r m a s , y conservar 
con los Romanos- la paz reconociendo sus obligaciones, y 
amistad en dedicaciones de piedras propias, no en buscar 
las agenas. Con que pienso que me he desembarazado de 
las oposiciones de Iberia , y de Ilipula t ambién , con ra­
zones vivas ent re las cenizas de tantos siglos : materia en 
que qualquiera conjetura hace grado de probanza. 

5 Donde fué Granada la vieja. Cap. XX. 

T ja úl t ima oposición es de los que dixeron fué aqui 
Granada la vieja , población de Judios ; y asi es preciso 
descubrirle la cara á Granada la vieja , y decir quien es 
y donde fué i materia ( á mi p a r e c e r ) fastidiosa , t ra tar 
de v e j e c e s p e r o inexcusable , para descubrir la calidad y 
nobleza de Granada , si quanto mas antigua es mayor . 
De Granada la vieja hacen memoria algunos autores A r a -
bes , y Castel lanos; y quien dixo Granada la vieja p r e ­
supuso que hay otra nueva. Marmol d i c e , que Granada 
la vieja fué lo mas alto de esta c i u d a d , en lo m a s an ­
tiguo de ella , á diferencia de Granada la nueva , que 
es lo mas b a j o , y nuevo dé e l l a , lo que está entre los 
rios Dauro y Genil , desde la Iglesia Catedral hasta la 
parroquia dé San M a t i a s ; y añade , qui* esta es la villa 
que dice Aben R a s i s , fundaron los Judios que vinieron 
con Nabuco-dónosor á España. Lo cierto es, que Granada la 
vieja sé l lamo lo alto de esta c iudad , y lo antiguo de 
ella , lo que comprehende la pr imera cerca , que son 
las parroquias de San N i c o l á s , San M i g u e l , y San José. 
Llamáronla asi , á diferencia de la nueva población que 
se habia hecho en lo llano de la ciudad. El exemplo t e ­
nemos en Tácito , donde se halla también Roma la v ie ­
j a , y no hubo otra en diferente sitio , sino estendida con 

"edificios antiguos y modernos. La población antigua de 
Roma se limitaba en el monte Capi to l ino , y el Pa la t i ­
n o , con los valles de enmedio. Añadiéronse después otros 
cinco montes poblados de sobervios edificios, á quien lla­
m a r o n Roma la nueva : y conservaron estos dos nombres 
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de Roma vieja y n u e v a , las dos poblaciones antigua y mo-
Rcaji.i derna , como se ve en el libro de las maravi l las de Ro-

d.eEzyja, m a > ¿ e g ( ; e p r o p O S i t o t r a e el Padre Roa u n a piedra que 

° ' dice asi. 

VNCÍNO SEVERO SA EPE V I C T O R I , CALCEBO-
NENS1S FORI. VETERÍS: ROMAE. 

5 En Castellano dice asi. 
A Uacino Severo vencedor muchas Veces en los juegos 

de la plaza Calcedonense de Roma la vieja. 
Y lo mismo vemos en Alcalá de H e n a r e s , que lla­

m a n Alcalá la vieja lo antiguo que está en lo alto de 
e l l a , y Alcalá la nueva , la villa que está en lo lla­
no . Asi se l lamó Granada la vieja lo a l to y mas an t i ­
guo de e l la , y Granada la n u e v a , lo l lano , y m a s nue­
vo de el la . Esta es la verdad ; pero no lo es lo que re­
fiere Ras i s , que Granada la vieja se dixo , Castillo de lu­
d i o s , porque lo fundaron ellos ,. asi por lo que se ha re­
ferido de là fundación de I l i be r i a , y del sitio en que se 
fundó , y de su fábrica , de sus fundadores , y del tiem­
po en que se fundó, como porque su fundación no pr> 
do ser de Judíos : porque quando estos hubiesen venido á 
España , como algunos escriben , fué en t i empo de Tito, 
hijo del Emperador Vespasiano , qua ienta años después de 
muer to Christo nuestro Señor , dice Pablo Orosio. En este 
t iempo era Granada muy grande y populosa s como lo 
insinúan la pr imera y segunda cerca , y sus . muros labra­
dos por Españoles naturales de la tierra : y los Judios no 
podian labrar entonces sino chozas c o m o miserables ex¡-
traños , expulsos de su tierra. Y decir q u e Nabucodònosor 

fib™&n t m x 0 J u < ^ o s a España el año de quinientos noventa y cin* 
Joseph. U. 0 0 a n t e s de Chris to , dando por autores á E s t r a b o n , y à 
i 6 . c n . JosefiV, no es ,c ie r to , ni lo afirman estos au to res : solo re-
& lib. i . fieren á Megestenes Persiano , que lo d i x o ; y lo refutan 
f'.'ihL* P o r fabuloso , con mucha erudición Sabe l ico , Tertuliano, y 
z.Tertul. -,Rmera. Comprueba este concepto el Doctor Juan Basilio en 
lib,contra su catálogo de S a n t o s , que haciendo m e m o r i a de los Obis-
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'pos de 11 iberia que se hal laron en algunos Concilios de 
Toledo y Sevilla , en t iempo de los G o d o s ; depone del 
t iempo de San Leandro su Arzobispo , que firmó en un 
Concilio Esteban Obispo de Granada la vieja. Y en otro 

"Concilio* celebrado por San Isidoro en la misma ciudad, 
dice que se halló Eterio Obispo de Granada la vieja. Y 
en el Concilio qué celebró en Toledo San Ju l i ano , subs­
cribió Juan Obispo de Granada la vieja. De suer te , que 
lo antiguo de Granada fué la ciudad IIiberia, de donde fue­
ron estos Obispos. Llamábase Granada la vieja á d i feren­
cia de la nueva fundación hecha en lo mas baxo de ella: 
que si era de JudioS , como d icen , no tendrían Obispo. 
Y asi se t i tulan los Obispos de Granada la vieja , de )o 
antiguo de ella donde moraban los antiguos Españoles, y 
Chr is t ianW viejos. Los ludios pudieron venir en dos t i e m ­
pos , ó eh el de Claudio E m p e r a d o r , quarido dice Sueto-
nio que fueron expelidos de R o m a , y se de r ramaron por 
todas las provincias c i rcunvec inas ; ó quando Tito d e s ­
truyó á Gerusalen , como díxo Pablo Orosio , entonces se 
esténdieron como langostas por Alemania , I t a l i a , Francia, 
y España , y si llegaron á Granada , poblaron en lo b a ­
xo de ella , corno dixo Marmol , que lo alto de la ciudad 
se l lamó Granada la vieja, porque era Chfistiana vieja. A n ­
tes dé estos Judios no vinieron otros á España, como se 
prueba con ía carta que Filón Judio refiere del Rey A g r i ­
pa , para el Emperador Caligula , en que le cuenta los 
Reynos y Provincias donde habitaron los Judios, por quien 
intercedía el Emperador ; y sin hacer memor ia de España, 
siendo tan memorable por su calidad , ni Josefo callara 
sü venida , si tubiera fundamento ni Beroso autor Caldeo, 
y tan cuydadoso de las cosas de su edad Y no pasaré 
en silencio la opinión del Padre Vivar , declarando estas 
palabras de Aben Rasis. El castillo de Granada, que lla­
man villa de Judíos, es la mas antigua ' villa que en 
término de Elbera hay, épobláronla los Judios. Dice V i -
b a r , que estos Judios se han de entender por ios Dici-
pulos de Christo , aquellos antiguos Christianos dicipulos 
de Santiago , que fundaron la Fé en Granada : porque á 
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Baronia. estos 9 . dice Baronio , l lamaban los Gentiles Jadios. ^ 0 

Unal 1 ho m ì s m o ^ ixo d e e l I o s D i o n C a s i o ' V P o r e s t o s C i i r i s t i a -
canno. ° m s l lamados de los Gentiles Jud ios , por seguir los dog-
Dion Ca m a s de los Apóstoles que lo e r a n , se l lamaba población 
sio. li. jj ¿e JQJÌOS. La declaración es ingeniosa ...y p i a , la inteli-
rerumRo- g e n C ! a j c o ü q- u e dexamos reconocido.-el.,asientp don. 
no 6.g\. de fué Jiiberia , y el sitio de Ilipula , ciudades antiquí­

simas. También se ha hecho demostración del puesto don­
d e fué Granada la vieja', y de la fundación de ludios qije 
dice; R a s i s , dexando à la ciudad de l'liberia libre del 
comba te q«e le ha eia a todas estas fundaciones, - ó • la ig­
norancia de sus s i t ios , originada de- su antigüedad. Estos 

•celages o s c u r o s , y lexos de es te p a i s , en esta primera 
parte servirán de aparato para ent rar en la segunda de 
la rel igión Católica , y doctrina Evangélica, que se pre­
dicó en la primitiva Iglesia en esta ciudad ; en que se 
reconocerán las huellas hermosas de los primeros predica­
dores Apos tó l i cos , que vinieron á manifestar la ley de 
Gracia en ios úl t imos fines de la tierra en que estamos: 
porque en sabiendo que Iliberia fué en Granada se sa­
be quien /predicó en e l la , quien fueron sus Prelados, que 
már t i r e s tubo y el discurso de sus-v idas y sucesos: los 
hechos admirables de los sucesores , los Concilios católi­
cos en ella c e l eb rados , que son los materiales con que 
se llena el fuste de esta h i s to r i a , y el blanco de este 
m a r c o sagrado. 
5 Descríbese el Reyno de Granada y sierra Nevafa 

Cap.. XX-LM , ,., t ¿ n . ' Í ^ J f e 

) . - • ' • 0¡ \ r? r:. - , Sed. 

ara refrescar lo seco de la mater ia que ha . precedido 
Estrab.l. de la antigüedad de Granada , l legamos á lo ameno de 
'Ìrbis m S U S Í t Í ° ; P o r ( í u e * a v a r i é d a d trae agrado.. E s t r a b o n , ! 
nio'dib.^. ^ i m i o dicen 4 que la Provincia Re t i ca , es noble por su 
cap. x. , h e r m o s u r a , por su fertilidad , y riquezas. Dividese esta 

en dos P rov inc i a s , Andalucía baxa , y la alta que esp 
Reyno de Granada ; aventajada en suelo mas ameno , ] 
mas clemente cielo. Está situado este Reyno casi en m e ' 
dio de la Provincia Be t ica , sobre la costa del mar M«' 
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diterraneo. Tiene sesenta leguas de .largo desde Ronda 
hasta Guesca r , y veinte y cinco en a n c h o . desde Cara-
bil hasta el m a r mediterráneo, y ciento y ochenta en 
circuyto , con treinta y tres ciudades, y sesenta y una 
.v i l las , según la describen loshis tor iadores . Los lindes de 
este Reyno son por la par te d e l : P o n i e n t e , los términos 
.marítimos mas orientales de la ciudad de Gibraltar, y 
dilatándose sobre el m a r Mediterráneo, llega por la par­
te de Levante hasta el ¡Reyno de Murcia, y por el cier­
n o confina con los lugares de ríos Reynos de Córdoba 
y Jaén. Atraviesan-por este .Reyno de Poniente á Levan­
te grandes sierras , brazos ó ramos de los montes de 
Orospeda, que se levantan de las faldas.de Moncayo, y estendien­
do sus brazos por Molina, Cuenca y Segura, llegan al Reyno 
de Granada , , y se te rminan en él estrecho de Cádiz. La 
mayor y mas fragosa' sierra , por mas circunvecina del 
m a r Mediterráneo , comienza cerca d e Gibra l ta r , y p a ­
sando por entre las ciudades de Málaga y Antequera, pro­
sigue por entre Velez y Albania, donde se hace, el, puer­
to l lamado Zalia. De aqui vuelve una cordillera de sier­
ra , l lamada de Tejada , acia el m a r : y baxando de 
ella á mano derecha está otra l lamada de Ben tomiz ; 
vocablo Godo, que significa sierra, de donde se vé la 
m a r . En ella hacia el m a r , se hace un peñón alto y 
fragoso que l laman de Tregi l iana, y continúa su aspere ­
za la s i e r ra , dexando á mano derecha la ciudad de Al-
muñecar, y á la izquierda , la de Alhama, y por la m a ­
rina la fortaleza de Sa lob reña ; n o m b r e Godo, que sig­
nifica el castillo de la Peña, porque está fundado sobre 
ella , y po r su fortaleza fué prisión de hijos, y hermanos 

-de los Reyes Moros de G r a n a d a ; y su-pr imero Alcayde 
Francisco Ramirez natural de Madrid , el mejor Cap i ­
t án de su t iempo dice Zurita. De aqui camina la sier­
ra al valle de Lecr in , en cuya m a n o izquierda e s t a l a 

¿nombrada vega de Granada, y en la derecha la villa de 
Motril. Desde aqui se levanta en mayor altura, y prosigien-
do hacia Levante , dexa amediodia las sierras de Lan-

i j a ron , y al cierzo;la gran.ciudad de Granada. Desde aqui 
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se l lama esta sierra , Nevada," porque se vé cubierta s i enk 
p ie de nieve ; hermosa á la vista , y de regalo al gusl 
to. Está cinco leguas de Granada , y parece que está s o ­

bre sus casas, tanta es su altura; y lo nevado se estien­

de ocho l eguas , desdi el puerto de la Ragua en el Mar­

quesado: del C é n e t e , hasta Orgiba . Prosigue la sierra 
acia Levante, y al pie de el la , ocho leguas de Grana­

da , está Ja ciudad de Guadix, nombre del rio que l a 

fertiliza. Y siete m a s adelante la ciudad de Baza, donde 
se hace el valle que l l aman , rio de Almanzora , y a la 
m a n o derecha sobre la costa del mar , dexa la ciudad, 

,.. X grande en otro t i e m p o , de Almeria . Y aunque esta sier­

ra se quiebra en el rio de Almanzora , después se le­

vanta á mayores , y. prosigue con su cumbre. De suerte 
que dexahdo en la mar ina las ciudades de Vera y Meo­

x a c a r , sale del Reyno de Granada , y entra­ en el de 
Murcia, Otra sierra menor está en los confines del 
Andaiueia, que l l aman la sierra de l i b r a , poco menos 

­alia f fragosa*, l lamada asi por un lugar que está en 
sus faldas cíe este nombre , con un castillo que los Mo­

ros llamaronv en su l e n g u a , Ojo derecho d e Granada, 
Zurita,h. ,, porque­ la tiene á la vista. Fué su primer Alcayde (dice 
20. c. 68. gmha} Gonzalo Fernandez de Córdoba, gran Capitan por 

an tonomas i a , después de haber andado • en la escuela, y 
palestra de la guerra de Granada. Hay en ella muchas 

•villas , y lugares , que dan­l iberalmente gran cantidad 
•de pan. Corre esta sierra de Poniente á L e v a n t e , y­i 
­trechos la diferencian en el nombre los lugares diferen­

tes por donde pasa, tomando el apellido de ellos. Entre 
estas dos sierras està incluso el poderoso Reyno de Gra­

nada , con diez y siete ciudades, Ronda, Antequera, Al­

hama, Loxa, Santa: F é , G u a d i x , y B a z a , con las n№ 
r i t imas , Marvella, Málaga, Velez, Almeria, Almuñecar , Ve­

ra , O x i x a r , Cobda , y Purchena, Á la * ciudad de Gra­

nada la cercan también muchas sierras y montes , q u e 

parece le s i r v e n ' d e torres y murallas para guardar sus 
frutos: Sea la p r i m e r a , la sierra Nevada , tan fria q.< 
conservó el agua en su cumbre en la seca general 



España. En esta sierra hallaron los pobladores agua, d e s ­
pués de veinte y seis años, que por su falta se d e s ­
pobló España : en el nacimiento de Genil, rio de G r a ­
nada , donde se, ven ruynas d é l o s edificios antiguos, d e ­
j a n d o los que habitaron junto á la fuente que dicen , 
la Purcha , una legua mas arr iba de l , lugar de Güexar, 
Y no podia faltarle el agua en e l l a , si ha conserva­
do la primera nieve que le embió el cielo después del 
dilubio. Las vertientes de esta sierra acia el mar , son 
el Alpuxarra , dicha asi de su pr imer Alcayde Ábraen 
Abuxar , y según otros significa, la pendenciera , ó ren­
cillosa , por haberse defendido valerosamente los n a t u ­
rales en ella en la conquista, y perdida de España, has­
ta que se dieron á partido ; quedando con su ley y sus 
bienes dice Luna , y Marmol. Rasis Moro Cordobés, la 
l lama la asperísima sierra de el Sirgo , fortísimo muro 
que defiende á España de África : por la parte de m e ­
diodía tiene diez y siete leguas de l a r g o , y once por 
lo mas ancho ; y si bien encumbrada y fragosa , tiene 
guarnecidas sus fa ldas , de villas y l u g a r e s , por la c o ­
modidad de tierra para pan , yerva para pasto, morales 
para seda , caza y pesca para r e g a l o ; con un apara­
dor de fuentes de plata, que, son grillos de cristal para 
habitar la , porque están como en gradas en las lomas 
y bancales de la s ie r ra , arbolados de arboles frutales, que 
son verdes pavellones de sus fuen tes , tropiezo .de sus 
arroyos , y manant ia les de fuentes de aguas delgadas y 
frías , que se despeñan por entre riscos y breñas con 
ambición de parecer mansos ríos, corriendo unos al m a r 
y otros al cierzo. Por el mes de Diciembre florecen 
aqui los rosales , abren los c laveles , y dan azahar los 
n a r a n j o s ; tal es su templanza. Tiene un grande p r i v i ­
legio esta s i e r r a , que sus ayres la tienen preservada 
de peste , y enfermedad contagiosa. Los antiguos la ce­
lebraron con varios nombres , unos la l lamaron Solay-
ra , o t r o s , H i p a , Orospeda , X o l a i r , y sier-ra de la 
Elada: lo nevado de ella se estiende por diez leguas en 
l a r g o , y poco mas de dos en a n c h o ; su cumbre p a -
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sa la media región del a y r é ; su blancura se vé desde 
Granada . Son en ella los dias mayores por los refle­
j o s del S o l , que se pone á su vista. Hay en ella una 
laguna de dos fuentes , que por ser tan claras, llaman 
cr is ta l ina ; t iene de largo un tiro de arcabuz , y tan 
honda que no se halla suelo. Los antiguos la venera­
ban po r cosa sag rada , decian que por virtud divina ma­
naba , po r los méritos de un santo que estaba sepulta­
do en el monte que está frontero de e l l a : este es el 

-que l l a m a n los fieles, el Sacro monte Ilipulitano, en él 
se ha l la ron después de tantos s ig lo s , los huesos de San 
Cecilio p r imero Obispo de Granada, discipulo de Santia­
go. Este manant ia l es el nacimiento del rio G e n i l , de 
quien se hablará adelante. Esta sierra si bien fragosa, 
es fértil de f ru tos , abundante de caza», y famosa entre 
herbolar ios por las saludables yervas y plantas que pro­
duce , con g ran número de fuentes dulces y claras, que 
t ienen pobladas sus faldas de muchas villas y lugares. 
La n ieve de esta sierra es el regalo de Granada, y tie­
ne la tres calidades que pide la medic ina , para que 
el uso de ella sea saludable ; blanca, limpia , y fresca 

Franco en de cada año. Asi Francisco Franco médico del Rey de 
e¿e

tra**f° Por tugal , alaba mucho la nieve de esta sierra. El uso 
j Q l de ella es en España m o d e r n o , no la vieron los Re-

Prover. c yes Ca tó l icos , ni aun el Emperador su n ie to : pero muy 
a5; an t iguo en t re los Romano? y aun en las sagradas le-
Plm. l,b. t r a s ej s a k j 0 R Salomón alaba el uso de ella. Y Pli-
Marcial m o d i c e , que fué invención del Emperador Nerón en 
11 6 Epi- R o m a : cocia pr imero el a g u a , y después la ponía á 
¿ram.óu enfriar en nieve. Y Marcial la celebra en una Epigrama. 

Setinum, domines quenives , densi quee trientes, 
Quando ego vos! medico non prohibente, bibam, 

Stultus, et ingratas , neo tanto muñere dignas'1. 
Qui mauult heres diviús ese Midoe, 

Possideat Lybicas me$ses3 Hermúmqne, Tagnumqüé? 

Et potet calidam qui mihi laudat aquam. 
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J Ésta Epigrama^ traducida en v e r s a Castellano dice asi. 

'uando 5 Señoras nieves , l ibremente, 
A boca de barril g rande y colmado, 
Podré beber del vino en voz elado, 
Sin que al médico sea inobediente? 

Ó indigno aquel de bien tan excelente, 
Que aunque herede de Midas el estado, 
No precia mas mori r de resfriado, 
Que la incierta esperanza del par iente . 

Qoze del Tajo las arenas de oro , 
La rica mies de la abrasada Libia, 
El que en beber caliente el gusto ceba. 

Que yo renuncio todo este tesoro, 
Por no mojar el labio en agua t ibia, 
Y solo el que la alaba ese la beba. 

Fué tan estimado en Roma el uso de la nieve, que 
le dexaron los Romanos eternizado en sus leyes; y cele^ 
brado también el uso. de las can t imp lo ra s ; no es su ori­
gen menos antiguo. Á esta sierra sigue la de Alhama, 
que dio nombre á la c i u d a d , y á los baños calientes 
•que están junto á ella á siete leguas de G r a n a d a , d o n ­
de se han visto milagrosas curas , de hombres tullidos 
y mancos salir sanos, casi como de la probatica Píc ina ; y 
otros salir peores , por no ajustarse sus humores á la 
virtud de las aguas : fecundan también á las m u g e -
res es tér i les ; la experiencia lo ha mostrado. Son dos p ie ­
zas , en la pr imera llega el agua á los pechos , y otra 
después de esta , donde se baña la gente pobre. Sale agua 
en cantidad de un buey , del hueco de un r i n c ó n ; y 
en saliendo de los baños ent ra en un r i o , que l laman 
de A l h a m a , y rio F r i ó , por estarlo mucho. Es a d m i ­
rable secreto de naturaleza, que por las canales de unos 
riscos venga un golpe de agua tan grande y caliente pa­
ra el baño , y otro frió en sumo grado pa ra el rio. Á 
esta sierra sigue la de Loxa , ciudad conocida por la 
bondad de su p a n , - y sus aguas, y mucho mas por ha*-
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ber sido Alcaydia , y habitación ( s i bien estrecha) para 
el gran Capitán Gonzalo Fernandez de Córdoba. Sígnense 
las sierras de Montef r io ; del mejor trigo del Reyno. Lue­
go a s ó m a l a sierra de P a r a p a n d a , cuyo nombre se h a ­
lla entero en historia de mas de ochocientos años, c o n ­
sagrado con la memor ia de San Rogeio Mártir , natural 
del aldea de Parapanda , que dio nombre á la sierra: 
y sino hubiera nacido en el.a este Santo, no hubiera m e ­
moria del nombre de la s i e r r a , aunque naciera en ella 
el mayor magistrado del Areopago de Atenas. Padeció 
por Christo en Córdoba (según San Eulogio) el año de 
ochocientos cincuenta y dos de Christo nuestro Señor. El 
nombre de esta sierra parece que dice, que da para pan 
y dalo en efecto de ve rdad , porque quando su cumbre 
se cubre de n u b e s , es señal tan cierta de agua , que d i ­
cen los labradores. Quando Parapanda se toca, todo el 
mundo se encapota. Tiene otra particularidad, que quan­
do el Sol se pone por ella es el Solacio Hiemal . Luego 
tras ella viene la sierra Elvira , donde se han hallado 
baños y edificios antiguos :• pero no se ha hallado una 
memor ia n i piedra que diga , qué lugar hubo aquí . Lla­
móse también esta sierra, el Cerro de los Infantes , por 
haber sentado en ella su campo los infantes de Cast i­
lla D, Pedro y D. Juan junto á el Atarfe , 'contra Y s m a -
el Rey de Granada , donde fueron muertos sin v iolen­
cia alguna ahogados de polvo , y de calor de la bata­
lla , á veinte y cinco de Junio, de mil trescientos y veinte 
como refiere el Papa Juan XXII , en un canon. Sigúese 
luego la sierra de Moclin , y tras ella las sierras de Co­
l o m e r a , y de Cogollos. Remátase el circuito de estas 
sierras en el monte l l i p u l k a n o , convecino de la sierra 
Nevada , l lamada de los Cosmógrafos , Illipulu , por la 
hermosura de sü s i t io , y frescura de su valle , dice To-
lomeo. En las v e r d e s , y floridas faldas de este sagrado 
m o n t e , está sentada la Reyna de las ciudades, la ciudad 
que corona al Reyno de Granada, en treinta y siete gra­
dos de altura de el P o l o , cincuenta minutos mas. Conr 
testan con Tolo m e o , y Clabio , las l áminas de plomo 
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E < resta la ciudad de Cranada colocada en siete c o ­
llados ( c o m o Roma en siete mon tes ' que mi ran á las 
quatro partes del mundo- ; unos al, Oriente, otros à P o ­
niente , Se t en t r ion , y Mediodía. A esta parte t iene el 
m a r Mediterraneo al Setentrion , él Reyno de Toledo; 
al Oriente el Reyno de M u r c i a ; y al P o n i e n t e , la An­
dalucía baxa. La , ciudad es una casa Real dé campo, un 
re t i ro de buena vista , situada en medio de un jardín: 
porque al Poniente tiene la famosa vega de Granada , 
que es un hermoso anfiteatro , donde los Moros repre­
sentaron bien lastimosas trapjedias, entre lo arbolado de 
ías h u e r t a s , y aguas corrientes de Genil. A España han 
loado los estrangeros , por la salud de su cielo-, y fe r ­
tilidad del suelo: y de España es la mejor parte la 
provincia Bé t i ca , Anda luc ía , y Reyno de G r a n a d a , en 
que la naturaleza parece que hizo demostración de su 
poder. Desempéñame de este ( a l p a r e c e r ) arrojamiento 
P l i n i o , que dice asi, Bcetica áflumine eam secante cog­
nominata , cunetas Provinciarun diviti eultu , fertilitate 
& quodam. peculiari nitore precedit. La Betica ( dice P l i ­
nio ) que se dice así del Rio Be t i s , Guadalquivir , que 
por medio de ella pasa , precede à l a s demás p r o v i n ­
cias e n riqueza de t rage, y fertilidad de frutos, con par­
ticular esplendor de su amenidad Y refiriendo Estrabon 
la fertilidad de España, dice, que pr incipalmente procede 
en la provincia Bé t i ca , tierra tan i lus t re , que excede 
á lee términos de toda alabanza. De esta t ierra m e -
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escritas en lengua Latina: halladas el año de mil quinien­
tos noventa y c inco , en el principio de su cumbre , que 
dista poco mas de 1 una milla de esta c iudad , t e s t imo­
nios auténticos del mart i r io , y cenizis de los Santos 
Mártires, Cecilio, Hiscio ; y Tesifon, y sus dicipulos, por 
cuya habitación , mart i r io , y depósito de sus cenizas, y 
h u e s o s , le dan los sacros cánones el epiteto de Sacro 
Monte, que pr imero le dieron sus láminas . 
J Descripción del sitio de la Ciudad de Cranada. 

Cap. XXII. 
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joro Dios en tercio y quinto la ciudad de Granada. Asi 

Pet.Mar- lo dice un estrangero y s a b i o , Pedro Mártir de Angle-
tir,E¡)ist r i a 9 natural de Milán , del Consejo de los Reyes Ca-

t ó b e o s , p r ime r Canónigo de la Santa Iglesia de Grana-* 
da , y Prior después de ella , escribiendo al gran Car­
denal de España Arzobispo de Toledo D. Pedro Gonzá­
lez de Mendoza, le d i ce , desde Granada : „aqui ni el 
Estio es caluroso demasiado , ni el Invierno f r ió ; por ­
que a l calor templa la nieve de la s i e r r a , y enfria el 
agua , de suerte que excede á su frialdad. Las salidas 
que t iene al campo para recrear cuydados del án imo, no 
las dio la naturaleza mejores á otro l u g a r : porque tie­
ne en su vega lo llano y hermoso de Milán; lo m o n ­
tuoso que en Florencia hace mas horrible el Invierno, 
es en G r a n a d a , comodidad, porque impide el rigor de los 
v ientos Roma es poco sana por razón de los vientos 
Austros que le embia África , con calenturas con­
tag iosas , sin las que engendran las lagunas del Ti-
b e r , con que pocos de los Romanos llegan á viejos; 
pero los ayres ele Granada son saludables , y los del rio 
Dauro vitales y medicina contra algunas enfermedades. 
Goza también Granada de una perpetua Primavera , y 
frutos de Verano perpe tuos , sus naranjos y limones car­
gados aun t iempo de flores y frutos, y con azahar en to­
dos t iempos. Las yervas, y flores del suelo siempre ver-

D Thom des, son emulación de los huertos Hespérides." Hasta aqui 
lib. a. de P e d r o Márt i r . Antevieron los fundadores de Granada el 
Beg.Pün. consejo que dio Santo Tomás á los Principes para fun-
c> 4- d a r ciudades , que fuesen de sitio tal , que su ameni­

dad , deleyte y conserve á sus vec inos ; llame y tray-
ga los e s t r años , cebados de su fertilidad y groseza. Tie­
ne al Oriente G r a n a d a / un deieytoso valle de una legua 
de cármenes (palabra Árabe, que dice jardines, ó viñas) 
de todo género de f ru tos , y suena lo mismo que Paray-
so y asi se llama Valle del Paraysó desde tiempo de 
Gentiles : y lo que estos l lamaron Pa rayso , traduxeron 
los Árabes en su lengua cármenes. Son márgenes del 
r io Dauro ; v e r d e s , y floridas faldas del Sacro monte 
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Ilipulitano i donde la variedad de las flores, la diversidad 
de los arboles frutales , la amenidad del si.tio, la fres­
cura del r io, saltos „ y t repas de fuentes, con el ruido 
de ru iseñores , pudieran acreditar en este sitio el Pa ray -
so terrenal , si los Cosmógrafos lo si t iaran en Europa, 
y no en Asia : pero los Moros p o r su parayso lo tubie-
r o n , y desean su restauración, como la de jerusalen los Luna,lit>. 
Christ ianos: y aun dice L u n a , que hacen su poquita ds *• c-
oración para esto en su* mezquitas los Viernes, pero no 
los oye Mahoma ; porque Dioses falsos no tienen orejas 
para o y r , ni manos para dar , dice el Profeta Rey. Al p ^ 
mediodía , respeto del Alcaz íb i , está el celebrado Alcá­
zar y fuerza del Alhambra Es una ciudad pequeña fun­
dada en alto cerca de un bosque a r b o l a d o , y poblado 
antes de venados. Y no es pequeña hermosura ver en 
un cerro una fuerza coronada de torres y cercada de arboles; que 
le sirven de guirnalda, toda de una casi muralla por el E m p e ­
rador Carlos V quando la ilustró con su presencia el año 
de mil quinientos • veinte y seis. Al Poniente tiene al 
X a r a g ü í , palabra Á r a b e , que significa Huertas de recrea-» 
cion son ocho leguas en largo, quatro en ancho , y vein­
te y siete en circuito, de huertas, olivares v iñas , y sembrados, 
y sobre su verdura un pasamano de plata del rio G e -
nil , que pasa por medio de ellos. Comienza esta h e r ­
mosa vega de las rayces de sierra Nevada, y pasa a d e ­
lante del Soto de Roma, bosque abundante de leña, p e s ­
ca, y caza , á cargo del Conde del Arco D. Alonso de 
Loaysa , nobilísimo grano de Granada . Cógese en ella 
mucho pan , y en t iempo de Moros se cogía mucho mas , 
porque había menos de lo a rbo lado , y plantado de viñas: 
tenia pena de la. vida quien. las plantaba : e r a n j i i a s a m i ­
gos de agua que de vino. Al Setentrioh tiene Granada 
los cármenes frescos de Dinadamar , y el Fargue ; p a l a ­
b r a s Á r a b e s , que significan la pr imera División, por es­
tar divididos estos dos p a g o s , y la segunda, Ojo de l á ­
gr imas , por las muchas que cuestan las penas d e los 
que le hur tan e l agua ; ahora se le podía quitar el h o m ­
bre , porque sin pena la h u r t a n t o d o s , y nadie goza la 
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loó* 
:suya. En ninguna cosa pusieron los Moros mayor rigor 
de p e n a s , que en la limpieza del agua y buen uso de 
e l l a : las capitulaciones con que ent regaron á Granada 
Jo d i rán . Son legua y media de cármenes en la ladera 
del Álbaycin , que mira á la vega , con una azequia de 
agua de la fuente de Alfacar ; lugar una legua de Gra ­
n a d a , con que se riega el Fargue , y Dinadamar . Lle­
gando á G r a n a d a , bebe de ella el tercio de la ciudad. 
Y asi dixo Z u r i t a , que el aumen to grande que esta 
ciudad ha t e n i d o , procede de ser su sitio n o menos 
fértil que fuer te , y de cielo y ayre sanísimo. Añade Lu­
cio Marineo Siculo , que Granada era la mejor , y mas 
gran ciudad de toda España. Y en la historia Latina dixo, 
que tiene Granada el pr imer asiento entre las ciudades 
mas insignes de la Christiandad. El Presidente de Cas­
tilla , Obispo de Segovia , y p r i m e r o Oydor de Grana­
da , donde escribió las questiones p rác t i cas , Cobarruvias, 
dixo , que Granada era por mi l títulos la ciudad mas 
célebre de España. Y Pablo Jovio describiendo las Pro­
vincias de Asia, África, y E u r o p a , parece que se le se­
ca la elocuencia en ellas ; y l legando al Rey no de Gra­
nada , le l lama el poderoso y florido Reyno de Granada. 
De muchas partes del mundo h a n visto el pais de Gra­
nada sus m o r a d o r e s ; y de los que han visto lo mejor de 
Europa , como es Ñapóles, Sicilia, Roma, Milán, Geno­
va : y de las Indias , Lima y México , confiesan todos, 
que es el mejor c ie lo , y suelo que han pisado, porque 
está á diez leguas de la costa del mar , con que goza de 
los regalos de ella , y de anticipadas frutas y flores; azú­
car y cañas dulces, que son los dulces de sus ingenios, 
y también sus depend ien tes , mie l de gui ta , que p o r lo 
sabroso y c u r a b l e , es mas n o b l e , y otra que llaman 
miel de cañas (al imento de g e n t e pobre) costras de azú­
car, catites, y alfeñique, batatas y palmitos, y con abun­
dan te cantidad de pescado fresco , a l imento ordinario de 
religiosos y ¡ pobres : y en nuestros dias lo han diminui­
do los extraordinarios impuestos , con g ran daño de » 
república Christiana. Dios lo remedie. 
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•J" Descríbese del cuerpo de la ciudad, los muros, puer­
tas, y plazas. Cap. XXIII. 

D 
escriben á Granada grandes historiadores propios, y 

estraños , que rae dan por libre de sospecha en lo que 
d i x e r e ; no soy tan fino amante de mi patria , como 
ellos enamorados de ella ; unos escribieron lo que vieron, 
y otros lo que oyeron, y de todos haré un breve ep i ­
logo. La ciudad de Granada es grande de cuerpo, y asi 
sus miembros son grandes, y tan hermoso cada uno, que 
pide por menor particular anatomía para describir su ea-r-
iidad y compostura. Parte de esta ciudad está fundada 
en a l t o , y parte en l l a n o ; pero la mayor está distri­
buyela en quatró collados. La fuerza del Alhambra mi ­
ra á L e v a n t e , y al Mediodía está el arrabal de la Chur­
ra , que l laman los M o r o s , Mauror , que significa v a r -
r io de los aguadore s , porque lo avi taban el los, y otro 
que l laman , el Antequeruela , por haberlo poblado los 
Moros que vinieron de Antequera el año de mil q u a -
trocientos y diez , quando el Infante D. Fernando, que 
después fué Rey de Aragón , ganó esta ciudad , siendo 
tu tor de su sobrino el Rey D Juan el Segundo. Al Norte 
está el Albaycin poco mas alto que el Alhambra, si bien 
con la vejez agoviado : y con este mon te del Albaycin 
se continúa la sierra de Cogollos, la qual l laman el P u n ­
ía ! : y en el círculo , y faldas de estos cerros se estien­
de la población moderna , hasta las orillas del rio G e -
nil , que corre fuera de los muros de la ciudad. De la, 
forma y planta de Granada (dicen los Cosmógrafos) que 
es la mas parecida á la ciudad de Jerusalen, que hay 
en todo el Orbe : porque como esta se estiende por las 
faldas y valles de los montes, á las corrientes del rio 
Cedrón , mi rando por parte del Oriente al Santo m o n ­
te Ol ibe te , y al P o n i e n t e , el alcázar de Sion. No de 
otra suerte nuestra c iudad, tiene al Oriente el Sacro M o n ­
te Ilipulitano , consagrado con el mar t i r io y sangre de 
doce Mártires dicipulos de los Apóstoles en la p r imi t i ­
va Iglesia: y al P o n i e n t e , respeto de este monte está 
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el cerro de los Mártires ¡- colorado con la sangre de i n ­
numerables, que siendo cautivos de los Reyes Moros, fue­
ron mart i r izados en sus m a z m o r r a s , y Alcázar Real de 
los Reyes Moros de Granada. Al monte Líbano, que sig­
nifica monte de nieve , corresponde la sierra Nevada de 
esta ciudad, y al monte Olívete el cerro de Santa Ele­
na , en la proporción y distancia del lugar. Y si la 
ciudad bien murada y torreada, dice el Rey D. Alon­
so , que es la mas n o b l e ; esta tiene torres que la co­
ronan , y mural las que la def ienden; porque si bien el 
sitio sea tan fuerte por naturaleza , que solo por la ve­
ga puede ser s i t iada, no perdonaron sus fundadores á 
la costa ni al trabajo ; y asi tiene tres suertes de mura ­
llas y diferentes todas en t iempo y arquitectura. En el 
capitulo diez escribí de la pr imera cerca, que comienza 
del castillo de Hezna Roraan , que está en lo mas al­
to del Alcazaba , y comprehende quatro Parroquias, San 
Miguel, San José, San Nicolás, y San Juan. Y para t iem­
po que no había artillería, era inexpugnable, porque era 
•de piedra , y yeso, fábrica anter ior á los Romanos (di­
ce Plinio.) Estaban los sucesores de Hércules el Egipcio 
'en continuas guerras, y asi atendían mas á fundar ciu­
dades fuertes que grandes . Esta fué la antigua lliberia, 
donde se celebró el pr imer Concilio de España. Creció 
•después la población con avenidas de estrangeros , y la 
•ciudad pequeña para aposento de tanta gente , se amplió con 
la segunda c e r c a , y mayor que la p r i m e r a , pero de la 
misma fábrica de ella , cuyos c imientos ha convert ido su 
antigüedad en piedra v iva : y á esta extensión y aumen­
to se comunicó el nombre primitivo de lliberia, confor-r 
m e á derecho ; porque los ensanches , y aumentos de 
muros se comprehenden debaxo del primer© nombre de 
la ciudad (dice Av i l e s ) Esta segunda cerca se traba y 
enlaza con la pr imera por bajo del castillo de San Mi­
guel , y desciende por el Alcazaba á la puerta Elvira, 
•donde se continúa por el boquerón de Darro á la puer­
t a de San G e r ó n i m o , y de allí á la puerta de Bib Al-* 
« lazan , y de aqui á la de V iva r rambla , y luego á Bi -
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bataubin , de donde sube al monasterio de Santa Cruz; 
si bien encubierta con edificios particulares. Este es un 
castillo pequeño, que edificó Mahomat Aben Alhamar ert 
las ruynas de otra fortaleza an t igua , donde fué la villa 
de ludios (dice M a r m o l ; De aqui va á la puerta del Marmol, 

Sol, de donde sube el muro estropeado á las torres Be r - l l b ' l ' C m ? 
mejas , y desciende á la puerta del A l h a m b r a , de d o n ­
de vuelve á la torre de la C a m p a n a , y desciende á la 
calle de Darro , frontero de Santa Catalina donde se vé 
un pedazo de torre en que se ha fundado una casa, y 
frontero de ella habia otra torre , y entre ellas una 
compuerta con que se cerraba la entrada por el rio á 
la ciudad» De aqui sube el muro hasta la puerta de G u a -
dix por el monasterio de la Vitoria, y de allí á la p u e r ­
ta de Bibalbonut donde se acaba. Esta segunda cerca con­
tiene nueve Par roqu ias , San Pedro, Santa Ana, San Gil, 
la Iglesia mayor, Santiago, San Andrés, San Matias, Santa 
Escolástica, y la Encarnación. De suerte, que en este s e ­
gundo t iempo de Gentiles se amplió Granada dos v e ­
ces mas de lo que comprehendia la pr imera cerca. La 
tercera comienza de la puerta del Sol, que ahora l l aman 
la puerta de Guadix alta, y sube hasta la torre del Acey-
tuno, de donde deciende á la puerta de Faxalausa, y de 
aqui al hospital Real. Esta cerca es de tiempo, y fábrica 
de Moros, hecha por el rescate de un Obispo de Jaén 
como se dirá en su lugar. Creció la ciudad en esta c e r ­
ca seis Parroquias, San Salvador, San Luis, San G r e g o ­
r io , Santa Isabel, San Bartolomé, y San Christobal. Y 
fuera de los muros están San Cecilio, la mas antigua, 
y aun dicen los historiadores, lo fué de los Mozárabes ¿ e ¿ / ó ™ / 
de Granada San Ildefonso, la Magdalena, y nuestra Se - Ub. g . Ca. 
ñora de las Angustias. Después de murada una república ijPadill 

(dice Patricio en la suya) se ha de fortificar de altas l l ' ¿ d

f

e l * 
torres , y fuertes que la aseguren, y sirvan de orna to : Edesiat-
porque como la gente de á caballo parece que corona tica de Es 

el campo y las naves la mar ina , no de otra suerte las pañuaj 

torres coronan una ciudad : y Granada resplandece e n ­
tre las ciudades de España con tres coronas: una la n a -
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i l o 
Apiano toral de Granada , árbol que dice Apiano Alexandrino, 

Alexan- f u é e ¡ q U e plantó Dios en medio del Parayso, el d é l a 
veTcanlt

 v i c l a ' y c I a I a e s t a C l u ^ a : 1 a s u s vecinos con ayre sano , 
cainverbo aguas y plantas saludables. De suerte, que muchos han 
maloGra- muer to en ella n a t u r a l m e n t e , de noventa, y c ien años: 
natum. y a g j t í e n e c o n r a z o r i j corona por lo natural. Por lo p o -
£ . lítico también, por ser Corte y asiento Real, en que se 
culo°c del administra la justicia con mano Real, á su poderoso Rey-
sithyfor- no. La t e r c e r a , es la m u r a l , de mil y treinta torres, 
madeGra que dicen los historiadores , t iene en el circulo de sus 
nada Me- m u r o s . y añaden , que tienen casi tres leguas de m e -
grañíezas dida. ' g r a a d e p a r e c e , pero la abona el refrán Castella-
de Espa- no , que para encarecer la grandeza, de un lugar, dice, 
ña,c. 14® es buscar á Maliorna en Granada : insinuando que no pue-
^Kb^dd ^ e k a b e r c o s a t a n grande, que no se pierda en su g r a n -

rebél'on.
 a e z a ; pues aun no hallaban ios Moros á su profeta Ma­

llo ma en ella. Gracias al Católico Rey de España, el 
buen Felipe Te rce ro , que limpió esta ciudad de Moros. 
De suerte que lo que ellos dixeron por h ipé rbo le , es 
ya proposición constante y verdadera. Tiene los muros 
diez y ocho puertas, la principal es la puerta Elvira, coa 
un torreón ; obra de Moros antigua La segunda es la 
puer ta de Ribaímazan, que significa de la conversación, 
por juntarse los Moros en ella ; tenia un torreón, y la 
ciudad por buena policia la ha derribado. La tercera, es 
la puerta de Vivarrambla ; los Moros la l lamaban Bib-
ramla , que significa puerta del A r e n a l , por el que 
causaba Dauro en ella con sus crecientes. La quarta se 
l lamó d e San G e r ó n i m o , por irse por ella á este con­
v e n t o , que estaba entonces donde ahora es hospital de 
San Juan de Dios , y la puerta era d o n d e v s e labra la 
capilla de la Iglesia de la Compañía de Jesús, y los 
Moros la l lamaban , RibRacha . que significa, la puerta 
del Abasto , por entrar por ella el de fuera á esta ciu­
dad. La quinta e s , la- puerta de Bibataubin , que sig­
nifica , puerta de los Hermitaños , por haber fuera de 
ella algunas hermitas de m o r a b i t o s ; una en San Sebas­
t ian el viejo, y otra en San An tón . Aqui fundó el Re? 
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Maho'Tiad Aben Álhamar Una to r re , y sobre ella h ic ie ­
ron los Reyes Católicos un pequeño castillo. La sexta, 
es la que los Moros Harrearon B ibmi t r e , por estar c o ­
m o corona en Jo mas alto de la ciudad, y l laman aho­
r a , puerta del Pescado. La séptima es , la puerta de 
los Molinos, porque fuera de ella hay ocho mol inos de 
pan moler , con azequias que sangran del rio Genií : 
los Moros l lamaron á esta p u e r t a , de Güexar, por s a ­
lir por ella á este lugar , que está al pie de la sierra 
Nevada. La octava es, la puerta del Sol, dicese asi por 
mi ra r á su Oriente. La nona es la puerta del A l h a m -
b r a , por donde se sube á esta fuerza , y los Moros la 
l lamaron Rib Leuxar. La décima es , la puerta de G u a -
dix , por irse por ella á esta c i u d a d , y los Moros la 
l lamaron , Rib Guadix.. La undécima , es la puer ta del 
Albaycin , que los Moros l lamaron Bib A d á n , que s ig ­
nifica puerta del Ossario de los hijos de Adán. La duo-< 
décima , es la puerta que los Moros l lamaron Bib C ie -
d a , que significa de la Señoria. La décima t e r c i a , es 
la puerta de Faxalausa, que significa, del collado de los 
Almendros. La décima q u a r t a , es la puerta Bib Elecet, 
que significa puerta del León. La décima q u i n t a , es la 
puerta del Alacabar , que significa puerta de la Cuesta. 
La décima sexta , es la puerta de la Magdalena, que los 
Moros l lamaron , Bib Albonut , que significa puer ta de 
Jas Banderas. La décima séptima e s , la puerta del B o ­
querón de D a u r o , que l laman Darrilkx La décima octa­
va , es la puerta de Monayta , que significa de la Ban­
dera , por una que el Rey Moro ponia en e l la , quando 
hacia levas, de so ldados , otros dicen, que significa d é l a 
Br i l l a , porque habia junto á ella una era donde se t r i ­
llaba el tr igo. Las plazas principales , ado rno de la ciu­
dad , son butilleria general de la v i a n d a , el es tómago 
de este cuerpo de la república , donde se distribuye á 
todos sus miembros el sustento eomum Tiene esta ciudad 
quatro p lazas , la p r inc ipa l , la que sirve de teatro á las 
fiestas , y por ellas fué celebrada de los Poe tas , es la 
plaza de Viva r rambla , que significa del A r e n a l ; es en 
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forma de b u f e t e , m a s larga que ancha , midióla Lucio 
Marineo Sicuio , y dice que t iene seiscientos pies de lar ­
go , ciento y ochenta de a n c h o ; tiene á un tercio de 
ella una fuente redonda de dos pilas de piedra parda, 
con quatro caños de agua , y por corona un León co­
ronado , con un escudo de las a rmas de Granada. Aquí 
tiene la ciudad su mirador para las fiestas, y otro de balco­
nes la Iglesia para su Cabildo. La segunda es la plaza 
nueva , donde está la Real Chancilleria , fundada sobre 
una puente que cubre el rio D a u r o , y con otra her­
mosa fuente larga de marmol blanco , con dos damas 
de la misma "p iedra , y de todo r e b e b e , y dos gran­
des l e ones , que en pie y puestas las manos sobre el 
borde de la fuente vier ten dos caños de agua, y en me­
dio un escudo de piedra parda de las a rmas reales de 
Castilla. Estas dos plazas sirven de estremos al Zacatín, 
y son estremadas. Es calle mayor de la mercería de es­
ta ciudad. En el Albaycin hay otras dos p lazas , la una 
se d i c e , Plaza l a r g a , porque lo es mas que ancha ; y 
tiene otra fuente de dos pilas de agua. La última pla­
za se d i c e , de Bib A l b o n u t , que lo fué en tiempo de 
M o r o s , y ahora está des ie r t a , y no se usa de ella. Has­
ta las plazas t ienen sus términos c r í t i c o s , y las acaba 
el t iempo. Sin las referidas, hay en esta ciudad otras mu­
c h a s , grandes y pequeñas en diversos s i t i o s ; la mayor 
-es la que l laman , Campo del Pr ínc ipe , que está á 
lado de la calle de los Mol inos , y tiene por remate. la 
parroquia de San Cecilio. 

5 Descríbese el rio de Genil Cap. XXIV. 

" T V T 
jj% O será g ran hipérbole decir que los rios de agua 
dulce son a lma de la vida de el hombre , y vida de 
todo lo c r i a d o ; son el s u s t e n t o , limpieza , y regalo de 

Patricio, u n a r epúb l i ca ; asi la experiencia ip ha enseñado, y Pa-
tricio lo exagera- mas en la suya , diciendo , es des-

4'de tes- v e r i t u r a ( ^ a y m 4 a I a ciudad que no tiene agua. Gvi-
tibus. olio , para alabar á Sulmo su patr ia , d i x o , era clara, | 



ab undante de frescas aguas. Esta ciudad está tan lexos 
de la infelicidad de que se lamenta Patricio, quanto cer­
ca del elogio de Ovidio: si como dixo el Arcipreste de 
Santa Justa (que escribió el año de mil ciento y sesenta 
en tiempo del Rey D. Alonso, que ganó de los Moros 
á Toledo) fecundan admirablemente los campos de G r a ­
nada , quatro rios, Genii, Dauro, Beyro y Monachil: y 
después de quinientos años que escribió e s t o , conserban 
los rios el nombre, y la tierra los rios, sirviendo estos 
últimos á la fertilidad de la vega, como de alimento á 
la ciudad los primeros: porque Genil y Dauro son en 
su natural pureza de tan buenas aguas, que tienen con 
propiedad singular las tres calidades que desean los n a ­
turales, sin color, sabor, ni olor. Nace Genil de dos fuen­
tes en la cumbre de la sierra Nevada (que los Moros 
llamaron monte de la Elada) en una sombría que está 
encima del lugar de Guexar, de una laguna grande en 
lo mas alto de la cumbre, de donde baxa despeñándose 
por entre riscos, y peñas, de aquellas sierras, y la de 
Guexar, corriendo de Oriente á Occidente; circunstancias 
que dan mayor bondad á las aguas. Y aunque primero 

'corre Genil manso y humilde, acia el Norte , apoco tre­
cho se encrespa, y hace mas caudaloso y g r a n d e , con 
gran número de r ios , y de fuentes manantiales que se 
juntan con é l , de quien habló Abentaric quando dixo, 
nacían de esta sierra veinte y seis rios, que corrían 
desde lo alto de ella, como lineas verticales^ Y bolvien-
do después su raudal hacia Occidente, se incorporan en el 
siete fuentes , que nacen de la misma sombría. Sea el 
primero rio asi que llaman de aguas Blancas, y corre al 
•Norte de la sierra de Guexar, por los lugares, Pinillos, 
(Dudar, Quentar, y Cenes. El segundo es el rio Dilar; fer­
tiliza los lugares de Dilar, Alhendin, Lámala, Goxar, Oxi-
xar alta, y baxa, Gabia la chica y la grande, la Zubia, 
Churriana, Ixar, Porchil, Otura, y Arrailla. El tercero es 
Monachil, que refresca los lugares de Guetor, Caxar, y 
la Zubia. El quarto Alfacar, que toma nombre del l u ­
gar donde nace, y el primero que riega; y á Biznar, 
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el Fargue, Paliarías, Pulianillas, Jun, "Dfelfatej y Marace-
iraf El quinto es Beyro, que nace del Fargue, pais m e ­
dia legua de Granada, hermoso por sus arboledas y f u e n ­
tes, que forman el rio Beyro. Baxa embozado de a r b o ­
les por detras de la Cartuxa, á fertilizar la vega de Graz­
nada . El sexto es el rio Salado. El séptimo, el rio Ca-
zin. El octavó, el rio Cubillas. El nono, el rio Pinos. 
El décimo, el rio de lUora. El undécimo, el rio de Mon­
te frió. El duodécimo, el rio de Bilanos, con siete fuentes 
que' nacen de la sierra Nevada, llega Genil á Granada , 
por fuera de sus mural las , donde se junta con el rio Dau-
ro , y m a s adelante con los rios de Monachil y Dilar, 
y dexando fertilizada su vega de t r igo , cebada , panizo, 
alcandía, mijo , c en t eno , cáñamo lino, frutas y legumbres, 
prosigue su curso acia el poniente 3 y recogiendo al rio 
Cabillas por baxo de la puente de P i n o s , y dexando la 
sierra de Illora á m a n o derecha, va á la ciudad de Loxa, 
y dex'ando fértiles sus campos y bañando la falda del mon-i 
te de ísnajar, prosigue, para la villa de Pa lma , donde se 
junta con Guadalquivir , con tan g ran co r r i en te , que le 
atraviesa de parte á p a r t e , y muere como valiente en sus 
b razos , siendo Guadalquivir sepulcro de sus aguas y n o m ­
bre. Ha tenido este rio varios n o m b r e s : unos le l lamaron 
t x i s , otros Singilis, los naturales r i o de San Gil , los Ara -

Luna, íl. bes S a h a n i l , y corrompiéndose después en Senil ,- ha ve-
HÉ>. a c. 4 tildo a parar en Genil. Sahan i l , dice Luna, intérprete de 

A ventarle , j jgoif ica segundo Nilo , ó imi tador del Nilo, por 
tener tan alta su corriente desde la sierra Nevada, donde 
n a c e , que viene con gran latitud á ser mas a l to que t o ­
da la tierra ele su provincia por donde corsé ; con que los 
naturales sacan de el tantas acequias , que riegan con abun­
dancia casi quarenta millas de t ierra , causando en ella la 
fecundidad que el Nilo con sus inundaciones en la provincia 
de Egipto. Al entrar en Granada le sangra la ciudad qua -
t ro acequias, dos del lado derecho y dos del siniestro; con 
las del lado derecho beben las parroquias de San Cecilio, 
Santa Escolástica , Santo Mat i a s , y las Angustias. Muelen 
ocho molinos y un b a t a n - / y aadan quatro tornos de seda, 



Con las del lado s in ie s t ro , muelen otros tantos molinos, 
uno' de papel y un batan , hermoseando el alameda, y r e ­
gando las huertas. En este rio (dice Marmol) se hallan r i - Marmol, 

eos mineros de jaspes matizados de diversos co lo res , de hb-ic.g. 
que Felipe Segundo adornó su sepulcro en S N Lorenzo el 
Real, y se labró la famosa portada de la Audiencia Real . 
Cria este rio anguillas y truchas , regalado mantenimiento 
para enfermos, dice D. Diego de Mendoza. Tiene en su r i - ^ ^ ^ 
bera , frontero de la casa Real de las Gallinas (porque en ¿e¿ ¿ reJe 

ella se cebaban las que comían los reyes moros ) la f a - Granada, 

mosa fuente de la Culebra, celebrada por la calidad de cap. 
su agua contra ca len turas , á una milla de la ciudad. 

5 Descríbese el rio Dauro. Cap. XXIV. 

^e la sierra de Cogol los , que se dice asi por ser t an 
quebrada y dividida en puntas altas y b a x a s , que parece r e ­
presenta los cogollos y puntas de un árbol copado. De 
las rayces de un cerro que mira al oriente nace el r io 
Dauro , dos leguas de esta - ciudad , junto; al lugar que liar 
m a n Güetor, por cuya falda co r r e , y nace de unas fuentes 
naturales que están á trechos en espacio de media milla, 
de la mejor agua que se' bebe en esta c iudad ; remedio 
contra calenturas : son saludables sus baños para hombres 
y .aun para b r u t o s , y p o r esto le l lamaron saludable baño 
désTos ganados. A los hombres sana también de tercianas. 
Juntas estas fuentes se forma el rio que c o r r e r é oriente á 
pon i en t e , t repando por entre piedras y guijas; calidades con 
que califican los naturales las aguas. Pa ra que lleguen á 
Granada mejoradas , pasan por las raices del Sacro Monte 
Ilipulitano, besando humildemente sus faldas. En t ra en la 
ciudad el rio descubierto, como venerando cortesmente la 
cortesía con que le reciben sus ciudadanos, y agradeciendo 
el aplauso con que le festejan en la puerta de Guadix y 
calle del Dar ro , en coches y l i teras, á pie y á caballo. Es­
ta calle ha sido muy decantada en los versos á r a b e s , p o r ­
que tenían en ella quarenta Alcaydes Moros (que era lo 
m a s noble de su nación) quarenta casas de gran recreación 
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par sus fuentes y jardines, y por ellas llamaban á este bar­
rio, el Haxariz, que significa (dice Marmol) él barrio de la re­
creación y de ley te. A este se acrecía la excelencia del aire que 
goza este barrio de Darro, ayre vital, porque viene purificado 
de entre los blancos copos de la nieve de sierra Nevada, y 
aromatizado con sus yervas ; aprobado de la medicina c o n ­
tra el asma: y asi á las siete calles que hay desde la puer­
ta de Guadix basta S. Pedro, llamaban los Moros el hos­
pital de África, porque venian de ella á curarse en estas 
casas Francisco de Anania Napolitano, y excelente cosmó­
grafo , dixo tenia Granada el mejor ayre de toda la Anda*. 
lucía , y por el era tan deseada de Moros, como Jeru-
salen de Cristianos. D. Diego de Mendoza, ilustre hijo de 
Granada , afirmó eran sus ayres tan saludables, que habían 
traído de África un Rey moro á curarse en e l los: y para 
subir de la puerta de Guadix el rio arriba, hizo el pare-
don de argamasa que vá sobre el rio á la fuente de la 
Teja: y que muchos moros de Berbería venian á cobrar 
salud en sus riberas. Alvaro Gómez escribe, eran los ay­
res de este rio tan saludables , que convalecían con ellos 
los enfermos desauziados de remedio ; y refiere que man­
dó la Reyna Doña Isabel (por parecer de sus médicos) lié* 
bar al Cardenal de España y Arzobispo de Toledo, fray 
Francisco X i m e n e z , á tomar los aires de este rio para cu­
ra de una grave enfermedad, de que sanó con ellos Esta 
es la razón de estai hoy tan pobladas sus riberas de jardi­
nes y casas de placer y de labrar los moros sobreesté rio 
la casa real de Generalife: y el Emperador Carlos V. hizo 
en la fuerza del Alhambra casa á lo castellano para su re­
tiro. E l Gran Capitán Gonzalo Fernandez, ¡de Córdoba, la­
bró la casa que dicen de las Torrecillas , %y es hoy el pa-? 
seo y estancia mas deliciosa y versada (fe los vecinos. De 

-«este rio dice Marmol) se sacan granos de o r o ; y Lucio 
Marineo Siculo , que en su tiempo se cogia mucho y muy 
fino; lo mismo afirma Ras i s , y les favorécela opinión de 
Estrabon, que hablando de los rios de esta Provincia di­
ce , crian oro, y sus arenas son doradas. Los naturales aña­
den i que los granos los trae la corriente del cerro del 
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S o l , donde hay minerales de oro , por lo mucho que r e r 

berbera en el quando sale 6 se pone el Sol. D. Diego de 
Mendoza refiere, fue fama entre los antiguos , sacó el Rey 
D , Rodrigo gran cantidad de oro de las entrañas de este 
cerro que llaman ahora de Sta. Elena ; es de tierra colo­
rada , y se labran de ella los barros y cadahes olorosos 
para beber, donde se ven algunas meaxitas de o r o , que res?-
plandecen , y se dexan por ser mas la costa del sacarle que 
el provecho. Quando el Emperador Carlos V. entró en Gra­
nada con la Emperatriz Doña Isabel, año de mil quinien­
tos ve inte , le presentóla ciudad una corona de oro, y p a ­
ra que fuese mas fino se buscó y hizo del oro de este rio. 
Aben Rasis Moro Cordobés, d i c e , que le llamaron los 
antiguos , Salón ; y después de entrados los Moros en E s ­
paña, Darro , deribado de Darraihan , por nacer de un co . 
liado de este nombre: otros dixeron que se llamaba Dauro, 
de estas dos palabras latinas , dat aurum , porque da oro. 
Lucio Marineo Siculo, Conmista de los Reyes Católicos, afir­
ma que se halló en su tiempo mucho ; y se ha cogido en 
este alguno á las espaldas del Zacat ín , frontero del m o ­
nasterio de S. Spíritas : un hermitaño hubo aqui tan dies­
tro en esta virtud, que sacaba cada día ocho reales de oro. 
Y si en materia tan antigua qualquier verisímil conjetur. 
ra hace verdadera probanza , conforme á derecho, se pue­
de congeturar , que Darro se llamó asi de un nieto de 
Abrahan, y hijo de I s m a e l , que tuvo este nombre , como 
refiere Josefo, y demás de la similitud del nombra tiene dos 
razones. La primera es del mismo Josefo que dixé que Hércules 
el Egipcio fuf Rey de España, y dio ayuda á losn ie tos de Abra-
han quando poblaron en África; y esto fué por el tiempo en 
que se fundó Granada; y África es tan vecina de España, que 
no hay mas de tres leguas de mar en medio por elestreho de 
Gibraltar : y es muy verisímil fuese este Darro el nieto de 
Abrahan poblador en África , y como favorecido de Hércu­
les y agradecido al beneficio, pasóse de África á España 
a rendirle gracias por el socorro ó á visitarlo como pa­
riente ; porque estuvo casado Hércules con nieta de Abra-
han , dice Josefo : y teniendo noticia de esta ciudad, de 



1 1 8 su fertilidad y h e r m o s u r a , y de la calidad de éste rio y 
amenidad de su ribera , curioso le viniese á ver, ó á pe tu 
cion de los fundadores para ver y notar la forma de fun«, 
dar los españoles: y en memoria de su v e n i d a , é por li„ 
sonj'a del huésped pusieron su nombre al rio , para t ro ­
feo perpetuo de su memor i a . El agua de este r io tiene otra 
calidad , que dá colores tan finas y tan perpetuas á las se­
das , que nunca desdicen aunque se lleben á las Indias, y 
se detengan muchos meses en su prolixa navegación, cosa 
que no sucede en la seda teñida en otras provincias ; y 
por esto es celebrado este rio entre los maestros de este 
ar te . Sangrante tres acequias , la una á media legua de la 
ciudad , para moler ocho molinos de t r i g o , y dar de be­
ber á dos Parroquias , S. Juan y S. Pedro. Las otras dos 
acequias se sacan mas arriba casi al nac imiento , porqué 
la mayor par te del agua sigue la m a d r e del r io , y llega 
con ella á Granada , y la otra par te que será un buey de 
a g u a , sube al lugar de GUetor ,dos leguas de Granada,y 
se divide en tres partes ; una pasa por medio del lugar, 
dándole el agua necesaria ; y las otras d o s . se reparten por 
los lados del lugar refrescando sus viñas y arboledas: vol­
viéndose á juntar en una punta del lugar , se despeña- por 
una abertura mas de veinte e s t ados , con g r a n ruido, bus­
cando á la m a d r e del rio , que la halla á media legua de 
G ü e t o r , y á una legua de Granada. Junto á la recreación 
de Jesús del Valle , se toma una acequia de agua que 
se va levantando por los repechos del ce r ro del Sol, que 
mi ra al monte Ilipulitano , de suerte que viene á subir mas 
de ochenta catados en alto-, y después de haber entrado 
en Generalife , refrescado sus ja rd ines? 1 y sa l tado en sus 
f u e n t e s , pasa por el conducto de un g rande arco á la 
fuerza del A l h a m b r a , d a n d o tan abundante agua á susTuea-
tes y e s t anques , como si estuviera este alcázar en lo mas 
l lano de la ciudad. E h esta loma ó cerro de Sta. Elena, 
está minado y hecho un conducto en peña viva mas trecho 
de una legua. La segunda acequia se t o m a un buen 
trecho mas b a x a , y camina por la ladera del m i s m o cerro 
de Santa E l e n a , refrescando los carmenes de aquel valle 
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y representando diferentes figuras en sus fuentes. E n t r a en 
la c iudad, y después de haber molido tres molinos de p a n , 
da de beber á la parroquia de Señora Santa Ana y plaza 
Nueva. Sobre este valle, desde la fuente del Zerezo, hay un 
aqüeducto antiguo ele mas de media legua de mural la , de 
diez palmos de ancho todo de piedra, que carga sobre unos 
arcos, y por esto le l laman los a rqu i l los , y por ellos lle­
vaban los moros agua á la casa real de la caza , que a h o ­
r a l l aman de las Gallinas. Llamaron los antiguos á este 
cerro del Sol , por lo mucho qae reverbera en él quando n a ­
ce , y quando se p o n e , y es causa de haber en el a lgu ­
nos mineros de oro. De suerte que los Reyes moros t ra ian 
ordinar iamente trabajando en él quatrocieotos cautivos, y con 
seis maravedís de costa que tenia cada día cada uno de ración, 
sacaba cinco reales de o r o ; d e f o r m a que rentaba el cer­
ro doscientos ducados de oro en cada un día. De este oro 
batieron los doblones zahénes , que hasta hoy se hallan en 
España : creciendo después la costa mas que ,e l beneficio, 
dexaron de sacarle. La t ierra donde se cria este oro es ber­
meja como ascuas de fuego , y estítica , olorosa, y tan c o r -
d i a s q u e excede á la tierra sigilata que gastan los botica-t­
rios en medicamentos : es tan est imada la que se lleba de 
aquí á ^ e v a n t e , que se vende á peso de p la ta para va>-
rias efffermedades, e s t imando ellos en menos la tierra s i ­
gilata que se trae á España, y se estima m a s e n ella; tal 
es la condición humana . Afirman los médicos m a s e x p e r ­
tos en el ar te f por las experiencias que han hecho) que 
es singular remedio para las cámaras disentéricas y c o r r i ­
miento de t í ipas con sangre. Estuvo este cerro por la p a r ­
te que mira ab rftonte I l ipul i tano, tan arbolado en t i e m ­
po de moros de frutales , y tan labrados y adornados de 
edificios sus bancales, que por su hermosa vista,dixo A b e n -
tarie, que quando los moros ganaron á Granada había en 
ella un m o n t e que parecía un parayso ; y aunque se perdió 
mucho de esto con la salida d é l o s m o r o s , han quedado 
rastros de su hermosura. H a y en-da ribera de este rio mu­
chas fuentes naturales de aguas excelentes en carmenes par-

^ aculares , y otras públ icas , que sirven al pueblo : una es 
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la fuente de la Salud, y no podía negarla estando al pie 
del Sacro monte , y se dixo así muchos siglos antes que 
nuestro Señor descubriese las reliquias de sus entrañas. 
Los Moros la llamaban fuente de la Salud, sin conocer 
mas causa que sus efectos ; lavando en ella sus cami­
sas, decían que cobraban salud los enfermos: y mas 
acia la ciudad está otra fuente, aunque pequeña en can­
tidad de agua, grande por su calidad ; es mas fria 
quanto es mayor el calor: á esta llaman la fuente del 
Mono, y no se sabe porque ocasión: está al pie del cer­
ro del S o l , destilando como por alambique, ó mortero, 
gota á gota el agua. Mas cerca de la ciudad está la fuente 
de la Teja, arrimada al rio, que casi la besa, donde el 
agua mana hacia arriba con singular calidad, porque es 
de verano fria, y de invierno caliente; y es gran re­
medio contra las cámaras. De las aguas de este rio (aña­
de Lucio Marineo Siculo) que los animales que de ellas 
beben, sanan de qualquier enfermedad. Por esto le lla­
m a b a n los antiguos; baño saludable d é l o s ganados, No 
•hay provincia donde se halle rio de tantas virtudes; rio 
que dá salud á los hombres, salud á los brutos, cóltH 

res finos á la seda, oro á la codicia, recreación á la 
vista, y treguas á los cuydados. 
^ De las fuentes saludables de esta Ciudad. Capé XXt 

c 
apítulo de fuentes es bueno para enfermos, pueden go-' 

zar de sus aguas sin m i e d o , porque en leer , solo los ne­
cios se van mucho á la mano. Muchas son las fuentes que 
corren en Granada , y en este concurso rúe* pareció gra­
duar en primer, lugar la de Alfacár por mas antigua y de-
mas cantidad de agua. Al pie de la sierra de Cogollos está 
un lugar que se llama Alfacár , festejado por su amenidad 
y frescura, y aguas de esta fuente á quien dio su nombre. 
A la parte occidental de esta sierra se forma entre risco* 
y peñas un espacioso l lano, y en el están dos crecidos efaf 
pos de dos brazas de cintura . cada uno, casi juntos haceA 
un verde pavellon á la fuente: es de cien pies en círculo, 
y toda esta capacidad de sitio mana acia arriba. Es el 
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claro y mayor espejo en que se mira el So l : porque 
en sus aguas no se crian yervas, ni l a m a , ni cosa v i ­
va , ni puede an imal alguno hacer pie en e l l a s ; p o r ­
que es tela de mucho f o n d o , y con todo se pueden con­
tar en ella sus a r e n a s ; el agua es de leche d u l c e , y 
saludable remedio contra tercianas , y tan pronta para 
digestión, que deshace el al imento por abundante que sea 
en el estomago ; su temperamento es el na tu ra l de las 
fuen tes , templada de Invierno, y fria de Verano. De ella 
proceden dos rios, ó azequias, cada una de un buey de 
agua , la una r iega el pago de Alfacár, y heredades de 
la vega; la otra camina por una alameda fresca, á ver 
los cá rmenes deleytosos del Fargue : desde allí envía una 
par te de agua al mon te l l ipu l i t ano , y otra al Albay-
c in , y llenando sus algibes y pozos, pasa á las. fuentes 
y jardines del Alcazaba, si bien tasadamente por el m a l 
gobierno de ella. Hanse avecindado algunos poderosos hi­
drópicos, que se la beben toda. En el hermoso cerro de 
-Dinadamar, situado en t re el Oriente, y Norte de la c iu­
dad , está una fuente pue l laman u n o s , del Cerezo , y 

A f r o s de la salud, por la que ha dado á muchos enfer ­
m o ^ de calenturas y tercianas. En este monte arbolado 
( h e p n o s o mi rador de la vega) se vé un albercon, ó e s ­
tanque sobre la Cartuja , que tiene quatrocientos pasos 
en circuyto , fabricado de murallas de argamasa / t an 
fuerte que el t iempo lo ha convertido en ..piedra viva; 
será por la parte inferior de ocho tapias en al to, en 
ancho siete pasos, con quatro torres , con estribos á trechos 
que de t i enen-e i mon te que carga sobfe el es tanque p a ­
ra que no le p u e l e . Aquí se expaciaban los Beyes M o ­
ros en barcos f a c i e n d o mar de los empinados montes 
para pasar el dia , y baños para la n o c h e : ahora se 
ven vacíos de a g u a , y poblado de arboles-, y las m u ­
rallas vestidas de yedra ; mudanzas que hace el t iempo: 
es la mejor vista de Europa ; asi lo publican los estraños. 

Llegando mas á Granada , y antes del monasterio de 
la Cartuja , está e n t r e dos montes , que uno mira al 
Setentrion , y otro al mediodía, la fuente del Rey; p o r -

Q 
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que solo el Rey es digno de beber de sus aguas , rlos 
m a s cultos en ellas lo dicen a s í , y el peso que es lo 
mas delgada , y los que se hal lan bien con e l l a , c o n ­
fiesan los libra de achaques i ncu rab l e s , los mas viejos, 
los gotosos. 

Casi dentro de la c i u d a d , y de las eras de San 
Gerónimo , está la que l l a m a n fuente Nevada, porque 
lo es su fábr ica : el agua deshace las arenas que crian 
los r í ñones : proboca la o r ina , y quita el dolor de a i ­
jada; y para este efecto la beben muchos . 

En el cerro del S o l , donde se t oma el agua del 
acequia que sube al Alhambra , poblado de hallas, enc i ­
nas y quexigos tan espesos, que no ha podido entrarlos 
el g a n a d o , están las fuentes que l l aman Alberquil las, en 
que la naturaleza hizo ostentación de su p o d e r ; po rque 
la claridad de sus aguas , es un c r i s t a l , su frialdad es 
de nieve, su calidad es s a ludab le , y de v i d a : porque 
estas Alberquillas se l lenan de agua que destila gota á 
gota, (como por a lambique) el cerro, sus aguas están r o ­
deadas de - a lamos blancos y negros , que la hacen cuer­
po de g u a r d i a ; hermosa estancia para un anacoreta, y 
he rmoso pais para pintado. También Dauro tiene - sus 
fuentes ; la de la salud, que está al pie del Sacro í pon -

. t e , tenia este nombre antes que se descubr ie ra ; los 
Moros lababan en ellas las camisas de los enfermos, p a ­
ra cobrar salud ; efectos de las reliquias de los m á r t i ­
res que encubría su cumbre . Aquí está la celebrada fuen­
te de la Texa „ tan vecina del r i o , que algunas veces 
la encubre. Es un%ianant ia l de agua hacia | r r i b a , que tre­
pando con las arenas , de Invierno e s » ca l i en te , y de 
Verano fria : es medicinal cont ra cámaras . Lucio Marineo 

Marín, c añade, que los animales que beben de ' ella , sanan de 
deda des- qualquier enfermedad, H 
eripctonde F j a ( | e Genil engrasan siete fuentes, que con ara-

bicion de alcanzarle buscan su c o m p a m a , y es su ruy-
na , porque mueren en sus fa ldas , Aquila, Tuxar, Radal -
g u a r , Relchitat, Beleta, y Canales. En eí Alpuxarra (es­
paldas de la sierra) son innumerab les las fuentes, frías 



y golosas las a g u a s : es buena ésta t ierra para aguados. 
Orilla de Genil , frontero de casa de las G a l l i n a s , e s t á 
la fuente de la Cu leb ra , que de un peñasco del c e r ­
ro despide un golpe de agua t an linda que parece un 
cristal, es muy sana ; pasa plaza de agua cocida para 
enfermos ; y aunque para ellos no hay mala agua, en 
esta ciudad tienen bien en que escoger de sus fuentes, 
y de sus aguas. 

J ' De la Casa Real del Alhambra , y de sus Alcaydes. 
Cap. XXVI. 

J D i c e J o b i o , que esta ciudad es semejante á tina gra­
nada medio a b i e r t a , por estar part ida en dos cascos, ó 
col iados , y pasar por medio de ellos el rio Dauro, el 
uno está granateado con las casas del Albaycin, y el otro 
con la población de la A lhambra , y en el (dice M a r i ­
neo) hay tres cosas , por deliciosas notables. La p r i m e ­
ra, es el A l h a m b r a , una ciudad pequeña, ceñida de t o r ­
res y ba luar tes , y dentro c a l l e s , y casas para doscien— 
$Bs vecinos , con su Iglesia parroquial , título de Santa 
M a r í a , un convento de frayles M e n o r e s , sepulcro del 
Coneja de Tendilla D. Iñigo López de Mendoza su p r i ­
m e r Alcayde ; con su jurisdicción privativa, mero m i x ­
to imperio , Alcalde, a l g u a c i l , e sc r ibano , cárcel, horca , 
y c u c h i l l o , carneceria , pe scade r í a , y todas las artes y 
oficios mecánicos , necesarios en una república. Caben 
en ella qüatro mil hombres de pelea. Y ^aunque los p o ­
líticos han controvertido si son útiles semejantes fuerzas 
en ciudades grandes, la resolución d i los mas sabios es 
que no conviene haberlas en l a s ' c iudades libres que no 
reconocen superior en lo t e m p o r a l ; pero serán útiles en 
las ciudades qué están sujetas á 'P r ínc ipe soberano; por­
que estriba en ellas el presidio y fuerza de la ciudad. 
Por esto dixo Santo Tomás , eran estos alcázares una 
de las cosas mas necesarias para la fuerza, hermosura 
y Ornato, de una ciudad cabeza de Reyno : y que por 
esto fundó el Santo Rey David su Alcázar en el m o a -



te Sion, de la g r a n ciudad, de- Jerusalen , y la llamaba-
mi ciudad ; pienso que era muy parecida á este alcá­
zar del A l h a m b r a : porque describiendo Santo T o m á s la 
de David , describe la de Granada. Los Reyes Moros., 
de Granada , fundaron para regalo y presidio , la fuer*, 
za del A l h a m b r a , juntando lo útil de la fortaleza , con 
lo dulce de las de l ic ias , que si bien b a r b a r o s , eran sa­
bios en esto. Comenzaron por una torre , y la p r ime- , 
ra fué k que l l aman de la Campana ; y los labradores' 
l l aman á esta c a m p a n a , el reiox de la vega , porque 
hasta las once d é l a noche dá dos golpes, y de es.ta hora hasta 
las dos tres golpes , y de esta hora hasta que parece el alba, 
quatro, y con ellos saben la hora que es para madrugar á sus 
labores. LosReyes sucesores, prosiguieron la fábrica; es calU 
dad de las acciones heróycas, que todos las prosigan. Para pro- ; 

seguir yo esta descripción , he de entrar por la puerta 
y. antes de ella está la calle de los G o m e r e s , Moros de 
¡nación belicosa y va l i en t e , que servian de guarda, á losv 
Reyes de G r a n a d a : estos habitan en Áfr ica , en las sier­
ras de Habat , que cor re desde Ceuta, hasta Melilla, cin­
cuenta l e g u a s , y e n medio está Velez de la Gomera , 
de donde vinieron estos soldados para la guarda dej^lol 
Reyes Moros. Después se sube á la fuerza, por unf ala­
meda c e r r a d a - d e a l a m o s ; y antes de llegar á ella ..es-* 
tá una ilustre fuente de trece pies de l a r g o , con m u ­
chos caños de agua en varias figuras puestos , con aguw 
las I m p e r i a l ^ y a r m a s del Emperador Carlos V. con 
esta letra. Coesari Irnperatori Carolo V. Hispaniqr.um Regi. 

Y en las p i l a s í r ^ de e n m e d i o , dos r a m o s de granado 
con su fruta , y e n c i m a la e m p r e s a , :¿jS[on plus ultra, 
Y se remata en dos angeles que vierten, agua por lo a l ­
t o , y dos escudos dq la casa de Morflejar, por haber 
hecho la fuente el Marques D. Luis d e Mendoza. 

Y en el frontispicio de ella hay quatro fábulas figurar 
das de piedra d e relieve, la una de Hércules mirando la Hi­
dra , con esta letra. Non memorabitur ultra Otra es de Jú­
pi ter , guando robó á Europa en figura de Toro, con esta 
letra. Jmago misticpe honori$. La tercera , Apolo siguiendo, 



i P a f n e , con-esta toa. A solé fágante / ^ g ^ - L a , quar ta , 
Aiexandro en un caballo a rmado con esta letra. Nonm-
fficit orhis. Es toda la fuente una de las cosas mas ilustres 
y mas bien acabadas que tiene Europa. En la ent rada , de 
esta merza es forzoso de tenerme á ; describir dos arcos mas, 
altos de la puerta p r i n c i p a l ; en. el pr imero está pintada una 
mano a b i e r t a , con su brazo has ta el c o d o : y refiere D . 
Diego de Mendoza, significa los cinco principales m a n d a r 
mientes del Alcorán, , número venerado de los Moros, como 
§6 vio en la jornada : del empe rado r Carlos V. contra B a r b a r -
roja, t i rano de Túnez, que los Moros dei cabo d e C a r t a g o 
sacrificaron, cinco, niños cristianos al t iempo que descu­
brieron nuestra a r m a d a ; costumbre antigua de los Africa­
nos , dice Pimío, y la continúan los Moros en reverencia de, Plinio> li% 

los cinco principales lugares. ,de \ su Alcorán. Y de aqui se 3b* c- S* 
entiende la razón en que se fundó el Emperador D. Cár- r 

los para establecer por ley que los moriscos no traigan en a ¡ L s r e 

patenas , ni en otra manera , señalada una mano con c i e r - copil. 

tas letras Á r a b e s , por junta que se hizo de muchos s a ­
bios , y diligencia, de obispos y consejeros,en esta ciudad el 
ary^de mil quinientos veinte y seis. Pero pienso que es m e ­
jor declaración otra que se funda en humanas y divinas. Vegtcio, 

letras. Refiere Vegecio había en t re los antiguos tres sue r - ^ l ' ^ e 

' W i ' . i ' retnilit tes de señales militares , unas que h a b l a n , otras mudasj, 
y otras semimudas. Entre las mudas como son a,°uiias, l eo-
nes , • Cruces blancas de San Juan, ó roxas de Santiago, i n ­
signias que traen las banderas para que los soldados conozcan 
la suya : usaron los antiguos traer una m a n o / a b i e r t a , s i g ­
nificación d e la concord ia , como refiere, Marcos T u l i o d e 
Quinto Marcio , que p ú s o l a mano , señal de la concordia 
en público. Y qu^ndo querían los capitanes quietar un pro omo 
motin , levantaban; una mano en alto por señal de paz. s u a ' 
De aqui resultó (dice Josefo) la usanza de ios bárbaros, 
significando la paz con darse uno á otro la m a n o . Y p a - loffi\ • 

ra significarla entre nuestros amigos, besamos de palabra las dato. "* 

manos , que no besamos de obra por costumbre mas p o -
Mtica. La misma costumbre refiere de los Asirios el Profeta haia, ca. 

Isaías ? t ra tando de la velocísima venida del Rey de Assina> I O í 

tcer. • 
orationen 
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d i c e : pondrá su m a n o sobre el m o n t e , bijas de Sion. Y t ra ­
duce eL C a l d e o : t remolará las banderas sobre el monte de 
Sion. De suerte que los Assirios usaron en sus banderas de 
la señal de la m a n o por geroglifico de la concordia. Pu­
siéronla los Reyes de Granada ( como descendientes de As-
sirios y Árabes; en ésta Real portada., significando con ella 
á los sucesores de esta Corona , que no será bastante la 
fortaleza de este alcázar para conservarles en su Rey no , si 
n o tienen concordia con sus vasallos ; pues la discordia de 
un Reyno , es principio de su destrucción. Y esta fue la 
causa por donde Muíey Boabdali, u l t imo Rey de Granada, 
la perdió solicitada para este fin por los Reyes Católicos, 
fundados en la ley de estado. Dhide et reinabis, divide 
y reynaras. 

En el segundo arco de esta portada está esculpida en 
una piedra blanca una llave azul v porque las a rmas anti­
guas de los Reyes Moros del Andalucía, era una llave azul 
en campo de plata. Dando á entender en este enigma, que 
con la des t reza , que significa la llave , y con la fuerza del 
hierro, abrieron puerta por Gibraltar á la conquista del Po­
niente. Y por esta razón l lamaron á Gibraltar el monte de 
la llave ; dando á entender el Rey Abul Haxis autor de es­
tos geroglíficos , que mediante la concordia del éxército 
Árabe, tuvo poder (que esto significa la llave en letras di­
vinas y h u m a n a s ) para emprender y continuar la conquis* 
ta de España ; y le faltará al mas poderoso Rey si le fal­
ta la concoldia con sus vasallos; profecía que se cumplió 
en el Rey Mújey Boabdali, quando discorde con su padre, 
tío y vasallos , vino á entregar voluntar iamente las lía-
ves de este a lcázar á los Católicos R e ^ don Fernando y 
Doña Isabel. Hay también en esta portada una piedra gran-

Marmol, de de marmol lisa , con una inscripción del Rey Abul 
i¡.%.dela Haxis e n Á r a b e , que traducida en Castellano por Marmol 
hist (¡Tríade ¿. , , 

A f . „ „ dice asi. £ U 
¿8. Mandóse labrar esta portada, llamada Judiciana, con 

la qual Dios altísimo haga dichosa la ley de los hijos de 
salvación. ÁbiAbdeli, Abul Haxis, Iuzef Ibni, Abul Bd* 
xes'3

: Ibni Nazér, mantenga Dios en las Morismas suS 
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obras pías y caritativas, y quede la sucesión de sus vic­
toriosos hechos en sus descendientes. Labróse en veinte y 
siete días de la Luna de Maulad d engendradizo , aw 
de seiscientos quarenta y siete. 

Que viene á ser año de Cbristo de mil trescientos y 
ocho. Llamóse esta puerta Judiciaria , conforme á la c o s ­
tumbre de Judíos y Á r a b e s , de estar los tribunales de 
la justicia á las puertas de la c iudad , para que todos t o ­
pasen con ella , y no fuese necesario compra r las Audien­
cias. En poniendo, el pie en el umbra l de estas puertas , 
se ve u n trecho ó fábrica de bobeda e n forma de nave , 
de ladrillo cortado con tal p r imor y cuenta del arte, que 
es admiración de los arquitectos modernos . La entrada es 
de tres buel tas , y en la ú l t ima está una imagen de pin­
cel , dicen de San Lucas ; lo cierto es que los Reyes la p u ­
sieron aquí , y se gana indulgencia rezando un Ave M a ­
r ía ante ella. Luego se ent ra en una calle de posadas de solda­
d o s , y se vá á la plaza de los Algibes , que son de tres 
naves grandes como u n templo, de agua la mas fría que 
se bebe en, Granada, Los Reyes de Castilla han ilustrado 
este? sitio labrando casa Real, conforme á su. grandeza, de 
estraordinaria arquitectura : comenzóla el Emperador Car­
los Y ¿ r n o s e ba acabado como habitan los Reyes en Cas» 
tilla : es de piedra blanca de cantería con muchas mol ­
duras y follages. Las portadas son de mármo l blanco, y 
pardo , gravadas de medio relieve batallas, arnaasy trofeos, 
con ta l viveza y a r t e , como si fuera en cefa blanda. El 
patio es u n ^ J r c u l o redondo de ciento y veinte pies de diá­
me t ro , y trescienifts y setenta en circuito , con t re in ta y 
dos mármoles de ffespe de diversos colores manchados, de 
seis varas en a l t o \ con basa y chapitel, y dos de g r u e ­
so Esta casa Rea!, de Castilla está contigua á la Morisca, 
porque tiene tres lienzos castellapbS-, y por la parte que 
le falta , se continúa con el quarto de C o m a r e s ; pieza 

-grande y quadrada hasta la mitad del hueco, y, de aquí 
arriba ochavada , de suerte que se remata en círculo, con 
muchas labores de oro y azul. Aquí tenían los l eyes sus 
fiestas, sus bayles y zambras, i tiene ventanas ,^ 1 bosq,ue9 á 



­la ciudad y a lcazaba , de t an ' alegre v i s t a , í|iié dixo Fe­

Tipe 'IV. ( q u a n d o estuvo en él) á su hermano D.'Garlos. 
E n este quarto no puede haber ­melancolía. Junto á es­

ta torre labró el Emperador Carlos V. otro quarto, que 
TftátiáStt' de* las f rutas : es una galería sobreseí bosque, y 
puerta de Guadix y Dauro , pintadas al olio todas las fru­

tas que se conocen. En este quarto engendraron el Em­

"pérador Carlos V. y la Emperatr iz Doña Isabel su ITJU­

ger, »al prludefite Rey D. : Fel ipe II. La casa de los Reytes 
Moros se dividía en dos : la primera y mas rf>équéáa, 
era de dos salas ; en la primera que estaba luego en­

t rando por la puerta, daba audiencia el Cadí, que etfel 
Magistrado mayor de los Moros, y tenia sobre la puerta 
un azulejo con­ le t ras Á r a b e s , qué dicen así. 

Entra, no temas, pide justicia y la hallarás, 
Y en otra pieza mas retirada , daba audiencia el 

Rey, y hacia consejo de guerra. Tenía el Rey su apo­

sento de verano e n este alcázar al cierzo, para mas fres­

' co , y de invierno habitaba e n el quarto de los leones, 
; que está mas a d e l a n t e , y mas abrigado. Es un patib 
'•• m a s largo que ancho , todo enlosado de losas de mar­

m o l b l a n c o , de extraordinaria g r a n d e z a , con muchos 
pilares de la misma piedra , puestos de dos en dos. Tic 
~ne quat ro salas en los quat ro lienzos del pa t i o , graneles 
Y de gran frescura, porque algunas t i enen sus fuentes 
en medio, v la labor de ellas Mosayca , de oro y azul 
E n m e d i o ! del patio está una grande taza redonda de 
a l abas t ro , que la sustentan doce leones l e ­ l o mismo, 
el tamaño el d e los naturales, con tal ar t i f ic io , que el 
agua de la fuente la reciben todofj, y la vuelven í 
arrojar por la boca | , y hablando po|f' ella una persona, 
aunque sea con voz muy baxa , lo oyen todos los ¥ 

á las bocas de los deinas leones, i 
sstáf 

labrado de una labor que los Persas y Surianos, l'­1 

a U l í y U » ' , . ~ ~ j 7 j 

ap i i can : los bydos M á s ' b o c a s de los demás 
otro quarto , ó torre se. llama de Coma r e s , por esta 
maban Cómaragia. Aquí era el aposento de verano, p ^ 
tener las «Ventarías1 al cierzo , y gozar de los ayres vi­

taos л4е*4)адао. 'Aq«í ­es táña los baños lascivos сой $ 



fuentes y p i las de alabastro para bañarse , y tar imas a l ­
t a s para reposar. A sus espaldas se hallaron el año de 
• mil quinientos setenta y qua t ro unas losas g r a n ­
des de alabastro , puestas sobre los sepulcros de quatro 
Reyes de esta familia, con epitafios de letras de oro en 
tabla azul , y de ellos referiré solamente uno de Abi A b -
delchi , segundo Rey de la casa de los Alhamares , que 
reynó en Granada reynando en Castilla el Rey D. Alon­
so el S a b i o , y dice así. 

En el nombre de Dios piadoso y misericordioso. Este 
lugar de alteza, honestidad y bendad, sepulcro del Ade­

lantado valeroso , limpio •> único, á Dios sea el sacrificio 
que en este sepulcro se oculta ,• de alteza , valor y virtud. 
En él yacen la crueldad, bondad, y clemencia, no la. 
'•crueldad'. "de í las - tferiná$.. • fuerzas, ni menos la liberalidad* 
que nace de insensibilidad y falta de discreción, sino el 
dechado y exemplo de toda honestidad y religión , la hon­
ra y presunción denlos Reyes, el Señor de limpio ser y 
hechos n el que se ocupaba en todo tiempo en dispensar 
su magnificencia , y extirpar á sus enemigos , así com9 
la plubia en la. tierra , ó el león en. sw morada. De est& 
son testigos sus mismas obras, y con verdad lo testifi* 
can' todas las lenguas de los hombres', pues jamas sa­
lió con su exército, que ante su poder no se mostra­
sen angostas las ¡ tierras de clom Alárabes. Jamas en el 
acto de la milicia salió al encuentro de sus enemigos sin 
que observase su bondad , esfuerzo y alegría de rostro. 
Ni menos consintió d exemplo de su valor , que los su­
yos subiesen en caballos que bebiesen agua menos que en 
arroyos de sangre , ni conHntió que se hiciese juicio en 
sul'gobierno en:ofensa del menor de sus vasallos. Y así9 

los que. no saben de estas virtudes , ni de la gran de­
fensa que en él tuvo la ley de Dios , abatiendo d sus 
enemigos, oigan la voz desús hechos, que mas se ma­
nifiesta que un fuego encendido, en la cumbre de una 
sierrau, Siempre se humillaron, al sepulcro de este serwr 
las nubes de misericordia, con su roció y descanso. 

Fabricó la to r re de la Campana Abenhafar, y la t o r -
R 
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re que l laman de las armas , y otras dos que están c é r ­
ea de los algibes , que se l l amaron en sü t iempo AlhU 
zan , que quiere decir f o r t a l e z a , y fueron cont inuando 
esta fábrica sus sucesores , que fueron once hasta 'Abul 
Haxis que labró la portada : y habiendo casado con su 
hermana Mahomat Alhamar, Alcaide de Arjona, le q u i ­
tó el rey no su cuñado , y labró los dos quartos reales qué 5 

se han referido de Leones y Gomares, con que creció dé 
suerte el a l cáza r , que de su n o m b r e se l lamó Alhamar^ 
y después, se corrompió en Alhambra . Y asfcfue engaño 1 

Zurita li. a e Zurita decir que los labró el Rey Abul Haxis . Dieron 
3 0 e'4*" Jos Reyes Católicos el alcaidía dé este alcázar al conde 

de Ten di i la D. Iñigo López; dé Mendoza?', p remio digno' 
de sus grandes servicios; y dieronle t ambién título de 
Capitán general del r eyno .deGranada , merced digna (dice 

Garibai ^ a r i v a y ) de lo bien que sirvió en esta conquista, Suce-
1; ¿o. c . 2 dio en ella su hijo ' I V Luis Hur tado de Mendoza, con-» 

de de Tendilla y marques d e Monde ja r , y á este D.^ 
Iñigo López de Mendoza su hijo , t e rce ro a lcayde , y 
marques de Mondeja r , y á este su hijo D. Luis quarío 
a l c a y d e , y tercero, marques . , por cuya ̂ m u e r t e sin hijos 
sucedió en el aicaydia por nueva meFced de Felipe III. 
D. Cristóbal de Rojas y S a n d o v a l , duque de Uceda , y en 
la, casa de Tendilla , y estado, de Mondejaiy D. Iñigo?Lo— 
pez de Mendoza , berramno segundo del marques D.Luis. 
Por . muerré* del duque de Ucéda se restituyó esta aicay­
dia al tronco, de donde fue cor tada. , á D. Iñigo López 
de Mendoza , quinto marques de Mondejar,. y sexto a l ­
cayde del Alhambra, que ha sido la restauración y or­
na to de este alcázar. , gastando con gran lustre mas de> 
los seis mil ducados que tiene ,de fábrica, y vive condo* 
lído de no poder .acabar la casa Real de Castilla, e n que 
se han gastado ochocientos mil ducados , y no se aca­
bará con quinientos mil. Son dependientes del alcayde del 
Alhambra y s n provisión fas alcaydias de Vivataubin, de 
torres Bermejas , del, Alcaycería y casa de las, Gallinas. 
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M Dé la casa Real de Ceneralife y sus Alcaydes. Ca-
; \ pimío- xxvii. 

"\ j& segunda recreación y, casa de campo de los Reyes 
.Moros fue el palacio real de Genaralife , un tiro de b a ­
llesta distante de la fuerza del Alharnbra ú la pa r te de 
l e v a n t e , en un monte eminente ai del Alharnbra , con 
.huertas de frutos maravi l losos ; y jardines de plantas y 
•flores olorosas , con mucha abundancia de fuentes de g ran 
recreación y ar t i f ic io , que esto significa Genaralife en 
lengua Árabe , la casa del artificio ; aunque Marmol ex­

p l ica , guerta xlei Zambrero ó Tañedor , por ser acornó* 
¡dada. á bayles ó zambras Moriscas, ó por haberla l a b r a ­
d o un príncipe Moro que se llamó Ornar , que era t an 
aficionado á la música y t an diestro en ella, que se re­
tiró á esta estancia-para darse de todo pun to a este exerei-

.cio , y librarse de ot ros cuydados. Esta casa , si bien e s ­
tá eminente a la del Alhambra , es abundante de agua 
de una 'acequia* que se saca del rio Dauro , ta ladrando 
Jas entrañas del cerro por dó viene , con que se ven las 
p l an ta s y flores hermoseadas de las' fuentes que suben 
t an iguales que parecen picas de c r i s t a l , sirviendo de o r ­
n a t o el arte á lo natural del sitio. Tiene ventanas s o ­
b re las riveras del D a u r o , y o t ras sobre la ciudad y 
vega. Los jardines son m a s deliciosos por estar mas d i ­
ferenciados en lomas y bancales del cerro , unos- altos y 
otros baxos , y las fuentes en la misma orden. Es un 
aparador de fuentes y flores, fortificados estos bancales ó 
•andenes con murallas de argamasa, que representan bien 
Ja grandeza de sus fundadores. Sobre este palacio tenían 
-estos Reyes otro de gran recreación encima del cerro del 
Sol que l l amaban Darauroca , que significa palacio de la 
-novia; deleytoso por la vista que tiene sobre la vega, des ­
t ru ido del t iempo , solamente se descubren los c i m i e n ­
tos. A las espaldas de este cerro, que comunmente 11a-
iman de Santa Elena , se ven las reliquias de otro pa l a ­
c io que l l a m á r o n l o s Alixares, cuya fábrica era la mis-
•iltt que la d e la torre de Gomares , y e n - su circuito 
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habia vergeles , y huertas, que á deshecho el t iempo. 
Baxaudo del cerro hacia el rio G e n i l , estaba al m e -
diodia o t ro pa lac io , ó casa de c a m p o , para criar aves 
con sus huertas que las regaba Genil , y se llamaba 
D a r l u e t , que significa casa de rio , y hoy se dice, ca­
sa de las Gallinas. Todo esto está incorporado en el 
alcaydia de Genaralife , y en su término , fuera de la 
casa de las Gallinas , que es alcaydia de acesoria á la 
del Alharnbra, El pr imer alcayde de esta -casa real, fué 
el Comendador Gil Vázquez Rengifo, hijo de Juan Váz­
quez Rengifo de Avila, de quien dice A y o r a , murió 
peleando en la vega de G r a n a d a , po r cuya noble san­
gre de r r amada en tan ilustre empresa dieron los Reyes 
Católicos esta alcaydia á su hijo Gil Vázquez Rengifo 
de Avila , que fué después Coronel del Emperador Car­
los V. y señalado caballero en las a rmas de sú tiempo, 
dice Illeseas. Por via de casamiento de D. Pedro de Gra­
nada V e n e g a s , con Doña María Rengifo de Avila, sá 
hija y heredera ú n i c a , entró esta alcaydia en la casa dé* 
Granada , de por vida, sucediendo en ella por los ser­
vicios de su p a d r e D. Alonso de Granada Venegas, ca­
ballero del Habito de Sant iago; y por los suyos , que 
fueron g ran parte en la quietud de este reyno, y paci­
ficación de los rebeliones Mor iscos , como refiere quien 
Jos dexó historiados. Hizo merced de esta alcaydia por 
su v ida ei Rey Felipe I!. á D. Pedro de Granada Ve­
negas caballero del Habi to -de Alcántara, y mayordomo 
de la Reyna madama Isabel de Borbon , Marques de Caifr 
p o r r e y , y Vizconde de Miraballes , y por sus servicios 
•la perpetué en su casa y mayorazgo Felipe IV . dando* 
i e la jurisdicción del cerro del S o l , y antiguos edificios 
•Moriscos, que se comprehendian en el t é rmino de Ge* 
na la r i fe , con mero mixto i m p e r i o , horca, y cuchillo, y 
as i pone Alcalde, a lguaci l , y guardas del dicho término. 
Hay en este cerro un algibe maravilloso por su anti­
güedad ; es fábrica de Gen t i l e s , y por lo mater ial del 
edificio, porque es de quarenta y dos pies de ancho, y 
otros tantos de l a r g o , y dos estados y medio de hon* 
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do eon quatro n a v e s , y en medio una quadra que 
recibe el agua plubial por una claraboya que t iene en 
medio ; y se conserva tan clara , p u r a , y sin co r rup­
ción que con haber muchos años qae no se limpia^ ja­
mas ha tenido m a l s a b o r , o l o r , ni co lo r , ni criado 
l a m a , ni g u s a r a p o , ni crece de i nv i e rno , ni mengua 
de verano por mas agua que saquen de él. Esto se r e ­
conoció con advertencia el año de m i l quinientos se­
senta y nueve , quando se revelaron los moriscos d e es* 
te r e y n o , qae habiendo subido con su compañia el S e ­
ñor D. Juan de Austria á este sitio, como General del 
exé rc i to , asistiendo á u n reba to que dieron los Moros 
de GÜexar á veinte de Junio á las diez del dia, llegan* 
do á este algibe con cinco mil hombres de pelea, tari 
fatigadas de la. cuesta;, y mas del calor y de Ja sed¿ 
que con un capacete iban sacando agua del algibe, y 
d a n d o de beber a los soldados por la o rden que pasa ­
ba el esquadron , y habiendo bebido todos se vio que 
el a g u a del algibe: no habia menguado* cosa alguna, de 
que se recibió i n f o r m a c i ó n , y sé dio testimonio. Túvose 
á milagro de la providencia d iv ina , y de los mér i tos 
de quien labró é l algibe. Unos afirman ser tradición a n ­
tigua en G r a n a d a , que le hizo nuestro p r imer Obispo 
San Cecilio : los Moros lo entendieron a s í , y decían 
manaba por vir tud de u n Santo? que estaba en el m o n ­
te frontero sepul tado, sin? saber que el monteíTlipul i t a ­
ñ o era túmulo de San Ceci l io , , y sus compañeros y 
d isc ipulos , err cuyas cabernas se ha l la ron después sm& 
huesos y cenizas. Si ello fué así , es' verisimil que la 
providencia divina conservó esta m e m o r i a , dérr ivandoía 
desde el t iempo de los primitivos fieles en él de los M o ­
r o s , por la comunicación de los Mozárabes Christianos 
que ent re ellos v iv ían : como también- conservó la del 
mismo San Cecilio en la Parroquial de su nombre , que 
perseveró en ésta ciudad desde que la tomaron los M o ­
ros , hasta que Volvió á . poder d e Christianos. Ot ros 
conjeturan tomo ei nombre que hoy tiene - de una San­
ta virgen y már ty r , natural de esta c iudad , que se Ha-
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mh I r e n e , de quien t ra taremos adelante. No es muy 
grande la corrupción , ni hay que maravi l lar que en 
mi l trescientos treinta y tres a ñ o s , que han pasado des­
pués que esta Santa padeció mar tyr io- , haya declina­
do el nombre de Irene t en Elena , y se llame hoy a l ­
gibe de Santa Elena, diabiendose llamado .an t iguamen­
te de Santa Irene Lo cierto es que asi a l a l g i b e , c o ­
m o á todo aquel cerro en que e s t á , la l lamaron los 
M o r o s , X a n t i r e n ; corrompiendo el n o m b r e , . y , mudan­
do (como lo tienen de costumbre; la S en %. como tam-f 
bien lo hicieron en el nombre de la sierra N e v a d a , á 
quien, los ant iguos Españoles , l l amaron Solayra , ó sier­
ra del So-l, y a y r e ; y los, l l o ros Xolayt, , q u e ' e s lo mi s ­
m o . Quando los Christianos restauraron esta ciudad, con­
servaron el nombre que los Moros daban á este cerró 
y algibe.;, y no teniendo noticia de Santa I rene , acogié­
ronse á lo; mas común y vulgar , y l lamáronle: de Santa 
E l e n a , debiéndole l lamar de Santa drene. Asi lo sien-
í e el padre fray Pedro de San Cecilio, en la vidg dee s -
í a San ta : y n o parece va fuera de camino su ponjetu-
r a , quando vemos que por reverencia ,y memor ia de 
otra Santa, que también se l lamó Irene , se le dio á 
n n a ciudad de las, insignes y.anfiguas del reyno de Por­
t u g a l , el nombre de Santaren 9 que es e l ; mismo que, 
Jos P o r o s de Granada daban .4. este cerro , ^conserván­
dolo desde .el t i empo, de Jos Godos. C o m o , quiera que 
elle? -sea, este algibe no solo es maravilloso por la abun­
dancia y bondad de sus aguas, pero también p o r la ca­
lidad de e l l a s , que son aprovadis imo remedio contra 
c á m a r a s , y, otras enfermedades, especialmente contraías 
que proceden de infección del hígado. Debió de bende­
cirlo San Cecil io, ó Santa I rene ' , como Santo Domingo 
bendixo el pozo que esta en el convento de Santo Vo-, 
mingo el real de Madrid , cuyas aguas , son también me-, 
dicinaíes ; y con estas maravil las califica nuestro Señor 
los méritos de sus Santos , para mayor veneración de 
su memoria . De este algibe, como de cosa insigne f 
rara por su antigüedad y. por la bondad; y calidad d e sus 
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a g u a s , hace mención "George "Brattino * Ágripíñense , en 
ei tomo quinto de las ciudades famosas dei mondo, q u a n ­
do trata de Granada . , 

' J De la población del Mbaycim Cap. XXVIIK- 1 

"IT"* 

\_¿n. el segundo collado aquien divide la ciudad del 
cerro del A l h a m b r a , asta e l Albaycin , que es tan g r a n ­
de par te de la ciudad", que á no estar dentro dé sus 
m u r a l l a s , se pudiera juzgar por ciudad diferente. Fué 
población de los Moros de Baeza , que vinieron á* Graz­
nada quando el Rey D. Fernando el tercero de Castilla 
les gané aquella ciudad el año de Christo de mil doscien­
tos v e i n t e y siete-, y p o r n o ser Mudejares, y tr ibutarios 
del Santo R e y , vinieron á serlo de rin Moro,) Pidieron al 
Rey Abenhue Alnayar , los i avecindase y diese 1 sitio para 
poblar , y dioles la parte m a s - a l t a - d e la ciudad, sobre el 
Alcazaba, que de su ¡nombre 1 ¡se- l lama Albaycin, quéf quie«* 
re decir ; población ,de la gen te de Bàeza. Siete años d e s ­
pués dice '"Marmol, vinieron los Moros de Ubeda ^ in for ­
mados-deb buen pasagéí que se hacia á los d e Báeza, . y 
de las comodidades de la tierra : y después se»vin ie -
roñ otros dé otros clamares,: h u y e n d o de las armas- de 
los Reyes de Cas t i l la : con que vino á ser tan gran po-¿ 
Macion la ; del Albaycin , y > tan i ennoblecida de c o m e r ­
cio y riqueza, que competía c o n i a antigua población de Gra* 
Bada. Fué el sitio grande y capaz, conio para aposentar dos 
e n g r a n d e s ciudades, y otros muchos lugares de gran número-
de vecinos. Está el Albaycin al Norte, detras d é la an t igua 
ferré de á tezoai 'oRomán: y afirman l o s " n a t u r a l e s , a n t i ­
g u o s , habia ; e n su t iempo mil vecinos. Ahora -ca» 
si déstruydo tendrá qua t ro rail.. Eas casas eran de gran-
ree reacion ; asi lo muest ran sus ruynas en patios, j a r ­
d ines , estanques , pilas de agua para bañarse , porque 
euydaban*mas d e la limpieza, del cuerpo, que deb almáí 
iodo, su regalo era el a g u a y sur.recreación labarse; 
r en i sn su Mezquita mayor tan suetuosa: y .grande, c o ­
s ió se vé en/ l a s r e l i q u i a s que han quedado en . la Co* 
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Jegial de San Salvador ; era igual, y' a u n semejante 4. 
la Mezquita mayor de la ciudad, que hoy es Sagrario de 
la Iglesia mayor . Tiene hoy otras cinco. Parroquias, San 
Christobal , San Bartolomé, San G r e g o r i o , San Luis, y 
Santa I s abe l , que se llama de los Abades y á diferien-
cia del convento de monjas Franciscas , que tiene el mis-
m o n o m b r e . 

J De los edificios públicos de esta ciudad. Cap. XMX, 

_jos edificios públicos de una ciudad son: e] ornato 
p r inc ipa l de ella , l lévanse los. ojos de propios y es* 
t raños . El ; t e m p l o - d e la Catedralldeniesta. ciudad es la 
octava maravil la de l m u n d o s no- puede : , quitar le este 
gar S a n , Lorenzo el R e a l , , n i awi el templo d e Santa 
Sofia en Constantinopla , as i lo dÍGen los estrangeros. 
Su planta es de cuerpo/ humano y cuya cabeza es la ca­
pilla m a y o r , en forma c i r cu la r , á la qtial abrazan tres, 
n a v e s , la p r inc ipa l , y dos colaterales, coW ochenta pies 
de d i á m e t r o , y ceñida con una t r a snave^en cuyos án­
gulos y compart imientos están embucinadas once capillas 
t ransparentes , por las quales se sale ala nave colateral, 
y en ella, están o t ras tan tas capillas de orden Corintio, 
correspondientes á las pr imeras . La capilla mayor se le-
banta sobre veinte y dos colunas de orden Corintio, f 
en dos , ordenes. En la; p r imera , están unos nichos coa 
sus festones ó fruteros , y en medio de ellas unos en-
casamientos que sirven de capillas á los doce Apóstoles, 
ceñidas con festones de la misma p iedra , labrados y do­
r a d o s , que hacen cabeza del nicho. Antes de llegar á 
la cornisa están unos encasamientos pa ra cuerpos reales: 
sobre ellos sigue la cornisa con tanto follage y talla, 
que sus menudencias pudieran ser adorno de otro tem­
plo. Sobre ella corre una varanda de barahustes d ° r a * 
d o s , que hace mas hermoso el edificio. Tras esta se si­
gue otra compuesta galante á la v i s t a : porque fiene 

en el lienzo d e la pared unos tabernáculos de brdeá 
Iónico , con pinturas grandes de la, vida y mis t e r iosa 



nuestra Señora. Encima de estos quadros se sigue un 
orden de ventanas con sus vedrieras, donde esta con 
destreza pintada la pasión y muerte de Christo nues­
tro Señor. Sobre estas eolunas compuestas se sigue la 
cornisa , y sobre ella se levantan unos arcos derechos 
á cada coluna, cerrándose el edificio en forma de m e ­
dia naranja , y formándose entre los arcos otra, orden de 
ventanas , que van tras la circunferencia de la media 
naranja, en que está pintada la vida de nuestra Seño­
ra. Todas estas c i m b r a s , ó arcos , van guiados á un 
p u n t o , con unos compartimientos de miembros que son 
de grande ornato i la media naranja, la qual está p o ­
blada de estrellas de oro en campo azul, de tres quar­
tas de diámetro , si bien parecen pequeñas desde aba­
jo. Con esto se hace una copa por de fuera que her­
mosamente remata el edificio en una Cruz. En medio 
de esta capilla se levanta sobre una grande vasa de 
marmol blanco y jaspeado, un tabernáculo ó presby-
terio, cerrado en quadro, con un anden de barahus­
tes dorados donde está el Altar mayor , con tal pro ­
porción y a r t e , que en qualquier capilla de la Iglesia 
que estén los fieles, ven celebrar los oficios divinos. La 
capilla m a y o r , guardando la forma circular, se recibe 
con un arco toral que carga por cada parte sobre dos 
colunas de las mayores del edificio. Este arco toral, es 
tan maravilloso, y con tanto ingenio fabricado, que no 
lo alcanzó arquitecto antiguo ni moderno ;-' parece á la 
vista que se i n c l i n a , y el edificio viene abaxo , siendo 
la mas firme obra que en el hay, y esto causada gran­
deza de lo cabado, guardando el orden circular, y el 
gran peso que sustenta. Tiene de claro quarenta y c i n ­
co p i e s , y de altura ciento y veinte. La capilla mayor 
desde su cerramiento hasta abaxo tiene de altura c i en­
to y sesenta pies , y de hueco ochenta. En ecte arco 
toral están erigidas las tribunas para Epístola y Evan­
gelio, con unos balcones dorados : por el se sale al cru­
cero , que tiene comunicación por la trasnave del cuer­

po redondo de la capilla por otros dos arcos princi-

S 
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p a l e s , con gáfenos compar t imientos de arquitectura, for­
m a n d o en los intermedios de las capillas n i c h o s , ó e n -
casamientos para Santos de bul to . Sobre la cornisa de 
esta -trasnave están ventanas d e vedrieras con los Após­
toles y Doctores de la Iglesia , entre las pilastras que 
reciben la cimbra de ella. E n saliendo al crucero de la 
capilla mayor se mues t ra su grandeza en lo que tiene 
l a b r a d o , es de largo doscientos treinta y quatro pies, y 
cincuenta y cinco en ancho. Está edificado hasta el co­
r o que es suntuoso y grande , de ochenta pies de la r ­
go , y cincuenta en a n c h o , el qual se acabó de labrar 
el año de mil seiscientos y ve in te . Todo el templo tie­
n e de largo quatrocientos ve in te y cinco p i e s , y de a n ­
cho, doscientos quarenta y nueve. Su cuerpo es de c in­
co n a v e s , con veinte pilares sueltos ; los de la nave 
mayor son de doce pies en grueso, y los laterales de on­
ce , con sus capillas o r n e a d a s . -

En las tres naves están tres puertas ; al Oriente, al 
Mediodía, y al Setentrion : la que l laman del Perdón es­
tá revestida de tantos c u e r p o s , car te las , fo l lage , y talla, 
que es de las mayores cosas que t iene España, sobre 
ella están los bultos de dos virtudes , la Fé, y la Jus­
t ic ia , de piedra franca fabricadas con una tarjeta, cuya 
inscripción, dice a s i ; ' : i#5¡ 

Post septingentos, Muuris dominantibus etnnosi , 
Caíólicis dedimus pópalos hos Regibus amboe 
Corpora condidimus hoc templo, animas que locamus 
la Ccelis, quia lustitiam colare, Fidemque. 

Poñtifieem dedimus Ferdinandum nomine primum» 
Doctrince, morum, vitcequé exemplar honestce. 

J Que traducida en verso Castellano, dice a s t 

Después que Señorear los Moros vimos 
Por setecientos años este suelo, 
Ambas por su gran F é , jus t ic ia , y celo, 
A los Reyes Católicos lo d imos . 
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Sus cuerpos encerramos y pusimos 
En este templo ;• y con glorioso huelo, 
A los eternos talamos del cielo 
Las a lmas colocamos y subimos. 

Dimos le á D. Fernando Talabera 
(Pr imero de este nombre por Prelado, 
Digno Arzobispo en dignidad qual esta. 

Coluna firme de virtud entera, 
Y varón exemplar y aventajado 
En cos tumbres , v i r t u d , y vida honesta. 

Al pie de e?te templo están erigidas dos torres, la 
una está levantada casi t o d a , solo le falta un cuerpo, 
t le quatro que ha de t e n e r ; la otra sacada de c imien ­
tos. Tiene la p r imera doscientos pies de a l t o , y faltanle 
ochenta y cinco hasta la extremidad del capitel que la ha 
de cubrir. Es de tres órdenes, el p r imero Dórico sin c o -
lunas, con uña muestra de pilastra, y una cornisa Do-
rica, la mas hermosa y adornada que hoy se conoce. 
El segundo orden es Ionio, con sus colunas quadradas , 
de l . orden Joriio, con alquitrabe, friso, y cornisa. El t e r ­
cero es Corintio, con colunas redondas, arqui t rabe, f r i ­
so, y cornisa. El quartó ha de ser Toscano, y sobre el 
ha de estar el capitel, que en grandeza y suntuosidad 
ha de corresponder con lo demás que está hecho. El 
claustro de ésta Iglesia ha de ser el que hoy sirve de 
Sagrario, que tiene ciento diez y nueve pies de largo, 
y ciento de ancho. El maestro de este magnifico t e m ­
plo que lo erigió y dexó hecha la capilla mayor (que 
es lo mejor de él) fué el maestro Diego de SilOe,^ natural 
de Burgos ; casado de pr imer ma t r imon io con Ana de 
Santotis, que murió á tres de Octubre de mil qu in ien­
tos y quarenta años: está enterrada en el S a g r a r i o ; y 

«el maestro en la Parroquia de Santiago en la capilla de 
los Bazanes, con quien emparentó de segundo m a t r i m o ­
nio por afinidacj: Había de estar la u rna de sus huesos 
en la cópula de la capilla mayor, encerrado como g u ­
sano de seda / e n el capullo ilustre que labró. La p ie -



dra de este edificio es de Alfaear, у • Santepudia ; los 
mármoles y jaspes, de la sierra de Filabres. 

N Capilh Real, 
o es pequeña excelencia de esta Santa Iglesia te­

ner en capilla suya, la urna, y mauseolo real de los 
Católicos Reyes , los mayores del mundo, D. Fernando 
y Doña Isabel ; los que restauraron la Fé Católica á 
este reyno, y el á la Iglesia. Estuvieron sus reales cuer­

pos depositados ¿primero en el monasterio de San Fran­

cisco del Alhambra, mientras se labró su real capilla, 
incorporada en la mayor de esta Santa Iglesia, con. una 
ilustre portada que sale al crucero de ella, con escudos 
ài las armas reales. Aqui fueron trasladados sus reales cuer­

pos como en Panteon para sus descendientes el año de 
m i l quinientos veinte y cinco, con la pompa funeral de­

bida á tales Monarcas. El edificio es grande, pero no 
iguala á tan grandes prendas : asi lo insinuó su nieto 
el Emperador Carlos V. quando le vio. El retablo es 
de grande valor por la materia , y por el arte, hecho 
por el maestro Felipe de Borgoña, con que se dice hatv 
to. La rexa es grande y a l ta , y de gruesas verjas so­

bredoradas , de dos haces,, que es la cosa mejor que 
de esta materia se halla. El túmulo es hermoso, de dos 
v,aras en a l t o , de fino alabastro, adornado con muchos 
€uerpos de Santos y Angeles, 9 tableros, trofeos, y ar­

mas militares de todo relieve , y primorosa escultura; 
sobre puestos ios bultos de los cuerpos reales de su or­

dinaria estatura de alabastro , con una tarjeta á lqs 
p i e s , y en ella esta inscripción. 

M A H V M * E T H I C A S E C T i E PROSTRA TORES. 
ЕТНЖЯЕТ1СЖ P E R V I C A C I A E X T I N C T O R E & 

f E R D I N A N D V S , A R A G Ó N V M : HELISABETHA 
CASTELLA. 

VIR, E T V X O R : V N A N í M E S C A T H O L I C I A P P E ­

L L A T I M A R M O R E O C L A V D V N T V R H O C T V ­

M V L O . 
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J Que traducidag en Castellano es carao sé sigue, ro 

Los postradores de la seta de Mahoma, y extingui-
dores de la herética prabe lad, D. Fernando Rey de Ara*-
.gon , y Doña Isabel Reyna de Castilla, llamados los 
Católicos, están encerrados en este túmulo de marmol. 

Por colaterales hay otros dos túmulos de la m i s ­
ma materia y forma\ aunque algo mas eminentes, s o ­
bre ellos están las efigies de los, Reyes' D. Felipe el 
P r i m e r o , y Doña Juana su consorte, Señora natural de 
Castilla ; grabadas también de todo reliebe en alabastro 
ain inscripción algnna. Debaxo. de estos túmulos reales 
está la bobeda, en una quadra, donde están cinco c a ­
itas de p l o m o , ribeteadas de barras de hierro, las 
dos están enmedio. con los cuerpos de los Católicos R e ­
yes D. Fernando, y Doña Isabel 9 y á los lados las efe 
los Reyes D. Felipe el Primero, y Doña Juana, y una pequeña 
de la Princesa Doña Maria. En el Ámbito de la cap i ­
lla hay una inscripción, que dice ¡asU iv 

J 5 S T A C A P I L L A M A N D A R O N F V N D A R L O S M V Y 
C A T Ó L I C O S D O N F E R N A N D O Y D O Ñ A I S A B E L . 
. R E Y ' Y - R E Y N A D E LAS ESP AÑAS , D E Ñ A P Ó L E S , 
D E S I C I L I A , D E G E R V & A L E N . C O N Q V L S T A R O Ñ 
E S T E R E Y N O . Y L O R E D V X E R O N A N V E S T R A 
JFE, G A N A R O N L A S ISLAS D E C A N A R I A , Y L A S 
I N D I A S , Y LAS C I V D A D E S D E O R A N , T R í P O L , Y 
•BVG.IA; Y D E S T R V Y E R O N L A H E REGLA, Y ECHA, 
R O N L O S M O R O S Y J V D I O S D E S T O S R E Y N O S , Y 
R F F O R M A R O N LAS R E L I G I O N E S . F I N O L A R E Y ­
UNA M A R T E S A X X V I D E N O B I E M B R E , D E 
M . D . I V . A N O S F I N O E L R E Y M I É R C O L E S A 
XXIII. D E E N E R O D E M. D . X V I . A C A B Ó S E E S T A 
O B R A A N O D E M. D . XVII 

Para el servicio de esta real capilla , nombraron 
los Reyes un Capellán mayor (al presente lo es el Doc­
tor D. Juan Palacios) y veinte y cinco capellanes , con 
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otros medios , y ¡ q u a r t o s capellanes: con rentas compe­
tentes para aquel t iempo ; aunque muy tenues para sus­
tentarse en este personas tan n o b l e s , de tantas letras, 
y de t an superior dignidad , como es ser:capellanes de 

.•tan grandes Reyes: Tienen capilla de música entera, por­
que se dicen bn e l la ' todas los i bbras como en la Catedral. 
•Ballesteros con mazas de plata, y cotas de s e d a , con 
las a rmas rea les . , que asisten á los oficios divinos. Las 
¿prebendas se dan" por merced del Rey, menos siete, qu e 

*soá de oposición 'y nombramien to d e la capilla, que por 
mayor pa r t e de I votos presenta dos á su Magestad , y 
-elije uno L e t r a d o , Teólogo, y Sacerdote para predicar, 
y. otro Jurista y Sacerdote para guiar los negoc ios : qua-
>tro .para ; o tras tantas d v o c e s , y la úl t ima para organista. 
•Xas -demás capel labias 'menores provee la capilla. La pla­
nta, táp icér ias , i t e r n o s , y vestiduras sacerdota les , es lo 
m e j o r , y mas rico- que: ¡estos Católicos Reyes pudieron 
•juntar para enr iquecer su capilla : pusieron en ella su 
co razón , y con él sus tesoros. Dieense cada dia siete Mi­
sas rezadas , y una cantada por los Reyes Católicos. El 
"Emperador Carlos V. aumentó una Misa de Requien can­
tada por tñ. a n i m a del Rey D. Felipe su padre Ha-
cense cada año quatro aniversarios en que asiste el Acuer­
d o , la Inquisición , y e l Cabildo de la ciudad: el pri­
m e r o á veinte y t res de Feb re ro f : el segundo , á pri­
m e r o de Mayo , por la translación de los cuerpos á es­
t a c iudad : el tercero á seis de Mayo, en que ademas de 
los tribunales d i chos , asisten todas las religiones en co­
munidad / hasta la de la Cartuja ., San Gerónimo, -y Ia 

Compañia , que en n ingún acto público se hallan : el 
ú l t imo á tres de noviembre. Celébranse asimismo dos 
fiestas. Una por la hermandad de la real Chancilla 
el Domingo después de los Reyes. Ot ra el dia de S. J" a í l 

ante -por tan lat inara, con jubileo , el p r imero que hubo 
en esta ciudad t ra ído por l a Reyna Doña Isabel. 

C Audiencia Real 
onven tos jurídicos llamó- la antigüedad lo que 



man "los modernos Cnanc i l l e r í as , y Audiencias Reales; 
templo de la just icia, presidios del Rey-no; asylos ! d e 
la inocencia, y gobierno de las cosas públ icas ; en h o m ­
bres sabios cuya profesión es letras-legales, urbanidad, '.blan­
dura y humanidad en el t r a t o , secreto, Verckdi, vida l l a ­
na sin corrupción de constumbres. La casa donde a d m i ­
nistran la justicia , fuera mas suntuosa si estubiera a c a ­
bada : a taron las manos al fundador, pero el lienzo p r i n ­
cipal de e l l a , que hace cara á la p laza Nueva , y su 
real portada es la mas costosa y bizarra- que t i e n e - E s ­
paña. La materia es de var ias /p iedras de jaspe verde, a l a ­
bastro b l a n c o , y marmol n e g r o ; fabricada con tal p r i ­
mor y a r t e , que la labor sobrepuja á la mate r ia , si 
yien) preciosa* -.Tiene t res , entradas , ó, puertas , y sobre 
la de enmedio está un León de alabastro, abrazado con 
una tarja de piedra b l a n c a , y esta inscripción de A m ­
brosio de Morales coronista de laMages tad de Felipe 
Segundo^ 

V T R E R V M QVM H I C G E R V N T V R M A G N M Y D I N í i 
N O N O M N I N O I M P A R E S S E T T R I B V N A L I S M A 1 1 S -
3TAS : P B I L I P P I S E C V N D I R E G Í S P R O V I D E N T I A 
R E G I A M H A N C L I T I B V S Ü U V D i C A N D í S A M P L I -
F i C A N D A M , E T H O C D I G N O C V L T V E X O R N A N -
D A M C E N S V I T A N N O M . D . L X X X V I I . D O M I N O 
F E R N Á N D Q N I Ñ O D E G V E V A R A P R E S I D E ; 

• J Traducida en Castellano, dice asi. 
Para que la Magestad de este tr ibunal no fuese del 

todo desigual á̂ ' la grandeza de las cosas que en él se 
traían-; la providencia del Rey Felipe Segundo quiso a m ­
plificar esta casa y exornarla con este digno o rna to , e n 
el año del Señor de mil quinientos ochenta y siete. Sien­
do Presidente I>. Fernando- ÍSüño de Guevara. 

La casa de la real Cnancillería es fuerte , l ab ra ­
da toda de cantería, con qua t ro quartos ; los tres s i r ­
ven á la administración de justicia , divididos en seis sa­
las. El quarto principal es habitación y aposento del 



Pres idente donde" se junta el Acüetdo. D. Fernando Ni­
ñ o i lustró esta por tada con el ventanaje que t i ene : y 
las v i r tudes de F o r t a l e z a , y Jus t ic ia , sobre el balcón 
p r inc ipa l , y la acabara , si la providencia de Felipe Se­
g u n d o n o le fuera también á la mano . No quiso, aca­
ba r de componer este a l ta r por enriquecer el de San 
Lorenzo el Real , donde se llevó la p iedra , dexándo las. 
t i m a d o al Presidente y ciudad, por no poder executarloj 
des ign ios -de su v a l o r : que hay án imos reales inclinados 4 
edificar, , y o t ro aversos á las obras públicas. De estos 
h a ten ido esta Iglesia una lulera de Pre lados , que la 
b a n dexado como á syrena informe, y aun deforme de 
m e d i o cue rpo abajo. Tenga Dios en su gloria á los que 
c u i d a r o n d e , l a capi l la mayor y d e lo labrado en ella, 

Coliseo. 

M _ j ¿ \ Coliseo t londe s e representan las comedias es na 
famoso t e a t r o ; apenas la fama del Romano le quitad 
p r i m e r lugar. Es un |>atio quadrado con dos pares dé 
c o r r e d o r e s , que e s t r i ban sobre colunas de marmol par­
d o , y debaxo gradas pa ra -el residuo del pueblo. Está 

i.civitati- cubier to el t ea t ro de un cielo bolado. La entrada orna-
fats.jj-.de > £ j a u n a por tada de marmol blanco y pardo, con un 
l^uilam escudo de las a r m a s de Granada . Semejantes teatros no 

fffdeusuf. solo pertenecen al o rna to de la ciudad , pero á lo ho* 
legato. norífico de ella , dicen las leyes. Y á lo jocundo taffl-
d^t'^ade ^ e n 9 - a " a ^ ° en su república Patricio. ¿Qué cosa puede 
theatns. baber m a s fusta , dice el Emperador Constantino, q«e 

l.i.C.de d a r á los ciudadanos por sus dineros alivio y recrea-* 
spectacul. cion honesta del ordinario trabajo? La jurisprudencia y 
Í ^ : [ l \ la Teología moral lo permite , quando las comedias son 
Odofred. , ° , 1 , , , 2„éá 
ind l r h o n e s t a s , y honestamente representadas: pero de 

esto 
ma t . ¿ . - . . . • _ 

fribiPía* poco vemos en nuestros t i e m p o s ; lo cierto es que 
tea. de mucho daño para las haciendas y costumbres, y d e 

n i n g ú n provecho para todo. 



L 
Casa de Cabildo. 

as casas del cabildo \ aunque no muy grandes, son 
«le hermosa fábrica Mosaica \ : servian á los Moros d e 
-consejo,; y se l lamaba iMadráza , que significa casa de 
consejo : otros dicen que d e escuelas, y todo puede ser. 

r. Casa de won$da* 

J ja casa de la moneda labró e l 'Rey Abi Abdelu habrá 
quatrocientos a ñ o s , pa ra casa de locos , como parece 
por ella , y lo manifiesta el letrero Á r a b e que tiene 
sobré su portada : asi lo d i cen los que le han i n t e r ­
pretado en nuestro bülgar. Tiene un grande estanque 
en el patio con ' dos leones en medio de marmol b lan ­
co de extraordinar ia grandeza , que vierten agua por la 
boca. Otros dicen, que fueron también casa de m o n e ­
da en t iempo de Moros. La variedad ftacé de la d i s ­
cordia de los intérpretes de la inscripción Á r a b e ; sino 
es que los Moros tengan unos mismos términos para 
significar casa de locos y casa de moneda. 

Mesón del Carbón. • 

,1 mesón del Carbón és casa r e a l , como lo i n ­
sinúa su portada ; servia á los Reyes Moros de hospe­
dar cierto número deso ldados que tenian cargo de c o r ­
rer en caballos ligeros ( c o m o los escuderos de la costa) 
toda la vega de Granada , para mayor seguridaa 1 de 
la ciudad : pa r t e de ellos andaban de dia y otros de no­
che. Todos tenian dent ro de aquella casa, habitación y 
establos p a r a sus caballos, y' s e sustentaban de las ren­
tas; reales. Era esta u n a prevención ' m u f ^ e c e f e r i ^ p á r á 
la conservación de este rey no en aquel t iempo pgspé-»-
cialmente después q u e los Christiános ganaron á Mw-
lá la Real , que entonces fué quando la 5 eás^ 1 sé hizo, 
c o m o lo insinúa una inscripción Árabe qué^éstÉ áP!S^9fei£ 

si b i e n ' est#rí:,ma1iratkdíí del•> t i e r h p o ' ^ e n a ; } ^ 
T 

Gueva. in 
tul. I till. 
2¿. ff. dr 
inst. 
Mendoza, 
in cuodli­
beto, q. g. 
%. 10. 
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sado por ella , se lee con dificultad. Algunos años des­
pués que los Reyes Católicos recuperaron este rey no, sir­
vió esta casa de representar comedias , mien t ras se la­
bró el Coliseo á la puerta del Rastro , que hoy se l ia-
m a puerta Real. Dispúsose en la forma que para este 
fin pareció mas c o n v e n i e n t e , con aposentos divididos 
para hombres y m u g e r e s ; el patio cercado de gradas cu­
biertas para el sol y a g u a , y abiertas pa ra la luz, co­
m o lo estaba el Anfiteatro de Roma. Hiciéronle OKa 
oficina muy útil en que acudiesen á la necesidad huma­
n a los que allí asistía a , con división conveniente pa­
ra hombres y mugeres sobre un pedazo d e r io , que por 
salir de Dauro le l laman Darrilío. Alguno? entendieron 
que en t iempo de .Moros sirvió también de este minis­
terio esta, casa, donde acudían a sus z a m b r a s : pero lo 
cierto es que esta gente, aunque falta de Fé, no fué tan 
perdida y mal gobernada que consintiese en sus repú­
blicas este genero de representac iones , que no sirven de 
otra cosa sino: de gastar las haciendas , cor romper las 
buenas costumbres , perder el t i e m p o , int roducir nue­
vos t r ages , afeminar ¡os h o m b r e s , da r l ibertad á las 
mugeres , y lecion á todos para desembolturas y livian­
dades. Hoy sirve esta casa de corral de vecindad -de gente 
p o b r e ; y es posesión y propiedad d é l a ciudad. Llama ule 
ineson del Carbón, porque .allí suelen* aposentarse por 
Jpjreve espacio los que lo t raen; , mientras ; se despacna 
en el p e s o , que está alii cerca. 

( £ Jaop Bi >b ao,;,:.r«e, .oí emoo ) * '>,rji rio^i 
4 Alcmjceria,\ 

lcayceria es nombre Á r a b e , que significa, casa de 
Cesar conservado de los Árabes , desde el t iempo dé Ju-
ho Cesa r , que dio privilegio á, los Árabes Hamitas pa­
ra que ellos y no otros pudiesen criar y beneficiar la 
seda ; tan antiguos son los estancos enemigos del bien 
común. Agradecidos estos á la merced de Julio César, 
l lamaron á las casas donde se recogía y vendía la &P* 

da , Caizar, que en su lengua odice casa* de,Cesar. E&r 
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tendióse después esta nación barbara**debaxo de la seta 
de M a h o m a , y poder de sus sucesores. Llebaron c o n ­
sigo el uso de beneficiar la s e d a , y poner este n o m ­
bre á las casas públicas donde se , vendia , y después se 
recogieron otras mercader ías , d e que pagaron i derechos 
á los Emperadores , y deshecho el imperio á sus Reyes. 
Asi en todos los lugares de los Moros la casa de este 
comercio se llama Alcayceria : y corno Qranada fué la 
principal ciudad del r eyno , y donde más se recoge y ven­
de, hicieron esta casa públ ica , que pasó con el mismo 
comercio y nombre á los Ghristianós. Lucio Marineo la 
llama ciudad pequeña, porque es como una ciudad en 
q u a d r o , cerrada con diez puertas , y con cadenas para 
.que n inguno en t re á caballo por ellas , con tantas calles 
y callejitas, bueltas y rebueltas , que parecen calles del 
laberinto de Creta : y aun es necesario el remedio del 
hilo para acertar á salir de ellas. Véndese aquí todo gé­
ne ro de seda suel ta , texida y en madexa , o r o s , paños, 
l inos , y otras mercerías dependientes de estas. Tiene un 
alcayde que la guarda de día y vela de n o c h e , y le 
nombra el alcayde de la Alhambra . 

Fué también casa real de campo de los Reyes M o ­
ros : la huerta que está inclusa en el convento de S a n ­
ta Cruz la R e a l , donde se vé un pedazo de casa real ; 
labrado de azulejos y laceria : y lo mas de la huerta 
se ha poblado de casas por plantío de mas fruto pa­
ra el convento. 

Tenían también las Reynas otra casa de campo en 
Genil , donde se hacían los saraos y casamientos efe los 
Alcaydes , con estanques de argamasa tan grandes, que 
llenos de agua andaban con barcos eñ e l l o s , y han 
quedado vestigios en las murallas de argamasa, lo d e -
m a s está plantado de huer ta . 

Triunfo de nuestra Señora, 

( C o r o n e á todas estas obras públicas la que vence en 
religión y arquitectura á todas: el triunfo: que ésta ciu-



«Jad religiosa erigió: 4 nuestra Señora por trofeo de su 
d e v o c i ó n , y padrón perpetuo de lo que públicamente 
t ienen profesado y jurado ambos Cabildos, Eclesi i stico y 
seglar , a t r a e r y defender públicamente que la Santísima 
# i r g e n J María y : madre de - Dios , nuestra Señora , fué 
concebida sin pecado "or ig ina l . Colocóse este magnifico 
triunfo; al salir de la ciudad por la puerta Elvira, en 
medio del espacioso campo del hospital R e a l , sobre un 
c imien to • fuerte de hormigón , de seis varas de profun­
d i d a d , y otras-seis de ancho en q u a d r o , Con superfi-
Crie d e tosas quadradás , de piedra blanca y parda, que 
b a c e n un gracioso axedrezado : sobre ellas carga una 
basa de marmo l negro con quatro medios leones á las 
esquinas , que muestran e n sus rostros el peso que sus^ 
tehta-n sus, espaldas. Sobre está basa carga un pedestal 
con basa y cornisa de marmol negro , sobre ella una 
escorcia de marmol b lanco , revestida de quatro obalos 
de piedra v e r d e , y sobre ella una urna grande retoca­
da de piedras de color e n puntas de d iamante , con och6 
car te las d e bronce d o r a d o , y sobre ellas asienta el se­
gundo pedestal , con basa y cornisa de piedra negra , y 
sobre él quatro tablas de piedra blanca. En el primero 
es tán las a rmas de G r a n a d a , que son dos Reyes coa 
ona g ranada á los pies. En el segundo está la efigie 
de Santiago, pa t rón de España. En el- tercero, . la efigie 
d e San Cecilio pr imer Obispo d e Granada Y en el quar-
t o , la efigie de San Tesifon su h e r m a n o ; con quatro 
inscripciones que dicen sus vidas , e l juramento y pro-
íesioíí que hicieron los dos Cabildos e n la Iglesia Cart­
era l á dos de Septiembre de mil seiscientos veinte y ocho, 
gobernando á España Felipe Q u a r t o , y la Iglesia Vrba i 

» 0 Octavo. En cada esquina de este tablero está un Ari-
gel de Marmol b l a n c o , y á sus pies un d e m o n i o , de 
jaspe bermejo, con una bandera, y en ella esta inscripción. 

M A R Í A C O N C E B I D A 
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Sobre este pedestal está sentada una ' b a s a - q u e s u s ­

tenta una coluna de marmol blanco, de diez y seis pies 
de a l t o , y dos y medio de a n c h o , revestida de reliebe 
de la misma piedra , de los treinta y dos atributos de 
nuestra Señora , con lazos y perfiles dorados. Sobre e s ­
ta col una asienta un capitel de marmo l negro , y labor 
C o r i n t i a , revestido de follaje , y esmaltes de o ro , y s o ­
bre él una escorcia d e m a r m o l blanco con una nube r e ­
vestida de nubes azules y Angeles, de alabastro. Sobre 
ella una urna de m á r m o l negro , c o n qnat ro cartelas 
de bronce dorado , y sobre ella está una basa, de m a r ­
mol blanco, con una luna revestida de nubes y A n ­
geles , c o n ins t rumentos músicos; y sobre todo la ima­
gen d e nues t ra S e ñ o r a , de m a r m o l blanco de la sier? 
ya d e F ü a b r e k , que es mejor que- alabastro 'í es, de nue* 
ve quartas. en alto sin la c o r o n a , que- es d e seis r a ­
yos de oro con doce estrellas. T i ene todo el edificio del 
triunfo, veinte y una varas de a l t u r a , hecho por A l o n ­
so de Mena escultor ilustre el año de mi f seiscientos 
•treinta y uno.. Está cercado d e ma cor redor d é va r a n ­
adas de hierro, en quadro , y en cada lienzo se leban-
t a n seis hastas, de hierro que sustentan otros tantos fa­
j o l e s , c o n que se a lumbra la imagen Sania de nuestra 
Señora ± los quaíes están dotados por diferentes Seño­
res de los mas principales de España.. 

5 Fertilidad, y regalo, de esta ciudad. Cap. XXXIX» 

, L / a planta, de u n a ciudad ha de s e r de si t io fuerte, 
h e r m o s o , saludable y fértil ; estos son los qua t ro e le-
snentos q u e perpetúan una c iudad Ha de ser, dice San­
to T o m a s , fértil y abundante de sustento y regalo par 
r a sus moradores: Refiere de Xertocraíes,. peritisimo a r ­
qui tecto , que mostrando af gran, Alexandros u n sitio fuer­
te , a l t o , y de hermosa vista para fundar una ciudad, le 
preguntó el Rey , si tenia campiña: y valles para a b a s ­
tecerla , y respondió el filósofo que n o . Replicó el Rey 
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fuera muy necio y reprehensible quien fundara en tal 
sitio. De que se infiere, que es calidad esencial de una 
ciudad la fertilidad del s i t io , y abundancia de la c o ­
marca. Esta c i rcuns tanc ia , dice el sabio Rey de Castilla, 
obligó á los fundadores de esta ciudad para fundar en 
ella. Hallaron aqui un pais superior á los de Flandes ett 
h e r m o s u r a , unas campiñas de Sici l ia , en t r igo , y I¿ 
grosura del rey no de Ñapóles en todo género de rega­
lo. Áqui falta la razón que ios políticos consideran de 
la providencia con que la naturaleza sabiamente dispu­
so faltase en una provincia lo que sobrase en otra , pa­
r a mas amigable correspondencia de los h o m b r e s , c o ­
municación y comercio de ellas : porque una de las ex­
celencias de Granada ha sido ser su rey no el m a s abun­
dante de Europa en todo lo necesario p a r a sustento y 
regalo suyo Esta fué la causa efectiva de su población 
y aumentos de ella en todos los s ig lo s , y naciones to­
das que la han señoreado , c o m o lo afirman la diversi­
dad de sus cercas y m u r a l l a s , ampl iando unas á otras, y 
todas á la ciudad. De s u e r t e , que sin arruynarse la po­
blación pr imera ( c o m o ha sucedido en otras ciudades 
d e España., y mas m o d e r n a s ) se ha estendido la po­
blación por lo llano de la vega , ta lando árboles, y plan­
tando edificios. Y aunque la naturaleza con poco se con­
tenta, sus alimentos naturales son pan y agua ; y el que 
tieue una olla (dice Séneca) puede compet i r con Júpi­
ter en felicidad : será mayor la competencia si compité 
en abundancia esta t ierra c o n la de promisión, de que 
dice -el sagrado t ex to , m a n a b a leche y miel , para sig­
nificar su i abundancia. Porque para a l imento de sus mo­
radores , dan á Granada sus villas trigo , cebada y cen­
teno : la v e g a , v i n o s , linos , c á ñ a m o s , y l egumbres : las 
sierras y montes carbón y lefia , y pasto pa ra ganados. 
Para su regalo tiene todo el año Granada en el valle 
los frutos t empranos : en el Xaragui los de su tiempo 
n a t u r a l , y en^el Fargue y Dinadamar los tardíos D e 

suerte que goza en un año d e unos mismos frutos tres ve­
ces , que vienen á ser tres frutos, Para ei invierno tío-
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ne los dulces y agros de naranjas , l imas , y l imones; 
miel y aceyte en el Va l l e : y en la sierra nevada, pa­
ra el verano la n i e v e , el ganado mayor y menor , de 
sabrosa y tierna carne : la caza en el Mpuxarra y S o ­
to de Roma. En la costa el pescado fresco , puesto en 
una jornada desde la mar ina en su p l a z a ; el azúcar 
labrado en sus ingenios , con la miel de guita y la de 
c a ñ a s , y alfeñiques ; el palmito y la batata ; regalos que 
n i los vieron ni oyeron en Castilla. En Genil las a n ­
guillas y t ruchas : en la Mala la sal , en Dauro el oro , 
y en sus riberas las flores. En su cielo la serenidad y 
ayre sa ludable , y en su terri torio fuentes de salud c o n ­
tra todas enfermedades. En Alhama los baños que h a n 
sanado tantos tullidos y coxos , y enfermos de fr ia lda­
des : y en sierra Elvira otros mas templados , y en la. 
Mala otros de regalo. Para su adorno h dá el Alpuxar-
r a sedas ; y para sus edificios la piedra de Alfacár y 
Santapudia : en Filabres los jaspes , y en el Soto de Ro­
m a la madera. Bien podrá haber otra Provincia que ten­
ga mas abundancia de alguna de estas cosas, pero de to­
das n inguna . Y asi es famosa esta ciudad por su a n ­
tigüedad entre ant iquar ios ; ent re Santos estimada por sus 
m á r t i r e s ; entre doctos por los grande^ ingenios que ha 
tenido ; entre soldados , ' por los valerosos que ha dado; 
en t re arquitectos por sus edificios; entre lapidarios por 
sus p i ed ras ; ent re herbolarios por sus yervas ; entre d a ­
mas por su co lo r ; y ent re todos por sus delicias y r e ­
galos. Dios los saque de las manos de nuestros e n e m i ­
gos comunes los a rb i t r i s t a s , que desde que ent raron-en 
ella se alega esterilidad. 
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E C L E S I Á S T I C A 

DE LA GRAN CIUDAD DE CRANÁDA. 

Vida y muerte del Apóstol Santiago, único Patrón ele 
España. Cap. I. 

V 
istiose de nuestra carne el Verbo eterno, vivdó y 

murió en ella para darnos vidaí Resucitó su sagrado cuer­
po para dar prendas de su resurrección al hombre . Úl­
t imamente subió á los cielos Chris to nuestro Señor, c o ­
m o aposentador mayor del género humano , para abr i r 
sus puertas y disponer á las a lmas de los fieles m a n ­
siones eternas. Para dar al m u n d o tan alegres huevas 
crió este Pontífice sumo, doce legados á la tere, doce Após­
toles , con facultad plenísima en la salud de las a i -
mas . Refiere su coronista San Lucas , que antes de su 
Ascensión á los cielos, dixo Christo nuestro Señor á sus Act. c. r . 
d i sc ípu los : recibiréis el E s p í r i t u - S a n t o , y daréis tes t i ­
monio de mi divinidad , de mi muer te y pasión, en 
J e r u s a l e n , á toda Judea y S a m a r í a , has ta los últimos 
fines de la t ierra. Para complemento de esta legacía, fué 
precisó que algunos de los Apóstoles viniesen á E sp a ­
ña , que con toda propiedad es el fin de la tierra por 
'ser lo mas Occidental de ella , donde los caballos del 
Sol parece que acaban su carrera . Anticipadamente los 
Labia previsto el Profeta Esa ias , quando d i x o : Oímos E sai. cap 
*£h hs últimos términos de la 'tierra, la gloriuy éxaítaéióñ a*el • '• 

Á2 



Juliano in 
adver. nú. 
42 1. 

Des Ir. an 
Christ.js 
n, 1 et ibi-
Vivar. 
Juliano in 
adver. nú. 
66 et 6.7. 

justo, Y al modo que los Príncipes soberanos elíjen á 
uno de su sangre para embaxador particular de un mo­
narca ; asi la Magestad divina eligió uno de su p r o ­
pia sangre para enviarle á España que ha sido y es 
monarca d é l a religión católica ; nombró á Diego su p r i ­
m o , y uno de sus mayores privado , y testigos de sus 
mayores glorias. Doi gracias á Dios nuestro Señor qué 
desaparecieron ya las nieblas dudosas de su venida á Es­
paña , y h a cesado la ingeniosa disputa de los Espa­
ñoles : af irmando su venida eh sus leciones. Ntro . muy 
S. P. Urbano Oc tavo , en el breviario ú l t imamente recono­
cido por su Santidad impreso en el Vaticano, el año de mil 
seiscientos treinta y dos quitando de los breviarios antiguos 
las, palabras que deciam seguh es tradición de. ¿as Iglesias dé 
España: y afirmando posi t ivamente su venida. Añade Pedro 
Juliano si bien autor antiguo, nuevamente estampado) que 
vio en Toledo una carta escrita en Jerusalen por Anas, Cay-

5fas y Josephj á los " Hebreos de E s p a ñ a - d e l t iempo de la 
muerte de Christo nuestro Señor , encargándoles n o ad­
mitiesen á Jacob - , hijo del Z e b e d e o , que se decía ve­
nia á predicar á España á Jesús Crucificado : y que por 
el contrar io los Hebreos de España enviaron dos lega­
d o s , Indalecio y Esaias (otros dicen Eufrasio) , rogan­
d o al colegio Apos tó l i co , y á Pedro como cabeza de él 
enviase un Apóstol que diese luz de l a ley d e gracia 
al amplísimo rey no de E s p a ñ a , y que fuese Jacobo, del 
qual refiere Flabio Destro , y después de él J u l i a n o , que 
Christo nuestro Señor le d e x ó , asignado para .la- predi­
cación de España : que en la peregrinación, y vía ge de 
ella padeció Santiago trabajos g r a n d e s ; honróla con su 
presencia , predicó el Evange l io , adquirió algunos discí­
pulos y la enriqució , con la u rna sacra de sus huesos. 
Su vida la enseña el sagrado Evangelio , y la escAbió 
según se refiere en el , y en historiadores antigaos, en 
fragmentos de Flabio Destro , autor contemporáneo y 
amigo de San G e r ó n i m o , que murió año de quatrocien-
tos quarenta y quatro de Christo nuestro Señor ; y ad­
vertencias de Julián Pérez, Arcipreste de Santa Justa en 
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T o l e d o , que son de mas de quinientos años de edad. 
Fué Santiago hijo mayor de Aristóbulo', l lamado vulgar ­
mente el Zebedeo , por haber nacido en Zebede ciudad 
de Galilea ( dice Ju l iano) ; tuvo dos Mugeres , la. una 
fué María S o l ó m e , compañera individua de da Virgen 
nuestra Señora en la pasión y muerte de nuestro: Señor 
y su hijo. Tuvo de ella el Zebedeo dos hijas , la una se 
l lamó Concordia , que casó con P e d r o , y fué Mártyr en 
R o m a ; la otra Lucí na , casó con Andrés su cuñado., y 
fué también Santa y már t i r en Roma. Tuvo dos hijos, 
e r mayor fué p a r a nuestro bien , Diego , y Juan el m e ­
nor ; pero mejorado en el amor de Christo nuestro Se­
ñ o r , se l lamó por an tonomas i a , el amado de Chris to . 
Fué su padre el Zebedeo , hombre n o b l e , su exercicio 
pescador , oficio entonces noble en los puertos de mar . 
JEn sus riveras halló Christo nuestro Señor á padre y h i ­
jos aderezando sus r e d e s , y los pescó en ellas con el 
anzuelo poderoso de sus palabras divinas. Fueron Diego 
y Juan tan obedientes á su voz , que dexando al padre 
siguieron al criador , y le acompañaron todo el d i s ­
curso de su vida , hallándose presentes á sus g l o r i o ­
sos hechos. Bautizólos San P e d r o , y ellos á los demás 
Apóstoles ; y llamólos Christo, Boanerges , que significa 
hijos de trueno, por la velocidad de su predicación, y 
espanto que habia de causar en el mundo el trueno de 
su voz , y fuego de su espíritu. Predicó Diego á Judea, 
S a m a r í a , I n g l a t e r r a , y España. Dice Pedro J u l i a n o ' p o r 
autoridad de San Ignacio Obispo de Antioquia) que el 
p ro toma í ty r San Esteban sirvió á Santiago de ; Diácono 
en ; Jerusalén , y que después vino á España , y pre«? 
dicó en ella á los H e b r e o s , á quien después escribió 
la epístola canónica. Y que los concilios de España 
le l laman por an tonomas ia , el Apóstol , por ser el pa­
dre que la engendró pr imero ,en la Fé , y ,el labrador 
pr imero que sembró fen ^elfa .iaVsemilla santa del Evan­
gelio , y enseñó la forma de decir la Misa , que d e s ­
pués renovó San Isidoro, y contesta con él Flabio Des -
t ro , Habiendo ido á Jerusalen ( d i c e Ju l iano )ma lgunos 
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e s p a ñ o l e s , movidos unos de k fama de las maraví-. 
-lias y milagros de Christo, y otros de la necesidad de 
la salad c o r p o r a l , vieron á Christo, y oyeron su doc­
trina. Añade Flabio Destro que los Gent i l e s , de quien 
refiere San luán , que apadrinó San Felipe para que vie­
r a n á Christo, eran Españoles ; y que no solo fueron 
á ver á Christo nuestro Señor , pero también fueron 
después de su muer te á visitar á su madre Santísima; 
T a n ant igua e s en España la devoción de la Virgen Ma­
ría, nuestra Señora. Vino, pues,. Santiago á España como 
t r u e n o , dos años después de la resurrección de Christo 
nuestro Señor , a t ronando esta Provincia con la publi­
cación de la nueva l e y , y sus milagros. Dice Pedro Ju­
liano , que partieron en su compañía el Zebedeo su pa­
dre , y María Salomé su madre 9 >José Abarimatia , nó-
bíe ; regidor de Jerusalén , Susana Muger de Manases^ 
Sirofenis madre de la Magdalena , y el Centurión lla-t 
m a d o , Torquato Gorne l io , I nda l ec io , y Eufrasio los le­
gados de España , que después fueron Obi spos , el pri-* 
mero de Andujar, el segundo de Almería ; con otros que 
por todos eran d o c e , conforme á la usanza Apostóli­
ca. Embarcóse esta esquadra de soldados de Christo en 
el puerto de íopé. Dice Pedro Ju l i ano , que navegaron 
por el mar Mediterráneo , y l legaron al puerto de Al­
m e r í a , costa' del r e y n o de Granada : y entrando la tier­
ra adent ro llegaron á Granada año de treinta y seis 
de Christo nuestro Señor ; si bien diga Flabio Destro que 
año de treinta y siete. Esta fué la pr imera ciudad de 
España que oyó, las nuevas a legres , y la voz del Evan­
ge l io , en la predicación de San t i ago , qué es el diaman­
te mayor que resplandece en sn corona. Otros dicen que 
vinieron por C a r t a g e n a , puerto del reyno de Murcia: 
©tros que entraron por los Alfaques que están en me­
dio de ambos p u e r t o s ; y que por haber entrado por 
allí estos santos iSacerdotes -naciendo estupendas m a r a ­
villas , se l lamaron ios Alfaques, que en lengua Árabe 
significa, Sacerdotes, cuyos nombres pone Flabio Des-
tro., y sü comentador V i v a r , en esta f o r m a ; Basilio 
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Pio , Atanasio , Maximo , Cr i sógono, T e o d o r o , Cecilio, 
Tesiíbn , Hisc io , Secundo , Inda lec io , T o r q u a t o , Eufra­
sio : que estos últ imos siete fueron reconocidos por ver­
daderos discípulos de Santiago de los Pontífices Calixto 
y Leon. Y aunque los historiadores Eclesiásticos dicen, 
que los naturales de Granada hicieron resistencia á la 
predicación de Santiago' , y mart i r izaron á u n o de sus 
discípulos: pero consagrada-es ta ciudad con su sangre, 
pidió á nuestro Señor, su conversión, y t ruxo para ella 
despaes á nuestro padre y discípulo de San t i ago , San 
Cecilio su pr imer Obispo : como al Martyrio de San H e r ­
menegildo atribuye San Gregorio la conversión de los 
Godos. Pero lo que en esta ciudad hizo Santiago el 
t iempo que estuvo en e l l a , las maravil las que obró, se 
reserban para quando nuestro Señor se sirva d e m a n i ­
festarlas. Pedro Juliano y el padre Vivar, dicen que l l e ­
gó el Apóstol á las r iveras de Dauro, y subió al m o n ­
te I l ípulitano , y en él resucitó un m u e r t o , le bautizó 
y confirmó, y puso por nombre Pedro, en memoria de 
San Pedro, el qual fué pr imer Obispo de Braga. 

Es te milagro refieren fray Prudencio de Sandoval 
Obispo de Tuy , y después de Pamplona , D. Rodrigo de 
A c u ñ a , Arzobispo de Lisboa, y el padre V i v a r , por 
tes t imonio de San Atanasio , que lo escribió en esta, 
forma. Yo conocí á San Pedro primer Obispo de Bra­
ga d quien resucité Santiago hijo del Z'ebedeo,. mi maes­
tro. Este fué Profeta , y se llamo Samuel el mozo, y 
vina con los doce tribus que Nabucodònosor envió d 
España : fué hijo del Profeta lirias. Después de seiscien­
tos años que estubo sepultado en el mon te Il ípuli tano, 
una mil la de esta ciudad, dice Julián P e r e z , le resucitó 
Santiago , llamóle Pedro , y le hizo Obispo de Braga. 
Añade Ju l i ano , que fué Santiago el pr imero que celebró. 
Misa solenne en España , conforme á la que se o r d e ­
nó en el concilio de los Apóstoles, que refiere San Cle­
mente. Es verisímil que la primera misa que se d i -
xp en Granada , fué por el Apóstol Santiago, confor­
me á la. costumbre apostólica, de celebrar en las fies-
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tas grandes , y consagración de Obispos. Y habiendo 
desembarcado el Apóstol e n Cartagena ó Almería , y 
descansado en Granada por algunos d i a s , es verisímil 
celebrase en ella. En las cabernas del mon te donde se 
aposeutaron estos Santos se hallaron indicios de ello quan-
do vaciaron la tierra de ellas ; porque hallaron una Cruz, 
una patena de latón , unas crismeras de plomo , y un 
misal de la Misa de los Apóstoles : cuya ant igüedad, en 
la materia carcomida y casi podr ida , mos t raba ser del 
t iempo de los Apóstoles. Desde Granada fué Santiago á 
Antequera , donde tuvo g ran disputa con los sacerdo­
tes Gent i l e s , hasta dexarlos venc idos , y reducidos á nues­
tra religión Católica. Dicelo Eutrando por estas palabras. 
En la Botica en Antequera dura la , memoria de Corne-
lio P rocu lo , y de C o n i d i o Bas io , Pontífices de los Ce­
sares convert idos á la F é por Santiago. De aquí fue á 
C á d i z , donde hizo derr ibar el famoso templo de Hér­
cu le s , y disputó con sus sacerdotes sobre la nueva ley 
de gracia. De aqui fué á Zaragoza , donde la Virgen en 
su vida, y acompañada de San Juan , le visitó sobre las 
r iveras del rio Ebro en una col u n a , y le mandó edi­
ficar un templo ; aunque fray Hernando de O x e d a , re­
fiere este viage algo d i fe ren te : porque d i c e , que en un 
breviario Armónico. , escrito por un Patriarca antiguo de 
Jerusalén del año de mi l cincuenta y q u a t r o , el qual 
traduxo á su instancia el Obispo de Murs en Armenia, 
asistiendo en la corte de Valladolid el año mil seiscien­
tos y t r e s , se dice lo siguiente. Salió el glorioso Após­
tol Santiago del puerto de lafa , y vino á la Isla de 
Cerdeña \ y de alli á España , y desembarcó en Car­
tagena, ciudad del .-rey-no de Murc ia , de allí fué á Gra­
nada donde p r e d i c ó , y le mart ir izaron un discípulo. De 
alli fué á J a é n , luego á Córdoba, y á Mér id a , y á Por­
tuga l , y en Braga se le apareció la V i r g e n , y le man­
dó- volverse á Jerusalén. Entró en Galicia donde predi* 
c ó , y residió buen espacio de tiempo. Aqui (dice Pedro 
Juliano) convirtió á Agatopeo, señor de aquella Provin­
cia. Y llegando á Zaragoza de Aragón a le apareció la 



Virgen otra vez , y le mandó fundar alli una Iglesia 
dedicada á su nombre . Después de hecha fué á Ta r ra ­
gona : y después de haber estado en ella, volvió á G r a ­
nada , y estuvo en las cabernas del monte Ilipuiitano, 
donde descansó por t iempo de noventa dias. De aqui p a r ­
tió con grandes lágrimas cíe los Españoles, llevando consigo 
nueve discípulos convertidos en España. Fue á Francia , 
y Hibernia ; y dando la vuelta por Alemania y V e n e -
cía , volvió á Jerusalén á los quarenta- y un años de 
Christo : donde dice Juliano , supo que la Virgen M a ­
ría estaba en la ciudad de Efeso , con Juan su h e r m a ­
n o , L á z a r o , Malta, y María Magdalena; fué á p a g a r ­
le la visita que le hizo en España. Predicó allí y en 
compañía de nuestra Señora volvió á Jerusalén , donde 
predicó á los Judíos el año de quarenta y dos. 

Habiendo asistido en Nazareth consagró en la Iglesia el a -
pósento donde encarnó el hijo de Dios en las entrañas 
santas de María nuestra S e ñ o r a , que hoy se llama, la 
Cámara s a n t a , y capilla Lauretana , por haberla t ras la­
dado los Angeles á la ciudad de Loreto en Italia. De 
Nazareth volvió Santiago á Jurusalén , y predicó la E n ­
ca rnac ión , p a s i ó n , muerte y resurrección de Christo 
nuestro S e ñ o r , á cuya voz se convirtieron muchos , d i ­
ciendo á voces ; Pecamos-, dinos lo que hemos de h a ­
cer. El Santo respondía : Bautizaos y seréis perdonados . 
Y después de haber padecido muchos trabajos por la p r e ­
d icac ión , y de haber escrito á los Hebreos de España 
Ja, carta canónica ( q u e suya e s , y no- de Santiago el 
m e n o r , según lo afirman San I s i d o r o , y otros muchos Futranda 

autores graves , que refiere nuestro amigo D. Tomás de ano Chista 

V a r g a s , en la ilustración de Eu t r ando , año de Christo y * r ' * 

ochocientos diez y ocho; le cobraron mor ta l odio los Ju- ¿ a * ' 
dios , como dice Dextro, por los milagros que hacia sa- Df.it. an. 

cando demonios, sanando leprosos, y resucitando muer tos . Christ4.1l 
De suerte que se concertaron con Licias y Teóclitó, f*. 4^ <?* ( 

centuriones Romanos , para que prendiesen al Apóstol, con 1 l v a r % 

pretexto de que conmovía el pueblo. Fué preso, y con un 
dogal al cuello fué llevado al Rey Heredes , que le c o n -
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denó á muer te y le mandó degollar. Llevándolo al p a , 
tíbulo dio salud á un paralítico , y con este milagro S e 
convirtió Josias, escriba y gran fiscal s u y o , á quien el 
pontífice Abiatar d ixe mirase lo que hacia , si no quería 
ser degollado también , y maldixese á Jesús ; pero Josias 
con valor le respondió : maldi to seas tú ¿ y bendito sea el 
n o m b r e de Jesús. Estando en el Jugar del suplicio dixo 
Santiago al verdugo: dame un poco de a g u a , y traída, bau­

t i zó con ella á Josias , y fueron ambos degollados 'fué 
Sant iago el pr imero de los discípulos de Christo que dio 
asalto á los cielos, a r r imando la escala del martirio por 
donde subió á ellos tr iunfante de sus enemigos , año pri­
mero del imper io de Giaudio , y qüarenta y uno de Chris­
to , dice Eusebio Cesariense. Su cuerpo fué llevado á se­
pultar al m o n t e Calvario, junto al sepulcro de Christo, dige 
Juliano. Aunque en el dia y año de la muerte de Santiago 
hay variedad , porque unos dicers que fué Sábado, á vein­
te y quat to de Marzo , del año de quarenta y dos de Cliris-

4 o ; otros que mur ió Viernes s a n t o , á pr imero de Abril 
año de quarenta y t r e s ; pero Juliano dice que murióá 
veinte y cinco de M a r z o , dia de la Encarnación del hijo 
de Dios: y que desde el t iempo de los Apóstoles se ce­
lebra e n España síi fiesta á veinte y cinco de Julio, con 
vigilia y a y u n o , po r estar impedido el dia veinte y cin-

,eo de Marzo con la festividad grande de la Encarnación 
• de Nuestro Señor. De que sé infiere que Granada fué la 
c iudad pr imera de España que oyó de boca de Santiago la 
Fé de Christo nuestro Señor , y la pr imera á quien hon­
ró 5 con su' presencia , enseñó con su doctrina , enriqueció 
con sus escri tos, ennobleció con sus discípulos , consagró 
con la sangre de e l l o s , y ilustró con sus reliquias que son 
las piedras mas preciosas que resplandecen en su corona, 
y las excelencias mayores de su reyno. 

J . Traslación del cuerpo del Apóstol Santiago en Galf 
cia. Cap IJ. 

c o p i o s a s lágrimas virtieron los españoles quando sfl 
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maestro Santiago part ió de España , dice Flavio Destro, y 
los consideró abrazados de su cuello , procurando detener 
con ruegos su persona , al modo que los vecinos de M i -

J e t o , metrópoli dé Ionia-, estaban-regalándose, con Pablo., 
miando se despidió de ellos. Dice S. Lucas 'que con g ran 
l lanto besaban y abrazaban á Pablo , dolorosos de las ú l ­
t imas palabras que les dixo , que n o le habian de ver mas . 
Esta part ida de Santiago , con indicios de no verle mas 
era la que lloraba España. Este sent imiento y amor g r a n ­
de de los españoles fué quien le obligó á pedir á sus' d i s ­
cípulos y suplicar á nuestro Señor fuese su cuerpo llevado 
á E s p a ñ a , donde en vida y muerte ' fué-reverenciado. Oyó 
Dios la súplica y otorgó la gracia ; porque sus discípulos 
( según afirman Destro, Juliano y otros ) , con insp i ra ­
ción d i v i n a , y consejo de la Virgen nuestra Señora, fue­
r o n de noche al sepulcro de Santiago, y sacándole ocu l ­
t a m e n t e , le l levaron al puer to de I o p é , quarenta millas 
d e Jerusalén , y le depositaron en casa de Ta bita , donde 
tuvieron orden divina de llevarle á- España. Y suplican­
do á nuestro Sr. les guiase donde era servido de dar s e ­
pul tura á su maestro , pusieron su cuerpo en un navio, 
gas taron seis dias en el m a r , y con próspero viento l le­
garon al estrecho de Gibralíar , . y navegando por el Oc-
céano apor ta ron al séptimo dia 'al puerto de IriáP-Flavia;1 

ciudad en Galicia , que l laman vulgarmente el Padrón de 
S a n t i a g o , á quatro de Abril del año de quarenta y c i n ­
co , aunque otros dicen que á veinte y cinco de Julio de 
este año ; y que por esta razón se celebra su festividad. 
Aquí desembarcaFon las santas re l iqu ias , cantando el ver­
so de David. In mar i vice lux, et semitce tux in aquis 
multís. De aquí se llevé á Compostela á 3o de Diciembre 
y pusieron el sagrado cuerpo sobre una peña , que c o ­
m o si fuera de c e r a , dio aposento al huésped, abriéndose 
el espacio que era necesario para el cuerpo santo: dice 
Equil ino ( y añade Ambrosio de Mora les ) que la nave fué 
a tada á una coluna de m á r m o l , en que se hallan escr i ­
tas estas letras. 
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Pero no las declara. De esta piedra se l lamó este lugar 
el Padrón. De aquí vino la costumbre de l lamar á s eme­
jantes memorias de piedra, Padrones. Después se llevó i 
Compostela, que significa campo de la Estrella , por la 
que guió á este lugar estas santas re l iquias : antes se l la­
m ó Noya. Los discípulos de Santiago fueron á la Señora 
de aquella t ierra , l l a m a d a L u p a , muger de Agatopio, l i ­
berto que fué del Emperador Augusto , y le dixeron c o ­
m o Dios les enviaba el cuerpo del Apóstol , para que r e -

luüano in cibiesen muerto al que n o hospedaron vivo. La astuta mu-
^ ron. n. g e r los remitió (dice Juliano) á Lucio Benonio Eluciano 

Tribuno de la cohorte de Galicia que residía en Villa-
f r a n c a , y era gobernador de toda la p r o v i n c i a , con co­
lor de que tomasen primei-o su licencia ; pero fué con áni ­
m o de que los mandase matar . El gobernador los pren-

- d i o , y estando todos en la cárcel durmiendo (como San 
Pedro) los despertó y sacó de ella el Ángel que guiaba 
sus acciones. Luego que lo supo el Centur ión envió una 
esquadra de soldados tras ellos, y queriendo pasar la puen­
te del rio Tamar is , cayó y se ahogaron todos ; con que 
temió de suerte el Centurión , que los envió á llamar 
de paz. Oyó su doctrina , y recibió la Fé de Christo, y 
dio licencia para dar sepultura á su maest ro ; pero no 
lp admitió la señora Lupa , y disimulando su odio les 
dixo ... que para llevar el cuerpo- donde quisiesen darles 
sepulcro , fuesen á su dehesa y truxesen unos bueyes que 
enia en ella (eran toros b r av í s imos ) : fueron.al lá los 
'iscípulos , y vieron en el monte un demonio en, figura 

Je dragón que maltrataba la g e n t e , y haciendo la,señal 
de la Cruz sobre él se par t ió por medio y quedó la tier­
ra libre de miedo. Llegaron á los toros y los uncieron á 
u n c a r r o , sin que hiciesen mas resistencia que si fuesen 
mansos c o r d e r o s ; y poniendo el cuerpo del Santo y su 
sepulcro de piedra en é l , se fueron los bueyes derechos 
y sin alguna guia al palacio de la señora Lupa, de que 
recibió tan grande admiración , que luego creyó en Dios 
nuestro Señor. Recibió e^bautismo , y hizo donación de su 
palacio á Santiago para mauseolo y templo de sus hue-
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s o s ; donde el santo hizo machos mi l ag ros , y ella m u ­
rió santamente . El t r ibuno Lucio, su muger é hijos se bau­
t izaron también , l o m o consta del Bymno que canta la 
Santa iglesia de Cuenca el dia de la traslación de Sant ia ­
go | donde se refiere toda esta historia. Pasó aquel p r i ­
m e r siglo de la primitiva iglesia, ennoblecido con los m i ­
lagros de San t i ago , España perdió su memoria por mas 
de quinientos años , con varias persecuciones que tuv ie ­
ron los cristianos en t iempo de los emperadores R o m a ­
nos. Desampararon (die'e el Padre Mariana) los fieles e s ­
ta tierra y el sitio del sepulcro , como desierto , se p o ­
bló de yerva y maleza , de suerte que los Romanos ni 
los Godos gozaron de él hasta el t iempo de Teodomiro, 
obispo de Iriaflavia, en que por el año de setecientos 
noventa y nueve le descubrió nuestro Señor á personas 
de grande au tor idad , que vieron (dice Entrando; en un Entrando 

bosque resplandecer luces entre las tinieblas de la noche. i n í u m 4 -

Dieron cuenta á su obispo , que con diligencia fué al 
bosque y las v io , y hizo al punto desmontar el monte , 
y cabando hallaron una capilla de m á r m o l , y dentro 
de una tumba el sagrado cuerpo. Dando gracias á nues­
t ro Sr. el obispo , en la oración le fué revelado estaba 
allí el cuerpo de Santiago. Avisó al Rey Don Alonso el 
C a s t o , el qual fué luego á visitar el santo c u e r p o , y 
le dio reales d o n e s , y labró un nuevo templo ,corno p a ­
rece del privilegio que tiene la Iglesia de Santiago del 
año de ochocientos treinta y cinco. El Rey D. Alonso 
el tercero , le labró después mas suntuoso. La santidad 
de Juan Octavo dio breve para que se consagrase. Y 
Urbano Segundo trasladó la Catedral de Iriaflavia á Cora -
pos te la , y la eximió de la Metrópoli de Braga. Pasqual 
Segundo crió las dignidades Cardenales para mayor o r n a ­
to de la Iglesia. Calixto Segundo , la hizo Arzobispado 
y le dio la metrópoli de Mérida. Y aunque la han i lus­
t rado muchos Pontífices y Reyes con gracias y dones; 
pero mucho mas Santiago con milagros , con que ha> 
traido á todos los fieles del orbe á visitar su sepulcro, 
con tal concurso de peregrinos , que ha habido muchas 
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D ice el Evangélico Profeta , y lo repite el predicador 

Tiendas y muertes , sobre hacer las Vigilias mas cerca 
del santo sepulcro : de suerte que obligó á los prela­
dos á pedir remedio á su Santidad , y sobre ello or ­
denó un canon que está en los derechos. Es su peregr i ­
nación una de las tres grandes de la Iglesia , y reser­
vada su voto á la Sede Apostólica. El concurso de pe-» 
regrinos movió la piedad de Santo Domingo de la Cal ­
zada y de S. Juan de Ortega , á allanar los caminos, 
fabricar p u e n t e s , edificar hospitales y. aívergues para los 
devotos de Santiago. Ha habido dia de comulgar diez mil 
peregrinos en su casa. Permitió nuestro Señor aportase 
al Padrón el cuerpo de San t iago , para estar en medio 
de las naciones á quien habia p r e d i c a d o , y para mas 
fácil estación de todas ellas. Como los gentiles venera­
ban por sus dioses penates á los que tenian la protec­
ción de su reyno , y el pueblo Hebreo tenia por su de­
fensor al Arcánge l S. M i g u e l , España tuvo por buena 
suerte la defensa de Santiago , como lo ha mostrado con 
las milagrosas obras que refieren los privilegios del Rey 
D. R a m i r o , y crónicas de España : y el voto que hicie­
ron el Rey y ricos ornes de pagar perpetuamente á San­
tiago el t r i g o , que se l lama el v o t o . d e Santiago. Las 
conchas y veneras que se crian en los campos de Cía * 
vi jo , son testigos perpetuos de la insigne victoria-que 
se alcanzó en aquel sitio por su intercesión. La que 
dio al conde Fernán González en el vado de Cascaja­
res contra el Rey Almanzor el año de nueve cientos, 
y la milagrosa batalla de j a s Navas de T o l o s a , que 
España celebra á diez y seis de Ju l io : y otras que re­
fiere el Papa Cal ix to , Tri temio y otros innumerables 
autores. Todas fueron justas causas para que la Santidad 
de Urbano Octavo declarase á nuestro Apóstol po r úni­
co patrón de España, con general aplauso' de toda ella. 

• " x - 4 , . - . i '•• 

5 Apóstoles que predicaron en esta ciudad y su tier-
ra. Cap. XII. Ijjgj|¡ 

http://voto.de


i65 
Es ai. ca. 

ad Rom. 

C. 10. 

Destr. an 
Christ 3 S 

n. £ Cr ibi 
Julián, ¡ii-
chron. nu. 
607. 

Julián. ín 
adversar. 
408.& in 
Chron. nu. 
¿. & ra. 

de Tas gen t e s , que son hermosos pasos los de los A p ó s ­
toles, predicadores del e v a n g e l i o ; dichosos los caminos, 
Jos montes y valles donde es tamparon sus huellas. Y si 

- los pasos fueron de esta calidad , dichosas serán mil v e ­
ces las ciudades y provincias á donde se encaminaron tan 
hermosos pasos. Dichosa muchas veces España , que fué 
mejorada por Dios, en el tercio de tan gloriosos bienes, 
pues de doce Apóstoles á quien cometió la magestad 
divina la predicación del universo , la visitaron quat ro ; 
porque el pr imero que predicó en ella fué el Apóstol 
Santiago el mayor , como se ha referido. Vino con or­
den de Christo nuestro Señor á este Reyno , como af i r­
m a n Flavio Dextro y Pedro. Juliano, escribiendo que fue­
ron inumerables las maravil las y milagros que hizo en. 
él ; y que tres veces lo visitó en España nuestra Seño­
ra la Virgen María. ¡Gran visita! Y es verisímil que fué 
la p r imera en e l sacro monte Jlipulitano de esta ciudad, 
donde la Virgen quiso consolarle de los trabajos que h a ­
bía- pasado- en el c a m i n o , y alentarle á los venideros. 
La segunda fué en Zaragoza en las riveras de Ebro. Y 
la tercera en la ciudad de Braga en. Portugal. H o n r ó 
á España agradecida (dice Flavio Dextro) de la devoción 
con que iban, los españoles á Jerusalén. E l Apóstol tam­
bién reconocido, de estos favores , predicó en España su 
Concepción purísima , dice Pedro Juliano , y que lo. afir­
m ó el Arzobispo de Toledo D. B e r n a r d o , en un s e r ­
m ó n que hizo sobre la Magnifica. Era costumbre obser­
vada de los Apóstoles e n llegando- á una Provincia p r e ­
dicar en la ciudad mayor y mas populosa, cabeza de 
el la , para que de esta suerte corriese su doctrina mas 
fácilmente en las demás partes y lugares menores . Y si 
Granada ó lliberia era la ciudad mayor de esta Prov in­
cia , era ' preciso que predicasen en e l l a , y mas a ñ a ­
diendo Pedro Juliano la universal de que v ino á España 
y con su presencia ilustró todas las ciudades de ella, Y 
siendo Granada :1a mayor y mas conocida en esta P r o ­
vincia , casi fue preciso que la honrase con su presencia 
pr imero , y para predicar en ella , acompañado de la 
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santa compañía que traía consigo , su padre el Zebedeo, 
su madre María Sa lomé , y los demás que se .han re­
ferido : en que considero la santidad del monte Ilipuli-, 
t año , si fue domicilio de estos s a n t o s , y la santidad 
del camino tantas veces pisado de padre y de hijos Di­
chosa Granada que fue domicilio santo de tantos Santos. 
El hijo venia á predicar el evangelio , sus discípulos á 
oirle y prevenir la vianda para sus alimentos ; cami­
no que había de estar empedrado de estrellas , como di­
cen que lo está la via Láctea en el octavo cielo, la que 
el vulgo l lama camino de Santiago. Pero la piedad Chris-
tiana le ' t i ene justamente coronado de cruces , para que 
se conozca que es via sacra , y se pise con la modes­
t ia que pide la consideración de ios pasos que dieron 
en ella tantos Santos. 

De la venida de San Pedro á España testifican Si-
J)wfe an m e o n Metafrastes, Flavio Dextro , Pedro Juliano y Mora­
ra 'i 6^2. ^ e s ' d iciendo, que después de haber estado preso dos ños en 
Julián, m Roma vino á España á visitar como pastor universal todas 
chron. nu. S r j S ©bejas , y que t ruxo consigo las imágenes de Antio-
rg.&zr. q U j a ' : „ p o r e } j a s s o n tenidas J a s a e nuestra Señora de 

sar.n.34 Atocha en Madr id , y la del Sagrario de Toledo. Acorn­
ea 359. pañáronle San Clemente sucesor suyo, T i m o t e o , Mar-
6* l69' celo y el Zaqueo. Y que visitó San Pedro el sepulcro de 
*ff°ral"' s u colega y condiscípulo Santiago en Compostela. Y de 

¡,j c p . ^ ^ ^ > e i l e s í o g h i s to r iadores ) vino predicando bástala 
Márquez Andalucía , y dexb por obispo de Sexti firmica, que ahora 
enlahist. s e ( H a m a S egun algunos ent ienden ) F r ig i l i ana ; si bien 
mitaáos~ o t r o s C 0 Í 1 n o P e q u e f i ° fundamento pretenden ser Almu-
*, ia.§.'# ñeca r , á su discípulo Epeneto. Están estos dos lugares 

en el distri to de este Arzobispado: y es verisimil que lle­
gando el Apóstol San Pedro á qualquier de ellos había 
d e visitar á Granada , que está tan cerca ó en medio 
de e l los , para enriquecerla con su predicación, como lo 
habia hecho el Apóstol Santiago y sus discípulos , seña­
ladamente San Cecilio , Hiscio y otros , que ya por este 
t i empo habían padecido mart i r io Este obispo Epeneto &é 
t an grande Santo , qne escribiendo San Pablo ,á los Bo-
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m a n o s , le saluda en sus cartas diciendo. Salutate Epe-
netum , dilectum tnihi: qui est primituius Assice ín Ckris-
to. Es gloria grande ele esta tierra quedase honrada c o n 
tan g ran p r imado ; primicias de la santidad de Asia, y 
mas con la presencia de San P e d r o , que es t imaron de 
suerte los españoles.(dice Juliano ) que celebraron por fes ­
tivo el día en que entró en E s p a ñ a , y le visitaron en 
ella (añade Vivar) algunos O b i s p o s , señaladamente San 
Lázaro el he rmano de Marta, obispo de Marsella en Francia . 

De España pasó San Pedro á Cartagena de África 
y de alli á Egipto, donde le dexamos, para venir á r e ­
cibir á San Pablo en España. Muchas veces promet ió su 
venida á los Españoles escribiendo desde Corinto á los 
R o m a n o s , á los de Galacia, y á T i m o t e o : y lo c u m ­
plió, dicen muchos Santos y autores graves: veinte y q u a -
t ro junta el padre Vivar. San Gerónimo., San Gregorio, 
Pedro Juliano , y Morales , apoyando la aseveración de 
Fíabio D e x t r o , que lo afirmó a s i ; y a ñ a d e , que truxo 
en su compañia á Fi lemon, Onesimo, Rufo, hijo de S i ­
món Cirineo, T imoteo , y otros discípulos. El Mar t i ro lo­
gio R o m a n o pone también esta venida á veinte y dos de 
Mayo. Juliano describe su viaje d i c i e n d o , que se e m ­
barcó en una nao de Gentiles, y tomó puerto en C a r ­
tagena de España, y afirma que predicó en todas las ciu­
dades de ella confirmando en la Fé los nuevos p l a n t e ­
les de los Apostóles. Siguió este as t ro celestial la carrera del 
sol, predicando desde el Oriente de Asia, hasta lo mas 
occidental de España, Ent rando por Cartagena el c a m i ­
no real, fué á pasar por Granada . , que por grande no 
la omitir ía, y mas h a b i e . d o predicado en ella el Após­
tol Santiago,. Parece (dice Vivar), que dispuso la p r o v i ­
dencia Divina á San P a b l o , para suplir con= su p r e d i ­
cación lo que faltó por la celeridad del mart ir io de San­
tiago : porque en muriendo Diego- se convirtió San P a ­
blo, y de las cenizas de aquel Fénix, renació aqueste.. 
Ambos predicaron á Judies y Genti les: ambos vinieron 
á España y la corrieron toda , cultivando San Pabló las 
tiernas plantas que dexó Santiago en España. Toda la. en -
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nobleció con su presencia. Y n o es verisímil que en­
t rando por Cartagena llegase á predicar á Ecija , dexan-
do á Granada en medio sin enriquecerla con su doc­
t r i n a : porque en Ecija hizo aquel milagro grande que 

Destr. an refieren el Metafrastes autor Gr iego , y Flabio Destro Es-
Chnst^4 p a l " 1 0 j > Convirtió con su predicación á Probo y á Xan-
& an Xpi t ipa su m u g e r , nobles ciudadanos de Ecija, en esta for-
xoo n. (o m a . Xant ipa noble m a t r o n a , deseosa de oyr y ver al 
Mftaphr. após to l de Christo, fué á su predicación á la plaza don-
"paul* ^ e * e ^ e e s P a c i ° s y atendió á la modestia de su per­

sona, la gracia de sus palabras, y eficacia de sus razones 
de que vino tan enamorada, que persuadió á Probo su 
esposo le convidase á comer. El marido executó los pios 
deseos de su muger . Ilustró San Pablo con su presencia 
la casa, y se mostró no solo maravil loso en palabras, pe­
ro milagroso en obras : por que los dueños de ella vie­
ron en la frente de Pablo unas letras de o r o , que de­
cían. Pablo predicador de Christo. Xant ipa ocupada por 
una par te de temor , y por o t r a de a l eg r i a , se postró 
á los pies de Pablo, reverenciando al min is t ro de Dios; 
y catequizada por él, recibió el Bautismo, y después su 

Destr.an mar ido Probo, y Filipo Filoíeo Prefecto de la ciudad, y 
Christ. uo á su exemplo todo aquel t e r r i t o r i o , dice Destro. Era 
n. 10. Xant ipa hija de Marcelo Prefecto de Roma, y sobrina de 

Marcelo Eugenio Obispo de T o l e d o , hija de Claudia Xan< 
tipa ciudadana Romana y de noble linage. Esta con-

Z> •*/ an v e r s * o n e s n o t o n a en España , y la afirma también Pe-
Christ 64' d ro Juliano, y el padre Vivar, satisfaciendo á las dudas 

que puso Santo Tomás de la venida de San Pablo á 
España ; y añade que Cayo vecino de Málaga hijo de 
Cayo Opio el Centurión, que confesó á Christo por hijo 
de Dios en la Cruz, hospedó á San Pablo en Málaga, 
y se fué con él hasta Corintio en A s i a , donde también 
fué su huésped en Asia, como lo confiesa San Pablo en 
la carta que escribió á los Romanos , d ic iendo: Saludaos 
Cayo mi huésped Habiendo es tado San Pable en Ecija, y 
en Málaga , es verisímil que estubo y predicó en Gra­
nada , que es medio ent re estos dos es t reñios , y m^" 
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•cèrea de ellos. Añade Destro, que la carta que escribió Dext.an 

á los Hebreos, fué á los ludios á quien habia predica- ^Yblvlv 
do en España. 

Del amado de Christo San Juan testifica Dextro que Dext.an. 

vino á España, y visitó en Málaga à Cayo Opio Centu- Chht.66 

r ion , que ie acompañó también á la buelta de Asia. Es- »• i*, 
t a opinion favorece la carta de San J u a n , en que p r o - ^ t v a r ' 
mete verle , y el deseo que tenia de ver los aumentos 
d é l a semilla evangélica que su he rmano habia s e m b r a ­
do en España. Quiso visitar el monte I l ipu l i t ano , que 
dicen fue antigua habitación de su h e r m a n o , y el lugar 
santo del Pilar de Zaragoza , donde fue visitado de la 
Virgen nuestra Señora. Hizo otras cosas en esta p rov in ­
cia , que considera piamente el padre Vivar , esforzando 
la opinion de Flavio Dextro. Habiendo estado en Málaga 
el Apóstol y Evangel is ta , es verisímil que también e s ­
tuvo en Granada , como tan vecina y gran ciudad; p o r ­
que habiendo de pasar de Málaga para Car tagena , era 
el camino real pasar por medio de la ciudad de G r a ­
nada , y asi es verisímil que estuvo y predicó en ella, y 
la ennobleció con su presencia. De que se infiere una 
grande excelencia de esta c iudad , que es haber estado e n 
ella qüatro Apóstoles tan grandes , y en t re ellos Pedro, 
Juan y Diego ^ testigos de las mayores maravil las que obró 
Christo nuestro Señor, y los que se hallaron en el monte 
Tabor en la manifestación de sus glorias. Así se conclu­
ye este discurso con las mismas palabras que se c o m e n -

:ZÓ, que son hermosos los pasos de los Após to l e s , p r e ­
goneros del Evangelio de la ley de gracia. Son muy d i ­
chosas las p rov inc ias , las c iudades , las p l a z a s , las calles, 
donde se dieron tan felices pasos , y las iglesias que fue­
ron catedral de su doctrina santa. Así es muy dichosa 
Granada por haberla paseado Santiago pr imo de Christo 
nuestro Señor , San Pedro su Vicario, San Pab lo , vaso de 
e lecc ión , y predicador de las gentes , y San Juan el a m a ­
do de C h r i s t o , y su pr imo , la fior de todo el Apos to­
l a d o : excelencia quei sobre otras resplandece en la coro­
n a de Granada. < 

C 2 
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%ar. 

*J Venida de los discípulos de Santiago y Obispos de Es~ 

1 " \ paña al Rey no de Granada. Cap. IV. 
^ / e s p u e s de haber dado sepulcro à su maestro los 

discípulos de San t i ago , Cecilio, Tesifon, Hi sci o , Torqua­
to , S e g u n d o , Indalecio y Eufrasio, reconocidos portales 
discípulos de los pontífices Calixto y Leon , dice el padre 

Vivar ad V i v a r , part ieron (según escribe Dextro) para Roma el año 
Christ"™ ^ e C a T Í s t 0 « U 8 s t r o S e n o r < l e aparenta y quatro , y dieron 
n. 1. 3 7 cuenta á San Pedro (que estaba ya en ella ) de este fe-
Dext.an. lia viage y milagrosos sucesos en España. Mucho se ale-
Christ 43 g r ¿ e } pr imer Vicario de Christo de oir las maravillo-
n.i.&an, g a s 0 j ) r a 3 q U e Dios habla hecho por sus ministros. Con-
fio 44» 1 ' (". , , 

sagrólos por obispos , y asignóles algunas iglesias del rey-
no de G r a n a d a , en las riberas del Andalucía (asi lo dice 
Dextro) , y con su bendición Apostólica se partieron á 

Vasco , in s u s iglesias, añade Vasco , que fue el año quinto del Em-
ehron.His perador Claudio, y quarenta y cinco de Christo. Fueron 
pan. ^ (dice Pedro Juliano ) pr imero á la isla de íbernia, donde 
ad^ers'n Santiago habia predicado; y de aquí volvieron à Galicia 
438.&n. à visitar el sepulcro de su maestro y ganar su intercesión 
104. y favor. Fueron los primeros que comenzaron la peregrinación 

de su santo sepulcro. Por la m a r vinieron al puerto de Alme 
ría, de donde caminaron la tierra adentro hasta llegar á vistas 
d é l a ciudad de Guadix , colonia de R o m a n o s , donde lie— 

' garon bien fatigados , de suerte que fue necesario ir al­
gunos con Torquato á la ciudad por algún refresco. Dice 

E quilín. Equilino fue á t iempo que los Gentiles celebraban fiesta á 
ib.£c.3 s ¡ j s ¿ : o s e s > £ o s § . J n í ; o g n o perdieron la ocasión de curar 

su ceguera. Dixéroníes que eran dioses falsos los que ado­
r a b a n , y que ellos venían á darles noticia del verdadero 
Dios. Irritados con esto los Gentiles dieron tras ellos 'á 
l a d r a d a s ; los santos á m a s correr salieron de la ciudad, 

Julián, in 7 ' toro-apòn la p u e n t e , y sus enemigos tras ellos ; pero en 
adversan, en t rando en ella los infieles , se : cayó con ellos en el no . 
411. El pueblo se atemorizó .del caso, y mas Luparia la ma-
Chn'j 60 yor señora de él , hija de Luparia la Gallega (dice Julia-
& ibi Bi- i 1 0 ; ) que en el Padrón abrazó la ley de Dios y dexó los 

ídolos , y se bautizó en Galicia. Habiendo sabido de estos 
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santos lo que pasó con su madre en Galicia' ,* los agasajó 
y regaló mucho , y se bautizó y con ella dexó todo el 
pueblo la adoración de los Ídolos , y la dio a l Dios v e r ­
dadero , consagrando su templo en iglesia dedicada á S. 
Juan Bautista , dicen Flavio Dextro y Juliano. Asi consta 
del h imno qué S. Isidoro compuso á S. Torquato , que r e - f.¡}uU{"' 
fiere todo reste hecho, y también de Equilino y los b r e - y^íom. 
viarios antiguos de E s p a ñ a , como también el oficio Gótico iv . -aj- . ' 
de S. Isidoro. Quedó en Guadix por su pr imer prelado y Morales, 
obispo S . i T o r q u a t o , ! de nación Romano, hijo de Publio llb- 9-c-7 
Nonio Asprenate , varón consular. De su predicación y 
doctr ina santa participó Málaga y las demás ciudades cir- . , 

cunvecinas de la costa del reyno de Granada hasta el e s - Ckm. an. 
t recho de Gibraltar , S. Tesiíon fue á Berja , Baza y Giles- chris. $z 
c a r : S. Segundo fue a Avi la : Indalecio Cordobés , después & an. $4 
de haber predicado en Granada y sido muy celebrado e n 
el la ( dice Flavio Dextro ) fue por obispo á Urci , unos 
quieren que sea Almería y otros Murcia. ; parece mas v e ­
risímil y cierto fuese O r c e , lugar pequeño , junto á Ta 
ciudad de Gliescar. La iglesia de Almería celebra su fies- § 
ta á veinte y tres de Marzo. S. Hiscio fue á Carteya, que 
unos dicen es Tariía y otros Algeciras. Eufrasio fue á An-
duxar, y S. Cecilio vino á Granada, llamada también lliberiaí 
como refiere el breviario antiguo de esta santa iglesia, 
sacado á luz por D. Fernando Niño, Arzobispo de ella, el 
año de mil quinientos quarenta y quatro , juntamente c o n 
el h imno del breviario y misal mozárabe . que compuso 
S Isidoro. El pr imer milagro que escriben los historiado^ 
res de estos San tos , fue el que referí de Guadix. De aquí 
par t i e ron á Granada , donde hicieron al to .en el rnonte llb-
puli tano , casi media legua de ella , ribera del rio Dauro, 
de vista apacible , ameno sitio y agradable. Habiendo des­
cansado del camino S. Cecilio , entrp o t a la ciudad pub l i ­
cando en ella la nueva ley del evangelio, con que a d q u i ­
rió la cátedra de pr imer maestro, y pastor pr imero . Fue su 
silvo el pr imero que oyó este ganador perdido..: Añade J a - Julián, m 
l iano que predicó este divino pastor desde donde nace "-el *fors. n. 
r io Dauro hasta donde muere ; té rmino redondo de ídosáe i a o ^ * 



g u a s , en cjle no bay otra -ciudi»! sino es Granada , para 
convencer á los que niegan fue aquí Xliberia , donde S t 

Cecilio fue primer o b i s p o , como lo confiesan los mar t i ­
rologios con lo* demás historiadores antiguos que se han 
referido. De* que se infiere que Tuber ía y Granada era una 
m i s m a ' ciudad como dexamos probado. Añade Flavio Dex-

Dext.an, \m , que pareció S. Cecilio admirable al p u e b l o , movien-
^ n a s ' 64 (J 0 c o n m vida y doctrina á seguir la fé del Sagrado evange­

lio. Y todas las iglesias donde predicaron los Apóstoles ó' 
sus discípulos, se l laman Apostól icas , dice Ter tul iano, y así 

Tere, lib, l lamamos á esta. Comenzaron los minis t ros de los gen-
de -pracf, tiles á perseguir los christ ianos convert idos por S. Cecilio, 
adversa* y a j o s s a n t o s que predicaban la Ley de Christo, corno á su-

r
(
aSjí^ perticiosos é introducidores de nueva* Ley en t iempo d e l em-
Sueton. in perador Galva, dice Suetonio, 'y fue grande atizador de este 
Galba. fuego el magistrado Aloto : y de este dice Vivar, era Aulo 

Cecina, Questor que fue de la B é t i c a , nombrado por Ne-
ijànnal r ó n 5 de quien hace memor ia Cornelio Tàcito, y Ambro-
Moral.lU g i ° de Morales. Ten ían los gentiles por delito capital,di-
p . c, 17 . ee Paulo -, introducir nueva religión en su tierra. También 
Pabl.hb. tenia el Senado R o m a n o avisado á los magistrados no la 
ij'tu.ai " permit iesen en sus P r o v i n c i a s , dice Tito Livio. Asi lo 
Tito Liv. persuadió Mecenas al emperador Augusto , por primera 
Hb. ¿g. razón de estado , a ñ a d e Dion Casio. Y c o m o Granada ó Ili-
ÌitabCUn ^ e r m

 e r a Municipio , y por esta calidad amiga y confe-
JDio'n. in. ^ e r a d a con el pueblo R o m a n o ; la ley de la confederación 
ñt. Au¿. es ser amigos de.¡ aai igos, y enemigos de enemigos. La 

ciudad que se hallaba amiga y beneficiada de los Roma­
n o s , por una parte, y por otra herida en el corazón de 
la doctr ina de su; p r imer pas to r y maes t ro ; puesta entre 
fstos dos térraános , antepuso la razón de estado del mun­
ito , y la conservación temporal de su república á su salva­
ción. Asi loíinsiisoó y dio à entender en las dedicaciones 
y estatuas que erigió -después del mar t i r io de sü prela­
do „ á los emperadores? Vespasiano, Marco Aurelio, y Gor­
d i a n o , como se ha visto en las piedras que se han r e -
fer ido. No lo hicieran así perseverando en la ley evangé­
l ica. /Era acoion. contrar ia á • Chris t ianos venerar y adorai 



á los ídolos , y erigir estatuas á los príncipes que d e r r i ­
baban los t e m p l o s , y perseguían los ministros de Ghristo, 

5 ypdo>' y martirio de mies tro padre San Ck-eUto*, pri* 
mer Obispó de Granadla, Cap. V. 

N ació Cecilio en Arabia la m e n o r , en la P r o v i n ­
cia de Dux , de padres , nobles ; Calé fué su padre , y 
Rebeca su madre : Nació ; sordo y mudo, quando Ghris* 
to nuestro Señor habia nacido enl Belén. Tubo otro her­
m a n o , l lamado Tesifon, ^ u e fué ciego. Yá eran 5 m a n ­
cebos quando vino á noticia de su padre la fama de los 
milagros que Christo nuestro Señor obraba en Jerusalen; 
y deseoso de ver con salud á sus hijos, los llevó á J e ­
rusalen buscando al médico de la v idav para e n g r a n ­
decer con ellos sus maravillas.. Llegó á Judea e n o c a ­
sión que Christo nuestro Señor acababa d e sanar diez le­
prosos. Pasaba de ios t é rminos de Tyro á la ciudad de 
Sydon, y conociendo á riuestró Séñór por su he rmosu ra 
por sus : pa | ^ f e ra s^por^Su^obras , r y J ^or los q u é le seguían^ 
postrado en tierra le representó la "necesidad de sus h i ­
jos. Christo nuestro Señor conocida su Fé, dio lengua 
á Cecilio , y vista* á Tesiforj.- Los¿ dos; hermanos con s u - jy.Marc 
m o regocijo feanMMontMü^ :^látíañ^aís, ^repitiendo las p a ­
labras de Sarr ' " M a r e o s á ; ? sordos hízoí o-yr, y a los 
mudos hablar. ' ReOénocidos los hermanos del beneficio 
á su bien hechor, siguieron su doct r ina , venerando ai 
autór f d e la salud.. 4 ^ F Í s t o í : i n u e s ^ í o £ ^ ñ o í r los e n c o m e n ­
dó á> su' discípulo íffiegéí^i ¡Sara'"' predicadores- Evngélicos 
de l a - t i e r r a én «él 'fin de ella, k¡¡jteíi!&áesté'reyiiO:adon^ 
•de vinieron con Santiago acompañando á su maestro el 
año de treinta y" siete de Christo redentor nuestro/ , y 
veinte y; uño del imper io --<fc ! í-Tiberio. Volvieron! cinco -
aftos^a*espueá ; e ímpét á ' % r $ s á l é b , ^ é n < l e ' Biego- recibió la 
cotona del mar ty r io . 'V ino ó o ñ v ! ' s ü - c u e r p o Cecilio- fes-
paña con los demás condiscípulos, . donde le dieron s e ­
pul tura. Volvieron á Roma, visitaron á San Pedro , que 
llegó á ella aprincipió : del. año de qua ren ta ' y qUatro • 
de nuestra ! salvación, para fundar su Cátedra, y l ó s e o s 



sagró en Obispos. De sa órden .' volvieron á proseguir la 
predicación del Evangelio en el Andalucía, comenzada 
por, su maestro, en este re y no. Antes de venir á, éU fué 
San Cecilio, á visitar.los lugares santos de Ja pasión y 
muerte de Christo nuestro Señor en Jerusaién, y á ver 
la ' Virgen Sacratísima , y! tomar su bendición , 'para co­
menzar con mas felicidad la predicación del Evange­
lio.; I£n este viagede? sucedieron las tribulaciones y:, tra* 
bajos que refiere ; el pergamino; qne se halló derribando 
la Torre Turpiana,que estaba en esta Santa Iglesia, el 
año de mil quinientos ochenta y ocho, presidiendo en 
la silla Arzobispal Don Juan Méndez de Salvatierra. Y 
dice, que en Jel...':díscurso de-este víage con los vientos y 

• malos .temporalesxíuéj:pio's servido de visitarle con en, 
fermedad en los ojos, desüerte que se empañaron, y 
volvieron blancos. Visitando al Santo Obispo de Atenas, 
Dionisio, le mandó confesar, y habiendo recibido el cuer­
po de nuestro §eñor. ,en .;-su- Misa-, sacó' una-, reliquia gran-* 
de, una toca de nuestra Señora con que enjugo las 
grimas mescladas con; sangre de sus ojos en la muerte 
de su precioso hijo, y la puso, sobre sus ojos, y al ins-
tante cobró vista, y le pidió parte de 1^; reliquia para"su 
Iglesia , y el Santo con liberalif|adiop.iadosa le donó la 
mitad de la -toca , y le, en^rgó la^conservase con mu­
cha veneración, y que asi :1o hizo, porque con ella vio 
grandes maravillas. Dióle también un hueso ^el protbmartyf 
San • Esteban , y una^protécía, del, Apóstol Sap. Jagn, tra­
duci id de lie oreo en Griego por San Dionisio,. Con tocio 
esté tesorollegó Cecilio á España; vino á Granada,:y 
enriqueció con él^su^gíesia^que le goza y veneraíTle-

Yasco, in gó (dice Vasco) el añp,de, quarenta y. cinco de «Chris: 
Chra. Hts tío, -fué recibido de estafciudad con tal aplauso, y su doc-
van, trina oyda con tal. ¡ atenei o^ty celo, que dice el Martys 
( rologio R o m a n o , convirtió á lajFé de Jusu-Cbristo in­

numerable gente, O tiempo felicísimo! El qital compara 
RoZTdie

 e l P Q ^ f i c e Gregorio Séptimo, con eftiempo de los Prín-
'¿aij ccipes de la primitiva: Iglesia, quando Pedro y Rabio ¿pre­

dicaron la Fé de , Jesu-Chiisto 'Roma. En el según-



do año de Nerón, y cinqüenta y siete de Christo, d i ­

ce Flabio Dextro , que hubo muchos martyres en G r a ­

n a d a , llamada entonces I l iber i , comenzaron los Magis ­

trados por San Cecilio, como supremo, maest ro , y p r e ­

dicador pr imero , el que por el oficio de Obispo hacia 
mas instancia en su convercion. Los mayores del pueblo 
llevados de la razón de estado de conservar la ley de sus 
mayores , y venerar los Dioses de sus abuelos (es t imula­

dos de Alotó gobernador R o m a n o , gran celador de 
su ciega super t ic ion, y enemigo de Christianos, que fué 
copero de Nerón, y en su copa bebió su crueldad, si aca­

so l e hacia la salva) t ra taron de dar la muer te al Santo 
Prelado el año de cincuenta y siete de Christo, á t iem­

po que los discípulos de Santiago (dice Flabio Dextro) se Dext.an. 
­hallaban en esta ciudad para celebrar concilio, sobre el ChHst.&o 
mejor a c i e r t o , y modo de la -Gonversion de los fieles. 
Estaban con San Cecilio Indalecio Obispo de Almeria, En­

frasio Obispo de Andujar, Segundo Obispo de Avila, Tesifon, \nEpht* 
obispo de Rerja, Torquato Obispode Guadíx, Hiscio Obispo de ¿criptaRe 
Carüeya, dice Flabio Dextro. Y me parece que veo á los regí- gi CasteL 
dores de Granada en t r a r en su cabildo, y votar los mas a n t i ­ Alphons. 
guos, y mas circunspectos repubhcos ; Conviene que mué- , chrlst 
ra Cecilio para no arriscar toda nuestra república, tumul­ 6o j o a . 
tuada con su doctrina : p o r q u e ~á"¿№ permit imos predicar io¿r. 
vendrán los Romanos contra ríósttirós , nos : quitarán V; 
el gobierno, y nuestra ciudad, y romperán la confede­

ración que con ellos t e n e m o s : y si ño les guardamos la 
•fidelidad de amigos perderemos la ciudad y sus pr iv i le ­

g ios , nuestra' libertad", y sus aumentos . Pero no faltaron 
en el cabildo amigos y discípulos de Ceéilio, que le a v i ­

saron de lo resuelto en é l : y valiéndose de la p e r m i ­

sión Evangélica, huyó la persecución de esta c iudad , y Maya­

se pasó á la de Iberia, donde discurriendo con su d i s ­ c

*f'%' 
cipuío. Patricio el riesgo de su v i d a , y quan cerca e s ­ % 3 % 

taba de rend i r la por la predicación del Evange l io , dio 
gracias á nuestro Señor por la merced de hacerle i m i ­

tador de su maestro en la pasión y marty i io , y dio­­

b o de su corona. Dióle los bienes que tenia, su mayor 

file:///nEpht*
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casi trio y patr ic io , - y Liébaronlos , al monte í i ipuli tano, 
AdHebr. ; media legua de l a , ciudad ; y en las cabernas donde ha-

bia sido su habitación (como d ice San Pablo d e l o s m a r -
tyres de aquél t iempo y señaladamente de estos , de quien 
sin duda habla á la letra como sienten autores grabes) allí 

¡encendieron un h o r n o , donde fueron quemados vivos el 
-año segundo del imperio: de Nerón , y c incuenta y siete 
de Christo, como pareció por la l á m i n a que se halló del 
mar tyr io en estas cabernas , que traducida e n lengua Cas­
tellana , dice as i . , 

En el ario segundo del imperio de Nerón* á Pn' 
mero de Febrero , padeció martirio en este monte Ms 
pulitano San Cecilio, discípulo de Santiago, varón ador 
nado de letras, lenguas y santidad. Comentó las profr 
cias de San Juan Apóstol, las qua les están puestas 

tesoro, 'las re l iquias /del paño de nuestra Señora, el hue­
so del Protomartyr San Esteban , Ja profecía de San Juan 
comentada por é l : y encargóle las pusiese en parte don-

-de no viniesen á poder de infieles, mientras nuestro Señor 
; n o las v manifestaba á-susfieles. Prendieron á Cecilio y á sus 
familjares Setentrio y Patricio, pusiéronlos en la cárcel, fot» 

Act. cap. marón p r o c e s o , y sucedió con ellos lo que á San Pa-
1 6 t b lo y Sila, de quien dice San Lucas en la historia apos­

tólica, que presos por ; sus enemigos , fueron llevados al 
t r ibuna l d e los Principes s y presentados a n t e los Mag¿®-
• trados, dixeron. 

Estos son ios que inquietan nuestra ciudad, y per­
turban el pueblo, y publican una ley qué no es licito 
recibirla >, siendo ^omo somos amigos de Romanos. 

Esta misma resolución t o m ó el Senado Granadino; 
con 'que los Magistrados les condenaron á muer te , y muer­
te de fuego, como á reos de lesa Magestad Romana. Se­
ñalaron para su execucion el p r i m e r o d ia del mes siguien­
t e , que fué Febrero,$ eran sus Kalendas señaladas para 
sus mayores-f ies tas , y difirieron su mar ty r io hasta es-

. t e dia, para que con el concurso mayor de gente fue-
lJF°Z"fer)s s e m a s P Ó D l i c o e l castigo, y la causa del. Sacaron de 

la cárcel á San Cecilio con sus dos discípulos Seten-
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otras reliquias en la parte superior de la t&rre inhabi­
table Tur piaña ; como me lo dixeron sus discípulos Sen-, 
tentrio y Patricio, los quales padecieron eon él en las 
cabernas de este sagrado monte, en cuya memoria sea 
venerado. 

Esta lámina escribió y puso en memor ia dé esté 
mart i r io , y veneración de este lugar , un discípulo oculto 
de S. Cecilio, por nombre Basilio , natural de Granada , 
como se infiere de la lámina del mart i r io de San Tesi-> 
fon que escribió también, y al fin de ella tiene estas 
quatro letras cifradas. . 

:G: :C: :P: :C: -.FLORENTI. ILLIBERR1TANI. 
Según mi inteligencia en el libro pr imero que e s ­

cribí de las excelencias de esta ciudad, declaré estas letras. 
Granatoz Condemriati per Conciliurn Florentinum 

Illiberritamm. 
Esto es, que estos Santos fueron condenados en G r a ­

nada por el cabildo de ella. Pero habiendo entendido des­
pués de varones sabios, y grandes especuladores de estas 
letras que mi pr imera interpretación no fue ajustada, m u ­
de de parecer conformándome con el del P. Fr. Pedro 
de S. Cecil io, descalzo , de la orden de nuestra Señora 
de la Merced, nuestro ínt imo amigo , que escribiendo Ja 
vida de S. Basilio Iliberritano, pr imer obispo de Car ta ­
gena ; y t ra tando con seriedad este punto dize las pa l a ­
bras siguientes. 

En la lámina original del martirio de S. Tesiforí, 
{que es de las que con mayor dificultad se leyeron, por 
estar en algunas partes muy gastada y faltarle mu­
chas letras) arttes que se comience Ja cifra susodicha^ 
que está en el último renglón , hay cierto espacio con­
sumido cOn el tiempo , donde se echa de ver que hubo 
alguna letra que hoy no- se puede determinar qual sea. 
Yo he tenido esta lámina en mis manos , y con parti­
cular advertencia la lie visto y conocido la falta, como 
otros también lo han hecho , habiéndola considerado. Es­
ta letra que le falta es 'sin duda la B ,que restitui­
da d, su lugar viene á dexar la cifra sin dificultad al-

D % 



gana , y tan conforme d la autoridad del Arcipreste 
Juliano , que parece haber sido el original de donde se 
sacó; porque con sola aquella letra que se le altada, 
se puede leer en la forma que se sigue. 

Basilius. Gratia. Christi. Pontifex. Carthaginis. 

Julian, in 
ihren- nu, 
S2, 

Dext-.an. 
Christ. ¿7 

Baron, to. 
x. an. Chr. 
66. c. 6. 

Tacita Hb. 
i¿, auna. 

B : G : : C : : P 
Florentinus Iliberritanus. 

C : 

Esta interpretación ha parecido bien d las personas con 
quien se ha comunicado y todos la han tenido por ajus­
tada , y yo entiendo lo es, y tengo para ello algunas 
razones de no pequeña consideración, que no son para 

este lugar , &c. 
Hasta aquí este a u t o r , cuya buena conjetura se con­

firma con lo que escribió seiscientos años antes que se 
hallara esta làmina Pedro Juliano , diciendo. 

Basilio ciudadano del Municipio Florentino de Jlibe-
ria, fue obispo de Cartagena Espartaría ; sepultó algunos 
discípulos de Santiago mártires. 

De que se infiere ser grande la pertinacia de los que 
dudan si Granada fue Iliberia , pues las láminas pues­
tas cincuenta y siete años después de la muerte de Chris­
to nuestro S e ñ o r , concuerdan con los autores y con las 
piedras halladas en ella : que Iliberia es lo mismo que 
Granada . Aunque Flavio Dextro dice que M o t o Questor 
de Roma quemó á estos santos, como parece de un li­
bro antiguo que se halló en Alemania un año antes que 
se descubriesen en Granada sus reliquias y láminas de ellas 
el año de mil quinientos noventa y quatro ; lo cierto es 
que no murieron estos santos por decreto de. jueces Ro­
m a n o s , porque antes del año segundo de Nerón, en que 
fueron mar t i r i zados , había comenzado (dice Cesar Baro­
ni© i la persecución de los Christian os. Lo mismo dice 
Cora, lio Tacito ; porque los gentiles defendiendo á su ley 
y á sus a m i g o s : los judíos á buelta d é l o s gentiles po' 
la suya perseguían á los Christianos antes de la perse­
cución de Nerón , que por haber sido la mayor y fflas 
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sangrienta , y de la cabeza de la ciudad R o m a n a , se 
cuenta por la primera , como dice Ter tu l i ano , y c o m ­
prueba el Licenciado Gregorio López Madera. Asi es lo, 
mas cierto que murieron estos santos márt ires por jueces 
españoles naturales de Granada , movidos de su religión 
y amistad de los Romanos , ó incitados por los judios 
que habia en ella , y persuadidos de las razones que 
se han refer ido, instrucción que les ha dado el demonio 
dice P o l i d o r e , para perseguir á fuego y á sangre la r e ­
ligión católica y sus ministros. Era Granada Municipio l i ­
b re y confederado con los R o m a n o s ; tenian sus jueces 
propios , na tura les de la tierra y no Romanos. De sue r ­
te que si a lguna cosa q u e d a n hacer los Romanos , la pe­
dían por suplicatoria y merced como lo hace un Rey no 
con o t ro , no por decreto donde no tiene jurisdicción. A 
Flavio Dextro responde Joaquín Maldonado que la perse­
cución de Nerón comenzó quando se imputó á los Chr i s -
t ianos de Roma el incendio de ella, como refiere Euse -
bio y Niceforo , y no era verisímil que quando estaba 
B o m a llena de Christianos venerando á Christo , habia 
de seguir á los que le adoraban tan lexos de ella. Ni 
Aloto fue magistrado de España por este tiempo como 
consta de las historias Romanas . El decir las l a m i n a s e n 
en el año segundo del imperio de Nerón , fue señalar el 
t i empo, no el juez. Ni estos santos padecieron este m a r ­
t ir io por la furia popular ; porque esta es de n a t u r a ­
leza que no guarda l u g a r , orden ni modo. En. el m a r t i ­
rio de estos santos se observó t o d o , porque fueron m a r ­
tirizados en diversos dias y en un mismo sitio en el 
monte Ilipuiitano. La lámina de S. Hiscio dice que fue 
elegido para este efecto : y todos tuvieron una misma 
calidad de muer te , que fue de fuego ; y todos padecie­
ron mart ir io en Kalendas , unos en las de Febrero, otros 
en las de Marzo , y**gtros en las de Abril , guardando 
orden en la d ignidad: de los santos , para que muriese 
pr imero San Cecilio con sus discípulos, y después S. H i s -
cio con los suyos ; y úl t imamente S.. Tesifon. Aunque la 
Iglesia no habia sabido el dia del martirio de estos s a n -

1'ft'tul. in 
apolog. c. 
5-' 
Made, dis 
cursos del 
monte san 
to. 4p. c,i 

Pol'td. de 
invent, re-
rum. lib, 
8. c. 6. 

Dest. an. 
Chris, ¿j 
Euseb. ¡i, 
2 . de hist. 
Ecles. c. 
%s. 
Nicefor. 
lib. a. ca. 
J7-
Maldort. 
castiga m 
Dextr. i . 
persecut. 
Neranis. < 
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tos , n i donde fue, n i el m o d o d e él hasta que se descu ­
brieron sus láminas el año de mil quinientos noventa y 
cinco en que fueran calificados por el Arzobispo de G r a ­
nada D. Pedro de Castro, el año de mil y seiscientos, lo 

Tulian.in habia escrito Juliano quinientos años a n t e s , y su m e m o - . 
«avers.n. f j a e g t a v o sepultada con sus libros todo este t iempo. D i ­

ce este autor. 
Que enfrente del cerro del Sol ó nevado , donde nace 

Geñil está sepultado en el monte Ilipulitano San Ceci­
lio primer obispo de Iliberia y mártir, y que prime­
ro se decia este monte Alcazarén% que significa monte 
de gloria. 

Escribió San Cecilio muchos l i b ro s , porque comentó 
la profecia de S, Juan y escribió la vida y mi lagros de 
Christo nuestro Señor y de su sagrada madre , y otros dos 
libros de la suma providencia, misericordia y justicia que 
usó Dios en la obra de la Encarnación : o t ro de Natu­
ra 'angél ica : otro de pena y g l o r i a ; y otro de la vida y 
milagros de su maestro S a n t i a g o , que están debaxo de 
la censura del tribunal santo de la general Inquisición. 

*ü Vida y martirio de los santos obispos Hiscio y Te si* 
fon y de sus discípulos. Cap. VI, 

T yas excelencias mayores y esmaltes mas brillantes de 
la corona de Granada no • resultan de su grandeza, de su 
apacible y sano cielo , n i nacen de la {fertilidad de su 
vega y suelo a m e n o ; resplandecen en los roxos esmaltes 
de sus granos, en los carmesies y granates de su Gra­
nada: en aquellos már t i res santos primicias de España, lau­
ros de Granada , que tr iunfaron coronados de laureles en 
la vida e terna. Es la granada geroglífico de los mártires, 
y en ella se simboliza el m a r t i r i o , dixo el venerable Be-

tic.c.j. da declarando aquel lugar de los cantares , donde la es­
posa convida á su esposo para salir al campo y ver si 
han florecido los granados , y si han descubierto sus 

flo­
res encarnadas. Pudiera muy bien Granada convidar á las 
flemas ciudades de España á ver en ella el sagrado y ce~ 

Jífda can-
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lebrado monte IUpul i tano, la fruta nueva de sus, g r a n a ­
dos , las flores rojas de sus márt i res , que comenzaron 
á descubrirse en la pr imavera del evangelio en sus r i ­
beras , como dixo de Roma Chrisóstomo , que se a v e n - D. Chrirs-

tajaba á todas las ciudades del m u n d o : no por sus an* ^ o m \ u l t ' 
tigüedades n i por los triunfos de sus capi tanes , ni por ¿j2¡í¡»¡\'* 
ser la señora del m u n d o , sino po r ser el teatro d o n d e 
fueron martirizados Pedro y Pab lo , y urna de sus r e l i ­
quias. Puede Granada decir á las ciudades de España que 
á todas se adelanta , no solo en bondad de cielo y s u e ­
lo , pero en ser la p r imera que conoció los márt i res p r i ­
meros , oyó su doctr ina y reconoció su constancia , y la 
pr imera de España que fue ennoblecida con su sangre y 
enriquecida con sus, reliquias. Estas son las que la h a n 
mantenido en la fé católica desde sus pr imeros padres* sin 
haberla jamás-perdido entre gentiles ni moros , conse r ­
vada siempre su luz ent re las reliquias de los m o z á r a ­
bes christ ianos que resultaron de la pérdida de España. 
Ent re ellos resplandecían las centellas de estos santos m á r ­
tires, sepultados entre las cenizas frias de los infieles. Como 
Dios permit ió que muriesen en R o m a los príncipes de la 
Iglesia por haber de ser en ella sus primeras cabezas, v i n -
cuando en esta ciudad con su sangre la religión c a t ó ­
lica , así permitió fuesen mart ir izados en Granada los s a n ­
tos márt i res Cecilio, Hisc io , Tesifon y sus discípulos* para, 
perpe tuar en ella la fé católica d e sus granos con su s a n ­
g re : que por esto llama el Concilio Niceno fuentes de Concil.Ní 

salud perene á las reliquias de los már t i res , porque d e cen 11 act 
ellas nace nuestra salud espiritual y tempora l . , 3' 

Uno de los siete Obispos que eligió y consagró San 
Pedro en R o m a para este r e y n o , fué Tesifon he rmano 
de San Cecilio, y Obispo de Berja en las Alpujarras; 
montañas marí t imas de este reino. Fue natural de A r a ­
bia , y nació ciego , y V a i d o á Galilea por su padre , de 
dio vista Christo nuestro Señor, como se ha referido. Por esto 
mudó el nombre primero de Aben Atar en el de Tesifon, 
que significa hombre de luz , que la dio á la g e n t i l i ­
dad y convirtió á Maximino y Lupario : fue uno de ios 
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discípulos de Santiago. Fue martir izado en el monte IR. 
puritano en la misma forma que San Cecilio su hermano, 
como consta de su lámina hallada en este monte en vein­
te y dos de Abrif de mil quinientos noventa y cinco que 
traducida en Castellano dice asi. 

En el ako segundo del imperio de Nerón , á prime-
ro de Abril padeció martirio en este lugar Ilipulitano San. 
Te sifón , llamado antes de su conversión Aben Atar, dis­
cípulo de Santiago Apóstol, varón adornado de letras y 
santidad. Escribió en láminas de plomo aquel libro llama­
do Fundamento de la Iglesia. Y juntamente con el fue­
ron martirizados sus discípulos -5. Maximino y Lupario, 
cuyos polvos y libros están con los polvos de los santos 
mártires , en las cabernas de este sagrado monte , en 
€uya memoria sea reverenciado. s 

Con esta lámina halló el Arzobispo D. Pedro de Cas­
t r o muchos huesos medio quemados, una cabeza, una pierna 
y un p ie , y las piedras quemadas de la fuerza del fue­
go . En el mismo dia se halló el libro que dice la lámi­
n a que escribió el Santo , cubierto con una capa de plo­
m o que está en la censura de la inquisición genera l , con 
los que se hallaron c o n él. i J n o de los santos que pa­
deció martir io con San Tes i fon , fue Lupario , de quien 
algunos conjeturan fue español y natural de esta tierra, 
p o r la similitud del nombre Lupario con Luparia la que 
se convirtió en Guadix, hija de la otra santa Gallega, 
y ambas descendientes de senadores Romanos. La fiesta de 
S. Tesifon se celebró antes á quince de Mayo , hasta D. 
Pedro de Castro Arzobispo de Granada, que habiendo ve­
rificado el dia de su mart ir io , mandó se rezase de ellos 
á pr imero de Abril con oficio doble de segunda clase, 
y asi lo observa esta Iglesia. 

S. Hiscio fue también discípulo de Sant iago, y uno de 
l o s siete de su compañ ía , y asi siguió este mismo rum­
bo en el viaje y venida con su maestro á España: y e B. 
la consagración de S, Pedro y misión á España por obis­
po de Carteya. Algunos dicen que fue Tarifa : porque Fia' 
vio Dextro dice que predicó en Carteya cerca del estrecho 
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de Gibral tar , por toda la costa del mar . Pero D. Tomas 
Ta mayo de Vargas dice (comentando este lugar ) que C a r - Dest.an» 

teya no fue Tarifa , sino Algezira. Convirtió con su p r e - C¿r¡f"jf 
dicacion S. Hiscio á m u c h o s , y entre ellos á Turilo, P a - m a y 0 ¿e 

n u c i ó , Maronio , y Centu l io , y le siguieron hasta d a r l a Vargas. 

vida con su maestro por Christo nuestro Señor. Su p r i ­
sión se ocasionó d é l o que refiere Fia vio D e x t r o : q u e d e - Dext.an. 

seando los discípulos de Santiago celebrar concil io en I í i - chru> S7 
beria para t ra ta r de la conversión de los infieles, los h i ­
zo prender Aloto Questor de Nerón. Esta fue Ja causa dé 
juntarse estos obispos en G r a n a d a , y hallarlos juntos en 
ella para prenderlos y martirizarlos en t i monte I l ipul i -
tano. Murió S. Hiscio y sus discípulos en las Kalendas de 
Marzo del año segundo del imperio de Nerón, y c i n c u e n ­
ta y siete de Christo, , abrasados en el horno que se ve 
como una Galera en este monte , donde fueron sus cuer­
pos convertidos como piedras en cal, según dice su l á m i ­
na en esta forma, traducida de latín en castellano.. 

En el arto segundo del imperio de Nerón, ¿prime­
ro de Marzo , padeció martirio, en este lugar Itipulitü'-
na elegido para este efecto, S. Siscio discípulo del Após­
tol Santiago-, con sus discípulos Turilo , Panudo, Maro-
nio, y Centulio, por medio del fuego en que fueron abrasados 
vivos pidiendo la vida eterna:pasaron d ella conveí tidos como 

piedras en cal, cuyos polvos están en las caber ñas del 
sacro monte, el qual se, venere como H razonen, su me­
moria, - / § . s r , r - . - K - ! • ' '! F - • 

¡untáronse estos Santos Obispos en esta ciudad ( c o ­
m o dixo Dextro) para cumplir con lo dispuesto en un 
canon de los Apóstoles que refiere San Clemente.... M a n ­
daba que los Obispos celebrasen concilio, dos veces al año ( 

para ordenar J o s dogmas convenientes á la- conversión 
d e ; los infieles . Juntáronse., aquí como-, en. ciudad mas p o ­
pulosa y libre d e la jurisdicción de los Romanos. Pero 
Aloto se vahó para hacer los prender de la confederación 
y amistad que tenia esta ciudad con Roma. Este fué 

' e l , instrumento de su martir io 5 como insinúa. Flabio* P e x - • { 

tro, diciendo, que algunos de dos discípulos de Santiago 
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se .juntaron en Iliberia à celebrar concilio, y fueron des­
pojados de sus bienes por Aloto, y después fueron que­
mados ; muriendo generosamente por la Fé de Jesu-Christo 
el año segundo de Nerón. De estos mart i r ios no habia 
memor ia en los martirologios basta que se publicaron los 
escritos de Fiabio Dextro, y de P e d r o Juliano, y descu­
br ió nuestro Señor Jas láminas de estos Santos mártires. 

5 Martirio de San Mesiton, Cap. VII 

J j u s c a b a n en el monte Il ipuli tano dos vecinos de Gra­
nada un tesoro el año de mil quinientos noventa y qua-
t rp^ comenzaron & cabar en las cabernas que fueron pa-
tibúió de estos márt ires . A quatro de Marzo del año si­
g u i e n t e , hal laron una lámina de p lomo ant iquís imo, do­
blada hacia den t ro , que después d e hechas las diligencias 
c o m o se -dirá en su lugar, se ba i ló que eran letras La­
tinas, y traducidas en Castellano, decían asi . 

Cuerpo quemado de San Mesiton mártir^ padeció en 
vi imperio del Emperador ISferon. 

Traida esta l á m i n a a l Arzobispo D . Pedro de Castro^ 
prosiguió por sus ministros l a c a b a , baciando l a s caber­
nas llenas de t ierra movediza, hasta descubrir las lámi­
n a s , huesos y cenizas que se han refer ido. Este Santo már­
t i r se entiende fué na tura l de esta c iudad, convertido por 
San Cecilio á nuestra Fé -. asi lo insinúa su nombré que 
n o parece ¡Romano n i H e b r e o , y t iene m a s apariencia 
de natural Español. Siguió la ley de Christo Mesiton, y 
por su defensa padeció mart i r io después de los Sanios 
obispos ^Cecilio, Hiscio , Tesifon y sus compañeros. Así se 
colige por su lámina , que por habe r sido la última que' 
se p u s o , fue la pr imera que se hal ló. No parece haber­
la escrito San Basilio historiador d e los demás mártires, 
porque á la sazón , ó no estaba e n Granada ó habia pa­
decido mart i r io : si en ella estuviera escribiera su lámina 
con mas po l i c í a , c o n dia, mes y a ñ o , y alguna particu­
laridad del S a n t o , y recomendara la veneración del sa­
c ro monte en su memor ia . Este fue su estilo ordinario 



'en las demás l á m i n a s ; pero como este mart i r io fue ú l ­
t imo y en ausencia de San Basilio (aunque durando la 
persecución rigorosa de Nerón; por eso el Granadino p i a ­
doso que la puso, que por ventura no era tan culto co­
m o S. Basi l io , la escribió con tanta cortedad y gene ra l i ­
dad , diciendo que padeció imperando Nerón. Confirma 
esta opinión el Arcipreste de Santa Justa , d i c i endo : qué 
S. Basilio sepultó en Granada algunos de los discípulos 
de Santiago, que padecieron mart ir io : de que se inf ie­
re que no fueron todos. Esto supuesto , parece verisímil 
que este Santo fué mart i r izado después de la p r imera 
persecución de Nerón, en la que l lamaron, g r a n d e ; que 
se comenzó el año de sesenta de Christo, porque en el 
dice Flabio Dextro, no quedó en la Bética Chris t iano á 
vida , y en la ciudad Éde Iliberia les confiscaron á t o ­
dos sus bienes, demás de martirizar los. Por esta causa 
le pusieron á Nerón estatua de m á r m o l en la Coruña del 
Conde, en Castilla; cuya inscripción refiere entre otros el 
Cardenal Baronio, como se sigue. 

N E R O N I . C U C A E S. A V G. P O N T . 
' M A X . O B . P R O V I N C I A M . L A T R O N I B. 

E T . H I S . Q V I . N O V A M . G E N E R I . H V M A N O. 
S V P E R T I T I O N E M . I N C V L C A R V N T , 

P V R G A T A M . 
:m% . 'i 

Hal la ron los minis tros d e j u s t i c i a á Mesiton v e n e ­
rando en estas cabernas las cenizas de los márt i res S a n ­
tos, y visitando sus sepulcros ; hicieronle proceso de c l b 
y él no lo niega. Los Magistrados idólatras, como á C h r i s ­
tiano le condenaron á muer te por ello : y porque las 
leyes d i c e n , se execute la pena en el lugar donde se 
cometió el d e l i t o ; m a n d a r o n fuese llebado á las caber­
nas del monte Ilipulitaño donde fué aprehendido , y que 
allí fuese muerto . Executose la sentencia, quemándole vi­
vo : m a s la providencia d e Dios, que quiere que la m e ­
moria de los Santos sea e t e r n a , movió el corazón de 
un ministro suyo para escribir la lámina de su m a r í i -

E a 



I8J5 rio. En la primitiva Iglesia, el testimonio de un notario 
Christ iano fidedigno , que referia el nombre del mártir 
el modo y lugar del mar t i r io , era prueba canónica pa­
ra venerarlo, corno canonizado por el pr imer Pontífice 
Christo nuestro Señor , quando dixo por San Juan , no 
podia llegar á mas la caridad del hombre , que poner 
la vida por el. Para estos márt i res , de mas del testimo­
nio que dan las láminas referidas, hay otro muy ais-

Joan, c i £ t iguo y grabe del Romano Pontífice Gregorio VII. qu e 

en la carta que escribió á los Reyes D. Sancho el Se­
gundo de Castilla, y D. Alonso el Sexto de León , les 
dice estas pa labras . 

Salieron de esta ciudad de Roma siete Obispos para 
predicar en los lugares de España señalados, los guales 
destruyendo la idolatrías plantaron la religión Católica, 
y fundaron la Fé de Christo, enseñaron la orden y ofi­
cio del culto divino, &c. 

De estos Santos Obispos habló, como afirma el Car-
Barón, in dena l Raronio, y es común parecer de todos los que tra-
n°MaYtif t a n e s t e P u n t 0 - L a verdad de estas láminas, la antigüe-
Jdom<í,\£ dad de la materia y l i t r a , el lugar donde fueron ha-
Ma¡j. Hadas con los huesos y cenizas , de los mártires están 

calificados con la solemnidad que el Concilio de Tien­
to ordena y por especial autoridad del Romano Pon­
tífice Clemente VIH. por el diligentísimo y sabio pre­
lado de esta Iglesia D. Pedro de Castro y Quiñones, co­
m o mas largamente se dirá en su lugar . 

*J Vida y marido de San Basilio, primer Obispo de 
Cartagena, natural de Granada. Cap. VIH. 

TE? 
J ~ ^ n los capítulos precedentes escribí de los mártires 
discípulos de Santiago, primicias de la Iglesia de Espa­
ñ a , á quien Granada dio con el laurel del martirio co­
ronas triunfales. En este escribo de su coronista, que es­
cribió en láminas de plomo sus trofeos ; de S. Basilio 
na tura l de esta c i u d a d , hijo de pobres pad re s , y pau r e 

i|e muchos r i c o s , pues muchos lo fueron de merécimiefl* 
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tos, y lo son de gloria por haberlos él engendrado por 
Su predicación en Chrísto. Nació tullido de pies, pero el /» 
defecto de tenerlo?, y la fama grande que p o r el mundo cor- a ' 
ria de los milagros del Redentor del género h u m a n o , 
le llevó siendo mancebo desde Granada á Jerusalén. Acom­
pañáronle sus padres, que por su pobreza é impedimen­
to de su hijo tardaron tanto tiempo en el viage, que 
quando llegaron á aquella ciudad ya Christo nuestro Se­
ñor habia subido triunfando á la celestial, con que Ba­
silio se halló defraudado de su deseo, ausente de su t ier ­
ra, y sujeto á las incomodidades que padecen en las es-

' t rañas los pobres, que ni saben oficio, ni tienen salud y 
fuerzas para aprenderlo. Acogióse á sagrado (común re^ 
fugio de desvalidos) ponianle sus padres cada dia en la 
puerta del templo de í e rusa lén , que se l lamaba Espe­
c iosa , para que pidiese limosna con que todos se s u s ­
tentasen. Vio un dia (dichoso para él) en t rar en el tem­
plo á los dos Santos Apóstoles Pedro y Juan : pidióles 
l imosna (y no seria con pobreza de palabras siendo An­
daluz, ni con falta de cortesía: asi parece lo insinúa el 
Evangelista S. Lucas refiriendo este caso, Rogaba (dice) 
que le diesen limosna.) Pusieron en él los ojos, á quien 
Dios tenia reservada esta gloria para testimonio de la 
suya. Por ventura le miraron con afición por hallar en él 
a lguna cosa singular, que pocas veces se halla en otros 
pobres que es verdadera enfermedad é impedimento de 
pies, no es fingido ni procurado: pocos se hallan de e s ­
tos, y muchos hay que hacen mas aprecio de sus llagas, 
que de un vínculo , porque en ellas t ienen vinculada su 
pasadía con detr imento conocido de • los verdaderos p o ­
bres . Dixole S. Pedro. Pon en nosotros tus ojos. Hizoio 
él asi esperando recibir de ellos alguna cosa. Entonces el 
Santo Apóstol, compadecido de su necesidad, y conocien-

i d o su deseo de verse remediado, le d i x o : No tengo oro 
ni plata, pero darete lo que tengo que es de lo quemas 
necesitas. Levántate y anda , en el nombre de Jesu-
Christo Nazareno. 

Dichas estas p a l a b r a s , asióle la mano derecha y pú-



solé en p i e , y al mismo instante se le fortalecieron los 
pies y piernas , y quedó sano de todo pun to . En t ró con 
los Apóstoles en el t emplo saltando de gozo y alabando 
á Dios, Bautizóle Santiago , púsole por n o m b r e Basilio, 
admitióle por su discípulo , trúxole consigo á España, or­
denóle de presbí tero , vino con él á Granada su patria, 
donde es verisímil je sirvió de min i s t ro todo el tiempo 
que en ella estuvo. Algún t iempo después lo consagró junta­
men te con San Pedro que l laman de Rates , aquien diximos 
haber resucitado en el monte l l ipul i tano Hizo á este obis­
po metropoli tano de B r a g a , y á Basilio de Cartagena la 
de España. Quando Santiago volvió á Jerusalén, fue Ba­
silio á su obispado , y estuvo en el haciendo conocido 
fruto con su predicación , hasta que S. Cecilio y sus com­
pañeros truxeron á España el cuerpo difunto del sagra-

Juh'an. in do Apóstol. Parece dá á entender e l ' A r c i p r e s t e de Santa 
adversar. j u s t a q U e s > %as[n0 f u e ¿ visitarle á Italia , y se halló 
ti. 171.& 1 • i , • i 
172. e n ] a consagración de su templo : pe ro conocidamente es 

e n g a ñ o , porque este autor confunde nuestro santo con 
otro condiscípulo suyo de su mi smo n o m b r e , que |fue pri-

Martiro. mer obispo de Cádiz y segundo de Braga , cuyo marti-
^ o m ' . M \ T 1 ° m e a veinte y t res de M a y o , en la ciudad de Am-
tor^Bar k r a c * a 5 { l u e después nie cabeza de obispado en Extrema­

dura , poco distante de adonde ahora está la ciudad de 
Placencia , y de el hacen mención el martirologio Ro­
m a n o y el de la Santa Iglesia de Palencia , y otros mu­
chos autores. Lo cierto e s , que nuest ro S. Basilio se ha­
l ló , y por ventura presidió en el concilio pr imero Hi-
berr i tano celebrado por los discípulos de Sant iago el año 
de Christo de cincuenta y seis, de donde resultó la pri­
sión y mart i r io de los santos Cecilio , Hiscio , Tesifon y 
sus discípulos. No le prendieron en tonces , porque como 
natural de la t ierra y conocido en e l l a , pudo sin difi­
cultad ocu l ta r se , disponiéndolo as ida divina providencia 
para que quedando vivo'enriqueciese al m u n d o , perpe­
tuando la memoria de nuestros- santos már t i res , cuyos 
triunfos gloriosos escribió en láminas de p lomo, como tes­
tigo de vista , con circunstancias tales (aunque en pocas 
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mucha incert idumbre y variedad están sujetas las 
cosas a n t i g u a s , y así lo mas verisímil en ellas, tiene la 
jurisprudencia por mas seguro, en la cuenta de los s u ­
cesores de San Cecilio h a habido tanta oscuridad que t o ­
dos quantos hasta ahora la han h e c h o , han salido mal 
con ella. Fr . Juan de Marieta que fue el pr imero que 
se atrevió á vadear este p ié l ago , sacando á luz un ca-
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palabras) que fueron bastantes á hacer famosa la i n v e n ­
ción de este famoso tesoro , en t r e quantos han sucedido 
desde los principios de la Christiandad hasta nuestros 
t iempos. Premió Dios su buena diligencia y los trabajos 
que padeció por introducir su santo nombre , y desterrar 
la idolatria , concediéndole la corona y palma del m a r ­
tirio que le padeció en Peñíscola , ciudad de la España 
interior) que los ant iguos l l amaron Cherroneso) como r e ­
fiere Fia vio Dextro por estas palabras. 

Habiéndose juntado en la ciudad Cherronense, ]unto 
á Falencia, ciudad de España , d celebrar concilio los 
Santos Pontífices y discípulos del Apóstol Santiago, BA­
SILIO Obispo de Cartagena , su primer discípulo Euge­
nio Obispo de Valencia, Pió, Obispo de Sevilla, Aga-
todoro , Obispo de Tarragona, Elpidio , Obispo de To­
ledo , Eterio , Ob 'upo de Barcelona, Capitón , Obispo de 
Lugo, Efren , Obispo de Astorga, Néstor , Obispo de Pa­
leada , y Arcadio , Obispo de Logroño, p@r mandado del 
mismo juez Aloto fueron todos muertos , habiéndolos an­
tes despajado de sus bienes, &c. 

Hace de todos estos santos mención el mart irologio 
Romano el mismo dia de su m a r t i r i o , que fue á q u a -
t ro de Marzo del año de Chrisüo d e sesen ta , y de ellos 
t r a t an muchos autores , señaladamente el P. Fr . Pedro 
de San Cecilio nuestro a m i g o , escribe la vida y triunfo 
de este santo Pontífice en nuestra conformidad 9 en su 
memor ia l d e santos de este Arzobispado. 

J De los obispos sucesores de S. Ceeilio. Cap. IX. 
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tálogo cíe ios obispos de esta c iudad , perdió pie en su 
pr inc ip io , afirmando no habia memoria de los que hubo 
en mas de doscientos y quarenta años después de la muer ­
te de S. Cecilio hasta S. Flavio , en cuyo t iempo se ce­
lebró el concilio I l iberr i tano. El Arzobispo de Granada, hoy 
obispo de Sigüenza, D, Fr. Pedro González de Mendoza 
procuró henchir el vacío de Marieta, cont inuando la su­
cesión desde S. Cecilio , y dándole por inmediato sucesor . 
á Leubisindo , que dice haber sido consagrado por San 
Pedro el mismo año de la muerte de su predecesor. El 
Doctor Agustín de Texada , racionero de esta santa iglesia, 
parece conformarse con el catálogo del Arzobispo Men­
doza, porque refiere en su conformidad los pr imeros obis­
pos de Granada desde S.Cecil io hasta S. G r e g o r i o : y 
afirma están sus nombres por e l mismo orden escritos en 
un catálogo antiguo , que se entiende haberle hecho S. 
Ildefonso Arzobispo de Toledo : pero este catálogo hoy 
no parece ni se sabe que este santo Arzobispo haya he­
cho tal cosa. Lo cierto es que el n o m b r e de Leubisin­
do mas parece Godo que Español ni *Romano, y por con­
siguiente se colige que no fue de l ' t i empo de la primi­
tiva Iglesia: pero pues muchos se conforman en contar­
le por de aquel t iempo , y no hal lamos en contrario si­
no sola esta presunción que puede ser no bien fundada, 
será fuerza conformarnos con ellos , aunque no en darlo 
p o r inmediato sucesor de S. Cecilio , pues nos consta h a ­
berlo sido el que se x sigue. 

2 San Liberato segundo obispo de G r a n a d a , debérnos­
le *á Dextro la noticia que de él tenemos. Su virtud y 
va lor fue grande si aceptó la cátedra de su antecesor quan-
do todos huían de ella , por estar declarada la persecu­
ción délos minis tros de Nerón. Solo pudo obligarle á ad­
mitir la él deseo de padecer por Chris to ; porque entonces 
los obispos eran mas ricos de bienes de espíritu que de 
t i e r r a : carecían de r i q u e z a s , pero abundaban de done§ 
del cielo , y premiaba nuestro Señor los trabajos dé lo s 
obispos con mayores premios, concediéndoles el laurel del 
mart i r io . Por esto elegían los prelados á sus amados dis-



clpulos y amigos por sucesores en sus cátedras- S. Pedro 
nombró en Roma á , Clemente y á Lino . que le suce ­
dieron en la silla : y se entiende que nuestro padre S. 
Cecilio nombró á Liberia para el regimiento de su igle­
sia y gobierno de su ganado : si bien hay quien p r e su ­
m a , y con no leves fundamentos , le puso el Apóstol S. 
Pedro de su mano quando estuvo en España , que fue un 
año después de la muerte de S, Cecilio, confiando de su 
prodigiosa santidad y admirable vida en todo Apostólica, 
supl ida la falta de su predecesor, y ilevaria adelante lo 
que habia comenzado. Como quiera que ello sea, el c l e ­
ro y pueblo, Granadino le a c e p t ó , y el se hubo en su g o ­
bierno de tal m a n e r a , que mereció ser puesto en el ca­
talogo de los santos. Entiéndese que en alguna gran p e r ­
secución se retiró del rigor de los Gentiles á la ciudad de 
Anfitria , que hoy se l lama Hita en el rey no de Toledo, 
donde murió santamente á veinte de Diciembre del año 
de sesenta y siete de Christo , como lo refiere Flavio 
Dextro en el lugar citado por estas palabras. 

En Anfitria ciudad de la Carpentania , ó reyno de 
Toledo, que ahora se llama Hita , murió dichosamente San 
Liberato , obispo JUberitano , d veinte de Diciembre del 
año de Christ& de sesenta y siete. 

Siendo esto asi tuvo el, gobierno de este obispado p o ­
co mas ó menos de diez años , y. murió en el veinte y 
tres del pontificado de S. P e d r o , y onceno del imperio 
de Nerón. Hace de el mención el mart irologio Romano, 
el de Reda , Vsuardo y Molano , si bien el Romano p o ­
n e su muerte en Roma , porque el Cardenal Baronio c o ­
nocidamente se engañó entendiendo decia lo mismo el ve­
nerable Beda, cuyas palabras t ienen muy diíérents s e n t i ­
do , como en ellas se vé , y lo advierte el maestro V i ­
var. Usuardo Molano y el obispo Equiltno se conforman 
con D e x t r o , diciendo- padeció, San Liberato en la ciudad 
de Anfitria. El Licenciado Rodrigo Caro comentando á Dex­
t r o , dice que S. Liberato se llamó también Gregorio, ,y 
que el uno: fue nombre propio y el otro apelat ivo. M o ­
viéronle á esto algunas buena.» conjeturas que me o b l i -
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gan á tener por acertado su parecer en esta parte , y en 
su confirmación persuadirme á que el obispo Equilino se 
e n g a ñ ó , entendiendo que Gregorio y Liberato fueron dos 
santos distintos. Púdole obligar á entenderlo asi la con­
fusión dedos originales de donde se sacó esta memoria, 
que debió de ser g r a n d e , y mucha su antigüedad; si bien 
á cerca de este punto discurre mas difusamente el pa­
dre F r . Pedro de S Cecilio en su memorial de santos 
d e este Arzobispado á quien me remito. 

3 El tercero obispo de Granada fué Leubisindo , de 
quien dice el Arzobispo D Fr. Pedro Go nzalez de Men­
doza en el lugar citado , que fue consagrado por S. Pe­
dro , y que después de haber exercido loablemente ei 
oficio pastoral , como lo requería la necesidad de aque­
llos t iempos pasó á mejor vida el año de Ghristo de se­
tenta y siete, que fue octavo del pontificado de S. Lino, 
y quarto del imperio de Vespasiano Según esta cuenta, 
tuvo Leubisindo ei gobierno de esta Iglesia poco menos dé 
diez años. Presumen algunos fue m á r t i r ; no lo dudo con­
siderando la persecución grande de aquellos tiempos en 
que era también grande el fervor con que los obispos 
ofrecían las vidas por sus obejas. Hállase de aquellos tiem­
pos en esta ciudad una piedra dedicada al mismo Em­
perador fespasiano en ei año segundo de su imperio y 
setenta y tres de Ghristo, en memor ia de la insigne vic­
toria que alcanzó de los Judíos, de que hace mención 

losfph, //. Josefo. La copia de ella y su traducion están e n l a p r i -
j-dsbelL m e r a p a r £ e (fe e s t a historia, cap. 7. fol. 1 1 . página I . 
Jud.c 4. ^ quarto obispo fue Ameando, de quien afirma 

el Arzobispo D. F r , Pedro González en el lugar citado, fué 
electo por S. L i n o , Romano Pontíf ice, ei segundo año 
de su pontificado, y que murió en el de Ghristo de ochen­
ta y d o s , que fue segundo del pontificado de S. CletOj 
y también segundo del imperio dé Tito. Según esto tuvo 
Ameando el obispado de Granada poco mas ó menos de 
cinco años. 

5 El quinto obispo fue Ascanio , eleto por S. Cleto el 
mismo año de la muerte de su predecesor. Dice el Ar-
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¿obispo D. F r . Pedro González, murió 'en el de ciento vein­
te y quatro de Ghristo, habiendo gobernado esta ig le ­
sia quarenta y u n años, en el quarto del Pontificado de 
Alexandro I. y quinto del imperio de A d r a n o . 

6 El sexto Obispo fué Juliano, de quien dicen haber 
sido electo por S. Alexandro Romano Pon ti fice el año 
dicho de ciento veinte y quatro de Ghristo , y que m u ­
rió cincuenta años después, en el año de ciento y seten­
ta y quatro que fué el otavo del Pontificado de S Ani­
ceto, y duodécimo del imperio de Marco Aurelio Ari-
tonino Paréceme que entre el Obispo Juliano, y su s u ­
cesor hay mucha distancia : porque en aquel t iempo 
tan abundante de persecuciones no es fácil de creer de-
xasen los Gentiles que un Obispo viviese cincuenta años 
en su iglesia, y asi presumo que en el t iempo i n t e r ­
medio hubo otros Obispos de esta c i u d a d , de cuyos 
nombres no consta. 

7 El séptimo Obispo fué Augustulo. Pone su elección 
el Arzobispo D. Fr . Pedro González el año de Ghristo 
de ciento setenta y quatro, y su muerte en el de dos ­
cientos quarenta y cinco de Chris to: cosa que parece 
imposible vivir un Obispo setenta y un años en su Ig le ­
sia con las revoluciones de aquel t iempo, tales que t ra­
tando de ellas Flabio Lucio Dextro, y otros autores, di- Dtxt. an. 

cen, que los Christianos Españoles compraban de los Gen- C h r ' l 8 o < 

tiles la paz á peso de dinero. Hallóse de éste t iempo 
en esta ciudad una estatua de la Emperatr iz Furia S a ­
bina Tranqui l ina , con una inscripción cuya copia pus i ­
mos en la pr imera parte de esta historia, cap. 7. fol, 
9. pag. 2. En t iempo de este prelado si es verdad que 
tuvo el Obispado los setenta y un años dichos) dice 
Flabio Lucio Dextto se erigió en esta ciudad como e a 
otras algunas de las mas insignes de España, un co le ­
gio Eclesiástico para instruir la juventud en el orden ele* 
r i ca l ; debió de ser decreto de algún concilio, en que 
j o s padres allí congregados viendo se perdían las letras 
á manos de las armas, y que era preciso faltar m i n i s ­
tros hábiles para el culto divino, se valieron de esta 

F 2 
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traza instituyendo estos seminarios en la mejor forma 
que la corta posibilidad de aquellos t iempos les dio 
lugar para poderlo hacer. Si la muer te del Obispo Au-
gustulo sucedió el año de doscientos quarenta y cinco 
d e Christo, concurrió con el año sépt imo del Pontifica­
d o de Fabián I. y con el quinto del imperio de Gordiano. 

8 El octavo Obispo fué M a r t i n i o , electo por S. Fa­
bián R o m a n o Pontifice el mismo año de la muerte de 
jsu predecesor, ó el inmediato siguiente. Dicen murió el 
ée doscientos noventa y nueve de Christo, que fué ter­
ce ro de S. Marcelino Romano Pontifice, y duodécimo del 
Imper io de Dioclesiano. Según esta cuenta gobernó esta 
Iglesia el Obispo Mart inio cerca de cincuenta y cuatro 
años ; cosa dificultosa de creer por las razones dichas. 
L o cierto es hubo otros muchos Obispos en este tiem­
po in te rmedio , de qnien no se tiene memor ia por ha­
berla bor rado el curso de tantos siglos, y las crueles per­
secuciones que la Iglesia entonces padeció por los Em­
peradores Valeriano, y Galieno, y después por Diocle-
jsiano, y Maximiano. Hailanse de estos tiempos, algunas 
memor ias en esta ciudad en algunas piedras, cuyas ins­
cripciones dan á en tender perseveraba todavia muy en 
s u punto su devoción para con los Emperadores Roma­
nos , y el favor que ellos le hacian. La primera de ellas 
n o se puede bien leer por no estar entera : y á lo que 
se puede colegir por las letras que en ella permanecen 
es memor ia dedicada á Cornelia hija de Seberina Fla-
jninica Augusta, y m a d r e del Emperador Valeriano. U 
segunda, aunque está entera , se lee con mayor .dificul­
tad que la pr imera , por tener rayadas muchas letras: 
parece habérsele dedicado á la misma Cornelia. Pudo sef 
que estas dos piedras estubiesen de proposito despeda­
zada la p r imera , rayada y bor rada la segunda : pues es­
tando dedicadas á cosas del Emperador Valeriano, h*' 
bia muchas razones pa ra ext inguir su memoria , por ha­
ber en los infelices remates de su imperio perseguí"0 

t an cruelmente á los Chr i s t i anos , habiéndoles sido í a f l 

&Yorable m sus principios, quando probablemente se crc« 



haberse puesto estas dedicaciones por alguno de sus m u ­
chos y felices sucesos, que los tuvo muy prósperos todo 
el t iempo, porque fué para con los Christianos venébo-
lo, como afirma en t re otros el Cardenal B a r o n i o , refi­
r iendo su fin desastrado. Hállanse asi mismo quatro ó 
cinco piedras, cuyas inscripciones (que todas son de un 
tenor) dan á entender haberse dedicado al Emperador 
Marco Aurelio Valerio Probo puestas á lo que yo en t i en ­
do, el año de Christo de doscientos setenta y nueve, 
en que siendo de pequeña edad, aunque de esperanzas 
grandes, fué por su rara prudencia y muchas virtudes 
aclamado Emperador por muer te de Tácito su i n m e d i a ­
to predecesor. Las copias de todas, las piedras referidas, 
están en la pr imera parte de esta historia, cap. 7. fol, 
10. con sus explicaciones en nuestra lengua vulgar , y 
algunas advertencias que acerca de ellas se ofrecieron. 

5 Desde este Obispo varían los autores en la c u e n ­
ta de los sucesores, y todos escriben conje turando, sin 
llevar n o r t e c i e r t o ; seguiré lo que m e pareciere m a s 
probable. En la pr imera impresión que hice de esta h i s ­
toria, puse por octavo Obispo á S. Gregorio con fo rmán­
dome con otros autores, asi en esto, como en la cuenta 
de los predecesores que t u v o ; ahora sigo diferente d e r ­
rota, por parecer me menos descaminada. 

9 El noveno Obispo íué S Isidoro, de quien halló n o ­
ticia en escrituras de venerable antigüedad el Maestro Fr . 
Hernando del Cast i l lo , ilustre hijo de Granada, coronis -
ta del orden de Pred icadores , le refiere por uno de los 
Obispos Santos de esta Iglesia. Pone su elección el A r z o ­
bispo D. Fr . Pedro González de Mendoza, año de d o s ­
cientos noventa y nueve, y su muer te en el de trescien­
tos veinte y uno de Christo : pero esto hace mucha r e p u g ­
nancia á la verdad, pues habiéndose celebrado el concilio 
Il iberri tano el año d e trescientos, y asistido y firmado en 
él S. Flabio, Obispo de esta ciudad, no lo podia ser ert^ 
aquella sazón I s idoro : por donde colijo que su muerte fué1 

algunos años antes del de doscientos noventa y nueve, im­
perando Díoelesiano, y Maximiano, antes que diesen prin* 
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cipio á su acerva persecución. 

^ De San Flabio mártir, décimo Obispo de Gra­
nada. Cap. X. 
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1 0 1 y i décimo Obispo de Granada fué Flabio. Presu-» 
men algunos fué de nación Griego, natural de la ciu-* 
dad de Antioquia, ilustre por haber tenido en ella su 
p á m e r a silla el Apóstol S. P e d r o ; por haber recibido en 
e l l a los fieles el glorioso nombre de Christianos y por 
fiaberse en ella celebrado el segundo Concilio que se sa­
be haber habido en la Iglesia. Fúndanse para esto en el 
cognombre que le dá Eut rando Obispo Cremonense, l la­
m á n d o l e , Flabio Antioqueno. Leve conjetura, dado caso 
que se llamase Antioqueno, y no Antioquiano, ó Acta-
ciano, como quieren Trebelio Po lion, el Cardenal Ba-
ronio, y Abrahan Bzobio. Tengo por mas cierto haber 
sido Español, y que el cog nombre Antioquiano fué ape­
llido de sus ascendientes. Su linage fué s in , duda califi­
cado, y las ocupaciones de su juventud proporcionadas á 
su nobleza, pues de unas dignidades en otras le subli­
maron en el supremo Magistrado de Cónsul Romano. Ad­
ministrólo en compañía de Furiu Orfito el año de Chris-
to de doscientos setenta y u n o , siendo Emperador Clau­
dio , después Quintilo, y úl t imamente Domicio Valerio A u -
reliano : estos tres emperadores se sucedieron unos á otros 
durante su consulado. Si era entonces católico se igno. 
ra , como también sus ocupaciones desde este año has­
ta el de doscientos y noventa pocos mas ó m e n o s , en 
que estando vacante la Iglesia de Granada por muerte: 
(según entiendo) del obispo San Is idoro: el Román© Pon­
tífice que á la sazón era , ó el clero y pueblo Granadino, 
conociendo su virtud y talento , le obligaron á ocupar la 
silla de su predecesor. E r a . S . Flavio obispo de Granada 
el año de Christo de t resc ientos , en que se celebró el 
concilio Iliberritano. 

Asistieron en él diez y nueve obispos de diversas c iu­
d a d e s : uno de ellos el m i smo Flavio que subscribió en e¿ 
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catorceno l u g a r , según la antigüedad de su consagración; 
por donde se colige habia ya algunos años que era ob i s ­
p o , pues gozaba de seis antigüedades. La santidad, d o c ­
trina y autoridad de san Fia vio pudo tanto con los g r a ­
nadinos que los acabó de desengañar , obligándoles á s e ­
pultar de todo punto la adoración y memor ia de los Í d o ­
los , y abrazar de común consentimiento ia Fe de Christo. 
Afirmanlo algunos autores graves , uno de ellos D. F e r ­
nando de Mendoza , en su erudita defensa del concilio Mendoza 
I l iberri tano. Coligese también del mismo Concilio , en c u ­
yo principio se dice haberse celebrado públicamente. As-
tantibus Diaconibus,tt omni plebe. No se celebrara con t a n ­
ta publicidad y asistencia de toda la p l e b e , si en ella 
hubiese algunos que perseverasen en la idolatría. Esta fue 
sin duda la causa de celebrarse este Concilio nacional ea 
esta ciudad mas que en otra . Si a lgunos idólatras q u e ­
daron , fueron esclavos y gente vil , como parece colegi r ­
se del decreto quarenta y uno del mismo concilio, en 
que se manda á los señores n o pe rmi tan á sus esclavos 
adorar los Ídolos ni tenerlos en sus casas. Esta gente c o n ­
servaba su ciega superstición , como recien venida de d i ­
versas provincias , que perseveraban en ella. Estos fueron 
sin duda los que (viéndose compelidos por sus señores 
y privados de adorar sus simulacros , conforme á lo dis0 
puesto en el concilio) enterraron entonces muchos de ellos 
que en nuestros dias se han hallado en diversas partes 
de esta ciudad debaxo de t i e r r a : de algunos hace m e n ­
ción el mismo D. Fernando de Mendoza , en el lugar 
citado , señaladamente de quatro , que por la excelencia 
de su labor y memoria de su antigüedad se guardan hoy 
en la real casa del Alhambra. El pr imero es de Apolo con 
un ins t rumento mús ico : el segundo de Venus , que t iene 
junto así á Cupido: el tercero es de Baco , con un sá ty-
r o , © selvaje recostado sobre un odre de vino : el quarto 
es de Esculapio. Sepultáronlos porque no se los despedaza­
sen sus amos : si fueran fieles los que allí los pusieron, 
no los dexáran enteros c o m o se ha l laron. ; porque cosa 
sabida es que los que de veras se convertían á la Fé, lo 



pr imero que hac ían era fundir los ídolos sí eran de m e ­
ta l ; quemar los si eran de mater ia combustible , ó despe­
dazarlos si e ran de piedra , para que no quedase m e m o ­
ria de e l l o s , ni en algún tiempo pudiesen servir de m o ­
tivo á los hombres para darles el culto y veneración 
que á solo Dios se debe. Por haber concluido tan feliz* 
men te una o b r a tan grande y desterrado de esta ciudad 
y obispado la idolatría á que sus naturales eran propen­
sos , es digno S. Flavio de superior alabanza y no menos 
por el incontrastable valor con que defendió la fé y loa 
libros sagrados, quando por no dexarla n i entregarlos 
fue preso y a tormentado con otros obispos de los que en 
el mismo concilio asistieron , por mandado del empera-

Julián, in -dor M a x i m i a n o , como lo afirma el Arcipreste Juliano. 
chron.an. Sucedió esta prisión al fin del año de trescientos de Chris-
110 Chnst. 1 • , .. „. - . , T 

¿oo. nu. í 0 j y en tonces las santas v irgenes Á g a p e , "Lhionia é Ire-
14%. in o e , de quien adelante se t r a t a r á , se entiende haber sido 
adven, n. presas por la misma causa , como también lo fueron otros-

muchos Christianos , que después vinieron á padecer glo­
rioso mar t i r io . El de S. Flavio sucedió en la ciudad de 

ÉL Nicomedia donde (después de haber salido de la prisión 
de G r a n a d a ) asistía entendiendo en algunos negocios gra­
ves. Mucho lo debieron ser pues le obligaron á ausen­
tarse de su Iglesia e n tiempos t a n calamitosos: presume-* 
s,e que fue des ter rado , b que pasó á bailarse en algún 
concilio. Allí le quitaron la vida por mandado del empera­
dor Dioclesiano , ó de los minis t ros que proseguían la per­
secución que él comenzó. El género de su mart ir io se ig­
nora , pero sábese que sucedió á siete de 'Mayo , y que 
padecieron con e l dos hermanos suyos que se llamabai 
Augusto y Augustino. Estos se entiende e r a n prebendados 
ó presbíteros de su Iglesia de G r a n a d a ; porque siempre 
fue cos tumbre en los obispos, y aun mucho mas rigo­
rosamente observada entonces que* a h o r a , llevar consigo 
quando caminaban dentro ó fuera de sus diócesis algunos 
prebendados ó clérigos de sus iglesias, á quien llamaban 
hermanos , como ahora también los l l a m a n , quando por 
escrito hablan con sus cabildos. Mandólo así San bucio R o -
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manó Pontíf ice, como lo refiere S. Dámaso en su vida, 
cuyas son estas palabras Este santo Pontífice mandó que 
dos presbíteros y tres diáconos acompañasen en todo lugar 
d su obispo 5 por el testimonio de su Iglesia y autori­
dad de su persona y dignidad. Y de esto se hallan á cada 
paso muchos exemplares . Del mart ir io de este S a n t o , de 
su consulado y de otras acciones suyas da especial n o ­
ticia Eutrando obispo Cremonense. Hace de él menc ión 
el Martirologio Romano á siete de M a y o , ios de Beda, 
Adon, U s u a r d o , con otros autores de M a r t i r o l o g i o s , el 
mismo día , el Cardenal Baronio en sus N o t a s , el m a e s ­
tro Francisco de Rus P u e r t a , en su historia eclesiástica 
de J a é n , y el P. Fr . "Pedro de S. Cecilio nuestro amigo, 
escribe su vida y m a r t i r i o , en cuya conformidad la e sc r i ­
birnos en este lugar . 

M Del Concilio Nacional celebrado en Granada, que co­
munmente se llama Iliberritano., Capítulo XI. 

iS iendo obispo de Granada San F l av io , se celebró en 
t i l a el Concilio I l iber r i t ano , que es el pr imero de los que 
con certeza se sabe haberse celebrado en España , y aun 
en toda la Christ iandad. Grande ha sido la controversia 
de los a u t o r e s , á cerca de nombra r el lugar y t iempo en 
que se celebró este Conci l io ; porque el obispo de G i r o -
na , Juan Vasseo, Esteban de Garibay , Fr . Juan de P i n e ­
da, Fr . Francisco Diago y o t r o s , pre tendieron defender 
h a b e r s e celebrado en Colibfe , ciudad ant igua de la F r a n ­
cia Narbonesa , situada en las faldas de los montes P i ­
rineos que antes se l lamó lliberis. Pero contradiceles la 
autoridad d e Plinio , que hablando de ella cerca de t r e s ­
cientos años antes que es te Concilio se c e l e b r a s e , dice, n o 
habían quedado mas que unos tenues vestigios de su g r a n ­
deza. Lo mismo afirma Poraponio Mela , que le l lama al-
degüela de la Colonia de Ruscino : y en este e s t ado , y 
aun con mayor diminución perseveró hasta los años de 
Christo de nuevecientos ochenta y uno , en que el Rey 
Lotario de Francia concedió á übifredo Conde de Rose-
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líon la poblase , porque estaba yerma de torio punto. Asi; 
lo afirman Zurita, el Gerundense , Vasseo , Garibay, 11 Íes-
cas y otros que cita D Fernando de Mendoza. Contra­
dicen asimismo este parecer descaminado los obispos que 
en este Concilio asis t ieron, casi todos andaluces, ningu­
no F r a n c é s , ni de ios que reconocieron por Metrópoli á 
la ciudad de Narbona. En quanto al t iempo en que se 
celebró este Concilio andan los autores tan varios, que a 
no haber otros fundamentos para colegirlo, no pudiéra­
mos afirmar cosa cierta si nos hubiésemos de regir por 
ellos. Unos dicen se celebró el año de trescientos seten­
ta y seis de Christo , siguiendo en esto á un manuscrito 
ant iguo de S. Lorenzo del Escor ia l , que se llama Vigila— 
n o , por haberle escrito Vigila monge de A-lbelda. Otros, 
que el año de trescientos treinta y ocho, y de este pa­
recer es Vasseo. Otros que el de trescientos veinte y cin­
co , asi lo afirma D. Antonio Agustin. Otros que el de 
trescientos veinte y q u a t r o , en este le ponen Garcia de 
Loaisa, Ambrosio de Morales, Esteban de G a r i b a y , Don 
Francisco de P a d i l l a , y es opinión comunmente seguida. 
Otros huyendo de algunos inconvenientes , le retraen al 
año de trescientos y cinco ^ cuyo autor fue el Carde­
na l Baronio , á quien siguieron Spondano, Bezonio , Gor-
dono y Coriolano Y quien parece dio en el punto fué 
D. Fernando de Mendoza , que le situó en el año de t res­
cientos , corno lo afirman Dextr© , Eutrando y Juliano, 
y sus comentadores confirman esta verdad con razones 
tan graves y apretadas, que si bien las hubieran con­
siderado los que fueron de contrario parecer , sin duda 
se hubieran conformado con ellos , á no ser de tan da­
ñada intención como los Magdeburgueses é Ingleses, que 
con án imo de oponerse á ja verdad ca tó l ica , pretendie­
ron negar la antigüedad de este Conci l io , afirmando los 
primeros se celebró el año de setecientos de Christo, f 
los segundos en el de mil y ciento , como refiere Arnal-
do Pontaco Obispo Vassatense y Alano Copo. El motivó 
q u e d o s obispos de España tuvieron para celebrar en ton­
ces este Conc i l io , fue (dice Juliano ) haber conocido por 



suficientes premisas la cruel persecución que a m e n a z a ­
ba á la iglesia por estos t iempos, y la certificaban las 
Vitorias de ios Emperadores Diocíesiano y - Maximiano, 
con que se hacían mas insolentes, atr ibuyéndolas á b e ­
neficio especial de sus falsos dioses, y deseando conc lu i r ­
las, y acabar de pacificar el imper io , p a r a gratificar­
las, convert ían todo su poder y furor contra los Chris-
tianos. Asi lo publicaban, y asi lo cumplieron quando 
se vieron desembarazados con la total sujeción de las pro­
vincias hasta allí rebeldes á su monarquía , in tentaron los 
Obispos con la celebración de este. Concilio oponerse de 
an temano á su furia, y fortalecer los corazones de los 
fieles con el ant idoto de los saludables decretos que en 
él se ordenaron : y conociendo que los castigos de Dios 
vienen comunmente por pecados y excesos de los h o m ­
bres, procuraron reprimirlos, c o m o se colige del rigor de 
las penas que en los decretos se asignaron para algunos 
delitos que hoy se cast igan con menor castigo : porque 
aunque la Fé está mas arraygada en los corazones de 
los que la profesan, está mas descaecido el f e rvor , que 
en los primitivos fieles obraba maravillas. Eligieron ios 
Obispos para celebrar este Concilio Nacional, pue Julia­
n o le l lama Grande, á la ciudad de Granada, t en i éndo­
la por lugar mas aproposito para su intento, asi por 1|# 
privilegios de libertad de que gozaba, como por estar 
mas bien fundada en la enseñanza Católica ; pues todos 
ó la mayor par te de sus vecinos eran Christianos, y t an 
seguros, que se pudo celebrar el Concilio á puerta ab ie r ­
ta, con asistencia de toda la plebe, como se advierte en 
su principio. Resulta de aqui una excelencia grande de 
esta ciudad, de haberse celebrado en ella el pr imer Con­
cilio Nacional de que se tiene noticia después de los Após­
toles, y antes del Niceno, como lo obserban D. Fernan­
do de Mendoza, y D. 'Francisco de Padilla en los luga­
res ci tados. Algunos autores dixeron que este Concilio 
se celebró en la sierra Elvira, donde pensaron estuvo 
antiguamente la ciudad de Iliberia : pero su opinión que­
da reconocida por errónea en la primera par te d e t e s t a 
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historia, donde en diferentes capítulos probamos con r a ­
zones con inscripciones antiguas, con edificios, medallas 
y gran número de autores que íliberia es la misma que 
Granada, y estuvo en el mismo sitio en que hoy está 
y en materia tan ant igua cada especie de probanza la 
hace plena y todas juntas, plenísima, del sitio donde fué 
liiberia conforme á derecho. El Cardenal Baronio dixo afir­
mat ivamente , que este Concilio se celebró en Granada, Fr, 
Juan de Marieta, añadió lo siguiente. 

Siendo Pontífice S. Silvestre se celebró en Grana­
da un Concilio Provincial de diez y nueve Obispos, que 
entonces se llamaba liiberia, quando se celebró en ella 
el primer Concilio que hubo en España. * 

El p a i r e Mariana afirmó lo mi smp por estas palabras 
Este Concilio se celebró en la ciiidad de liiberia, que 

es en aquella parte de la Bética, que hoy es Granada. 
Auberto Mireo en su Geografía, t ra tando de liiberia 

dice asi. La ciudad de Eliberris ( a s i la l l a m a ) estuvo 
en aquella parte de la Bética, donde ahora es Grana­
da : en esta ciudad se celebró el Concilio Eliberrinoy ó 
Eliberitano el ano de Christo de trescientos y cinco. 

Lo mismo dixeron otros muchos au to res , señalada­
mente Luis de Cabrera : con que salgo de estas dificulta­
des, advir t iendo que no fué Concilio provincia l , como 
dixo Marieta, sino Nacional, de toda España, como lo mues­
t ran las subscripciones de todos los Obispos, entre los 
qnales asistieron (como lo notó el Arcipreste de Sania 
Justa) cinco Metropolitanos, que fueron Sinagio Obispo efe 
Braga, Osio de Córdoba, Sabino de Sevilla, Liberio de Ma­
rida, y Melancio de Toledo, á cuya instancia el Concilio 
se celebró. De este parecer son muchos autores graves, y 
lo sigue y defiende D. Fernando de Mendoza, cuyas son 
estas palabras fielmente sacadas, Cosa cierta es, que es­
te Concilio no fué provincial sino general de toda Es­
paña, como lo fueron muchos de los que se celebraron 
en Toledo, &c. Y por esta razón se debe comparar, no 
ion los provinciales, sino con los que llaman nacionales, 6*£. 
Y para que mejor se conozca el g ran lustre y gloria que 
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iez y nueve Obispos de España se hal laron en este 
Concil io, y aunque e n algunas copias se varía el orden 
en referir sus nombres , seguiré el de D. Fernando de Men­
doza que le tengo por mas acertado, como mas trabajado. 

I. Félix, Obispo de Guadix. Llamábase entonces esta 
ciudad Aeci, y era Colonia de Romanos. Los que p re t en ­
den haberse celebrado este Concilio en Colibre, defienden 
que Félix fué Obispo Axitano, ó Auscitano, que es lo 
mismo de Aux, ciudad de la Francia en la provincia de 
Guiena, que hoy es cabeza de Arzobispado; y aunque a l ­
gunas copias manuscri tas de esté Concilio le l laman asi, 
pero las m s s correctas le l laman Acci tano, y esto está co-
m u n m e n t e recibido, y se conforma m a s con los autores 
antiguos que de común consentimiento le l laman Obispo 
de Guadix . Presidió el Obispo Félix en este Concilio por 
ser el mas antiguo de consagración de todos los que en 
é l asistieron. Padeció después mar t i r io en la ciudad de 
Espela tes, que es en la Celtiberia, en los montes P i r i ­
neos , cerca de Francia, como lo refiere Eutrando O b i s ­
po Cremonense, y de el hace mención el mart irologio 
Romano , aunque por yerro de algún escribiente poco ad 
vertido se puso Spoleti, donde debia decir Spa la t i , c o ­
mo parece lo advierte 1 el Cardenal Baronio, Hoy está el 
cuerpo de S. Félix en esta ciudad decentemente coloca­
do , y con afecto venerado de sus vecinos. 

I I . Osio Obispo de Córdoba, varón santísimo, y sapien-
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resultó á esta ciudad de haberse celebrado en ella este 
Concilio, referiré los nombres de los que en él asistieron 
.con que ella puede quedar muy gloriosa por haber h o s ­
pedado á tan grandes padres de la primitiba Iglesia, á 
quien los autores dan con mucha razón, ilustres r e n o m ­
bres, l lamándoles los mayores Prelados de España , los 
capitanes de la milicia Eclesiástica, los mas valerosos 
defensores de la ley Evangélica, y los mas insignes maes ­
tros de ella. De ellos trata el capítulo siguiente. 

•[ De los Obisdos que asistieron en el Concilio Ili-
berritano. Cap, XII, 
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t í s imo, que presidió después en los Concilios generales. 
Niceno y Sard iense , en el provincial de C a r d o n a , y en 
ot ros muchos. Era en esta ocasión Metropolitano , como 
lo afirma Juliano en el lugar poco antes c i t a d o , y 1 0 

prueba con autoridades y razones e l P . Roa Jesuita. 
III. Sabino obispo metropoli tano de Sevilla , varón de 

g rande autoridad y zelo en defender la católica Religion. 
Asistió después en un concilio universal de toda E s p a v 

ña celebrado en Toledo el año de Christo de trescientos 
trece. Habia padecido graves tormentos y prisiones con 
otros obispos de los que asistieron en el concilio Iliberri-
t a n o , porque entregase las escrituras sagradas , pero vis­
ta su constancia y valor le dio libertad Constancio Cloro, 
como lo refiere el Arcipreste Juliano. Afirma D. Pablo de 
Espinosa en su historia de Sevilla, que asistió también 
en el concilio segundo de Arles, celebrado el año de tres­
cientos veinte y dos de Christo: pero la firma que en el 
mismo concilio se lee no parece ser suya , sino de un 
presbítero de su mismo n o m b r e , que algunos conjetu­
ran ser natural de U t r e ra ; pudo ser fuese engaño de al­
gún escribiente. 

IV. Camerino á quien otros l laman Mar ino , ' obispo de 
M a r t o s , que ant iguamente se l lamó Tucci y tuvo silla 
Episcopal sufragánea del Metropolitano de Sevilla, hoy 
é1| villa principal del orden de Calatraba en el reyno de 
Jaén. De este obispo afirma Juliano que fué promovido 
al Arzobispado de Toledo por muerte de Melando : si 
bien Entrando declara que no fué Arzobispo de Toledo, 
sino coadjutor ó Corepiscopo de los Arzobispos Melando' 
y N a t a l i o : si bien hay quien diga que Camerino es el 
m i s m o que N a t a l i o , que tuvo un nombre de estos por 
p rop io , y otro por apelativo. Como quiera que sea , él 
fue varón de grande autoridad é ilustre nombre entre 
los muchos que en su tiempo florecieron : presidió en mu-» 
chos concilios y señaladamente en el general de toda Es­
paña que se celebró en Toledo el año de trescientos tre­
ce de Christo, y en el universal de toda la Iglesia, cele-, 
brado en A r l e s , ciudad de la Francia Narbonesa, el aña 
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de trescientos y 'catorce. Afirman algunos , que quando p r e ­
sidió en este segundo concilio era obispo de Arles , p r o ­
movido de esta iglesia á la de Toledo. Asistió también (co-
mo afirma Jul iano ) en el Concilio que S. Silbestre R o ­
mano Pontífice celebró en Roma el ano de trescientos vein­
te y tres , en nacimiento de gracias por el bautismo del 
Emperador Constantino. Padeció con otros santos g l o r i o ­
so mar t i r io en la isla de Cerdeña el año de Christo de 
trescientos veinte y quatro , por mandado del Presidente 
Del fio, que todavía fomentaba la persecución, que muchos 
años antes movieron los emperadores Dioclesiano y M a x i -
miano. De que hace mención el Martirologio Romano , y 
él de Galesino y otros autores. Sus santos cuerpos se h a ­
l laron con otros de muchos már t i r e s que padecieron en 
aquella isla, como refiere fr. Marcos de Guadalaxara y 
Xavierre. 

V. Sunagio ó Sinagrio obispo metropol i tano de B r a g a , 
ciudad antigua y noble de la Lusitania , fue preso y a t o r ­
mentado con otros santos obispes d e ios que en este c o n ­
cilio asis t ieron, por no querer e n t r e g a r l a s escrituras s a ­
gradas. Salió de la prisión , volvió á su obispado, y e n ­
tiéndese que padeció mart i r io después. 

VI. Pardio obispo de Men tesa , ciudad ant iguamente 
g rande , y cabeza de obispado , hoy lugar pequeño en el 
reyno de J a é n , , que se llama la Guardia. De los hechos 
de este obispo dan muy poca noticia los escritores. 

Vil Cantonio obispo de U r c i , que a lgunos con D. D i e ­
go de Mendoza- pretenden ser O r c e , lugar pequeño de 
este reyno de Granada , no lexos de la ciudad de Hues ­
e a r , cuya silla Episcopal (que la tuvo desde el t i empo 
de los Apóstoles hasta la pérdida de E s p a ñ a ) se t ras la ­
dó después y persevera en Almería. Algunos traslados m a ­
nuscritos de este Concilio dicen que Cantonio fué ob i s ­
po de Córcega , isla del mar medi ter ráneo. Y esto p r e t e n ­
den defender Juan Vasseo y otros de los que tomaron á 
su cargo f u n d a r , que este concilio se celebró en Co l i ­
bre : pero á todo responde con mucha erudiccion Don 
Fernando de Mendoza á quien m e r e m i t o . 
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VllL Valerio obispo de Z a r a g o z a , márt i r insigne, cu* 

ya fiesta se celebra á veinte y ocho de E n e r o , y en este 
di a hace de él mención el martirologio Romano. Escri­
bió su vida y mar t i r io el doctor D. Martin Carrillo, Abad 
de Mon ta ragon , en particular volumen , con no menor 
erudición que piedad Chr i s t i ana , y noticia de historias 
Eclesiásticas, 
' IX. M e l a n d o , á quien otros l laman Melan io , obispo 
Metropol i tano de Toledo, á cuya instancia se celebró este 
concilio. No presidió en él aunque era p r i m a d o , porque 

Loaysa en e n aquel t iempo no se atendia á la dignidad de la pri-
P d°eTo' m ' d Q i a ' ^ i n o á la antigüedad de la-consagración: asi cons-
ledo ta por el orden con que ant iguamente se celebraban los 
Entrañé. concilios que le refiere García de Loaysa. Era el obispo Me-
in F'-ag. lancio na tura l de la mayor Bre taña; vino á Roma como 
tmm, g. r e f i e r e Eu t rando 9 y envióle S. Esteban Papa á Rúan, ciu­

dad de Franc ia , donde fué áigun t iempo obispo. Pasó 
después á la ciudad cíe A t e n a s , e n Grecia , y de allí 
v ino á España e n compañía de S. Sixto, que después fué 
R.omano Pontífice. Estaba entonces vaca la silla de Tole­
d o , por muer t e de Pomponio Paulato , y sucedióle Melan-

^ ció en la dignidad. Después de haber asistido e n el Con­
cilio I l iberr i tano fué preso y a tormentado con los demás 
prelados por mandado de los ministros de el emperador 
Maximiano , por no en t regar los l ib ros y escrituras sa­
gradas . Salió de la prisión al principio del año de Chris-
to de trescientos y c i n c o , y por mandado de S. Esteban 
Papa volvió á Roma , donde vivió hasta él año de tres­
cientos y diez, en que murió santísimamente como ha­
bía vivido , á veinte y -dos de Octubre de trescientos y 
diez. Fué puesto en el catálogo de dos s a n t o s , y como 
tal hace de él memoria el mart irologio Romano , 11 arrian-

Rotn'™2 dolé Melanio : hacen la también el Obispo Equilino y Vin-
Octob*. cencío. Escribió S. Melanio en verso el mart ir io de San 
Equili, U. Severo, Obispo de Barcelona : compuso la misa de San 
V'C 9/'n ^ a S ° 5 ° í u e ^ e s P u e s enmendó San Isidoro , y después ana-
SpaTlib. dio §. Asturio Serrano. Consagró en Toledo Bina iglesia 

en honra del Salvador y de la Santísima Virgen María, 
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y hizo otras cosas n o t a b l e s , conque dexó su nombre e t e r ­
nizado 

X. Decencio obispo de León, varón sant ís imo, por cu ­
ya predicación se convirt ieron á la fé de Christo S. Mar-r 
celo Centurión , natural de Xerez de la Frontera , su 
muger y doce hijos , que todos fueron márt i res de los mas 
insignes que España celebra» Entiéndese que también el 
santo obispo Decencio padeció m a r t i r i o , pero falta la 
noticia. 

XI. Succeso obispo de El iocrota , que la mayor par te 
de los escritores afirman que es Lorca. , ciudad principal 
del reyno de Murc ia , y obispado de Cartagena De las 
cosas del obispo Succeso n o hay m e m o r i a , como ni de 
otro obispo que haya sido de Lo rea después de él . 

XII. Patricio obispo de Málaga De este santo escr i ­
be el obispo de Cremona Eutrando, que salió de M á l a ­
ga (huyendo por ventura de- la persecución de Max lmia -
jao , ó lo que mas apariencia t iene de verdad, desterra­
do por mandado de los ministros del emperador ) y fué 
á F ranc ia , donde en la ciudad de Álbe rn ia , que hoy se 
llama Cle rmont , y está en la provincia de Guiena, m u ­
r ió con tan grande opinión de santo, que la iglesia c e ­
lebra su fiesta en su martirologio- á diez y seis de Marzo. 

XIII. Secundino obispo. Castulonense , que es lo mis» 
m o que de Cazlona, ciudad ant iguamente grande , que hoy 
está destruida y reducida á unos cortijos en que se hayan 
rastros^ de su g raadeza : distan dos leguas de la ciudad de 
B a e z a , y una pequeña de la villa de Linares. Fué C a z -
lona cabeza de obispado desde la primitiva iglesia hasta 
la entrada de los moros en España. La memoria de los 
hechos del obispo Secundino la sepultó el olvido. 

XIV. Flavio obispo de Iliberia, su vida y mar t i r io e s ­
cribimos en el capítulo décimo de esta segunda par te . 

XV. Liberio obispo .Metropolitano de Mérida, ciudad 
bien conocida en Extremadura. Tiénese por cierto que 
este santo obispo fué padre de la ¡lustrísima Virgen y 
mártir Santa Eulalia de Mérida , y que después de haberla 
martirizado, le eligieron por su prelado los fieles de aque-
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lia ciudad. Asistió también en un concilio que se celebró 
en Mérida el año de Christo de trescientos y seis , como 
refiere el Arcipreste Juliano para averiguar si el bautis­
m o era mayor sacramento que el de la confirmación. Ha­
llóse asimismo en el concilio pr imero de Arles en Fran­
cia, celebrado el año de trescientos catorce de Christo. 
Las subscripciones de ios padres que asistieron en este 
concilio se pusieron por yerro al fin del segundo que se 
celebró en la misma ciudad , cómo muy bien lo advier­
te el Cardenal Baronio. 

XVI. Vineencio obispo de Ossonoba, ciudad de la Lusi-
tania , que reconoció ant iguamente p o r Metropolitano al 
Arzobispo de Mérida. Parece haberse destruido en tiempo 
de m o r o s , ó que estaba en el mismo lugar que ahora 
la ciudad de Silves \ cabeza de obispado del reyno de Por­
tugal, sufragánea del Arzobispado de Evora. De las cosas 
del obispo Vincencio no hay quien dé noticia. 

XVIL lanuario obispo Salaríense , que según opinión 
que tengo por- mas cierta , era una ciudad Colonia de Ro­
manos , que estaba en el mismo s i t io , ó poco distan­
te de adonde ahora está la Villa de Sabiote, dos leguas 
de la ciudad de B a e z a , y cinco de la villa de Cazorla. 
No se sabe haber tenido o t ro obispo después de lanuario. 
An te s íjue este s an to fuese obispo fué Cónsul Romano con 
Marco Aurelio M á x i m o , e l año de doscientos ochenta y 
o c h o , según E s p o n d a n o , ó el de doscientos noventa se­
gún Vechieto. Padeció mar t i r io con otros t res compañe­
ros , l lamados Fél ix , For tuna to y Septimio, e n la ciuc/ad 
d e ' Gibral tar (que an t iguamen te ' se l lamó Heraelea 
mandado del emperador Maximiano , por la causa que 
entonces era común en todos los m á r t i r e s , de n o querer 
en t r ega r los libros sagrados ni adorar los ídolos. Su mar­
tirio fué cerca dei los años de trescientos y cinco. Rene -

felo así Eu t rando , Flavio D e x t r o , .'y sus comentadores. 
Hacen mención de S. lanuar io el mart i rologio Romano, 
el de Usuardo y Galesino , y el obispo Equilino. 

XVÍÍI. Quinciano obispo de Evora, • ciudad entonces 
episcopal , sufragánea del Arzobispado de M é r i d a , ; añora 
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metropolitana d é l a s mas ilustres del rey no de Portugal, 
su iglesia en dignidad la tercera , en renta la pr imera. 
-Del obispo Quinciaso no hay otra noticia mas de l aque 
-nos dan las subscripciones de este concilio. 
íjB XIX. -Eutiquiaho obispo r de Baza ciudad antigua de 
esté reyno de' Granada ••, que tuvo dignidad episcopal des­
de la pr imit iva iglesia hasta la entrada de los moros, y 
a u n mucho tiempo después , y fué sufragánea de la m e ­
trópoli de Toledo. García de Loaysa dice que este obis­
p o Eut iquianoíes el que firerió en el concilio pr imero 
d e Zaragoza , celebrado el año de Christo de trescientos 
•y ochenta : pero n o es verisímil haber vivido ochenta años 
en el o b i s p a d o ; si bien pudo ser los v i v i e s e , porque 
g u a n d o asistió en el l l iberri tano era recien electo, como 
se colige por su firma, que por s e r ; l a últ ima denota era 
el menos a n t i g u o , y pudo ascender á la dignidad s ien­
do muy m o z o , que no es pequeño indicio de su virtud: 
y en aquellos t iempos no era mucho llegar un hombre 
á los cien años d e edad ¿ y aun pasar de ellos. No se 
.sabe de el otra cosa. 

Loaysa irt 
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De los Fresokeros que firmaron en este Concilio. 
Cap. XIII. 

sistieron también k este concilio t reinta y seis p r e s ­
bíteros : así afirma D. Fernando d e Mendoza haberlo h a ­
llado en las copias m a s cor rec tas ; si bien el Arzobispo 
García de Loaisa y otros solo dicen haber asistido ve in ­
te y se i s : la causa de este engaño nació de no bai larse 
hoy mas que veinte y quatro firmas. Subscribieron, d e s ­
pués: d e los obispos , por donde se colige que algunos 
de ellos ó po r ventura todos fueron procuradores de otros 
obispos ausenten, y votaron por ellos; estilo entonces ob­
servado en los coteseíiios;, como se vé en los de T o l e -
-doo y en otros machos de España. Los presbíteros que en 
eb lliberritano subscribieron s o n los siguientes. {.[ 

I. Restituto , presbítero de I l ipula, de quien en otra 
(parte trataremos* 

II. Natal presbítero i e ; Osuna , hijo de ü Vidal m á r -

Mendoza 
in detfen-
stone Con 
al. lllib. 
Ub. i . c. 6 
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Entrano1, t ir ,9 y " h e r m a n o . de los santos niños Justo y Pastor, tam-
nu^™-™ ^ i e n márt i res . Fué Arzobispo de Toledo , y siéndolo fué 
xsg.^S a Milán desterrado en alguna persecución, donde le elii 
l37-l,59 gieron por obispo de aquella c iudad , cuya iglesia esta-
luhan.ìn ì> a vacante por muer te de Eristargio. Asistió después en 
j o"i a" m i i c a o s conc i l ios , y presidió 1 ' en algunos de ellos, señá­
i s ' i¿6 ledamente en uno que se celebró en Toledo por su rnan-
& 16o. dado el año de trescientos y once , para defender el IH-
Z>ext. in berritafto , cuyos cánones en aquel t iempo debieron de 
Chrl" x*i * P a ^ € c e r la misma calumnia que en este. Murió Natal en 
Rut.-and. Milán à trece de Mayo del año de Ch risto de trescien-
& luiian, tos cincuenta y qua t ro , y fué puesto en el número de 
nbuup. Jos santos , como afirman Eutrando obispo Cremonense, 

y Juliano arcipreste de Santa Justa ; si bien el raartirolo-
j j %

 ; g i ° R o m a n o no hace de el mención en este dia. 
vers num ÍH» Mauroi presbitero de Il i turgi, ciudad (según dice Ju-
¿jo. l iano ) q i e estaba entre Cartagena y Segura, de quien 
Tit, Liv. Tito Libio refiere haber sido destruida por mandado de 
lí/'s'3' ^ c * P * o n : s* ^ e í l t e I 1 g 0 P o r m a s cierta la opinion de los 
Rus ¡n su C l u e dicen e s t a b a eh el reyno de J a é n , ; no lexos de la 
histoì\ de ciudad de Andujar en el mismo sitio que ahora están los Vi-
laen. sig. llares ó Andujar el viejo. De este presbítero dice Julia— 
s . cap, p , m ^ u e r u ¿ Arcipreste, y vino al concilio con el obispo de Vi-

guerra , q u e fué Sinagio^ de quien las copias mascorrectas di-
<¡,•-• i cen haber sido obispo de Braga , como dixe tratando de él. 
Mendoza T i r T • i / ! i xr i n 

ubi suff. ' L . a m P o n i a r i o presbítero de Karma, que D. r e m a n ­
do de Mendoza presume ser Marchena. De este presbítero 
n inguna cosa refieren los escritores. 

N. Barbato presbítero de Aduigi. Algunos presumen ha 
de decir 1 Aurigi , que (según Arnbrosio de Morales) es 

Rus , ubi T a e n , y según otros un lugar de aquél reynoQ cuyo honí-
sup,sig.4 bre no declaran. D. Fernando de Mendoza -sospecha se 
p^'nj^' ha de leer Artigi , que con autoridad de Plinio, Tarrafa, 
taf ele ^©rtelio- , afirman ser la misma que Alhama, ciu-

iér Ortel. dad ^ e e s t e reyrto y Arzobispado de Granada , bien co -

ajpudMen nocida en el mundo por sus insignes baños, que Jie die-
doza.ubi r o n el nombre A:abe que hoy tiene. De este presbítero 

Barbato no m tiene otra noticia. 



VI. Fel ic ís imo, presbítero de Ateva, r á quien Cesar l lama 
Ategua , Valerio Máximo Attigua , y Plinio Attubi ó C l a -
l i tas Iulia , ciudad ant igua , no lexos de Osuna, que p e r ­
tenecía ai convento ó Clianciliería de Ecija : hoy se l lama 
Teva , í reteniendo con pequeña corrupción e l nombre an­
tiguo. El. 'presbítero Felicísimo parece haber venido á este 
concilio como procurador del obispo de Elepla , por ser 
Tevá d e este obispado , cuya cabeza estaba no lexos. de 
esta villa y de la de Árdales^ donde se . .-hallan ; ruynas 
de una -gran ciudad y una hei mita :.muy antigua ,000, 
una .-imagen que también lo e s , con quien la gen te de 
aquella tierra tiene mucha devoc ión : l lámase nuestra Ser 
-ñora de Vrllave.rde. ¡ nu jn- ru d 

VIII León p r e s b í t e r o de Accinipe. Ptolomeo le l lama 
A.ccin ipo, y Plinio Acc in ippo : ambos dicen era ciudad 
- d é l a Botica .junto al rio Guadiana. No se qual sea, n i 
hallo otra memor ia de este presbítero. 
< VIII. Liberal; á . quien otros, l l a m a n Liberato , p resb í ­
t e r o de Eliocrota que es Lorca. Entiéndese vino este p r e s ­
b í t e ro en compañía de Succeso obispo de aquella ciudad 
y no se sabe de él extra cosa. 

IX. lanuario presbítero de Lauro : era -esta una ciudad 
de la España T a r r a c o n e n s e , q u e distaba cinco leguas de 
iValencia, y hoy Se § l lama Liria el sitio en que estaba. 
Otros quieren que sea L o r a , villa p r inc ipa l t de Andalu­
cía ; Bayliage insigne del sacro orden de S. Juan de Malta. 
Si este presbítero fué (como algunos presumen ) el de 

iquien babla Eutrando en sus F r a g m e n t o s , no m e a t r e ­
v o , á afirmarlo. 

X. Ianuario presbítero de Barba , ciudad ant igua de la 
Bética , que distaba de Antequera veinte y quatro millas, 
que son poco mas ó menos de seis leguas. Presumen al­
g u n o s lo fue de un lugar d e l . r e^nO : de ; Jaén, que se 11a,-
m a b a Barbi U <de ; quien . hace mención - Fia vio, Sisebuto Rey 
Godo de España, en una carta que escr ib ió , cuya copia 
está e n el an t iguo Fuero-juzgo ; p e r ^ ; ¡de e s t o y d e las 
cosas d e , este presbítero no hay cosa -a le r t a . , 
fcoiXI. Victor ino^presbí tero ^ . A p b r o t g ^ t q ^ s s c p o n v ^ n e a 
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en que esta es Cabra , villa principal del Andalucía, ca­
beza de'l Condado de Cabra, que ant iguamente fué ciudad ca ­
beza de obispado , sufragáneo del arzobispado de Sevilla. 
Entiéndese que «este presbítero virio por procurador de,, su 
obispo , si bien" algunos entendiendo que Sinagio fue obis­
po de Cabra y no de Braga , presumen que vino en su 
compañ ía ; pero téngolo por cosa sin fundamento. 

X I I . TÍ-ÉO presbítero de Vino. No se sabe que lugar 
sea este , aunque el maestro Vivar presume ser Vilches, 
•lugar del rey no de Jaén puesto en~la sierra Morena : pero 
no parece haber tenido para afirmarlo otro fundamento 
mas que la semejanza del nombre ; y si solo este tuvo, 
mejor pudiera decir era un lugar de la Carpentania ó rey-
no dé Toledo, á quien Antonino llama Viniolae. Bien se 
conoce que la pa labra Vine , está imperfecta , y quede 
estarlo se originó la oscur idad que hay acerca de conocer es­
te lugar, de cuyo presbítero n inguna noticia dan las historias. 

' XIII . Eucarió presbítero del Municipio. No se declara que 
municipio fuese este d e muchos que hubo en España. En sola 
la Bél ica , que es la Andalucía , pone Plinio diez y ocho. 
D. Fernando de Mendoza presume que por este Munici­
pio se ha de en tender el Ca lagur r i t ano , por una mone­
da que halló , en que estaban estas letras. MVN. CÁLAG. 
1VL No me parece este suficiente fundamento , porque lo 
mismo pudiera decir de los demás municipios. Al maestro 
Vivar le parece que es Á r j o n a , ilustre villa del reyno de 
J a é n , que ant iguamente se llamó municipio Albense Ur-
gabonense ; pero esto no -pasa de conjetura. Muchos años 
debe de haber que los escritores adivinan sobre esta fir­
m a , porque el Arcipreste Iuliano trata de este presbíte­
ro Eucario en dos partes, y en cada una l e d a diferente 
sitio á este Municipio. E n la pr imera dice que este Un-* 
liicipio era el LamiíHta\nó , en el campo de. M o n t i e í y 

^íftíé 'se-^lláíñaafea ' ' fb r^áM^nom'as ía Municipio. En la segun­
d a refiere ser la 'ciudad d é Ambracia s que estuvo en & 
mismo sitio ó poco dis tante d e á donde ahora está Placea­
d a : y también dice dé ella se llamaba por excelencia Mu* 
tóéiproi D e ^ ^ q u j í - e s t é ; áut&r dice, 6él<foíiere<<*{u¿ tambiea 



en su t iempo había diferentes opiniones. Lo que yo ten > 
go por mas cierto es que este presbítero era de Granada , 
y no es pequeño indicio para tener este parecer por mas 
seguro ver no se dice el nombre del Munipio por no ser 
necesario quando el concilio se celebraba en el Munic i ­
pio Ihberr i tano ; y vemos ser esto muy usado en las con­
gregaciones que de personas de diversos lugares se hacen 
en una c iudad , donde c o m u n m e n t e se calla el n o m b r e de 
la misma c iudad , quanda se habla de alguno de sus ofi­
ciales , de que se hallan á cada paso muchos, e x e m p l a -
res en los concilios de España y en o t ras muchas par tes . 
También dice Juliano que este Eucario, á quien el l lama 
Euquerio 5 fue va rón célebre por su santidad en toda E s ­
paña , y que fué después obispo de Ambracia , y que en 
su t iempo se fundó en el té rmino de la misma ciudad 
el Eremiterio' de Fuentidueña,. l lamada asi* por haber h a ­
bitado en. é l algunas nobles señoras, con intento de s e r -
yir á D i o s e n observancia de v ida monástica , debaxo 
de la regla d e S.. Benito , si bien; en el tiempo- que el 
señala, ni aun cien años después , no^ habia. nacido San 
Benito : por donde entiendo que estas religiosas guardaban 
el instituto» d e Elias como otras muchas también lo guar­
daron- en España por aquellos tiempos , y entre ellas las 
santas Ágape , Chionia é Irenes ¡¿ de quien, adelante tra*» 
taremos.. 
; XIV.. Silvano* presbítero de Segalbina , que D. F e r n a n ­
do de Mendoza entiende ser la misma que Ptolomeo l l a ­
mó Selarnbina, y Florian d e Ocampo . con otros, dicen ser 
S a l o b r e ñ a c i u d a d pequeña de este arzobispado, en la cos ­
t a del mar . Pudo ser viniese p o r procurador ó vicario del 
obispo d e Syrmio , si todavía duraba en aquella ciudad el 
obispadoi que- instituyó San Pedro quando vino á España 
de que arr iba se hizo» mención.. 

1 XV. Víctor presbítero* de Vlia ,- ciudad entonces ins ig ­
ne en la Bética , hoy villa p r inc ipa l , que (como siente A m -
bfiosio de Mora les , Ortelio y o t ros) se llama M o n t e m a -
yor en t ierra de Córdoba. • 

XVI. lanuario presbítero de UrcL Que lugar sea Urci, ya 
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queda declarado en el capítulo precedente, quando se trató 
del obispo Can tonio, en cuya compañía vino a este Con­

cilio el presbítero l anuar io que algunos entienden le su­

cedió en su silla. ü 
­ XVII. Leon presbítero de Gemesla, esta es la villa de 
• H a r t o s , (que como dice Plinio) se llamaba Tuccy, y 
Augusta Gemella. Vino este presbítero en compañía de su 

obispo Camerino, 
XVHI. Tur ri no., presbítero de Castilona. Todos convie­

nen en que esta es Cazlona, de quien se trató e n e i ca­

pítulo precedente , y afirman vino este presbítero con su 
obispo Secundino. 

XIX. Luxurio , presbitero de Drona. D. Fernando de 
Mendoza, entiende se ha de leer a q u í , Brana, ciudad 
antigua de la Bética, de quien hace mención Plinio y 
Ortelio. Este presbitero padeció después mart i r io en la 
isla de C e r d e ñ a , en compañía de San Camerino Obis­

po Metropolitano de Toledo de quien hicimos mención 
Martiro. en el capítulo antes de este. De ellos t rata el Martire­

Rom. zi. íogío Romano, en cuyas notas afirma el Cardenal Baro­

tti^Bif"
 n * ° 5 ^ u e ^ a ( I u e ^ a * s ' a n a y U í l f a r n o s o monasterio de­

dicado á San Luxurio, de quien hace mención San Gre­

gorio Papa en su Registro, lib. 7 , en la Epístola que 
escribió à l a n u a r i o , Obispo Calaritano. > 

XX. Emér i to , presbitero de Baria, á quien Ptolomeo 
l lama Balaría, y Plinio Varia, que todos entienden es 
la ciudad de Vera, no lexos de Almería; aunque Mo­

rales y Ortelio presumen ser Logroño. No se sabe de 
este presbitero otra cosa. 

XXI. Eumancio, presbítero de Selia otros leen de So­

lia, que Plinio dice fué ciudad antigua en la Betica, su* 
jeta á la .Cnancillería de Córdoba. Rodrigo Caro dá a 
entender fué en los primeros t iempos de ; da Iglesia si­

lla Episcopal, y tuvo­ por i su Obispo á San M á f c e $ № 
quien hacen mención Flabio Dextro, y el Martirologio 
•Romano à nueve de Abril. 

XXII Clemenciano à quien otros l laman Eumenciano 
presbitero de Ossigi. Era este lugar el .pr imero. de . la 
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Bética por la parte que confinaba Con la Tarraconense por el 
nacimiento del rio Guadalquivir , y estaba (como muy 
bien obserba el maestro Rus Puerta) en el sido en que 
ahora está Mengivar ó Espelui en el reyno de Jaén, no 
lexos de la ciudad de Baeza. De este presbítero C lemen-
ciano, no hay otra memoria . / 

- XXIII . Eutices ó Eu t iqu io , presbítero d e Cartagena, 
ciudad bien conocida en España. 

XXIV Juliano presbítero de Córdoba, cuyas letras y 
virtud fueron sin duda grandes, pues le eligió el Obis­
pe Ossio por compañero, como lo insinúa su firma. 
- XXV. Jubenco, presbytero de Sa lamanca , va rón de los 
mas insignes de su t iempo no menos por su virtud, que 
por sus escritos, alabados con mucha razón de S. G e ­
rónimo, del Papa Geíasio, de los Cardenales Baronio y 
B e l a r m i n o , y de otros muchos. No está su firma en t r é 
las de los demás presbíteros, pero es cierto haberse ha- Dext. ¡n 

liado en este Concilio, como lo dice Flabio Dextro, y lo ( Í h . r o n a n 

\ 1 Chr. j j 7 

comprueban sus expositores. ubi Vivar 
XXVI. Vicente, presbytero de Zaragoza. Asistió con su é" Car tu. 

Obispo S. Valerio, como Arcediano suyo, y aunque su 
firma no está entre las demás , no por eso se puede 
poner duda en esta verdad, por las razones que dá el 
Maestro Vivar, con que se confirma lo que dixo M a r - Viva, ubi 

co Máximo Obispo de Zaragoza en unos versos que h i - SJV- c o ^ 1 

zo en alabanza de este Santo már t i r . Lo mismo afir- • „' . 
m car mt. 

m a n otros muchos autores antiguos y modernos, en t re B.Vincen 

ellos D. Fernando de Mendoza, y el Abad de Montaragon. Mendoza 

• XXVII . Crispulo, según se e n t i e n d e , fué presbítero de '*Ref d e 

Ilipula de quien se t ratará ade l an t e : hallóse como af i r- Marti:* 

m a Flabio Dextro, en el Concilio Uiberr i tano, y su fir- rrill. inti­

ma es una de las que faltan en él. ta S. Vale 
• XXVIII . Félix, Arcediano de Melando Obispo Me t ro - r/>'- c- *5 
politano de Toledo^ á quienv por su mucha erudiccion e x t ' u b l 

• 1 J J /~% • 1 * • $Uf- a n n 0 

cometieron los padres de este Concilio que juntamente j 0 i -
i o n el Obispo Ossio escribiese y dispusiese sus Cañones 
en la forma que ahora están, según lo afirma Flabio 
Dextro. Padeció mart ir io en la ciudad de Sevilla en el Dext. ubi 
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sup,& ibi a ñ 0 siguiente de trescientos y uno , á doce de Mayo, por 
S r ' - x ' ^ mandado del Presidente Daciano, y su tiesta se celebra-
Martiro. ka en aquella ciudad, y en Ja de Toledo el mismo día 
liorna, a. y en él hace mención de su triunfo el martirologio Ro-
Maij. & m a n o , y otros muchos Autores . En el breviario antiguo 
ibi Card. £Q S a n j s j j o r o e s t ¿ e } Oficio propio de este, santo mar* 
varón. . , , i '1 

Marieta. í i r 5 P o r donde se conoce l a g ran devoción que en aque-
ims.Bis- líos t iempos en que es taba fresca la memor ia de sus 
pan. Hb. hechos, le t en i a t oda España por la sant idad de su.vi-
a. c. Q$> ^ p o r } a e m i n e n c i a de sus letras, y por la gloria de 

su triunfo. Diolo muy bien á entender en pocas pala­
bras Marco Máximo Obispo de Zaragoza quando tratan-

M Max ^ ° de las cosas que sucedían e l . año d e seiscientos y do-
in'Chron. c e ' dixo en t re otras . Que florecía y estaba muy viva 
an Chris. *en Sevilla la memoria de San ¡Félix, d quien S. Me-
612. lanio Obispo Metropolitano de Toledo {cuyo Arcediano era) 

envió d la misma ciudad de Sevilla d ¿tratar algunas 
cosas con su Obispo Sabino, y estando ¡allipadeció mar» 
tino. Rara fué sin duda la santidad, cuya memor ia es­
taba t a n reciente t rescientos y doce años después de la 
muer te , y mas habiendo sido aquellos siglos t a n fecun-

WL dos de santos, que por ven tura no hubo otros que lo 
fuesen mas desde los pr incipios de la Iglesia hasta nues­
t ros t i empos . 
i. 5 Estos son los presbí teros que con los Obispos refe-

•\ ridos en el capitulo presedente , se sabe .haber asistido 
en el Concilio I l iberr i tano. Falta la noticia de otros ocho 
para cumplir el número d e t r e in ta y se is : pero débese 
creer no fueron menos Santos aquellos cuyos nombres 
se ignora que los que son ya conocidos por tales. fa 

asistencia de todos p u d o hacer este Concilio e l mas fa­
moso del mundo , pues después de l o s Apóstoles, y ^ 
sus discípulos, no se t i e n e noticia haya habido en la ígl e" 
sia Concilioj que en t an pequeño número de conciliar? 
le haya ten ido tan copioso de Santos,; Debe estar muy 
ufana esta ciudad por haber aposentado y alvergado a 
tantos y tan insignes v a r o n e s , m u c h o m a s que lo pudiera 
estar si por mucho t i empo hubiera servido de Corte í l 

I 
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. los mayores monarcas del m u n d o : porque si la larga asis­
tencia de estos la pudo hacer a f a m a d a , la breve r e ­
sidencia de aquellos la hizo gloriosa y venerable su n o m ­
bre en los siglos venideros. El 'Obispo, de G-iroña,Juan 

;Vasseo, Gafibai, y Genebrardo afirman se 'halló en este 
Concilio el Emperador Constantino con su m a d r e Santa 
E l e n a : y algunos han querido da r color á esta p a t r a ­
ñ a con el cerro de Santa Elena, pretendiendo se le puso 
este nombre por haberle habitado algún t iempo esta Sa<n4 
t a Emperatr iz : pero todo esto es cosa sin fundamento 
ñ i apariencia de verdad, por las autoridades y razones 
que el Abad de Montaragon refiere que no t ienen r e s ­
puesta. Pero veamos lo que los padres Ordenaron en e s ­
te Concilio, de que trata el capítulo siguiente. 

^ De los Cánones que se establecieron en el Conci­
lio Iliberritano. Cap. XIV. 

toé cánones que se- decretaron en este concilio frieron 
Ochenta y uno , y de ellos se percibe el estado que e n t o n ­
ces tenia la religión en España. Algunos de ellos han p a ­
recido ásperos y.* duros , ; , pero fué necesaria su aspereza, 
sino para refrenar las costumbres de aquel t iempo, por 
lo menos para qué no se desenfrenasen en lo por venir, 
y para que la rigorosa observancia de la divina ley t u ­
viese dispuestos los ánimos de los fieles á hacer y p a d e ­
cer ; mucho por Dios, como 1 es cierto lo hicieron y p a ­
decieron los que entonces vivían most rando su chrlstiana; 
valor en la cruelísima persecución de las dos fieras Dio- ' 
clesiano y.. Maximiano. 

Hablando de este concilio el Romano Pontífice Ino-> 
cencío , 1 . dice que aquellos decretos fueron en aquella o c a -
sion y t iempo necesarios. Sobre algunos de ellos á ! habido? 
niaypr dificultad, señaladamente sobre el sexto, que n i e ­
ga la sagrada comunión aun á la hora de la muerte: s o ­
bre el treinta y quatro que prohibe se enciendan cirios en 
los c imenter ios: sobre: el treinta..y cinco que prohibe á l as : 
mugeres velar en los mismos c imenter ios ; sabré el; firek>*<í 

I 2 

' Hfis.Gí' 
run in Pa­
ra lip. li. i 
Vasa, in 
Chron. an 
no 
G.<;»•//;. in 
comp, ¡ib. 
7 . e' + g. 
Geneb, in 
vit. Oro!'. 
Oí tel. itt 
Theatro. 
1> Mart. 
Carrillo, 
en la vida, 
de S- Vale 
rio i. 

Innoc. 1. 
Ep'nt. ad 

Exupe-
riuti' 



Cerun. in 
Paral, li. 
x. c. ¿. 

Padill. en 
la h'ist.Ec 
el. de Es-
•pana cent, 

S- 37' 
iom. i . 

ta. si qua 
J"cernina § 
Áist. ¿o. 

2 1 8 
ta y seis, que m a n d a no se pinten imágenes en las pá-
redes : y sobpe el sesenta , que determina no se tenga 
por már t i r eí que fuere muerto por quebra r los ídolos efe 
los Gentiles. Pero á todos han hallado muy buena sali­
da muchos varones graves que han tratado de la defensa 
de este Concilio , señaladamente D. Fernando de Mendo­
za que tomó esto por especial asunto, y salió también con 
e í , que ganó eterno nombre y fama de varón erudito en­
t re los que mas lo son. El obispo de Girón a (á quien s i ­
guen otros) dice que en este concilio se hizo la división dé 
los obispados de España; pero esto no tiene probabilidad, 
porque esta se hizo muchos años después , quando ya la 
iglesia gozaba de paz , por haberse convertido y bauti­
zado el Emperador Constant ino, por cuyo mandado se hizo. 
Así lo refiere D. Francisco de Padilla , y es común opi­
nión entre \os que mejor noticia tienen de las historias de 
España. 

Cánones del Concilio Iliherritano, 
I. Que á los christianos que sacrificaren á los ídolos, no 

se les dé la comunión en el artículo de la muerte . 
II. Que los que hubieren sido sacerdotes de los Gentw 

l e s , y después de bautizados sacrificaren á los ídolos no 
se les dé la comunión en ningún t iempo. 

I I I . Pero si estos no sacrificasen , si no ofreciesen al­
gún d o n á los ídolos , hecha peni tencia , se les dé la co­
munión en la muerte . 

IV. Que los sacerdotes de los Gentiles convertidos', des­
pués de tres años de catecúmenos , sean admitidos ai 
baut ismo. 

V. La inuger que por sevicia y voluntariamente matare 
criada, no se admita á Ja comunión en siete años. Y si 
el homicidio fuere casual en cinco. Y si antes enferma­
re pueda comulgar. 

VI. Al que matare á otro con veneno ó hechizos, tu 
en el artículo de la muer te se le dé la comunión. 

VII. El que siendo adultero y dada la penitencia por 
su pecado , volviere á adu l t e ra r , n o se le dé la comu­
nión en la muerte . 



2 1 9 VIII. La muger casada que dexando á su marido se fue­
r e con otro , ni aun en la muer te se le dé la comunión. 

IX. A la muger fiel que dexa á su mar ido por ser adul­
tero , se le prohiba no se case con otro ; pero si se casare 
no comulgue mient ras viviere su m a r i d o , si no fuese en 
caso de necesidad; 

X El Catecúmeno fiel que dexare su muger inf ie l , si ella 
se casare con otro y después se convirt iere , pueda ser ad­
mitida al b a u t i s m o , y lo mismo en el varón. 
- XI. A la muger catecumena estando enferma no se le 
niegue el bautismo aunque no haya cumplido los cinco 
años del catecismo. 

XII. A la madre ó padre que fuere alcahuete de susTú-
jas., ni aun en la muerte se dé la comunión 

XIII. Que á las vírgenes consagradas á Dios, perdida la 
virginidad , no se dé la comunión en la muer te , si no 
hubieren hecho penitencia toda su vida. 

XIV. La doncella que perdiere: la virginidad, casando 
con el que la desf loró, pasado un año pueda comulgar; 
pero si la conocieren otros varones , no se le dé la c o ­
munión , si no es habiendo hecho penitencia cinco años; 

XV. Las mugeres Christianas no se casen con Gentiles. 
XVI . Las mugeres fieles no casen con Hereges ni G e n ­

tiles. 
XVII. Al que casare su hija con sacerdote de los G e n ­

tiles, ni aun en la muerte se le dé la comuniom 
XVIII Que los obispos, sacerdotes ó diáconos,mo sean 

negociadores. 
„ XIX. Que al obispo , sacerdote ó Diácono que c o m e ­

tiere adulterio , ni aun en la muerte se le dé la comunión. 
XX. Que el clérigo usurario sea degradado y el seglar, 

echado de la iglesia. 
XXI . Que si alguno estando en la ciudad dexare de 

i r t res d o m i n g o ^ , - la iglesia , no se le dé la; comunión 
hasta estar corregido. : 

XXII. Que el fiel que incurriere en heregia, Volviendo 
á la ig les ia , haga penitencia por diez años , y después 
se. le pueda, dar la comunión. 

ca. fidelh 
J'amina \ 
J 2 . q. 7. 

ca. vírgi-
nts 27. q. 
1. 

c st quit 
clericorunt 
4"J* dist. 



XXIII. Que los ayunos se. guarden en todos los. meses, 
excepto Julio y Agos to , por las enfermedades que resul* 
tan de estos meses. 

XXIV. Que los bautizados en otras provincias , si no 
fueren conoc idos , no se admitan á órdenes sacros.- i 

XXV. A los que en presencia de los jueces de los gen* 
tiles confesaren á Jesu Chr is to , que se l laman confesores, 
se les den letras comendaticias. 

XXVI. Que se ayunen los Sábados de todo el año. 
XXVII. El obispo ni otro clérigo tenga en su casa 

m u g e r extraña. . 
XXVIII. Los obispos n o reciban dones de los 'que es­

t á n privados de la comunión . 
XXIX. No se admita á los servicios de la iglesia en­

demoniados. 
XXX. El que después de bautizado fuere adul tero , no 

sea admitido al orden de diácono. 
XXXI. Los seglares 1 Christianos que fueren adúlteros, 

después de hecha penitencia sean admitidos á la comuniom 
XXXII. Al que" cometiere grave pecado ño se dé la co­

munión sin licencia del o b i s p o , ni aun la penitencia. ; 

XXXIII . Que el obispo ó presbítero que sirviere en la 
iglesia, se abstenga de mugeres , y no lo haciendo sea 
privado del honor clerical. 
~ XXXIV. Que no sé enciendan cirios de día en ios 
cimenterios. 

XXXV. Que no velen las mugeres en las cimenterios, 
por los graves pecados que suelen cometerse. 

XXXVI. Que no se pinten imágenes en la p a r e d , por­
que tienen indecencia. 
' XXXVII . Que á los endemoniados se les pueda dar 
e l -baut ismo en el artículo de la m u e r t e , y siendo fieles 
la comunión. 
. XXXVtfL Que en t iempo de necesidad pueda qualquier 

Christiano bautizar. 
XXXIX. Que al infiel enfermo que pidiere bautismo, 

se le conceda. ; i 

XL. Que los fieles no reciban lo que se hubiere ; sa - -
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adulterar , no se le dé en' nir igun­t iempo. 3 

Que él sacerdote no lleve dinero por el b a u ­

volviere á 
f XÍTOE­

tismo. " , l ­

XEÍX. ¡ Cos que t ienen ^heredades no eonsíenfan que 1 

judíos bendigan los frutos. : 1 ¡ U , ) 

1 L. » Q u é : i e í % № í s t i á r ^ j ; n o ; : e d m a cdn" ;lds : r^udfos. 
" Ll. Qué rel qué hubiere 4 sído h é r é | e L n d i : s e á admi t ido 

á los órdenes sacros. 
LIP. ~Qüe Itosí que h u b i e r e n 1 puesto tibelqs famosos sean 

excomulgados ; fil ' / n ¿ ' ; ; ' 
• Ll í I^POue­ í d ^ ^ í s f i o s ^ ^ ^ ' y d & r f ó n a l £ ^ u é por ot ro 

u b i s p o ; estuviere eXcóniúlgado? n o ° 
LIV. Que los padres de los esposos que quebrantaren 

las condiciones dé­ los esponsales 5 sean privados dé ;la 
comutóon pdr t f e f 8 a ñ ^ s . L l '» < s 1 1 3 

L¥ . _Que á los sacerdotes de los gentiles que no s a c r i ­

fican después de dos a ñ o s , seMes pueda dar la comunión . 
LVI. Que los magistrados del Dunvírato , por el t i e m ­

po que le exércen se abstengan de la iglesia, 

c. emenda 
ri flacujt 
i­1­

orificado á los ídolos pena de cinco anos de comunión. 
• XLÍ. Que los señores no consientan á sus siervos a d o ­

rar los ídolos. 
XLÍ í. Que los que vinieren á la Fé , sean ca t equ i ­

zados por dos años \ y si antes enfermaren se les p u e ­

da dar el bautismo. 
­ XLII1. Que la fiesta de Pentecostés se celebre c i n c u e n ­

ta dias después de la Pasqua. 
XL1V. Que las mugeres infieles , aunque hayan sido 

r a m e r a s , casándose sean admitidas al bautismo. 
X L W Que 1 al catecúmeno que por mucho t iempo no 1 

hubiere venidb á la iglesia , se le dexe de dar el b a u ­

t ismo , pidiéndolo. 
XLVI . El fiel que por mucho t iempo no viniere á la 

iglesia y apostatare , sea admitido', y después de diez años 
se le dé la comunión . ­

XLVII. Al fiel que siendo casado cometiere muchas" 
veces adulterio , y en el artículo de la muerte p r o m e ­

tiere la e n m i e n d a , ; s e ' l e dé la cc^nunion, y si sanando 
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LVÍÍ. Que los maridos 'ni susmugeres no presten sus ves­

tidos á los. gentiles , y si los dieren se abstengan tres 
años de la comunión. 

LV1IÍ. Que los que traen letras testimoniales de que son 
fieles y se puede comunicar con e l l o s , sean examinados 
en la Fé católica. 

L1X. Que ningún christiano suba al Capitolio á sacrifi­
car á ídolo ó á ve r los sacrificios, y el que lo hiciere ha­
ga por diez años penitencia. 

L X Que si alguno quebrare los ídolos y por ello fue­
re allí muerto , no por eso sea recibido por mártir . 

X X I . Que si alguno después de muerta su muger casa­
re con su c u ñ a d a , se abstenga por cinco años de la co­
munión , no habiendo enfermedad. 

LX1I. Que si los comediantes se convirtieren dexando 
el of icio, sean admitidos, y volviendo á exercerle sean-
echados de la iglesia. . 

L X U I . A la muger que se hiciere preñada ausente sw 

m a r i d o , y matare la c r i a t u r a , ni aun en la muerte 
se le dé la comunión. 

LXIV. A la muger que estuviere amancebada toda su 
v i d a , ni aun en el fin se le dé la comunión ; pero si 
hiciere penitencia por diez años . , después de ellos se le 
pueda dar . 

LXV. La muger del clérigo ; ^ u e fuere adu l te ra , y él 
lf> supiere y no la echare de casa , n i aun en el fin pue­
da recibir la comunión, 

LXVI El que casare con su a n t e n a d a , ni aun en el 
é n pueda recibir la comunión. 

X X V i l . 4 r i a i muger,christ iana ó catecumena:>que foe" 
r e casada con representante , n i aun en el fin . se ; lepue- ; 

4a dar la comunión . 
LXVIH. A la muger catecumena que concibe de aduH 

ter io , y ahoga la c r i a t u r a , á la fin s e d e pueda dar el 
bautismo. , 

LXIX. Los casados que cometieren adulterio , después, 
de c inco años de penitencia sean admitidos ala comunión. 

LXX. Al marido que consint iere á su muger aduHe-



r a r , ni aun al fin se le dé la comunión. 
- LXXI. Al que cometiere pecado nefando, ni aun al ca.síqu 

fin se le dé la comunión. »»«/w 3 
- LXXl l . A la viuda-que casare con el que cometió adu l - 4* 
terio , después de cinco años de penitencia se le pueda 
da r la comunión 

LXXÍ11. Al fiel que fuere de l a to r , siendo desterrado, 6 
muerto el reo, ni aun al fin se le dé la comunión : y si en 
causa mas leve, se le dé después de cinco años de penitencia. 

LXXiV Que el testigo falso se abstenga de la comunión. 
LXXV. Al que acusare al obispo , sacerdote ó diácono 3 

si no lo probare , ni aun al fin se le dé la comunión. 
LXXVI. Al que se ordenare después de haber cometido 

grave delito , si él lo confesare espontáneamente , se le dé 
la comunión después de tres años de penitencia , y si ío 
descubriere o t r o , después de cinco. 

LXXVII . A los que bautizare eí d iácono , el obispo los 
confirme. 
• LX5TVIII, El fiel, casado que cometiere adulterio con 
judia ó gen t i l , sea privado de la comunión. 

LXXIX. El que jugare juegos prohibidos , se abstenga 
d é l a c o m u n i ó n , y enmendado, después de un año comulgue. 

hXXX. Los libertos de ¡ patronos s e g l a r e s , no puedan 
aer promovidos al clericato. \ 

LXXXl. Las mugéres casadas , sin licencia de sus m a r i ­
dos , n i escriban cartas ni las reciban. 

Estos son los cañones del Concilio I l iberri tano, con­
tra quien los hereges tomaron tal odio, qne mesclaron 
en ellos algunos errores para poder infamarlos todos. %" n¿ 
Asi lo afirma Genebrardo, pero entiendo se engaña : por- %Ub JTñ 
que los decretos que el dice fueron reprobados por el Ch?> 7Q4. 

- - - - - V , » 

Concilio Francfordiense son los que al principio de e s ­
te capitulo advert imos que si bien se consideran todos 
tienen buena salida, y de ellos sin duda baUó el R o Innoc.la 
m a n o Pontifice Inocencio I. qu^* Ulxo, fué necesario B a r o 

se ordenasen en M » H nempo. Muchos de los Concilios Cfol™* 
que d P T - " 8 s e n a n celebrado han mostrado tener g ran »•-#1. 
veneración al Iliberritano. E l ' Arelatense pr imero , tomó 
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or 

Mendoza \ j r a n a e honor adquirió España,, y mucho mayor esta. 

"a d^lfio- c m ^ a d P o r babersc o^ l ^ r ado en ella el pr imer Con-
ne'&Ub. cilio de la Iglesia. Asi lo p o n c f c r « i l a s t r e defensor D. 
i'cap.j. Fernando de Mendoza, y die-, que, por e s t a e s t a 
&6. p e s t 0 el p r i m e o en el órdea. q> los . C o a c d i o s ^ por*-

de él siete cánones enteros . El Niceno tomó cinco. %[ 
Sardicense tomó uno. El Toledano tomó XI . celebrado en 
tiempo del Rey W a m b a , el año de Christo de seiscientos 

- . setenta y cinco, cita en el capítulo trece el canon vein­
te y nueve del I l iberr i tano. El Suesionense celebrado el 
año de Christo ochocientos cincuenta y tres, en la Acr 
eion sexta, al fin del úl t imo canon , . cita el setenta y 
cinco de nuestro Concilio. El Vuormaciense , celebrado el 
año, de Christo de ochocientos sesenta y e c h o , en el 
canon treinta y nueve admite el quinto del Iliberritano. 
El Moguntino celebrado en el t iempo del Arzobispo Rá­
bano, en el canon veinte y d o s , recibe el quin to , y 

Burdad* p\ sesenta y tres def nuestro.. Otro Concilio M[pguntino ce-
Ub. I J . C * J e D r a d p en t iempo de-l Arzobispo A mul lo , el año de Chris-
7KO, g . p . t 0 de ochocientos ochenta , y ocho, en el canon veinte 
decreti, Ct y seis, refiere y admi te el décimo tercio del Iliberrita-r 

10J- n o ; como también le: repibe, alaba, y renueva el Con-

^°*i'iAnt
 c m o Coloniense en su canon sexto. Eí Areiatense se gun-

^Auvu.tit M° hace ..lo mismo. ,Burcai;do 5 íuon y el penitencial Ro-
i- c. 37. mano citan el canon sesenta y tres d e l , Concilio lliber-
Tkeo.Gr* r i t a n o . Teodoro • G r i e g o , Isidoro, y S. Mar t in Arzobispo 
cus ,1 sxdo y B r a 2 a t ras ladaron muchas cosas á la letra de este 
6"/. Mar, ' 1' '" i 
Brachar. Concilio.: cuyos carenes , ,qp^j la mayor par te están ca-
in colkct. nonizados por Graciano en su decreto , ; ; y por el Ro-
concil. mano Pontífice Adr iano I . ' l o están el cincuenta y dos 
p p ' 7 ' / « y e ^ s e í e n t a y c i n c P , en la colección de los suyos: co 
collect.De m o muy bien lo o b s e r v a , ^ Maestro Vivar probando po 
cret. cap. esta parte la gran reverencia - c o n que la Santa Iglesia 
60.& óij e n todos tiempos ha venerado el santo-Concilio Iliberritano. 
Vivar, in 
Chris-311 g De la gloria que adquirió ^Granada por haberse 
uum. j . celebrado pn ella este Concilio^ Cap. XV. 



«que si Men los Apóstoles hicieron a lgunos n o están i n -
-corporados entre los demás por ser parte de l nuevo tes tamento 
Jy estar inclusos como escritura canónica en la historia 
-•que S. Lucas escribió de los hechos Apostólicos. Los discípu­
l o s d e J o s Apóstoles celebraron ¡otros, y los Obispos que 
• l e s sueedieroh por doscientos y c inc ien ta años, obse rvan ­
do el decreto que los Apóstoles ordenaron como refiere S. 

^Clemente Romano Póntifice, de que los Obispos ce lebra­
s e n dos veces cada año Conci l io : la pr imera en la quarta 
semana después de Pentecostés, y la segunda I log doce días 
íde el mes Bíperbere teo , que es el . de Octubre. En e s ­
tos Concil ios , como tan frecuentes, no s e escribía ni era 

ínecesario s e escribiesen los cánones, ni estas juntas s e 
-•hacian con tanto reposo que hubiese lugar para ello, p o r ­
que no lo daban las continuas persecuciones de- los G e n « 

- t i l e s que como infatigables enemigos del nombre C h r i s -
t iano, vivían con este cuidado dé no permit i r estas c o n ­
gregaciones de fieles, y sabemos de muchas que no s e 
concluyeron, y aun por ventura n o s e comenzaron, , por 
que al t iempo d e comenzarse O antes de concluirse, eran 
comprehendidos ios Obispos, y muchos d e ellos, ó todos 
martir izados. Asi lo refiere Flabio Dextro, y lo dexamos 
dicho en .las capítulos antecedentes, quando t ra tamos del 
-martirio . de* nuestro pad re S. Cecilio, de ,S Hispió,>y S. 
Tesifony y de S. Basilio I l iberri tano. Confirmase esto con 
lo que dice S. Isidoro, y lo refiere Grac iano : que en t i e m ­
po • del Emperador Constant ino, se dio principio á e s -

tcrihir ios cánones de los. Concilios,! porque,antes , decl ino 
-dieronqlugar « para esto; lasueont innas y sa'ngréfíitas .perse­
cuciones de la Iglesia. Y>cosa sabida e% ^ u e i . e l r - Q o n c i -
' lio Iliberritano se celebró e n tiempo-'de.- Constantino ; si 
bien ! no habia dado principio á su i m p e r i o ; que con e s -

SÉajügeBBralitíadJiíSeHhan $&oteláffideri) (com¿* rmuy him^h 
advierte el Maestro Vivar) ;lasu|)ájabrsai que ?#tgn ; al prip|-

«cipio \ c t e ^ . ; r o i s n 3 ' © ^ ^ se 
dice haberse celebrado en los tiempos de Constantino. 
•Según esto no^es pequenada jjQnrft y, gloria ^que, resulta 
«áresta ¿iudatd ~jk&^ergftft*el«kra4(\^\#Üa6 | | - i 0 ^ a o i l ¿ 

- K a 

Act. c. 11 

Clem. Ro, 
in consult 
Apa. can. 

Vide Con-
cil. Tolet. 
4 c. j v 

Dextr. in 
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Chris. ¿7 
et 60. 
Sup en et' 
taip.c 5 
6 y 8. 
hid. li. 6. 
ethimoL 
cap. i j - . 
alias i<?„ 
Gratia in 
collect De 
cret. dis, 

Vivar. in 
Dext. an. 
Chri, j o o , 
conment.t 
nu $.foL 
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en que se dio principio á escribir ' las cánones , pues m 
hay noticia de que en otro antes de el se hayan es ­
crito en toda la universal iglesia. Fue sin duda especial 
providencia de Dios, que en España , que fue la provin­
cia que pr imero recibió la Fé Católica en el occidente: 
y en Granada que fué la pr imera ciudad de esta provin­
cia que oyó por boca del Apóstol Santiago la buena nue­
va del evangelio , se diese principio á cosa tan grande 
como profesar publicamente por escrito lo mas sustan­
cial de la Christiana religión que habia recibido de pala­
bra por la predicación de los Apóstoles Santiago, San 
Pedro , S. Pablo y S. Juan . y de su pr imer padre San 
Cecilio. Gozó también esta ciudad de otra preeminencia que 
redundó en gran honra s u y a , y fué haber dado aposen­
to á los padres de este concilio , haberlos visto y oido 
á boca sü admirable doctrina, haberles hecho escolta con­
tra los infieles , haber gozado del exemplo de todos, y 
servido de testigo de las maravil las que obrarían tantos 
y t an prodigiosos varones , que fueron el nervio d é l a 
Christiandad én aquellos t iempos. Por esto y por la elec­
ción que aquellos santos padres hicieron de esta ciudad 
m a s que de Otra alguna , para celebrar en ella este con­
cilio con que oponerse de antemano á la furiosa perse--
cucion que intentaban hacer contra los fieles los empe­
radores DiocleeiaUo y Maximiano : tiene obligación no solo 
E s p a ñ a , pero todo el orbe Christiano de honrar y vene­
ra r esta santa iglesia , que á tantos y tan insignes pre­
lados apadr inó em la profesión de ta Fé , que en eíía 
hicieron. Hay sin esta otra muy »1 principal razón para re­
verenc ia r la^ y es p o r haber -sido iglesia Apostólica, que 
Jas que lo son fueron siempre m u y veneradas desde el 
t i empo de los primitivos fieles, como entre otros lo ad­
virtió D. Fernando de Mendoza, hablando de esta, cuyas 
•palabras 1 'scnt r\W q u e - siguen. 

Faé siempre liibéria ciudad muy noble, así por la an* 
tipledad de su fundación que es de las mas antiguas de 
España i de quien Plinio y Ptolomeo hacen honra* 
da memoria s como por 'l®^ antigüedad de la Fé y re* 



líglón Christiana que recibió antes mucho que'otras de es­
tos reynos ; porque á S Cecilio le recibieron con tanto gusto 
y oyeron su doctrina con tan buena atención y celo, que 
holgó de poner en ella su cátedra principal, y tomar.' 
la como por cabeza y seminario de aquella provincia. De 
manera que viene d ser la Iglesia Illberruana fundada, 
instituida, y ensenada por potestad y orden de S. Pedro, 
y por S. Cecilio su primer obispo. Iglesia santa y Apos­
tólica , que asi llama la antigüedad á los -Apóstoles, ó 
sus discípulos fundaron, y las honrraron de suerte, que 
guando se ofrecía alguna duda , ó en materia de Fé, ó 
de tradiccionés eclesiásticas , el juicio que solían hacer era 
acudir á lo que tenían y guardaban estas iglesias: pa-
reciéndoles , y con mucha razón , que lo que sus obispos 
habían recibido de los Apóstoles , los Apóstoles de Ckrisio^ 
y Christo de Dios, lo tendrían mas en la memoria , y 
habrían procurado guardarlo siempre, y executarlo mejor, &. 

De este argumento se aprovecha S„ Irineo contra V a ­
lent ino ; Tertuliano contra los Gnóst icos , y S, Agustín 
contra Fausto Manicheo. Este negaba haber escrito San 
Mateo el evangelio que la iglesia tiene recibido y c a n o ­
nizado por s u y o , y S. Agustín le convenció, probando 
que por suyo le habían tenido algunas iglesias apostóli­
cas , esto e s , fundadas por los Apóstoles ó por. sus d i s ­
cípulos. Y que la de Granada merezca este título, bas*-
t an temen te queda probado en los capítulos precedentes, 
y es cosa tan notoria y repetida por todos ios escri to­
res antiguos y m o d e r n o s , naturales y extrangeros , que 
n o necesita de mas prueba. Los que menos le conceden 
confiesan la fundó S. Cecilio con especial orden del A p ó s ­
to l S. r Pedro: los que mas fundada noticia tienen de las 
historias de España, le dan por fundador al Apóstol S a n ­
t iago. Por ambos títulos merece el ilustre renombre que 
t iene de iglesia apostólica , y la veneración que se debe 
á las que lo son, 

Antes que m e despida de las cosas de éste concilio 
advierto que se celebró con especial orden y mandato de 
la Sede .Apostólica, cuyos Legados asistieron en él¿oom^¡ 
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JCSl'O solo fué memorable el t i empo en que S. Flavio 
fue obispo de Granada por la celebración de este conci­
lio ; pero también por los muchos santos que en ella y 
su distrito florecieron, cuya valerosa constancia se cono-¿ 
ció en la intrépida confesión que hicieron de la cató­
lica fé ante los t iranos que con diversos géneros de atro­
ces tormentos les quitaron las vidas. No se tiene noti­
cia de todos , pe ro colígese de lo que af irman autores gra­
ves , que fueron innumerables , por haberse dado prin­
cipio en esta ciudad á la persecución que en el occiden­
te levantaron los emperadores Di aciesia no y Maximiano, 
euyo intento en a tormentar los fieles porque entregasen 
los libros y escrituras s ag radas , era por haber á las ma­
nos las copias de ¡este conc i l i o ; cuyos decretos, por ser 
los primeros que se escribieron, y prohibir con tan gra­
ves penas la adoración de los ídolos y comunicación con 
los idolatras los habían mucho enconado y aumentado su 
rabioso furor. Tengo por verisímil que en esta ciudad 

ludan, in fueron comprehendidos y a to rmentados por muchos dias 
étdvers. n. ] o s s a n ( ; 0 S obispos y presbíteros que en el concilio asis-
ijutijs. £ j e r o n ., porque (según se colige de las palabras del Ar­

cipreste Juliano) á penas el concilio se abso lv ió , quando 
los ministros de los emperadores comenzaron de oficios, 

lo refiere el concilio Suesionense celebrado en la iglesia 
del monasterio de S. Medardo. De los nombres de. estos 
Legados no consta , si bien presumo lo fue S Félix obis­
po de Guadix , y Sabino obispo metropoli tano de Sevilla^ 
cuyas firmas puede ser estén en p r imer l u g a r , por ha ­
ber ambos preeidido , como lo observa el P. fr. Pedro de 
S. Cecilio descalzo de nuestra Señora de la Merced, en 
su memorial de santos de este Arzobispado, donde muy 
difusamente t ra ta de este concibo y de los padres que 
t n él se h a l l a r o n , á quien m e remi to . 

^ De algunos santos mártires de esta ciudad y su dis­
trito , en tiempo del obispo S. Flavio, Cap. XVI. 
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por darles gusto , á prender y a tormentar no sota á los 
obispos y presbíteros , pero también al resto de los fie­
les , sin reparar en edad ni sexo. Quien duda que en 
aquel t iempo darían la muer te á muchos d e ellos? Yo á 
lo menos tengo por cierto que muchos de los obispos y 
presbíteros referidos en los capítulos precedentes, m u r i e ­
ron en Granada en esta persecución , y que por esta 
causa no se tiene noticia de e l los ; y asimismo en t i en ­
do que los que l ibraron con las vidas salieron desterra • 
dos ó remitidos á los jueces de otras tierras de donde 
eran n a t u r a l e s , donde después las dieron en esta g lo r io ­
sa demanda. Pero pues de n inguna de estas cosas hay 
la certeza que se requiere para afirmarla , t ratemos de 
solos aquellos "mártires de quien nos dan noticias los au­
t o r e s , pues ellos solos pueden servir de lustre de esta 
ciudad y o rnamen to de esta historia. 

Martirio de los santos presbíteros, Crispulo y Restituto, 

" J ^ f o tiene pequeña dificultad reducir á concordia los 
autores que t ra tan de estos santos márt i res . Para ello se 
advierte hubo unos de estos márt i res que padecieron en 
t iempo de Nerón, y otros en t iempo de Dioclesiano, y 
Maxírniano, que son de loa que t ra tamos. 

Estos y .aquellos padecieron en España: los p r i m e ­
ros á doce de Abril, en Aguas. Ce lenas , que es en el 
distrito del Obispado de T u i d : de ellos hace mención 
el Martirologio de la santa Iglesia de Plasencia, que tie­
ne mas de trescientos años de antigüedad, por estas palabras, 
j a Aprilis ín tractu Tadensi ad Aguas Celenas sane- El Obispo 

tus Crispulus, & Restitutus sub Nerone passi, &c. El f^f™ 
Obispo de Tuid D. F . Prudencio de Sandoval trata de es- *u iglesia 
tos santos, y dice que el lugar en que padecieron es el j0i 1j. 
que ahora se l lama , los Baños , ó fuentes Caldas , á 
quien el Martirologio Placentino l lama Aguas Celenasj 
que está en el distri to de aquel Obispado, en frente de 
la villa de Melgazo , ent re el monasterio de Melón, y 
el M i ñ o : donde afirola que algunos enfermos se van á 
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curar para alcanzar salud. Refiere asi mismo que el ve­
nerable Beda hace mención de ellos en su Martirologio 
á diez de Junio por estas palabras'. In Hispanijs sanctus 
Crispidas. & Restitutus, sub Nerone passi &c. Pero ha­
biendo yo recurrido al Martirologio de Beda, hallo que 
no refiere el Obispo de Tuid sus palabras con legalidad 
porque las que Beda dice son estas, In Hispanjis Crispuli, 
& Restituti, &c. Y asi están en la impresión de Colonia 
del año de mil seiscientos y doce, que entiendo es la 
ú l t ima y mas correc ta : por donde presumo, que los san­
tos de quien hace mención Beda sen muy diferentes de 
los que dice el Obispo de Tuid, y el Martirologio Pla-
cent ino : porque Beda no solo no señala el t iempo de su 
mar t i r io , y el Emperador en cuyo poder padecieron; pe­
ro ni declara si fueron márt ires, ó confesores. Los se­
gundos márt i res de este nombre parece haber padecido 
mar t i r io en la ciudad de Ilipula, en t iempo de los Em­
peradores Dioclesiano, y Maximiano, según se colige de 
lo que escribe Flabio Dextro, por estas palabras. Illipu* 
loe in Nispania sanctus Restitutus {ut creditur) presbi-
ter *, magister Castoris, & sociorurn Cantabrorum la pi-
dicidarum. Hic, et Cñspulus mártir, & Restitutus de qao 
dudum dixeramus, interfuerunt Concilio Illiberritano in 
Bostica, &c. De estos dos márt ires t ra tamos al presen­
te, y de ellos sin duda hace mención el Martirologio 
R o m a n o , el de Beda y Adon , aunque este último au­
tor los pone un día después. 

Hallóse San Restituto en el Concilio Iliberritano, co­
mo ya vimos, y firmó en el pr imer lugar de los pres­
bíteros, como hoy se vé en las copias del mismo Con­
cilio, cuya firma dice asi. Restitutus presbiter de Elepd< 
García de Loaisa presume ha de decir ílipa, que es la que 
hoy se llama Peñaflor. 

El Maestro F. Francisco de Vivar tiene por cierto 
ha de decir Ilipula, ciudad ant iguamente grande y P°" 
fulosa, y tan propinqua á Granada, que muchos enten­
dieron ser la m i sma : de ella t ra tamos en la primera par­
ipé de?egta historia. Tengo, este parecer por acertado, por 
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3 —>—— * — — — — — j —-„„v.» Mpiivj alindo; â v i-aic 
de quien hablamos. El mismo Juliano en otra par te dice 

, i „ 7 , . . T _ . . r ni sup. nti 

estas .palabras. Lelebns est m Híspanla memoria sanca $4. 

ron ¿ mas de doscientos y quarenta años antes dé este T ,. 
' . . . . - . r- - - luhan. v, 

Crispali, qui passus est in oppido \Carewaccensi, die 10 
mensuPL Junii, prope Beticam &c. De aqui tomó motivo 
el Licenciado Juan de Robres Corvalan para afirmar que Rohes en 

S. Crispulo padeció en el campo de Caravaca , cercadel S¡*c^lfde 
rio Quipar ; y persuadirse ä que tenia algún fundamen. Caravaca 

to quien dixo que á este rio se le puso el nombre que Ub.i c. z 
tiene en memoria de este. Santo, ¿Pero qué t iene que ver 

comformarse mas con las palabras citadas de Flabio Dex- Véase de* 

t ro . Lo mas principal que de S. Restitüío se dice (después 1 8 ' j . e l ( £ 

de su asistencia en el concilio , que á todos es n o t o - t 0 [ ^ ' 2 ^ 

ria) es haber sido maestro de S.„ Castor y de sus c o m ­
pañeros , de quien después t r a t a remos ; esto e s h a b e r l o s 
convertido á nuestra £é por medio de su predicación; cosa 
que sin duda redunda en gran apoyo y alabanza suya, 
y que dá bastantemente á entender su gran fervor y celo 
de la salud de las almas. No insinúa Dextro en sus p a ­
labras si San Restituto padeció mar t i r io : pero afírmalo 
el mart irologio R o m a n o , que á el y á S. Grispulo les Iuliatt. in 
da título de m á r t i r e s , si bien n o declara el género de advers.n. 

muerte c o n q u e salieron de esta vida. 4^84. et 

El Arcipreste Juliano hace mención de ambos en d i ­
versas partes de sus e s c r i t o s , pero con t a n t a ambigbe>-
dad , que es necesario mucho reparo para entender le . E n 
una dice que en su t iempo había muchos que entendían 
que S. Crispólo fué aquel g rande amigo de los dos i n ­
signes poetas íuvenal y Marc ia l , á qu ien escribieron a l ­
gunas de sus sátiras , y de quien hacen mención en otras 
pero bien considerado los Crispos ó Crispulos de quien 
íuvenal y Marcial h a b l a n , son muchos y. muy d i fe ren­
tes del nuestro^ como lo advierten sus comentadores R a -
der io , Don Lorenzo Ramírez- de P r a d o , Eduardo Lub i -

' n o y Juan Rritannico. Y dado caso que alguno de ellos 
viniese á padecer martirio-, se puede entender es de quien 
habla el Martirologio Placent ino , y el obispo de Tuid s 

diciendo que padeció en aguas Celenas , en t iempo de Nei-
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Crispula con Quipar? En otra parte refiere el Arcipreste 
Juliano , que en el camino de Caravaca ó de Lorca á Mur­
cia está á un lado la ciudad de Argos (hoy está destrui­
da y reducida á unas caserías : l lámase el campo de Ar-
g i b e l , y cor ruptamente Archivel) donde padeció mart i ­
r io S. Restituto i compañero de S. Crispulo , à diez de 
Junio. Estas son las deposiciones del Arcipreste Juliano, y 
anda' en ellas tan vario , que t ienen todos por mas se­
guro ampararse de la autoridad de Flavio Destro, que 
en esta parte es d igno de mas crédito , por haber es­
cri to su Cronico poco mas de cien años después de la 
muer t e de estos santos, quando su noticia estaba muy re« 
c í e n t e , por no haberse prevaricado con la inundación de 

-los m o r o s , que oscureció y confundió las memor ias de Jas 
cosas mas ilustres de España^ 

Y pudo Flavio Dextro c o n o c e r muchas personas de 
Jas que conocieron á estos s a n t o s , pues él nació el año 
d e Christo de trescientos sesenta y o c h o , poco mas de 
sesenta después que • padecieron mar t i r io . Quando ningu­
n a de estas razones hubiese en su favor , era justo no se 
le negase el crédito à su Cronico , siquiera por haberlo 
acreditado Dios nuestro señor tantas veces con milagros ma­
nifiestos como todos sabemos. De S. Crispulo y Restituto 
celebra fiesta el Arzobispado d e Sevilla , teniéndolos por 
propios. Dio mot ivo à esta celebración el Licenciad© Ro* 
dr igo Caro , varón docto y de singular prudencia y juicio 
como lo dicen y testifican sus escritos : pero engañóse co­
nocidamente quando t r a tó d e estos; santos , y sus mismas 
palabras d a n tes t imonio de su e n g a ñ o , y n o son nece­
sarias otras para 'convencerle. Comentando la cláusuia reí-
fe rida de Flavio Dextro dice así, Duas Geographi recen' 
serít Illqmias i alter ani propé Illiberim : alter am , 
minor em P Urdas vocat , in convenía Hispulensi De hw 
videtur D&xter sentire , &C Si hay dos Uipulas , la una 
que se llama mayor, y la otra m e n o r : y Dextro no decla­
ra en qual d é l a s dos sucedió el mar t i r io de estos santos? 
no sé de donde coligió este autor que Dextro habí i & 
la segunda y no d e la p r i m e r a ; "de J a menor y B o d e la 
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mayor, siendo cosa sabida que e1 análogo está siempre 
por el significado mas famoso. En el mismo inconvenien­
t e dio el padre Antonio de Quintana Dueñas, en sus S a n ­
tos de Sevilla , no advirtiendo que Flavio Dextro no p o ­
ne el martirio de estos santos en Hipa , que es Peñaflor, 
sino en Ilipula , ciudad propinqua á Granada, como s ien­
ten los Geógrafos de mejor opinión. En conclusión, estos 
santos son propios de este arzobispado de Granada, y c o ­
m o de tales debe celebrar su fiesta esta santa Iglesia, sir­
viéndole de exemplo la de Sevilla, de cuya piedad pue­
den aprender todas las de España á dar la veneración d e ­
bida á sus patronos , por cuya intercesión Dios los c o n ­
serva. 

5 Dixe arriba que S. Restituto fue maestro de San 
Castor ó Castorio y de sus compañeros; afírmalo así Fla­
vio Dextro en las palabras poco antes referidas. Tengo por 
sin duda que S. Castor fué natural de la ciudad de i l i ­
pula. Sus compañeros eran de nación Vizcaynos , aunque 
vecinos de la misma ciudad Llamábanse Claudio, Nicostra-
t o , Sinforiano y Simplicio. Tenían por oficio labrar p i e ­
dras , y eran tan famosos en esta arte, que tuvo de ellos 
noticia el emperador Dioclesiano , y los envió á llamar» 
•para que trabajasen en ciertas obras públicas que inten­
taba hacer en Roma. Acudieron al llamamiento del e m ­
perador , y estando en aquella ciudad , entendieron en sa 
ministerio. Hicieron colunas, capiteles, conchas y otras 
obras con mucho primor y muy á gusto y satisfacción del 
Emperador. Mandóles hacer una estatua ó simulacro de A s -
culapio : pero ellos se escusaron diciendo no la harían por 
ser christianos. Indignóse contra ellos Dioclesiano, 
mandólos prender , persuadióles dexasen la Fé de Jesu-
Christo ; mas viendo perseveraban en su santo propósito» 
mandó les quitasen las vidas, conque consiguieron la pal ­
ma del martirio. Celebra su fiesta la iglesia á ocho de 
Noviembre, y en la lección que se reza en ella se c o n ­
tiene todo lo referido^que está sacado de los martirologios BedUsu* 

de Beda, Usuardo , Adon , y de las propias actas de su mar- e t ¿dojn 

t i r i o , referidas por Mombricio en el tomo primero , y. por M a r t t r o * 
L 2 
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F J L ueron estas santas naturales de Granada , como tra­
tando de la últ ima de ellas lo dice el obispo de Cremo-
na Eutrando ; aunque como afirma Simeón: Metaffrastes, 
•traían su origen y descendencia de Grecia. Vivían en esta 
•ciudad al t iempo que los emperadores Dioelesiano y 
•Maximiano dieron principio á la mayor y mas cruel de 
sus persecuciones. Eran (según se colige de los actos de su 
mar t i r io ) religiosas consagradas á Dios con especialvo-
to de vi rginidad, que ya por aquellos tiempos habia lau­
chas en España , como en otras partes de la christianr 
• d a d , de quien se hace mención en el concilio IÜberri-
t ano . Que regla guardasen no se sabe con certeza, pero 
hay mucho fundamento -para entender guardaban el ins­
ti tuto de Elias, corno otras religiosas de aquellos tiem­
p o s , señaladamente San ta Leocadia Toledana , de quien 
afirma el obispo Cremonense que fué monja Carmelita, 
.en un convento que San Elpidio , monge también Car­
meli ta y pr imer obispo de Toledo, fundó en aquella cín-
dadj en el mismo sitio en que después estuvo el insig­
ne monasterio Agaliense, seminario de donde salieron Jos 
hombres mas insignes en santidad que en aquellos tiem­
pos tuvo España. Celebróse en Granada el Concilio, y 
puédese entender asistieron estas santas en el con los de-
m a s fieles ; pues siendo personas * religiosas , y aquella ac­
ción tan santa , nd se ;debe .c reer ¡ fa í ta r ian dé ella» y mas 

•fr. Laurencio Surio e n e i tomo sexto. El CardenaLBaro^' 
nio afirma tenia ¡en su poder otra relación prolixa del 
•martirio de estos s an to s , donde por ventúra-se daba m a ­
yor noticia de sus heroicos hechos , y de los nombres de 
los lugares en "que nacieron. De ellos hace larga mención 
el obispo Equilino, y dice fueron martirizados en Panno-
n í a , que es Ungria , provincia de Alemania : pero lo cier­
to es que padecieron en Roma $ como refiere el mart i ­
rologio R o m a n o , y todos los autores referidos.; 

Martirio de las santas vírgenes Agape , Chionia é Irene, 
hermanas , naturales de Granada. 



235 
t ratándose allí de cosas tan importantes á su estado y* 
profesión. Poco después de concluido el concilio , y por 
ventura antes que se concluyese , dieron principio los m i ­
nistros de^ emperador Maximiano á la persecución que 
tengo por sin duda se originó de ver la publicidad con, 
que se había celebrado, y las rigorosas penas que se ponían á 
los fieles si sacrificasen á los ídolos , asistiesen en los e s ­
pectáculos de los Gentiles , ó comunicasen con ellos. Los 
obispos y presbíteros , conociendo por algunos indicios que 
el in tento de los infieles era haber á las manos los l i ­
b ros y escrituras sagradas , y los traslados de este concilio, 
para consumirlo y abrasarlo t o d o , recogieron de esto lo 
mas que pudieron, y se lo entregaron á estas santas h e r ­
manas , para que en su monasterio ó en otras partes lo 
guardasen y defendiesen,. Hiciérónlo ellas así por algunos 
d i a s , hasta que encendiéndose mas la persecución , y te-» 
niendo por ventura noticia los Gentiles de lo que pasaba 
las p rend ie ron , amenazándolas con pena de muer te si no 
entregaban todas las escrituras que en su poder tenían. No 
lo pudieron acabar con ellas, antes vinieron á quedar b u r ­
lados, porque las santas hermanas, ó por ministerio de 
algún Á n g e l , ó por buena diligencia que pusieron salie­
ron de la prisión en que e s t a b a n , y recogiendo ocul ta­
mente quantas escrituras y libros pudieron ,, dexaron ;esta 
ciudad y tomaron el camino de la provincia de Macedo-
nia, en que está la ciudad de Salonique, de donde eran 
o r ig ina r í a s , y tenían parientes que las acogiesen . y con 
quien pudiesen vivir en observancia de la ley de Christo, 
Bien se puede creer padecieron inmensos trabajos é i n c o ­
modidades en tan largo y dificultoso viaje, ora lo h ic ie­
sen por t ierra , ora por m a r , y que todos los líebarian 
con admirable paciencia , sin que ninguno ( por terrible 
qne fuese): bastase á apagar el fuego de caridad que ar­
día en sus piadosos corazones. Tasadamente hubieron He­
lgado á aquella c iudad, y puesto en cobro sus escrituras 
„y l ibros, quando tuvo notifica, de ellas un prefecto del 
emperador Dioclesiano, que se UamaJ^ Dulcecio. Mandó­
las prender con otras algunas mugeres que las acompañaban s 
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y por ventura habian salido de Granada con ellas; l la­
mábanse Agatona, Casia , Filipa y Eutiquía. Persuadióles 
muchas veces dexasen la Fé de Christo y entregasen los 
libros y escrituras de los Christianos que tenian* escondi­
dos. No quisieron venir en ello , respondiendo con áni­
mo intrépido y valerosa resolución, que antes padecerían 
mil muertes que hacer lo que se les mandaba. Senten­
ció el Prefecto á las dos hermanas Ágape y Chionia á 
quemar vivas, con intento de amedrentar con su muerte 
á Irene, de quien estaba aficionado, y quisiera dexarla 
viva para gozar de su hermosura, que era sobre toda 
ponderación grande , como admirable su discreción. Cum­
plieron los ministros su mandado , encendieron una ho­
guera, arrojaron en ella á las santas hermanas, que sin 
que el fuego llegase á ellas ni á sus ropas , puestas en 
©ración, y abrasados sus corazones en otro fuego mas po­
deroso, volaron al cielo. No salió el Prefecto con su pre­
tension, porque Irene y sus quatro companeras, no solo 
no se atemorizaron con el espectáculo presente, mas an­
tes cobraron nuevo ánimo, vistiéndose de mayor firme­
za y mas insuperable constancia , especialmente Irene, cu­
yas respuestas llenas de christiana fortaleza refieren los 
actos de su martirio , callando las de las otras. Llamóla 
segunda vez el Prefecto, persuadióla ya con promesas, ya 
con amenazas; pero fué en vano su diligencia, porque no 
sscó de ella mas favorable respuesta en orden á su inten-'" 
í 0 , que la que tuvo al principio. Creció con esto su in­
dignación , viéndose tantas veces burlado de una doncella 
tierna y delicada: mandóla poner en la casa de las muge-
res públicas , y que allí le diesen un solo pan de racío n 
cada día mientras no mudase de parecer. Puso pena de la 
vida - á los que de allí la sacasen ó le diesen otra cosa para 
su sustento. Cumplió su mandato , lleváronla á aquel in* 
fame lugar , donde le asistió Dios con tan especial pro­
tección, que ningún hombre por muy disoluto que fuese, se 
atrevió á descomponerse con ella. Súpolo el Prefecto: man­
cóla sacar de allí viendo qulfi poco le aprovechaban sus 
ardides, dio nuevos tientos á su firmeza. ¿Por ventura (le 
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dice) permaneces todavía en tu temeridad? Respondió I r e ­
ne : no es temeridad esta en qae p e r m a n e z c o , sino p i e ­
dad para con Dios. Perdió totalmeute el Prefecto con es ­
ta animosa respuesta las /esperanzas de reducir á Irene á 
su parecer , y conoció era t iempo perdido el que gastaba 
en persüaciones. Determinóse á concluir de una vez: p r o ­
nunció contra ella sentencia de m u e r t e , mandando la q u e ­
masen viva en el mismo lugar que á sus hermanas . E n ­
tregáronse en ella los soldados y verdugos que habían de 
exécutar la sentencia : lleváronla al lugar del suplicio, e n ­
cendieron en su presencia el fuego ^ m a n d á r o n l e se a r r o ­
jase en él : obedeció signándose con la señal de Ja Cruz, 
cantando Psalmos , y celebrando así con sus palabras, co­
m o con su valor y fortaleza la gloria <dé,Dios. De este 
modo acabó la vida temporal la Santa Virgen Irene, dando 
dichoso principio á la que no ha de tener fin. Sucedió su 
mart i r io el año de Christo de trescientos y quatro, á p r i ­
mer© de Abr i l : el de sus hermanas algunos chas antes. De 
todas íhace mención) el martirologio i Romano , aunque en 
diferentes d i a s : el Menologio de los Griegos y otros mu­
chos y graves autores. Las vidas de todos los santos c o n ­
tenidos en este capítulo fclas escribe kel P. fr. Pedro de S. 
Cecilio nuestro a m i g o , en su memorial de santos de este 
Arzobispado donde defiende' con eficaces razones, fun­
dadas en deposiciones de autores graves , haber sido San­
ta Irene y sus hermanas Granadinas , como lo afirmó el 
obispo de Cremona Entrando : y responde suficientemente 
á las objeciones que sobre e s t e han; puesto; a lgunas perso­
nas mal con ten tad izas , que tienen por oficio oponerse á 
todos los que se emplean en el estudio de las buenas 
letras. 

J De los obispos•> de Granada sucesores de S. Flavio: 
Cap, XVII. ' 

rosigo yá la sucecion de los Obispos de G r a n a ­
d a , refiriendo solamente aquellos de que se tiene no­
ticia, porque cosa cierta es que falta i a de muchos ^ute 



lo fueron por estos t iempos, de que se originó el de-, 
sacierto de los que arbitrio de buen varón, sin mas 
fundamento que su antojo, señalaron las elecciones y muer-, 
tes . de : los , suceso res de San Flabio en los años que les; 
parecieron ; cometiendo en este: descaminado cómputo tan 
enormes ye r ros , como lo conocerá sin dificultad quien 
con mediana atención leyere algunos catálogos que a n ­
dan impresos. El p r i m e r o . de que se tiene noticia es 
el siguiente. 

I I . P e d r o , p r imero de este nombre . Ponenle en 
el noveno lugar Fr . Juan de Marieta y otros. El Ar­
zobispo D. Fr . Pedro González, dice se halló en el Con­
cilio Nieeno, y e n el primero y segundo Romanos, aun­
que yo no hallo su firma en 'alguno^ de cestos concilios. 
Bien es verdad que en el niceno convienen todos los 
autores y lo afirma expresamente Eusebio Gesariense, ha­
berse hallado muchos Obispos Españoles, aunque solamen­
te! firmó el Obispo d e Córdoba Ossio, por ser (á lo que 
.ent iendo) e el prelado ?*mas antiguo de esta nación que 
alli asistió. 

Lo mismo ebservaron los Obispos de otras naciones 
subcribiendo uno de cada una en nombre de todos los 
demás de su provincia. Si sucedió lo mismo e n los Con­
cilios pr imero y segundo derRoma, no me atrebéré á afir­
mar lo , ni esfacil de averiguar. No se tiene noticia de las 
cosas de este Obispo. El mismo Arzobispo Mendoza afir­
m a , que murió r l año de Christo de trescientos vein­
te yi quatro!; pero b i e n ; se conoce ef; inconveniente qué 
esto t i ene , pues s i asi hubiera sido no pudiera haber 
asistido en los Concilios primero y segundo Romanos ce­
lebrado el uno el año de Christo de trescientos quaren-
ta y uno, y el otro el de trescientos cincuenta y seis, 
y, as i tengo'^po^-sin-• • duda-tilegó,;"sn Vid*• hasta el de tresf 
cientos cincuenta y siete , en) que pasó á la eter­
na á recibir el premio de lo mucho que trabajó po r " 
.defensa de la Iglesia en tiempos de tanta calamidad. & 
mur ió este año fué el sexto del pontificado de Libeno 
pl I. y - y e i n t e y uno; del 4ÍmperÍQide; Constancio. En tiem-
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p o dé este Obispo, y po re ventura con "su parecer d iv i ­
dió á España el Emperador Constantino en seis A r z o ­
bispados, asignando al Obispado de Granada por sufragá­
neo del sexto-que fué Sevilla. 
• , i 2 El; duodécimo Obispo de «^Granada fué Honasterio, 
cuya elección pone el Arzobispo D.; F . Pedro González^ 
en el año de trescientos treinta y ocho de Christo^ y 
su muer te en. el de trescientos y sesenta : pero en t o ­
do hay grandes inconvenientes ; por donde me pe r sua ­
d o á que este Obispo fué A rriano, y ¡ que aep S É ¿ t iempo 
hubo otro Obispo. Católico en esta, ciudad, cosa en aque ­
l los t iempos muy usada en todas las Iglesias de España, 
y aun. fuera .de ella. F . Juan de Marieta pone entre e s ­
te Obispo y el precedente, otro que dice haberse l l a m a ­
d o Elabio : pero n inguno le sigue, n i l a razón¡ d e ' : Jos 
t iempos lo sufre, y asi no le pongo en: este catalogo. Mas 
fundamento parece tener ; el Padre F. Pedro de San; C e - Fr. Pedro 

cilio Descalzo de nuestra Señora de la -Merced; af i rman- i i í S : Cea, 

do liubo dos Gregorios; ! Obispos de Granada, y que el úor¡a¿ 

primero de ellos sucedió inmediatamente al;Obispo Pedro, 1.4 de A * 
por los años de Ghristo db trescientos cincuenta y s i e - hil. 
te . . No lo: negará quien tiene por ;ciertos los lances que 
SanJs idoro Arzobispo de Sevilla, y otros muchos autores 
refieren haber pasado entré - és tó .SantosObispo , y ¿Ossid 
Obispo de Córdoba en presencia rde Gleméntino Prefecto 
del Emperador Constancio Tienen algunos esta historia por 
supuesta, pero evidentemente prueba este autor haber si* 
do verdadera, si : bien yo ahora no le sigo, aunque t e n ­
go su opinión; por muy probable en quanto él los dos 
Gregorios que tubieron,; este Obispado en el t iempo q u é 
el los p o n e : y asi pongo por inmediato sucesor de H o ­
nasterio al que se sigue. 

i3 . San Augusta], décimo tercio Obispo d e Granada. 
Pasanle en silencio todos los -autores: de catálogos de los 
Obispos de esta ciudad : si ya no es que el que l laman Véase ehc* 
Augustuio, ó Augustialo, de quien arriba se hizo mención, 9 n- 7¿es 

sea el. mismo que Augusta),, como parece lo quiere dar t a 2 f-f0' 
á, entender F . Juan de Marieta,-; y. los que le siguen, p o - fot'^f.2 
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íiieridolo en el sétimo lugar, por inmediato sucesor de San 
Gregorio. Tengo para m i que son diferentes, y aunque 
la semejanza de los nombres es mucha, con todo esto no 
tanta que nos obligue á dexarlos de distinguir, mayormen­
te -pon iendo , el Arzobispo D. F . Pedro González la elec­
ción de aquel é l / a ñ o de Christo de ciento setenta y qua* 
t ro , poco menos de doscientos años antes de este de que 
t ra tamos. El t iempo de la elección de San Augustal no 
se sabe, ni tiene probabilidad lo que dice .Rodrigo Caro^ 
af irmando que por los años de ¡Christo de trescientos y 
sesenta era ya Obispo de esta ciudad. Fué San Auges* 
t a l varón de ra ra prudencia, y entereza grande, qual lo 
habian menester aquellos t iempos, en que tan combatida 
se vio la Iglesia de hereges. Obligóle el bien común de 
la Christ iandad á ausentarse de su Obispado, y aun de 
España, dexando todas las q comodidades que pudiera te­
ner entre los suyos, y pasando á la ciudad de Arles en 
Francia , donde asistió por mucho t i empo , como lo afir­
m a Flabio Dextro, defendiendo la causa de los Católicos. 
Tengo por sin duda pasó á aquella provincia á asistir 
en algún concilio, aunque de estos t iempos ninguno se 
halla celebrado en ella sino el de Burdeos, que se con­
gregó contra el hereciarca Prisciliano Español, de la pro­
vincia de Gal ic ia , el año de Christo de trescientos ochen­
ta y cinco $ habiéndose convocado ( como de sus cáno­
nes c o n s t a ) algunos años antes. Murió S. Augustal en 
prosecución de su piadosa demanda, en la misma ciudad 
de Arles á siete dias del mes de Septiembre del año de 
Christo de trescientos ochenta y dos, que fué décimo sex­
to del pontificado de S. Dámaso, y también décimo sex­
to de G r a c i a n o , séptimo de Valent in iano , y quarto de 
Teodosio Emperadores Romanos. , 

Fué tal la opinión que dexó de su santa vida, y W" 
roicas virtudes, qüea seis añoé después de su muerte, en 
el de Christo de trescientos Ochenta y ocho, fué puesto 
en el catálogo de los Santos, como afirma Flabio Dex 
tro. Hacen de el mención el Martirologio Romano, y e* 
de Beda á los siete de/Sept iembre; aunque el mismo B«« 



da le hace obispo de A r l e s : perofconvénceio el Gardeaai 
Baron io . probando que nunca en Aries hubo obispo de 
este nombre ; y el que el mismo Baronio afirma haberse 
hallado y firmado e n d mismo ..¡Concilio. Arausicano , no 
es el nuestro porque» e s t e Concilio Lse ocelébrp oiél ¿año . de 
Christo de quatrocientos quarenta ry^kio Icerca- de sesenta 
años después de su muerte , y así moípudo asistir en él. 
En - t iempo de San Augustal ise. restauró en esta c iudad e i 
colegio que se habia erigido por los años de # i r i s £ o d e 
ciento ochenta y cinco ^'^uer-iserdesfertayóí-enrías <pensecíi-
«iones que por tantos a ñ o s ' p a d e c i ó - l a ' i g l e s i a , y ahdra se 
volvió <á reparar por el cuidado, de S. Audencio obispo 
metropol i tano d e Toledo c o m o afirma. E l f lv ioDex t ro .Tor 
donde se conoce que siempre esta ciudad fue, alustre sen 
letras y iletrado^ j e fe t eos 'decsun- í c i e i f tyVc l ima ;-nofele." . 
. 5 Algunos dé los Obispos qne ahora se siguen p resu­
m o fueron Arríanos,; ó está el orden .preposterado, de 
manera- , ¿¡ue sin atender al verdadero t iempo de sus elees-
e iones , se las fueron a s i g n a n d o í&iti^i^QirLojf, tjoe m^yor 
dificultad' me c a u s a n son los antecesores cdpf obispoSeíe-l-
n o , que como después veremos lo era por los años de 
quatrocientos de Christo Póngolos en este r lugar por. él 
orden que tes pone e l Arzobispo I> £?. Pedro, González, 
sin asignad'losí t ie^po^oeniífue v i v i e ron ; .porque ¡ n ^ p a . 
rece muy poco: el rdeidíez '^y seis años ;que 0ba,y ftd«6<áela 
m u e r t e de San A u g u s t a l , hasta la elección del misino 
•Sereno , para q u i t a r l a s vidas á onee obispos, mayormente 
'habiéndose ya acabado las* persecuciones de Iqs e s p e r a ? 
¿ores..Gentiles , e n cuyo t iempo los ebispo^ódur^bajigmj?r 
•nos; íQuiéri causó toda esta» confusión fije; e l Doctor; Luis 
d e Bavia , «capellán de la r e a l capilla de esta ciudad, v e r ­
d a d e r o autor dsl catálogo de los o b i s p o s , que le sacó 
\fl ?Araobi^pO^D. á&r. ¿Pedro-^González; de Jas rinsc;ripciones 
-de'i los *retra¡tosoque-están, en las casas ¡arzobispales. Los 
•que mejor"' voto tienen en fcátasrcosas; dicen,-que tod^ a q u e ­
llo fue pintar como querer. Los nombresode estos c-bis-
pos son los que se siguen. 
14. Óptate», único de este nombre . 
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15. Pedro, segundo de este nombre . - - ^ 
16. Zoyl , único de este nombre . 
17. Juan pr imero de este nombre . 
ttí, Valerio , único de este nombre . 
1 9 . - . L u s i d i o V único de este; nombre . 
20. Juan, segundo de este nombre . • : 

2 1 . Juan, tercero de este nombre . 
22. Visso, á quien otros l laman Urso , único de : es te 

• nombre . obigiis 
2 3 ; Juan j »-quarto; efe. -.este nombre . ( > 
2 4 . Juan,'* quinto de ; este nombre . -

De las acciones de todos estos obispos n inguna cosa 
se s a b e , ni de ellos hay otra memoria mas que la de 
sus nombres . 
25.- !Ser%no vigésimo ^quinto: obispo de Granada. Pásan4 
lo en silencio fr. Juan de Marieta y los que le siguen. 
Pone su elección el Arzobispo D; fr. Pedro González el 
año de trescientos noventa y ocho de Chr i s to , y su muer?* 
t e en el de 'quát rooientos y quince. Presumen algunos 
fué este obispo'-Arria-no;' pero de haber sido católico es 
irrefragable test imonio su asistencia en el concilio Tole-
d a ñ o , que llamarnos comunmente pr imero . Congregóse 
este concilio en la Era de quátrooientos treinta y ocho* 
qííe í ) 'és año de Christo de q u a t f O ( á e n t o S i t Halláronse en el 
íd iezy nueve obispos-, y firmó"'Sereno ' en . el séptimo lu­
gar , por donde colijo que su elección fué algunos años 
antes de ló que el Arzobispo la pone ; pues no es creí­
ble que en dos años que van desde el de, trescientos y 
l l é v e n l a f ochó en que afirman ¡haber sido electo , hasta 
el dé quatrot iehtos en que el concilio se celebró gran-
gease trece antigüedades que allí tuvo. En el año de su 
muer te también hay mucho que dudar ; lo mas cierto 
es que fue á • \ésr-priíreípios- Jde l . :año de qua.trocientos y 
cinco , al quarto del pontificado de Inocencio I , y u n " 
déc i inó-de l 4mperio de ^Arcadio 5 y H o n o r i o , como ade* 
lante probaremos. 



* Ftffo y muerte da Gregorio iBélico-vigésimo sexto 
obispo de Granada. Cap. XVII7, • 

&ó vigésimo sexto obispo ¡de Granada fué San G r e ­
gorio , á quien.'! San Gerónimo y Fía vio.: -DextFOj dan.. .reb 
n o m b r e de Bet ico , de donde *aigunos han tomado m o ­
tivo para af irmar fué natural de Utrera , insigne villa -del 
Arzobispado de Sevilla , ' que ant iguamente se l lamó B e -
tis. Lo cierto es que nació.-eá*"Alcalá,de Henares , como 
lo afirma: el obispo Gremonense Eutrandoj: y pesa mas su. Eutram 

deposición afirmativa , que la conjetura de los que con í n f r a ? m 

tan leves fundamentos pretenden darle otra patria, pues 
pudo haber otros » motivos para darle S j Gerónimo el a p e ­
llidó de Béíico; y no era pequeño;, distinguirlo con es ta 
dfenaümwiacioWiiderétrbs de sid mismo Aombré que en aquel 
t iempo florecieron con notable opinión de España, seña­
ladamente uno que fué. obispo Metropolitano de Toledo, 
varón' famoso pu d ignamente ce leb rado , cuya fiesta pone 
la %fosia5^toveinte d e Dicierribre en sil martirologio. N a ­
ció Safí:• Gregorio el año de Christo de trescientos, quarenía • 
y dosv Empleó todo el discurso d e su vida en el exerckjo 
de las l e t r a s , y acompañólo con el ;de . las-vir tudes. E s ­
tas y aquellas le hicieron --famoso:'} o^fcrSnerojfcj:?|$j& 
ilustre r enombre / en e l inundo!,-i que teniendo noticia él 
ei Emperador Graciano , í e-di izO: Prefecto Tretor io de lg 
Francia Gótica, dignidad tan super ior^uehla , reconoce C a -
siodoro por primera después de la del Cgsar. Exerci|<íi su 
oficio con toda • ;recí)itudb yt ¿prudencial, • nauy , á o ^ # Í § f e ^ j 
e i o n d e quien le puso en él , y ;no lo conservara] s^norlOi 
hiciera a s í : porque en aquellos t iempos: gustaban los prín-< 
cipes de ver á' sus: ministros mas solícitos y menos ^apro­
vechados que en estos , en que todo está corrompido, y 
la justicia sb .desea m a s T ^ q ü e s e admin^ftra.. Corría gra& 
fema> de Gregorio por t o t e izantes , a s i d o r , su gran ,yi-* 
gilancia en l o tocante á su..oficio , corno por so mucho 
saber , que le empleaba en - perseguir con frecuentes dis—; 

putas y agudos escritos áoJoshereges Arríanos;, Priscilianista^ 
f .otros, trayéndolosíá ma l traer,; en tanto g rado , qug no ^ 
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atrevían á parecer en su presencia, ní mi rar su faz que siem­
pre fué para ellos formidable. No se sabe que fuese ca ­
sado, como ni tampoco hay noticia de otros sucesores su­
yos que se entiende los tuvo muy dignos; de memor ia en 
el discurso de su vida. Estando, administrando sn Pre feo 
tura sucedió k desgraciada muer te del nunca bastantemente 
alabado emperador Graciano, á los veinte y cinco de Agosto 
del año de trescientos ochenta y tres. Comenzó á gobernar 
lo de Francia el t i rano Máximo , que no contento, con 
la muer te del Santo emperador persiguió á todos los mi­
nistros puestos por su m a n o ; y como uno de ellos era 
Gregorio , le cupo buena par te de esta persecución. Qui­
tóle el oficio, y puédese en tender le hizo otras muchas v e ­
rsaciones con- qué le dio bien en' que merecer. Vínose Gre­
gorio á España , pobre de bienes de ' fo r tuna , y rico de 
crédito y opinión , señales muy propias de los buenos go­
bernadores que sirven sus cargos ,, y no se sirven de ellos, 
porque los admiten para aprovechar y no para aprovecharse* 
Si tiene algún fundamento la opinión que refiérese! Cre4 
m o n e n s e , d e q u e fué obispo de Málaga a«nítes; que de Gra­
nada , débese entender que su elección se hizo poco des­
pués que vino de F r a n c i a , por los años de trescientos 
Ochenta y cinco de ChristfO¿y esta por ventura fué la cau-. 
ést de haberse engañado F k b i o Dextro y todos los que le 
siguen diciendo que San Gregorio sucedió á S. Augusta! 
en el" obispado-de G r a n a d a : siendo así que esta sucesión 
» 0 fué inmedia ta , sino media ta , que á no serlo como se 
ptídíéra^omprobár la asiÉea^iav de l -ob i spó Sereno en el 
c tbe i l ió c i m e r o de Toledo» ióelebradaq cómo ya vimos 
el año de Ghristo de qua trocientes. F ina lmente , habiendo 
vacado la silla de G r a n a d a por muer te de su obispo Se­
reno el año deChr is to de quatrocientos y quatro , ó al prin-
élpiQ, del - s iguiente-de qu agracien tos y cinco, el Metrópoli: 
tattb v J éón1 parecer- de los obi spos. comprovincia les , coma 
entonces se usaba , eligió y ordenó á S. Gregorio por obispo 
de Granada , 6 le promovió desde el obispado d e Málaga, 
si es verdad que ló era en aquella c iudad, que lo/tenga 
por muy ¿incierto. Habiéndole-consagrado, dieron noticif 
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de su elección al Romano Pontífice a que á !a sazón e r a 
Inocencio I , y este era el quar to año de su pontificado. 
Sintió, mucho la hubiesen hecho sin haberle consultado p r i ­
mero , no porque la persona de Gregorio no fuese b e n e ­
méri ta de esta y otras mayores dignidades,, sino porque h a ­
bía impedimento pa ra tener la Episcopal * p o r haber la puesto, 
con mucha razón los Romanos Pontíf ices, señaladamente 
S i r ic io , mandando que los. q u e hubiesen sido, jueces y s e r ­
vido d e abogados y gobernadores de la república no fue ­
sen admitidos al sacerdocio. Dá á entender el mismo I n o ­
cencio su sentimiento en una- Epístola q u e escribió, á los 
obispos que se hallaron en el concilio provincial Segundo de 
Toledo, celebrada el m i s m o a ñ o de quatrocientos.y cinco, don­
de habiendo en el capítulo-primero, reprehendido el abuso 
de los,obispos, de España en admit i r personas indignas a i 
sacerdocio,, comienza el segunda así.. 

Quuntos vemos que después de haber recibido ta gra­
cia* del bautismo, se: han ocupado, mucho tiempo en oficios 
y exercicios seculares y de gobierno• ; y después han si-* 
do con facilidad: admitidos, al sacerdocio, de cuya-- nú­
mero son Rufino y Gregorio. ¿ Qudntos de la milicia. qu& 
habiendo obedecido d sus capitanes y superiores^ necesa-
llamante habrán executado algunos severos, manda tosí 
QuántoS' de las' curiales-y abogados, que obedeciendo d 
sus potestades hicieron que les fué mandada aunque fue­
se contra razón? '¿Qudntos ministros de justicia, que no^ 
tificando y publicando sentencias^ dadas por los jueces vi­
nieron aceleradamente al sacerdocio , siendo así que na 
convenia que alguno de ellos fuese admitido? por los clé­
rigos ni aun d su amistad y comunicación? iVb repara­
mos por menor en todas r estas cosas , por no causar nue­
vos movimientos y escándolos á las provincias Españolas, á 
quien deseamos, sanar é inducir dla enmienda de estos 
desconciertos : y por tanto queremos por ahora na tratar 
de esto , contentándonos: con advertir d vuestras calida­
des , que con madurez provean, en .este caso lo que mas 
convenga, par a» que por lo menos de esta vez se le pon­
ga fin total d tanta usurpación , y determinen y que la$; 
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jue en lo porvenir fueren ordenados ( de los sobre dichos) 
ño solo sean depuestos de sus dignidades , pero tam­
bién lo sean los que los admitieren y ordenaren &c. 

Hasta aquí el Pontífice Inocencio : de cuyas pala­
bras se colige con mas que mediana claridad, que la 
elección de San Gregorio en Obispo de Granada, se h i ­
zo el mismo año de quatrocientos y cinco, poco antes 
del concilio segundo de To ledo ; porque á no estar tan 
reciente, no hiciera el Pontífice mención de ella, corno' 
n o la hizo de l a de S a n Ambrosio, de San Exuperan- 4 

ció, de Eampádio , y de otros muchos que por aquel tiem­
po vivían y habían salido de las prefecturas y tribu-5 

nales seculares, y aun (lo que es mas) de la milicia, pa­
ra ascender á los obispad-es de Milán, Oreto, Córdoba, 
Osma , y otros. Confirmase esta verdad con las p a -

Dest. att labras de Flabio Dextrb, que t ratando de la elección de ; 

Chn.jSS g a f l Gregorio en Obispo de Granada, dice qué quando 
le eligieron e n esta dignidad era varón anciano, de gra-! 

ve y consumada edad ^ y si nació (como diximos, y lo 
afirma Entrando) el año de trescientos quarenta y dos de 
Chrísto, tasadamente podia tener quarenta y seis años, 
el de 'trescientos y ochenta y seis en que el mismo' 
Dextro pone su elección: y asi se debe entender que-
este autor en esta ocasión no guardó el orden de la cro-
nologia, ó que los que le copiaron cometieron algunos 
yerros como será forzoso lo confiese quien -con a t e n ­
ción leyere todas las ediciones que del fragmento de 
su. omnímoda historia han salido. Todo este inconvenien­
te cesa poniendo su elección el año dicho de quatrocien-1 

tos y cinco, quando le hallamos de sesenta y tres aííos,; 

edad á quien convienen los títulos de grave, y consu­
mada que le dá Dextro, y casi todos los que de el tratan.' 

Finalmente San Gregorio quedó con su Obispado, y 
fué tal el exemplo con que én él comenzó á v i v i r , que 
acreditó en gran manera la sana intención de los que le ! 

eligieron. No dexó cosa alguna de las que constituyen' 
un perfecto Obispo, que no la pusiese por obra, con que 
tomó nuevos bríos para- oponerse de nuevo á los Arciá-ü 
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nos, y o t ros hereges de quien fué acérrimo perseguidor, 
como sus escritos lo publican. No los tuviera tan grandes 
si no fuera grande la perfección de su v i d a ; porque (co­
m o dixo San Pablo) .Conviene que el Obispo sea de vi- AdTitun, 
4a inculpable, para que sea poderosa su doctrina, y pue- caí}' I* 
da exórtar con ella, y argüir d los que contradicen y 
se oponen d la verdad. Tapan los vicios las bocas de 
Los predicadores, y no las t ienen para reprehender las 
faltas de que se hallan vencidos. Esta por ventura es 
la causa d e . que algunos hayan convertido la p red ica­
ción en floreo, y gas ten en representaciones, y discur­
sos impert inentes el t iempo que la Iglesia tiene d ipu t a ­
do para reprehensión de los vicios y aliento de las v i r ­
tudes. Habia San Gregorio perseguido siempre á los h e ­
reges, de quien fué capital e n e m i g o : pero lo que an­
tes de ascender al Obispado hizo movido de celo de la 
F é , ahora lo prosiguió estimulado de la obligación en 
que Dios le puso de defender su Iglesia^, y oponerse c o ­
m o coluna de hierro, y muro de bronze á los que con 
falsas doctrinas la pretendían aportil lar. Grandes fueron los 
trabajos que por esto padeció : porque algunos Obispos 
hereges, y o t ras personas principales, que también lo 
e ran , á quien favorecía Constantino t i rano padre de Cons­
tancio {estos dos fueron los que al lanaron á los Vánda ­
los y Silingos, la en t rada en esta par te de España, que 
se l lama Andalucía, por los años de Christo de qua t to -
cientos y nueve) le hicieron quan to mal pudieron, y le 
qu i ta ran la vida, como muchas veces lo in tentaron, á 
n o haberle Dios milagrosamente librado de sus manos , 
pa ra que con su exemplo, doctrina, valor y autoridad, 
an imase , apacentase, y defendiese el rebaño de los C a ­
tólicos, en quien deseaban entregarse , como lobos c a r ­
niceros, los Arríanos, que en aquel t iempo habia muchos Lid. de vi 
en España, y estaban muy poderosos. Dicese c o m u n m e n - ris-ilhuir. 
te que este santo Obispo fué el que (según afirma San ¡¡2^arce¡ 

Isidoro, Honorio , Augustodunense, y otros muchos au to - pjono ^ 

j e s gfaves) se opuso al Obispo de Córdoba Ossio, publi- gustod. //. 

candóle por herege, y absteniéndose de su comunicación: ¿* ícrip 
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pero esto n o tiene probabilidad, porque quando Ossio 
murió tasadamente la edad de S. Gregorio llegaba á los 
diez y ocho años, y en los quarenta y cinco siguientes 
no ascendió al sacerdocio. Si este caso fué verdadero, 1 

como entiendo lo fué, h a s e . d e entender sucedió con otro 
santo de este mismo n o m b r e , que fué Obispo de esta 
ciudad por los años de Ghristo de trescientos y sesen­
t a , como muy á la larga lo prueba con muchas autori­
dades y -razones concluyentes el padre Fr. Pedro de Sari 
Cecilio nuestro amigo, d a n d o á entender no carecen de 
fundamento las sospechas de D. Francisco de Padilla, y 
otros autores graves, de haber habido dos Gregorios Obis­
pos de Granada, ambos Santos, y acérrimos defensores 
de la Iglesia contra hereges. Dicese también que nues­
t ro santo Pontífice asistió siendo muy mozo en el Con­
cilio Niceno, en compañía de su predecesor Pedro pri­
mero de este nombre , y undécimo Obispo de Granada; 
pero á esto se ha de responder l o mismo que i io pa­
gado, por oponerse á ello la razón d e los tiempos. Otras 
cosas se cuentan de este Santo, que no t ienen mayor fun­
damento que las p a s a d a s ; como decir que fué tanto el 
odio que tuvo á los Arr íanos , que llevado de un celo 
indiscreto, fué algún t i e m p o cismático, defendiendo la 
opinión de Lucífero Obispo Galaritano, 7 resistiendo los 
decretos del Concilio Alexan in.no, celebrado el año de 
Ghristo de trescientos sesenta y dos, que fué undécimo 
del pontificado de Liberio. Quien considerare el princi­
pio y 'fin que tuvo este c i s m a , / t e n d r á este cuento por 
fabuloso. 'Comenzólo él mismo Lucífero después de la ce­
lebración de aquél conc i l i o , en que asistió por su pro­
curador. Diole motivo para comenzar le un decreto que 
allí se hizo á instancia'"de Ensebio Obispo Vercelensé (q u e 

también asistió .por su procurador) p a r a que los Obispos 
Arríanos después de reducidos á la obediencia de la \ '¿^" 
sia, presidiesen en sus si l las, gozasen de sus rentas, y 
fuesen en todo t ra tados como si siempre hubiesen sido 
Católicos. -Llevó mal Lucífero se 'usase de tanta •clemen­

c i a con estos Obispos : resistió -este decreto con gran téf" 
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quedad, por ser hombre de gran va lo r , y condición i n ­

flexible : tr.uxo к otros muchos á su o p i n i ó n ; pero tu­

vo dichoso fin su caida ; porque al fin vino á reducirse 
á la obediencia de la Iglesia , y restauró con g r a n ­

de exemplo de, vida el malo q u e habia dado con su re­

belde entereza (don la reducion de ¡Lucífero, se reduxe­

r o n los mas principales de sus sequaces, y el cisma se 
acabó dentro de pocos días, de modo que (según refie­

re el Cardenal Baronio) dentro de aquel imismo siglo, '•an­

tes que llegase el año de Christo de qua trecientos, q u e ­

dó to ta lmente extinguido. Lucífero murió el año de Chris­

to de trescientos setenta y uno, y es comunmen te tenido 
por santo, como larga y elegantemente lo prueba Fr. A n ­

tioco Brondo, T r . Francisco Boíl, y Fr. Francisco Longo 
Coro l i ano , confirmando su parecer con autoridades e x ­

presas de los Santos Doctores Gerónimo, Atanasio, y H i ­

lario, y de otrosí muchos gravísimos escritores antiguos 
y modernos. Según esto bien se conoce quan poco fun­

damento ^tienen; los que hacen compañero de Lucífero á 
S. Gregorio Bético en esta cisma, pues tuvo fin antes que 
él ascendiese al Obispado. Engañáronles unas palabras de 
S. Gerónimo, en que hace compañero de Lucífero á un 
Gregorio Obispo de España, pero e s t e n o fué Obispo de 
Granada , sino de Toledo, como afirma Eutrando, y otros 
con él. Vivió nuestro santo Obispo 'en su Obispado por 
t iempo de diez y ocho años, enseñando con obras y 
palabras á sus subditos reformando su Iglesia, des ter ran­

d o abusos, y suscitando las loables costumbres que in­

t rodujeron sus santos predecesores. Diole Dios larga vb­

da con ?buena salud y disposición, para que no faltase 
á los Arríanos un tan incansable perseguidor, ni t i e m ­

po á él para adquirir grandes merecimientos, ni á sus 
obefas un tan exempla r prelado, ni <á la universal Ig le ­

siia un tan íinsigne Doctor que le diese nuevo lustre con 
sus agudos escritos, que aunque todos ellos no parecen, 
eon ­todo eso ¡ afirman San Gerónimo y otros graves a u ­

tores, haber sido muchos de sana y sustancial doctrina, 
vaoijiüy apropósito para el estado en, que к Iglesia & 

N a 
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2 SO 
la sazón' se ha l l aba : pero 'conservase ha s t a ' hoy el libro 
que compuso de Fide, 6 de Tr in i t a t e , á quien el mis­
ino San Gerónimo l lama libro elegante , y anda impre-* 
so en la Biblioteca de los padres ' antiguos. Dedicólo á 
Gallar Placidia Augusta, hija del Emperado r Teodosio el 
Grande, hermana de Arcadio y Honor io , también Em> 
peradores. Casó el año de Christo de quatrocientos y uno 
con Ataúlfo Segundo Rey de España, y de segundo ma­
t r imonio , con el Conde Constancio, de quien tuvo por 
hijo á Valentiniano, que después fué Emperado r tercero de 
este nombre , g ran defensor de la Iglesia, é imitador de 
las heroicas virtudes de su santa madre . El Cardenal Ba-. 
ronio presume no haberse; dedicado el libro á esta se­
ñora, sino á su madre , que también se l lamó Galla, y 
tenia necesidad de ser bien instruida en la Fé para que 
de todo punto aprendiese los dogmas Católicos , olvidan­
d o la perversa enseñanza en que su madre Justina Au­
gusta, muge r del Emperador Valente, la cr ió, que por 
haber sido Arriana y gran defensora de los que lo erarí5 

habia dado á su hija maestros Árdanos , para que desde 
niña aprendiese su venenosa doctrina, Pero mahifiesta-
mente es falsa la persuacion del Cardenal porque el li­
bro se acabó muchos años después de lo que él afirma 
quando ya Galla Píacidia tenia edad para poderío en­
tender. De Flabio Dextro autor de aquellos tiempos, se co­
lige habérselo dedicado S. Gregorio poco antes que m u ­
riese, y lo mismo da á entender Eutrando, diciendo se 
•lo dedicó el año -de Christo de. 'quatrocientos y veinte, 
en que le puso la ul t ima mano.; Otros autores apoyan 
este parecer por otros caminos y confutan el del Carde­
nal Baronio, señaladamente el Maestro, Vivar , que trató 
exactamente este punto en diversas partes. . En este libro 
confiesa. S, Gregorio no haberse mesclado ni dado cré­
dito e n algún t iempo á los errores de Ario, y de ello 
se groría mucho. 

La muerte de este santo prelado fué tan santa co­
mo lo habia sido su vida, á que dio dichoso fin el ano 
de quatrocientos veinte y tres, q u e : fué quinto, del -pon-
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*[ Prosigúese la sucesión de los: Obispos de Granada* 
­ ' • Cap. X£X¡¿L ;:Л:, 

~\\/Т • ' , i 

Щ ллШ anclo fué.' •.• v'igea rao; csépemQ <. Obi^poe­ífecífíranada: 
•ponente; por inmedtaíq sucesor del r^bispn^erenftedí Afr? 
zobispo ;D Fr. Pedro Gofraafea? y .el .Obispo ' de Тоrtosa, 
D. ; Justino Autolinea.?' Fr. акшп íde^farieta afirma­j'•haber 
sucedido al Obispo. Juan qatetó de este : nombre,. t l En el 
Catálogo de los Obispes! de :esta ciudad\&е dice .fué;,/elee* 
lo el año; der quatrocientos ¡y quince de­ Christo¿ yjmu­* 
rió el de qua trecientos veinte y ocho. En quanto á la 
elección bien ; sé*"conoce5 por lo que queda dicho en el 
capítulo : precedente^ • ,е1­ 5"Щса^еаШ^^ ^ ¿ ¿ e ^ Едг su 
•mueete no$uie^h^^«i*oawtèfc$B&»$f$ ^qnelt 5añ© fué. el 
quinto del pontificado dé­­Ceífiftia© vigésimo, primo de Teo­

dosio el mozo, y quájjto oáer:%lentiaiano! III, Empera­

dores, y .séptimo:del, rey nado de : Teodoredo sexto Rey 
Godo, de Espjñflb é. J ono.í о 4 < h < , ~ц 
«•s3^ieEis!V%ffeiíSo,'¿Qctavo Obispo de Granada fué Res­

Atitolin, 
en su hist* 
aciesia de 
Granada* 
li. I. с. д 

tincado de "Bonifacio. I. vigécimogioso^ <de Honori©,­y dé­

cirno sexto de Teodosio ¡Emperadores, y segundo dei rey­

nado de Teodoredo Murió de edad de ochenta y un años, 
Entiéndese comunmente que pasó de esta vida á veinte 
y quatro de Abril, en que la ¡Iglesia Celebra, su.^fiesta, 
si bien hay quien diga que á <diez ŷ  siete de Noviera*­

bre, y en este dia lo pone el Obispo Equiiinó/ Hacen 
de el mención el Martirologio Romano, el de Usnardo, 
y Galesino, y otros muchos gravisimos; autores^ que ¿con 
dificultad se pueden reducir, a * número.; Fué contempora­

neo del santo Pontífice Dámaso, de S. Agustín, S. Ge­

rónimo, S. Juan Chrisostomo, y Pablo Orosio nuestro Es­

pañol. : y antes­, que fuese promovido ai >Obispado, cono­

ció y comunicó muy de>cerca A Sw Ambrosio, al gran­

de Atanasio, ái S. Eusebio" Vercélense, á S. Hilario, y á 
otros • muchos insignes varones dignamente celebrados^jle 
que abundó ­aquella: edad mas que otra alguna de las 
siguientes. « E I • .. : i > . • : 
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p e t o : ponenle t o d o s los autores sobredichos por i n m e ­
diato sucesor de Mancio. Dice el Arzobispo Mendoza fué 
su elección el año de Christo de quatrociehtos veinte y 
ocho, y su muerte el de quatrocientos quarenta y dos, 
que fue tercero del pontificado de León I trigésimo quin­
t o de Teodosio el rooZo, y décimo octavo de Valenti-
Biano III. Emperadores , y pr imero de Turismundo, sép­
t i m o Rey Godo d e España. 

29 Él vigécimo nono Obispo de Granada fué San 
Oriencio, á quien otros l laman Aurancio, pr imero de es-

Antolin. te n o m b r e . Fr . Juan de Marieta y el Obispo de Tortosa, 
uéhsup. D. Justino Antolinez, le l laman Garitorí, ó Cori tano. To­

dos convienen en que sucedió al Obispo Respeto. Na­
ció este Santo en el lugar de Pal furia na, en la España 
citerior, diez y siete millas de la ciudad de Tarragona 
como se colige del I t inerario de Antonino. De los 
sucesos particulares de su santa vida ninguna noticia dan 

j^jyr . l ° s escritores de aquellos s ig los : solo se sabe escribió 
in Chvon a ^ g u n o s hbros, cuya doctrina y erudición fueron bastan-
anChrist. t£s á darle nombre de esclarecido escritor dé sus tiem-
4jo. 6* pos. En los nuestros no hay memoria de estos escritos; 
4 S s ' seria posible que alguna libreria de las antiguas estran-

jgeraíá^n'üb^ecfif^inof- "léx'etepkres de ellos. Su muerte fué 
tíb& i f c t e n ^ ^ t í l Q ^ q í i e ¡"su. ¿vida , pues por lo uno y lo 
Otro m e r e c i ó el título y renombre de santo, que le dan 
los que de el hacen m e n c i ó n : que por ser muy s u ­
cinta n o se puede colegir de ella mas de lo que aqui se 
lía dicho. Falleció á siete de Julio de la era de quinien­
to s diez y nueve, que es d año. de Ghristo de quatro­
cientos ochenta y uno, como refiere Marco Máximo Obis­
p o de Zaragoza, po r estas palabras. Murió & Oriencio 
Obispo de Iliberi; ilustre en escritos, d siete de Julio, 
año de Christo de fyuatróciefitos ochenta y uno. Este ano 
fué décimo quarto del pontificado dé Simplicio, octavo 
del imperio de Zenon, y sexto del reynado de Odoacre, 
tjue n o quiso l lamarse E m p e r a d o r : fué asi mismo déci­
m o quar to de Eurico nono Rey Godo de España . Escri* 
b e la vida d e Oriencio el Padre Fr . P e d r ^ d e San ' f ie-
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cilio descalzo Mercenario, en su Memorial de Santos de 
este Arzobispado. El Obispo de Tortosa afirma que este 
Obispo con celo de la honra de Dios se juntó en Con­
cilio con otros prelados en Toledo, donde se ordenaron 
ciertos decretos pertenecientes á las costumbres y buen 
modo de vivir de los seglares, y eclesiásticos : pero dé 
estos tiempos ningún Concilio se halla celebrado en. T o ­
ledo. Rodrigo Caro se persuade á que este santo Obis­
po fué el que asistió y firmó en el Concilio dé T a r r a ­
g o n a , celebrado el año de Christo de quinientos diez y 
seis. Como pudo esto ser,si murió (como queda dicho) t re in ta 
y cinco años antes, en el de quatrocientos ochenta y uno? 
El que asistió en el concilio de Tarragona, filé S. O r i e n ­
cio segundo de este nombre , de quien ade l an t e t ra taremos. 
3o. El trigésimo, obispo de Granada fué Pedro, tercero dé; 
este nombre . Fr Juan de Marieta y el obispo de T o r t o ­
sa le ponen por inmediato sucesor de S. Oriencio el p r i ­
mero á quien llaman Cariton. E l . Arzobispo D; fr, Pedro 
González le coloca después de S. Oriencio el segundo, pe­
r o oponese á si mismo diciendo que el obispo Pedro m u ­
rió el año de Christo de quatrocientos noventa y dos, en 
que S. Oriencio el segundo aun no habia ascendido-al P o n ­
tificado. La diferencia de estos autores m e dio m o t i v o p a r a 
ponerle en este l u g a r , si bien no se sabe con certeza el 
año de su elección como ni el de su muer te . Pudo ser que 
este obispo Pedro-fuese Ar r i ano , como otros muchos que 
por aquellos tiempos hubo en E s p a ñ a , puestos en las si­
llas y conservados- en el las con m a n o poderosa y v io len­
cia de los Reyes Godos que estaban inficionados dé a q u e ­
lla s e t a : y en aquella ocasión los obispos católicos p e r ­
seguidos, estaban de sus iglesias desterrados. Ayuda mur­
e n a á esta presunción haberse hallado S. Oriencio el segun­
do , obispo de esta-ciudad, en. dos concilios de la España 
c i ter ior ; en el de Tarragona, celebrado el año dé Christo 
de quinientos diez y seis , y en el de Girona celebrado un 

-año después en el de quinientos diez y siete , dónde nin^-
gun otro obispo dé la España ulterior se halló , sino fué 
Héctor, metropoli tano de Toledo , que fue legado ; del mis* 
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mo concilio de Tar ragona por la Sede Apostólica , como 
M Maxi. afirma Marco Máximo obispo de Zaragoza. Pero acerca de 
m Ch-oiu e s t 0 s e volverá á t ra tar en el capitulo siguiente. ; 
r.n Ltinst. . ,. ; -,. 1 u 

^ Noticia que se tiene de San Oriencio. segundo de este 
nombre, trigésimo primo obispo de Granada, Cap. XX., 

SiJC^I trigésimo primo obispo de Granada fué S. Oriencio 
segundo de este nombre . El Arzobispo D. fr. Pedro Gon­
zález le pone por inmediato sucesor de S. Oriencio el prU 
mero. Fr. Juan de Marieta y el obispo de Tortosa le lla­
man por yerro Vincencio , y afirman haber sucedido al 
obispo Pedro tercero de este nombre . Tengo este parecer 
por mas cierto por las razones dichas en el capítulo pre-

• Julián m cedente. Nació S. Oriencio en Ta r ragona , d u d a d famosa 
Chrtrn. an cabeza de la España c i t e r io r , que por ella se l lamó Tar-
•Chr. 4¡8y raeonense. Así lo insinúa el apellido que le dá el arci-
trinAd- preste Juliano en diversas -partes de sus e sc r i to s , .••.llaman* 
vevs,mum. dele Oroneio Tarraconense , Bien puede ser naciese en el 
43S- lugar de Palfuriana , en que nació S. Oriencio el primero, 

y esto no le impide el ape l l ido , por ser aquel lugar tan 
propinquo á Tarragona y de su jurisdicción. Tengo por 
sin duda que estos dos santos obispos fueron deudos muy 
cercanos, y que el segundo se crió en Ta casa del p r i ­
mero de donde resultó el conocimiento que de él tuvie­
ron los granadinos pa ra elegirle por su obispo. Su virtud 
y. ¿santidad fueron la causa principal de suelección , y su 
mucho saber lo fué del aplauso que en su t iempo se le 

^Chr^t ^ z ' ° e n e^ , m i m d o . Alábale mucho Sidonio Apolinar enunaí 
í n

 r , ° ; ' carta que le escribe. Con no menor aprecio; hablan de. 
¿>. él Marco Máximo, obispo d e Zaragoza, Sigeberto Gembla- 5 

cense en su catálogo de varones ilustres, y For tunato en i* 
vida de S. Martin, Asistió este Santo Pontífice en dos con* 
cilios celebrados el pr imero en Tarragona su patria, a^o 
de Christo de quinientos diez y seis , el segundo en Gi-. 
roña el siguiente de quinientos; diez y siete , y asi se en-í 
tiende que por algunos negocios graves,.hizo por largo tierna. 
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po ausencia de su iglesia y asistió en Cataluña. Quales e s ­
tos fuesen no se s a b e ; presúmese con n o leves fundamen­
tos estaba entonces la iglesia de Granada ó perseguida ó 
rebuelta , y que lo estuvo por muchos años , hasta que de 
todo punto cesó el fuego de la heregia de Arrio que oca­
sionaba todas estas inquietudes. Acabóse todo en t iempo del 
obispo Pisino, en que se labraron monedas de oro en G r a ­
nada; cosa que raras veces se hacia, dándole en ellas ai 
Rey Gundemaro apellido de piadoso para con Granada , por 
haberla, á lo que parece, pacificado y l ibrado de alguna 
larga discordia. El año en que murió S. Oriencio no se 
s a b e ; entiéndese fué poco después dé haber asistido en el 
concilio Gerundense , porque en los años siguientes n i n ­
guna noticia hay de sus acciones : asi mismo se ignora 
e l lugar donde le cogió la muerte. El mart i rologio R o m a - Martiro. 

n o parece la pone en la ciudad de Aux , cabeza de Ar- ^"«< J« 4 
«obispado en Francia , en la provincia de Guiena. El de AaX¡' -m 

Adon refiere haber sucedido en Tolosa,.ciudad también m e - MaHhol. 

tropolitana en Gascuña. Ninguno de los dos lo afirma , y 4- Maij. 

asi tengo por mas cierto el parecer del P. fr. Pedro de 
S. Cecilio nuestro amigo , que entiende que la asignación 
de estas dos ciudades en ambos mar t i ro log ios , no fué 
para significar: habia muer to S, Oriencio en alguna de ellas, 
sino para dar á entender que en ambas celebraban su fies­
ta con singulares demostraciones de devoción, como hoy 
también se observa. El finque para ello tuvieron no se 
sabe, como ni el tiempo en que se- dio principio a esta 
celebridad que es manifiesto indicio de haber pasado por 
ella muchos siglos. Lo que este autor t iene por mas c ie r ­
t o , y yo en su conformidad es que S. Oriencio murió en 
la ciudad de Vique, á quien los latinos l laman Ausona, cabe­
za de obispado en Gataluña, no lexos de Tar ragona que es su 
met rópol i : y pudo ser yerro del martirologio Romano , oca­
sionado del engaño de algún escribiente poco advertido, poner 
Auscij, por Aus€<x}pues es tan poca la diferencia de tas le tras 
deque se hallan á cada paso en el mismo martirologio muchos 
exetnplares. Dexó escritos este, santo prelado muchos tratados 
de sólida erudición y sustancial doctrina, que le hicieron. 
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afamado aun en las naciones e x t r a n g e r a s ; y fueron por 
aquellos tiempos de tanta e s t ima , que el Cardenal Baro­
n ía lamenta la pérdida de tan insignes monumentos: si 

Barón to. bien fué Dios servido de templar en parte su dolor con 
6. auna!, descubrir u n o f j e e i | o s p G r i a industria de Heriberto Ro-

¿ -suveydio , que le hallo escrito en membranas , con carac­
teres tan a n t i g u o s , que manifiestan haberse copiado en 
"vida de su autor ó poco después de su muerte. Estaba en 
la librería del monasterio Aquicinctense del orden de San 
Beni to en A l e m a n i a , de donde le sacó y comunicó á di­
versas personas. Diólo á la estampa Martin del Rio , Jesuíta» 
*varon conocido por docto en nuestra edad , y añadióle algu­
nas notas de que necesitaba para su inteligencia. Hizo lo mis-
rao el celebrado escritor Justo Lipsio, de cuya erudición y 
señalada elocuencia quedaron en sus escritos insignes testi­
m on ios á la posteridad. Este tuvo por digna ocupación en-

Biblwíec. t re las suyas restituir aquel opúsculo á su antigua pure-
vet PP. za , castigando algunas erratas y solecismos de que abun-? 
tom.¿.p. ¿ a b a el exemplar manuscr i to , ocasionadas del descuido ó 
í/ym' ignorancia del que 1® copió de su original. El título del 
7 9 opúsculo es : COMMONITORIO. Está escrito en metro he­

roico ; incorporóse los años pasados en la Biblioteca de 
los padres antiguos de la impresión de Colonia del año de 
mi l seiscientos diez y o c h o , comienza así. 

Quisquís ad et&rnoe festimus proemio, vitos, 
perpetuanda magis,quam pentura cupis &c. 

Imprimióle tercera ó quarta vez en España D. Loren­
zo BJamirez de Prado , fénix de los ingenios españoles, 
que al presente es del Consejo de su Magestad en el Eeal 
de Indias; pero 1 ninguna cosa añadió á lo que puso Martin 
del Rio. 

Dudan algunos (mas sin fundamento) si S. Oriencio, 
-de quien al presente se trata , fué obispo de Iliberri, en 

Véase en da Bética , que es nuestra ciudad de Granada, ó de la 
esta zp. el que diximos haberse también llamado Iliberis en los con-
c.xi.fol. fines de Francia y Cata luña, que hoy se -llama Goíibre. 
57PaS-L Afirmaron haberlo sido de esta segunda García de Loay-

¿sa, Martin del Rio, D. Francisco de Padilla, Fr. Francisco 
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Ilipulífcano , donde la variedad d é l a s flores, la diversidad 
de los arboles frutales > la amenidad del si.tio, la fres­
cura del r io , saltos , y trepas de fuentes t con el ruido 
de ruiseñores , pudieran acreditar en este sitio el Paray-
so t e r r e n a l , si los Cosmógrafos lo sit iaran en Europa, 
y no en Asia : pero los Moros por su parayso lo tubie-
r o n , y desean su restauración, como la de Jerusalen los Lunajlb. 

Christ ianos: y aun dice Luna , que hacen su poquita da f - I 3 v 
oración para esto en sus mezquitas ios Viernes, pero no 
los oye Mahoma ; porque Dioses falsos no tienen orejas 
para o y r , ni manos para dar , dice el Profeta Rey Ai p a™x„ 

mediodía , respeto del Alcazab.i , está el celebrado Alca- ' ^* 
zar y fuerza del Alhambra Es una ciudad pequeña fun­
d a d a en alto cerca de un bosque a r b o l a d o , y poblado 
antes de venados. Y no es pequeña hermosura ver eri 
un cerro una fuerza coronada de torresy cercada de arboles, que 
le sirven de guirnalda, toda deunacas i muralla por el E m p e ­
rador Carlos V. quando la ilustró con su presencia el año 
de mil quinientos ' ve in te ' y seis. Al Poniente tiene al 
X a r a g ü í , palabra Á r a b e , que significa Huertas de recrea­
ción son ocho leguas en largo, qua t ro en ancho , y vein­
te y siete en circuito, de huertas, olivares v iñas , y sembrados, 
y sobre su verdura un pasamano de plata del rio G e -
nil , que pasa por medio de ellos. Comienza esta h e r ­
mosa vega de las rayces de sierra Nevada , y pasa .ade­
lante del Soto de Roma, bosque abundante de leña, pp¡$- -
ca, y caza , á cargo del Conde del Arco D. Á loáso d ^ r -
Loaysa , nobilísimo grano de Granada , Cógese en eflav¡ 
mucho pan, y en t iempo de Moros-se cogia mucho mas , 
porque había menos de lo a rbo lado , y plantado de viñas: 
tenia pena de la vida quien las plantaba : eran mas a m U 
gos de agua que de vino. Al Setentrion tiene Granada 
los cármenes frescos de Dinadamar, y el Fargue ; p a l a ­
bras , Á r a b e s , que significan la p r imera División, p o r es­
t a r divididos estos dos, pagos , y la segunda, Ojo de l á ­
g r i m a s , por las muchas que cuestan las penas de los 
qne le hur tan el agua ; ahora se le podía quitar el n o m ­
bre , porque sin pena la. hur tan t o d o s , y nadie goza J a 
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suya. E n ' n i n g u n a ' , cosa pusieron los Moros mayor rigor 
de p e n a s , que en la limpieza del agua y buen uso de 
e l l a : las capitulaciones con que entregaron á Granada 
lo di rán. Son legua y media de cármenes en la ladera 
del Álbaycin , que mira á la vega , con una azequia de 
agua de la fuente de Álfacar ; lugar una legua de G r a ­
nada , con que se riega el Fargue , y Dinadamar . Lle­
gando á G r a n a d a , bebe de ella el tercio de la ciudad. 
Y asi dixo Z u r i t a , que el aumento g rande que esta 
ciudad ha t e n i d o , procede de ser su sitio no menos 
fértil que fuer te , y de cielo y ayre sanísimo. Añade Ln-, 
cío Marineo Siculo , que Granada era la mejor , y mas 
gran ciudad de . toda España. Y en la historia Lat ina dixo, 
que tiene Granada el p r imer asiento entre las ciudades 
mas insignes de la. Christ iandad. El Presidente de Cas­
tilla , Obispo de Segovia , y pr imero Oydor de Grana­
da , donde escribió las questiones p r ác t i c a s , Cobarruvias, 
dixo , que Granada era por mil títulos la ciudad mas 
célebre d e España. Y Pablo Jovio describiendo las Pro­
vincias de Asia, África, y E u r o p a , parece que se le se­
ca la elocuencia en e l l a s ; y l legando al Reyno de Gra­
n a d a , le l lama el p3oderoso y florido Reyno de Granada; 
De muchas partes del mundo han visto el pais de Gra­
nada sus m o r a d o r e s ; y de los que han visto lo mejor de 
Europa , como es Ñapóles, Sicilia, Roma, Milán, Geno­
va : y de k s Indias , L ima y México , confiesan todos} 

que es el mejor c ie lo , y suelo que han pisado, porque 
está á diez leguas de la costa del mar , con que goza de 
los regalos de e l l a , y de anticipadas frutas y flores; azú­
car y cañas dulces, q u e son los dulces de sus ingenios, 
y también sus^ dependien tes , miel de gui ta , que por lo 
sabroso y curable , es mas n o b l e , y otra q u e llaman 
miel de cañas (al imento de gente pobre) costras de azú­
car , catites, y alfeñique, batatas y palmitos, y con abun­
dante cantidad de pescado f r e sco , al imento ordinario de 
religiosos y pobres ; y en nuestros días lo han diminui­
do los extraordinarios impuestos , con g ran d a ñ o de fe» 
república Christiana. Dios lo remedie. 
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5 Descríbese del cuerpo de la ciudad, tos maros, puer­

tas, y plazas. Cap. XXIII. 

^escriben á Granada grandes historiadores propios, y 
estraños , que m e dan por libre de sospecha en lo que 
d i x e r e ; no soy tan fino amante de mi patria , como 
ellos enamorados de ella -v unos escribieron lo que vieron, 
y otros lo que oyeron, y de todos haré un breve ep i ­
logo. La ciudad de Granada es grande de cuerpo, y asi 
sus miembros son grandes, y tan hermoso cada uno, que 
pide por menor part icular aa.itomia para describir su c a ­
lidad y compostura. Parte de esta ciudad está fundada 
en alto , y parte en l l a n o ; pero la mayor está distri­
buyela en quatro collados. La fuerza del Alhambra mi ­
ra á Levante , y al Mediodía está el a r rabal de la Chur­
r a , que l laman los M o r o s , Mauror , que significa v a r -
r io de los aguadores , porque lo avi taban el los , y otro 
que l laman , el Antequeruela , por haberlo poblado los 
Moros que vinieron de Antequera el año de rail q u a -
trocientos y diez , quando el Infante D. Fernando, que 
después fué Rey de Aragón , ganó esta ciudad , siendo 
tu tor de su sobrino el Rey D Juan el Segundo. Al Norte 
está el Albaycin poco mas alto que el Alhambra, si bien 
con la vejez agoviado : y con este m o n t e del Albaycin 
se continúa la sierra de Cogollos, la qual l laman el P u n ­
tal : y e a el c i rcu lo , y faldas de estos cerros se estien­
de la población moderna , hasta las orillas del rio G e -
nil , que corre fuera de los muros de la ciudad. De la 
forma y planta de Granada (dicen los Cosmógrafos) que 
es la mas parecida á la ciudad de Jerusalen, que hay 
en todo el Orbe : porque como esta se estiende por las 
faldas y valles de los montes, á las corrientes del rio 
Cedrón , mi rando por parte del Oriente al Santo m o n ­
te Ol ibe te , y al P o n i e n t e , el alcázar de Sion. No de 
o t ra suerte nuestra c iudad, tiene al Oriente el Sacro M o n ­
te Ilipulitano , consagrado con el mar t i r io y sangre de 
doce Mártires dicipulos de los Apóstoles en la p r imi t i ­
va Igles ia : y af P o n i e n t e , respeto de este monte está 
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• el cerro d e los Mártires \ colorado con la sangre de i n ­
numerables , que siendo cautivos de los Reyes Moros, fue­
ron mart i r izados en sus m a z m o r r a s , y Aicazar Real de 
los Reyes Moros de Granada. Al monte Líbano, que sig­
nifica monte de nieve , corresponde la sierra Nevada de 
esta ciudad, y al monte Olívete el cerro de Santa Ele­
n a , en la proporción y distancia del lugar. Y si la 

Rey don ciu-dad bien murada y torreada, dice el Rey D. Alon-
Alonso, m i i i > - , 

i ztít xi 5 c l u e e s * a m a s n ° b l o ; esta tiene torres que la co-
¿>t a. roñan , y murallas que la def ienden; porque si bien el 

sitio sea tan fuerte por naturaleza , que solo por la ve­
ga puede ser s i t iada, no perdonaron sus fundadores á 
la costa ni al trabajo ; y asi tiene tres suertes de mura­
llas y diferentes todas en t iempo y arquitectura. En el 

l capitulo diez escribí de la pr imera cerca, que comienza 
del cast i l la de Hezna Roraan , que está en lo mas al­
to del Alcazaba , y comprehende quatro Parroquias, San 
Miguel, San José, San Nicolás, y San Juan. Y para tiem­
po que no liabia artillería, era inexpugnable, porque era 

Plm. Ub. de piedra , y yeso, fábrica anterior á los Romanos (di-
¿i.c.14. c e Plinio.^ Estaban los sucesores de Hércules el Egipcio 

e n continuas guerras, y asi atendían mas á fundar ciu­
dades fuertes que grandes . Esta fué la antigua lliberia, 
donde se celebró el pr imer Concilio de España. Creció 
después la población con avenidas de es t rangeros , y la 
ciudad pequeña para aposento de tanta gente , se amplió con 
la segunda c e r c a , y mayor que la p r i m e r a , pero de la 
misma fábrica de ella , cuyos cimientos ha convertido su 

A r i ' ant igüedad en piedra v iva : v i esta e x t e n s i ó n v aumen-
prepone- a 1 J 1 ¿. 

tatwiff. t 0 s e comunicó el nombre primitivo de lliberia, confor-
dereyudi m e á d e r e c h o ; porque los e n s a n c h e s , y aumentos de 
Aviles m muros s e comprehenden debaxo del primer© nombre de 
fiecem. c. ^ ciudad (dice Avi les ) Esta segunda cerca se traba y 
¿¿o.j.nú. enlaza con la pr imera por bajo del castillo de San Mi-
12. guel , y desciende por el Alcazaba á la puerta Elvira, 

donde se continua por el boquerón de Darro á la puer­
ta de San Gerónimo , y de alli á la puerta de Bib A l -
mazan , y de aqui á la de Vivarraaabla , y luego á B í -
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bataubin :, de donde sube a! monasterio de Santa Cruz; 
si bien encubierta con edificios particulares. Este es un 
castillo pequeño, que ediñcó Mahomat Aben Alhamar en 
flas ruynas de otra fortaleza ant igua , donde fué la villa 
de Judíos (dice Marmol.) De aquí va á la puerta del 
Sol, de donde sube el muro estropeado á las torres B e r ­
mejas , y desciende á la puerta del A l h a m b r a , de d o n ­
de vuelve á la torre de la C a m p a n a , y desciende á la 
cal le de D a r r o , frontero de Santa Catalina donde se vé 
vn pedazo de torre en que se ha fundado una casa, y 
f rontero de ella habia otra torre , y entre ellas una 
•compuerta con que se cerraba la entrada por el rio á 
la ciudad. De aqui sube el muro hasta la puerta de G u a -
dix por el monasterio de la Vitoria, y de allí á la pue r ­
ta de Bibalbonut donde se acaba. Esta segunda cerca con­
t iene nueve Par roquias , San Pedro , ,San ta Ana, San Gil, 
l a Iglesia mayor , Santiago, San Andrés, San Matías, Santa 
Escolástica, y la Encarnación. De suerte, que en este s e ­
gundo t iempo de Gentiles, se amplió Granada dos v e ­
ces mas de lo que comprehendia la p r imera cerca. La 
tercera comienza de la puerta del Sol, que aho ra l laman 
la puerta de Guadix alta, y sube hasta la torre del Acey-
tuno, de donde deciende á la puerta de Faxalausa, y dé 
aqui al hospital Real.. Esta cerca es de tiempo, y fábrica 
de Moros, hecha por el rescate de un Obispó de Jaén* 
Como se dirá en su lugar. Creció la ciudad en esta c e r ­
ca seis Parroquias, San Salvador, San Luis, San G r e g o ­
rio, Santa Isabel, San Bartolomé, y San Christobal. Y 
fuera de los muros están San Cecilio, la mas antigua,, 
y aun dicen los historiadores, l á fué de los Mozárabes 
de Granada San Ildefonso, la Magdalena, y nuestra S e ­
ñora de" las Angustias. Después de murada una república 
(dice Patricio en la suya) se ha de fortificar de altas 
torres , y fuertes que la aseguren, y s i rvan de ornato : 
porque como la gente de á caballo parece que corona * 
el campo y las naves la mar ina , no de otra suerte las. 
torres coronan una ciudad : y Granada resplandece e n ­
tre las ciudades de España con tres coronas: una -la n a -
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rural de Granada, árbol que dice Apiano Alexandríno 
fué el que plantó Dios en medio del Parayso, el de la 

-vida; y dala esta ciudad á sus vecinos con ayre sano, 
aguas y plantas saludables. De suerte, que muchos han 
muerto en ella naturalmente , de noventa, y cien años: 
y asi tiene con razón, corona por lo natural . Por lo po ­
lítico también, por ser Corte y asiento Real, en que se 
administra la justicia con m a n o Real, á su poderoso Rey-
no. La tercera , es la m u r a l , de mil y treinta torres, 
que dicen los historiadores , t iene en el circulo de sus 
muros ; y añaden , que t ienen casi tres leguas de m e ­
dida ; grande p a r e c e , pero la abona el refrán Castella­
no , que para encarecer ta grandeza, de un lugar, dice, 
es buscar á Maliorna en G r a n a d a : insinuando que no pue­
de haber cosa tan grande, que no se pierda en su g r an ­
deza ; pues aun no hallaban los Moros á su profeta Ma-
homa en ella. Gracias a l Católico Rey de España, el 
buen Felipe Tercero , que limpió esta ciudad de Moros. 
De suerte que lo que ellos dixeron por h ipérbole , es 
ya proposición constante y verdadera. Tiene los muros 
diez y ocho puertas, la principal es la puerta Elvira, con 
un torreón ; obra de Moros antigua La segunda es la 
puer ta de Ribaímazan, que significa de la conversación, 
por juntarse los Moros en ella ; tenia un torreón, y la 
ciudad por buena policía la ha derribado. La tercera, es 
la puerta de Vivarrambla ; ios Moros la l lamaban B ib -
ramla , que significa puerta del A r e n a l , por el que, 
causaba Dauro en ella con sus crecientes. La quarta se 
l lamó de San G e r ó n i m o , por irse por ella á este con­
vento , que estaba entonces donde ahora es hospital de, 
San Juan de Dios , y la puerta era donde se labra h 
capilla de la Iglesia de la Compañía de Jesús, y los. 
Moros la l lamaban , BibRacha . que significa, la puerta 
del Abasto , por entrar por ella el de fuera á esta ciu­
dad. La quinra e s , la puerta de Biba taub in , que sig­
nifica , puerta de los Hermitaños , por haber fuera de 
ella algunas hermitas de morabitos ; una en San Sebas­
t ian el viejo, y otra en San Antón. Aquí fundó el Rey 
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MaboTiad Aben Alhamar una to r re , y sobre ella h ic i e ­
ron los Reyes Católicos un pequeño castillo. La sexta, 
es la que los Moros l lamaron B ibmi t r e , por estar c o ­
m o corona en lo mas alto cíe la ciudad, y l laman aho­
ra , puerta del Pescado. La séptima es , la puerta de 
los Molinos, porque fuera de ella hay ocho mol inos de 
pan moler , con acequias que sangran del rio Genil : 
los Moros l lamaron 4 esta p u e r t a , de Gliexar, por s a ­
lir por ella á este lugar , que está a l pie de la sierra 
Nevada. La octava es, la puerta del Sol, dicese asi por 
mi ra r á su Oriente. La nona es la puerta del A Iba r u ­
bra , por donde se sube á esta fue rza , y los Moros la 
l lamaron Bib Leuxar. La décima es , la puerta de G u a -
dix , por irse por ella á esta c i u d a d , y los Moros la 
l lamaron , Bib Guadix. , La undécima , es la puerta del 
Albaycin , que los Moros l lamaron Bib A d á n , que s ig ­
nifica puerta del Ossario de los hijos de Adán . La duo^ 
décima , es la puerta que los Moros l lamaron Bib C ie -
da , que significa de la Señoría. La décima t e r c i a , es 
la puerta de Faxalatisa, que significa, del collado de los 
Almendros. La décima q u a r t a , es la puerta Bib Elecet, 
que significa puerta del León. La décima qu in ta , es la 
puerta del AlaCabar , que significa puerta de la Cuesta; 
La décima s e x t a , es la puerta de la Magdalena, que los 
Moros l lamaron , Bib Aíbonut , que significa puerta dé 
las Banderas. La décima séptima e s , la puerta del B o ­
querón de D a u r o , que l laman Darrillo. La décima octa­
va , es la puerta de Monayta , que significa de la Ban­
dera , por una que el Rey Moro ponia en e l la , quando 
hacia levas de soldados , otros dicen, que significa de la 
E r i l l a , porque había junto á ella una era donde se t r i ­
llaba el tr igo. Las plazas principales , adorno de la ciu­
dad , son butiileria general de la v i a n d a , el es tómago 
de este cuerpo de la república , donde se distribuye á 
todos sus miembros el sustento común. Tiene esta ciudad 
quatro p lazas , la p r inc ipa l , la que sirve de teatro á las 
fiestas , y por ellas fué celebrada de los Poe tas , es la 
plaza de Viva r rambla , que significa del A r e n a l ; es en 
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forma de bufete , mas larga que ancha , midióla Lucio 
Marineo Siculo , y dice que tiene seiscientos pies de lar ­
go , ciento y ochenta de a n c h o ; tiene á un tercio de 
ella una fuente redonda de dos pilas de piedra parda, 
con quatro caños de agua , y por corona un León co­
ronado , con un escudo de las a rmas de Granada. Aqui 
tiene la ciudad su mirador para las fiestas, y otro de balco­
nes la Iglesia para su Cabildo. La segunda es la plaza 
nueva , donde está la Real Cnancillería , fundada .sobre 
una puente que cubre el rio D a u r o , y con otra her ­
mosa fuente larga de marmo l b l a n c o , con dos damas 
de la misma p i e d r a , y de todo reliebe , y dos gran-, 
des l e o n e s , que en pie y puestas las manos sobre el 
borde de la fuente vierten dos caños de agua, y en me­
dio un escudo de piedra parda de las a rmas reales de 
Castilla., Estas dos plazas s irven de estremos al Zacatín, 
y son estremadas. Es calle mayor de la mercería de es­
ta ciudad. En el Albaycin hay otras dos p lazas , la una 
se d i c e , Plaza l a r g a , porque lo es mas que a n c h a ; y 
tiene otra fuente de dos pilas de agua. La última pla­
za se dice , de Bib A lbonu t , que lo fué en tiempo de 
M o r o s , y ahora está de s i e r t a , y no se usa de ella. Has­
ta las plazas t ienen sus té rminos criticos 9 y las acaba 
el t iempo. Sin las referidas, hay en esta ciudad otras mu­
chas , grandes y pequeñas en diversos s i t io s ; la mayor 
es la que l laman , Campo del Pr ínc ipe , que está á un 
lado de la calle de los Molinos , y tiene por remate la 
parroquia de San Cecilio. 

5 Descríbese el rio de Genil, Cap. XXIV. 

J%Fo será g r a n , hipérbole decir que los ríos de agua 
dulce son a lma de la vida de el hombre , y vida de 
todo lo c r i a d o ; son el sus t en to , l impieza , y regalo de 
una república ; asi la experiencia Lo ha enseñado, y Pa­
tricio lo , exagera mas en la suya , diciendo , es des­
venturada y mala la ciudad que no tiene agua. Ovi­
dio para alabar á Sulmo su patr ia ? d i x o , era clara., y 
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e n l as demás l áminas ; pero como este mart i r io fue ú l ­
t imo y en ausencia de San Basilio (aunque durando lá 
persecución rigorosa de Nerón; por eso el Granadino p i a ­
doso que la puso, que por ventura no era tan culto co 
j no S. Bas i l io , la escribió con tanta cortedad y ,genera l i ­
dad , diciendo que padeció imperando Nerón. Confirma 
esta opinión el Arcipreste de Santa Justa , d ic iendo ; que 

- S, Basilio sepultó en Granada algunos de los discípulos 
de Santiago, que padecieron mart i r io :* de que se inf ie­
r e que no fueron todos. Esto supuesto , parece verisímil 
que este Santo fué mart i r izado después de la pr imera Dext. 
persecución de Nerón, en la que l lamaron, g r a n d e ; que Christ, 
se comenzó el año de sesenta de Christo., porque en el 
dice Flabio Dextro, no quedó en la Bética Christ iano á 
v ida , y en la ciudad s de Iliberia les confiscaron á t o ­
dos sus bienes, demás de mart ir izarlos. Por esta causa 
le pusieron á Nerón estatua de m á r m o l en la Coruña del 
Conde, en Castilla, cuya inscripción refiere ent re otros el 
Cardenal Baronio, como se sigue. 

N E R O N I . C L. C A E S . A V G . P O N T . 
M A X . O B . P R O V I N C I A M . L A T R O N I B. 

E T . B I S . Q V I . N O V A M . G EN E R I, H V M A N O* 
S V R E R T I T I O N E M. I N C V L C A R V N T . 

P V R G A T A M . 

H a l l i r o n los ministros de justicia á Mesiton v e n e ­
rando en estas cabernas las cenizas de los mártires S a n ­
tos, y visitando sus sepulcros-; hicieron le proceso de e i l j 
y él no lo niega. Los s Magistrados idólatras, como á C h r i s ­
t iano le condenaron á muerte por ello : y porque las 
leyes d i c e n , se exécute jU pena en el lugar donde se 
cometió el d e l i t o ; manda ron fuese llebado a las caber­
nas del monte Ilipulitano donde fué aprehendido , y que 
aüi fuese muerto. Executose la sentencia, quemándole vi­
vo : m a s la providencia de Dios, que quiere que la m e ­
moria d e ; los Santos sea e t e r n a , movió el corazon.ue, 
Hn minis t ra suyo para escribir la l á m i n a de ^ n w t y a 

E a 



r io . En la primit iva Iglesia , el testimonio de un notario 
Christiano fidedigno , que referia el nombre del mártir , 
el modo y­ lugar del martirio­, era prueba ' canónica pa* 
ra m i r a r l o , como canonizado, por el­ pr imer Pontífice 
Christo nues t ro Señor , quando dixo por San J u a n , no 
podia llegar á m a s la caridad del h o m b r e , que poner 
la vida por el. Para estos márt i res , de mas del testimo­

nio que dan las láminas referidas, hay otro muy a s ­

Zoan.ci$ tíguo y grabe del­ «Roraarío Pontífice Gregorio VIL que 
én la carta que; escribió á los Reyes D, Sancho el Se­

gundo de Castilla, y D. Alonso el Sexto de L e ó n , les 
dice estas palabras . 

Salierom detesta ciudadde ¿Roma siete Obispos para 
predicar eri los'lugares >­de España señalados, los quales 
destruyendo íá idolatría, plantaron la religión Católica, 
y fundaron la Fe de Christo, enseñaron la orden y ofi­

cio del culto divino, &c. 
* fe 5 De» estos Santos Obispos habió, c o m o afirma el Car­

e r o » . * * denal Baronio, y es común parecer de todos los quer rá ­
П°Ма tY £ a n e s t e P U Q t 0 , ^ a v e r c l a d ^ e e s t a s láminas , la antigüé­

is omée. 15 dad de la materia y letra, el lugar donde fueron íia­

Maij. liadas con los huesos y cenizas, d e d o s mártires están 
calificados con da só l ámn idad /qué ! el" Concilio, de Tren­

ío Ordena y­ por especial autoridad ­ del Romano Pon­

tífice Clemente VIII. r p ó r el. diligentísimo y sabio pre­

lado de esta Iglesia D. Pedro de Castro y Quiñones, co­

m o mas¡o l a rgamente se dirá en su l u g a i . n 

Vida y ­'marino dé San­ Masillo? primer \ Obispo, de 
Cartagena, natural de Qiañada; Cap. TUL 

JP¿n los capítulos precedentes escribí­ de los mártires 
toi­риШ5 dé Santiago,­ primicias de la*. %fefeia de Espa­

ña','» á quien Granada dio­con e f d a u r e f d e l martirio co­

ronas triunfales. En este escribo de su coronista, que es­

cribió en láminas de plomo sus trofeos ; de S4 Basilio 
r fa ta tabdr ­es ta ciudad f , hijo de pobres ^padres y padr« 
d e b i c h o s ricos \ pues muchos M &егош<$ег т е г ш д а е п * 



tos, y :íó)só,a' de 'gloria por hafcerbs él engendradlo r :por 
№ ­ predicación en Chfisto, , Nació' tullido de,.pies, pero ei 
defecto de tenerlo?, y la fama grande que p o r el mundo cor r 

ria de. los milagros del Redentor del género h u m a n o , 
l e llevó; siendo mancebo desde Granada á Jeru^alén. Acom­

pañáronle sus ; padres, que por su, pobreza é i m p e d i n i e t i / 
to dé; su :hijo tardaron tanto t iempo en el.Vi age, que 
quando l legaron á aquella, ciudad ya Christo nuestro Se­

ñor habia subido triunfando á la celestial, con que Ba­

silio: se «halló defraudado de su. deseo, ausente: d,e su t i e r ­

ra, y sujeto á> las incomodidades que padecen,, en ­las es­

t r añas los pobres, que ni saben oficio, ni t ienen salud y 
fuerzas para aprenderlo. Acogióse á sagrado (común re­

fugio de desvalidos) poníanle sus padres cada dia en la 
puerta del templo de . í e rusa lén , que se llamaba Espe­

ciosa , para que pidiese limosna con que todos se s u s ­

tentasen. Vio un dia (dichoso para él) ent rar en el tem­

p l o á los dos Santos Apóstoles Pedro y Juan : pidióles 
l imosna (y no seria con pobreza de palabras siendo, An­

daluz, ni con falta de cortesia: asi parece lo i n s i n ú a l e ! 
JEvangelista S. f Lucas refiriendo este caso , , Mogab'a.­ (dice) 
que le diesen limosna.) Pusieron en él los ojos, á quien 
Dios tenia reservada esta gloria para testimonio de Ja 
suya. Por ventura le miraron con afigion por hallar en él 
alguna; cosa s ingular , que pocas ...veces;;,.se halla en . otros 
pobres ; que »es verdadera enfermedad é impedimento d e 
pies, no es fingido ni procurado: pocos se hallan d e e s ­

tos, y muchos hay que hacen mas aprecio de sus llagas, 
que de un vínculo,, porque en ellas t ienen vinculada su 
pasadía con detr imento conocido de los verdaderos p o ­

bres. Dixole S. Pedro. Pon en nosotros tus ojos. .Hizol©. 
él asi esperando recibir de ellos alguna cosa. Entonces el 
Santo Apóstol, compadecido de, su necesidad, y conocien­

do SUÍ­¿deseo de verse remediado, le rjixo: No tengo oro 
ni plata, pero darete lo, que. tengo que. es de lo que mas­, 
necesitas. Levántate y anda, en el nombre de Jesu­

Christo Nazareno. 
Dichas estas p a l a b r a s , asióle la mano derecha y pú­
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«ole en p i e , y al mismo instante se le fortalecieron los 
pies y p i e r n a s , y quedó sano de todo punto. Entró cen 
ios Apóstoles en el templo saltando de gozo y alabando 
a Dios. Bautizóle Santiago , púsole por nombre Basilio, 
'admitióle por su discípulo , trúxole consigo á España, o r ­
denóle de presbí te ro , vino con él á Granada su patria, 
donde es verisímil le sirvió de minis t ro todo eí tiempo 
que en ella estuvo. Algún t iempo después lo consagró junta-* 
tóente con San Pedro que llaman de Rates, aquien diximos 
haber resucitado en el monte l l ipuli tano Hizo á este obis­
po metropoli tano de B r a g a , y a Basilio de Cartagena la 
á e España. Quando Santiago volvió á Jerusalén, fue Ba­
silio á su obispado , y estuvo en el haciendo conocido 
fruto con su predicación , hasta que S. Cecilio y sus com­
pañeros truxeron á España el cuerpo ' difunto del sagran­
do Apóstol. Parece dá á entender el Arcipreste de Santa 
Justa , que S. Basilio fue á visitarle á Italia , y se ha 116 
en la consagración de su templo : pero Conocidamente es 
e n g a ñ o , porque este autor confunde nuestro santo coft 
ot ro condiscípulo suyo de su mismo nombre , que ¡fue pr i­
m e r obispo de Cádiz y segundo de Braga , cuyo 'mart i ­
rio fue á veinte y tres de M a y o , en la ciudad de Ara-
b r a c i a , que después fue cabeza de obispado en Extrema* 
d u r a , poco distante de adonde ahora está la ciudad de 
Placencia , y de el hacen mención el martirologio Ro­
m a n o y el de la : Santa Iglesia de Patencia , y otros m u ­
chos autores. Lo cierto e s , que nuestro S. Basilio se ha -
HÓ, y por ventura presidió en el concilio primero Ili-
Berritá'no celebrado por los discípulos de Santiago el año 
de Chr i s tode cincuenta y seis, de donde resultó la pri­
sión y mart i r io de los santos Cecilio , Hiscio' , Tesifon y 
Éus discípulos. No le prendieron entonces , porque como 
natural de la tierra y conocido en e l l a , pudo sin difi­
cultad ocu l ta r se , disponiéndolo asi la divina providencia 
para que quedando Vivo' enriqueciese al mundo , 'perpe­
tuando la memoria de nuestros santos márt i res , cuyos 
triunfos gloriosos escribió en láminas de plomo, como tes-
Sigo de vista , con circunstancias talíesj(aunque en pocas 
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mucha incertidufnbre y variedad están sujetas las 
cosas a n t i g u a s , y así lo mas verisímil en ellas, tiene la 
jurisprudencia por mas seguro, en la cuenta, d e los s u ­
cesores de San Cecilio ha habido tanta oscuridad que t o ­
dos quantos hasta ahora la han hecho/, han salido m a l 
con ella. Fr . Juan de Marieta que fue el pr imero que 
se ateevíó á vadear este p ié lago , sacando á luz u n ca-
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palabras) que/ fueron bastantes á nacer famosa la i n v e n ­
ción de este famoso tesoro, entre quantos han sucedido 
desde los principios de la Christiandad hasta nuestros 
t iempos. Premió Dios su buena diligencia y los trabajos 
que padeció por introducir su santo n o m b r e , y desterrar 
la idolatría , concediéndole la corona y palma del m a r ­
t ir io que le padeció en Peñíscola , ciudad de la España 
interior) que los antiguos l l amaron Cher roneso) como r e ­
fiere Fiavio Dextro por estas palabras. 

Habiéndose juntado en la ciudad Cherronense, \unto 
4 Valencia, ciudad de España , á celebrar cvncil&r los 
Santos Pontífices y discípulos del Apóstol Santiago, BA­
SILIO Obispo de Cartagena , su primer discípulo Euge-* 
nio Obispo de Valencia, Pió, Obispo de Sevilla , Aga-
t o doro , Obispo de Tarragona, Elpidio , Obispo de T b -
Íedo , Eterio , Obispo de Barcelona, Capitón , Obispo de 
Zugo, Efren , Obispo de Astorga, Néstor , Obispo de Pa­
tencia , y Arcadio , Obispó de Logroño, p&r mandado del 
mismo juez AUto fueron todos muertos s habiéndolos tó*-
tes despajado de sus bienes, &m 

Hace de todos estos santos mención el" mart irologio 
R o m a n o e l mismo dia de su mart i r io ,, que fue á qua-¿ 
t ro de Marzo del año de Christo de sesenta , y de ellos 
t r a t an muchos autores , señaladamente el P. Fr . Pedro 
de San Cecilio nuestro a m i g o , escribe la vida y triunfo 
de este santo Pontífice en nuestra conformidad , en su 
memor ia l de santos de este Arzobispado, 

5 De los obispos sucesores de S. Ceeilio, Cap. IX. 
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tálogo de: los obispos,, de esta ciudad , perdió pié f>n \m 
pr inc ip io , afirmando; no había memor ia de ios que- hubo 
en mas de doscientos y quarenta años después de la muer ­
te de S. Cecilio hasta S. Flavio , en cuyo t iempo se ce ­
lebró el concilio Il iberri tano. El Arzobispo de;Granada, ríoy 
obispo He Sigiienza, D. Fr. Pedro González de Mendoza 
procuró henchir el vacío de Marieta, continuando la su-? 
•cesión desde S. Cecil io, y dándole por inmediato sucesor 
á Leubisindo , que dice haber sido consagrado por -Sari 
Pedro el mismo año de la muer t e de su predecesor. Ei 
Dfector Agustín de Texada , racionero de esta sari ta iglesia, 
parece conformarse 'con el ca tá logo del .Arzobispo: Mear 
doza, porque refiere en su conformidad los pr imeros obis­
pos de Granada desde S.Cecil io hasta S. Gregorio : y 
afirma están sus nombres , por el mismo orden escritos en 
un catálogo a n t i g u o , que se ent iende haberle hecho S. 
Ildefonso Arzobispo de Toledo, : pero este catálogo hoy 
rio parece ni se sabe que este santo Arzobispo haya he­
cho t a í cosa. Lo cierto es que e l n o m b r e de Leubisin­
do mas parece Godo que Español ni Romano, y por con-
siguiente se colige que no fue del t iempo de la primi­
tiva Iglesia : pero pues muchos se conforman en contar­
le por de aquel t iempo , y no hal lamos en contrario si­
no sola esta presunción que puede ser no bien fundada, 
será fuerza conformarnos con ellos , aunque no en darlo 
pe r inmediato sucesor de S. Cecilio , pues nos consta b a - . 
be r lo sido el que se sigue. 

1 San Liberato segundo obispo de G r a n a d a , debérnos­
le á Dextro la noticia que de él t e n e m o s . Su virtud y 
valor fue grande si aceptó la cátedra de su antecesor quan-
do todos huian de ella , por estar declarada la persecu­
ción délos ministros de Nerón. Solo pudo obligarle á ad­
mitirla el deseo de padecer por C h r i s t o j porque entonces, 
los obispos e ran mas ricos de bienes de espíritu que de 
t i e r r a : carecían de r iquezas , pero abundaban de dones 
del c i e l o , y premiaba nuestro Señor los trabajos de l°s 
obispos con mayores premios, concediéndoles e i laurel deL 
mart i r io . Por esto elegían los .prelados á ; sus amados d is -
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cípulos y amigos por sucesores en sus cátedras S . Ped ro 
n o m b r ó en Roma á Clemente y á L i n o , que le suce ­
dieron en la silla : y se entiende que nuestro padre S. 
Cecilio nombró á Liberia para el regimiento de su igle­
sia y gobierno de su ganado : si bien hay quien p r e s u ­
m a , y con no leves fundamentos , d e p u s o el Apóstol S. 
Pedro de su mano quando estuvo en España , que fue un 
año después de la muerte de S. Cecilio, confiando de su Refiérelo 

prodigiosa santidad y admirable vida en todo Apostólica, asi el P, 
supliría la falta de su predecesor , y llevaría a d e l á n t e l o /'*• i Pedro 

q u e habia comenzado. Como quiera que ello sea, el e l e - ^SmCe-

ro y pueblo Granadino le aceptó , y el se hubo en su g o - m e m 0 r i a l 

bierno de tal m a n e r a , que mereció ser puesto en el ea- á a o . de 
t i logo de los santos. Entiéndese que en alguna gran p e r - Dkiemb. 

secucion se retiró del rigor de los Gentiles-á la ciudad de 
Anfitria , que hoy se llama Hita en . e l : rey no de Toledo, 
donde murió santamente á veinte- de Diciembre del año 
de sesenta y siete de Chr is to- s como lo refiere F lav io 
Dextro en el lugar citado por estas palabras. 

En Anfitria ciudad de la Carpentania , ó reym de 
Toledo, que ahora1 se llama Hita , murió dichosamente San 
Liberato , obispo JUberitano , ¿veinte de Diciembre del 
ano de Christo1 dé sesenta y sietes • 
v Siendo esto asi tuvo el -gobierno de este obispado p o -

co mas o menos de diez anos , y murió en el veinte y ' 
J t i - cotimeut. 

tres del pontificado de S. P e d r o , y onceno del imper io ( i i ¡ pext. 

de Nerón. Hace de el mención el mart irologio Romano, an.jCkrñ. 

el de Beda , Vsüardo y- Molano-, si b i en el Romano p o - 67-
ne su muerte en R o m a , porque el Cardenal B a r o n i o c o - ^rfiro^ 

nocidamente se engañó entendiendo decia lo mismo el ve- ao De cent 

nerab ie Beda, cuyas 5 palabras t ienen muy -! diferente 1 sen t i - ber & tbi 
d o , como en ellas "se v é , y lo advierte el • maest ro 5 V i - Molan, 

var, Usuardo Medaño y el obispo Equilino se conforman f¡^'if\lf 

con Dextro , diciendo padeció -;§Un Liberato en l a ; ' c i u d a d e a ^ % l 3 Q t 

de Anfitria. El Licenciado Rodrigo Caro comentando 4 Dex- n. 17. 
t r o , dice que S. Liberato se llamó t ambién Gregorio,' y t a r o ' m 

que-e l uno fu^f níotóbre' propio y el ,o t ro apela t iva . M o - £ £ ¡ ^ t ' ^ n , 
v i é r o n l e á . e s to , a lgunas buena* conjeturas que -me o b h £ chrís. $4 
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gan á tener por acertado su parecer en esta parte , y en 
su confirmación persuadirme á que el obispo Equilino se 
engañó , entendiendo que Gregorio y Liberato fueron dos 
santos distintos. Púdole obligar á entenderlo así la c o n ­
fusión de ios originales de donde se sacó esta memoria, 
que debió de ser g r a n d e , y mucha su antigüedad; si bien 
a cerca de este punto discurre mas difusamente el pa­
d re F r . Pedro de S Cecilio en su memorial de santo* 
de este Arzobispado á quien me remito, 

3 El tercero obispo de G-ranada fué Leubisindo , de 
qu ien dice el Arzobispo D Fr . Pedro Go n z a l e z d e Men-t 
doza en el lugar citado , que fue consagrado por S. Pe­
dro , y que después de haber exercido loablemente el 
oficio pastoral , como lo requer ía la necesidad de aque­
llos t iempos pasó á mejor vida el año de Christo de se­
tenta y s ie te , que fue octavo del pontificado de S. Lino# 

y quarto del imper io de Vespasiano Según esta cuenta, 
tuvo Leubisindo el gobierno d e esta Iglesia poco menos de 
diez años . Presumen algunos fue m á r t i r ; no lo dudo con­
siderando la persecución g rande de aquellos tiempos en 
que era también g r a n d e e l fervor con que los obispos 
ofrecían las vidas p o r sus obejas. Hállase de aquellos tiem­
pos en esta c iudad una p iedra dedicada al mismo E m ­
perador "Vespasiano e n el año segundo de su imperio y 
setenta y t r e s de Chr is to , e n memor ia de la insigne vic­
tor ia que alcanzó de los Judíos, de que hace mención 

Iosepk, IL Josefo. L a cop ia de ella y su traducion están en la p r i -
j-debell. m e m par te d e esta bis tor ia , cap . 7. fol. 1 1 . página 1. 

4 ¡El quar to obispo fue Ameando, de quien afirma 
el Arzobispo D . F r , Pedro González en el lugar citado* fué 
electo por S. L i n o , Romano Pontíf ice, el segundo año 
de su pontificado, y que murió e n el deCnr i s to de ochen­
t a y d o s , que fue segundo del pontificado de S. Cleto, 
y también segundo del imperio de Tito. Según esto tuvo 
Ameando' e l obispado de Granada poco mas ó menos de 
c inco años. r ; 

5 El quinto obispo fue Ascanio , eleto por S. Cleto el 
m i s m o año dé la muer te de su predecesor. Dice el A r -
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de ser el mismo que Pislno, y t iene muchos de su parecer. 
-Mas ora haya sido el mismo ó d i fe ren te , ninguno hay 
que afirme no fué obispo de Granada. No se sabe que le 
pudiese mover á asistir en este concilio celebrado en me­
trópoli tan d i s tan te , donde no se halló de la España ul te­
r ior o t ro obispo sino é l : pudo ser que con la t emprana 
-muerte del Rey Gundemaro retoñeciesen las inquietudes de 
la iglesia de G r a n a d a , y le obligasen á ausentarse de ella. 
Con él guardaron aquellos padres las costumbres que en < 
tonces se usaba (como lo advierte el mismo García de Loay-
sa) de dar á Jos obispos ex t ran je ros ó desterrados su l u ­
gar y voz en el concilio, según la antigüedad de su c o n ­
sagración, como si fueran de los naturales y c o m p r o v i n ­
ciales. No se tiene noticia del t iempo de su elección como 
n i del de su muerte. 

3.9 El trigésimo nono obispo de Granada fué Bisino, No 
hacen de el mención Marieta y los que le siguen- Pónele el 
Arzobispo Mendoza en el lugar treinta y q u a t r o , y dice 
haber sido su elección el año de Christo de quinientos 
treinta y c i n c o , y su muerte el de quinientos noventa y 
siete : pero no pudo ser a s í , sino es que Dios le t raxo 

-del otro mundo para asistir en el segundo concilio de Se­
villa celebrado veinte y dos años después del que este 
autor afirma haber sucedido su muerte , en el de Chr is­
to de seiscientos diez y nueve , que fué segundo de Boni­
facio V. onceno del imperio de Heraclio , y noveno del 
reinado de Sisebuto. Halláronse en el ocho obispos ; p r e ­
sidió S, Isidoro metropolitano de Sevilla , y subscribió en 
el segundo lugar Bisino obispo de Granada. Algunos p r e ­
sumen que estos tres obispos Pisino, Rufino y Bisino fueron 
a n o solo, fundados en la similitud de los nombres ; p o r ­
que aunque en todos los exemplares y copias de los tres 

.concil ios susodichos , están estos tres nombres proporc io-
* na tmente distintos rsin variarse por ninguna via , conser ­
v a n d o cada concilio su nombre diferente : con todo eso es 
t a n grande la {semejanza , y tan poco el tiempo que pasó 
desde el pr imero hasta el ú l t i m o , quedes obliga á c o n ­

f o r m a r s e en su sospecha.. Témgola por b i en fundada, y jen*-
Q 2 



t iendo no van fuera de c a m i n o ; persuádeme á ello ver 
•que el obispo Bisino firmó en este concilio segundo de.Sé-
• villa en pr imer lugar despue del presidente , como mas 

antiguo que todos los de esta provincia , y si hubiera su­
cedido al obispo Rufino , á penas pudiera tener tres ó qua-
*ro años de ant igüedad, que no eran suficientes para ga­
n a r las antigüedades de todos sus comprovinciales , ma­
yormente siendo uno de ellos SanFulgencio que asistió y 
firmó en el decreto de Gundemaro , celebrado como d i -

• ximos el año de Christo de seiscientos y diez. Si el obispo 
Bisino es el mismo que Pis ino ; duró su obispado desde 
el año de Christo de seiscientos y ocho hasta después del 

•de seiscientos diez y n u e v e , si bien n o se tiene cierta 
noticia del año de su muer te . En el concilio segundo de 
Sevilla en que Bisino asistió, puso demanda Teodulfo obis­
pó de Málaga , á los obispos de Granada , Ecija y Cabra, 
con cuyas diócesis partia t é rminos la suya, pidiéndoles res­
titución de una iglesia parroquial de su distrito que le 

•habían usurpado algunos años antes en t iempo d e guerras; 
y se le mandó restituir con todo lo demás que le pertene­
cía , como m a s la rgamente consta por el canon primero 

C. * q j . del mismo concilio : y de esta causa hace mención Gra-
act, i. cíano en el decreto. No se sabe otra cosa de este obispo. 

40 El quadragésimo obispo de Granada fué Félix Ha­
cen de el mención todos los autores arriba citados, aun­
que totalmente ha sepultado el t iempo y el olvido la n o ­
ticia de sus acciones. El Arzobispo Mendoza pone su elec­
ción el año de Christo de quinientos noventa y siete, y 

-le dá veinte y cinco años de obispado , hasta el de seis» 
cientos veinte y dos, en que refiere haber pasado á me­
jor vida. Por lo que queda dicho se conoce la incertidum­
bre de esta cuenta en lo tocante á la elección 1 , si bien 
en quanto a l a n o de su muer te no hay a lguna , y así nos 
conformamos con este autor en esta parte. Si su muerte 
sucedió el año d i c h o , fué quinto del pontificado de Boni­
facio Q u i n t o , décimo tercio del imperio deHerac l io , y 

-duodécimo del reinado de Sisebuto. Hállanse del tiempo de 
-esíe/obispo Félix algunas monedas de oro labradas en esta 



ciudad , que las refiere Ambrosio de Morales. Tienen por Moral ti 

una parte el rostro del Rey Su in t i l a , con unas letras; , a l ( * 
mi derredor que dicen así. SV1NTILLA REX. Por el r ever ­
so tienen también el rostro del mismo Rey con estas letras. 
P.LVS ELIBERl. Todo ello dice : Suintila, Rey piadoso para 
Ilibeña Comenzó á reinar Suintila en. España, como afir­
ma S Isidoro en la Era de seiscientos cincuenta y nueve, 
que corresponde el año de Christo de seiscientos veinte y 
uno , y en los principios de su reinado d i o muestras de 
grande p r í n c i p e ; por donde ei mismo S. Isidoro se m o ­
vió á alabar sus muchas y heroicas virtudes. En este t i em­
po debió de usar de algún particular favor con Granada, 
y ella en gracias 1« lisongeó, perpetuando su memoria . e n 
monedas de oro. Vino después Suintila a descaecer tanto 
en la virtud y grandeza que fué malamente desposeído 
del Revno por Siseaando , que para ello se favoreció dé­
los Borgoñones y Franceses :<y esta acción la aprobó el 
quarto Concilio Toledano , hablando muy mal del m i s ­
m o Suintila, y condenando sus acciones , como por é l ^p0¥aj 

cons ta , y lo refiere Ambrosio de Morales y otros autores. vi sup. ca 
• 4 1 El quadragésimo pr imo obispo de Granada fué E te~ iy. 
r i o , primero de este nombre . El Arzobispo D. fr. i Pedro 
González le llama Deterio. El obispo de Tortosa y fr. Juan 
de Marieta , Iterio. Todos convienen en nombrar lo por in­
mediato sucesor del obispo ¡Fé l ix . Algunos entienden que 
Eterio fué obispo de Baza antes que de Granada : no hallo 
razón para n e g a r l o , como ni para tenerlo por cierto. 
Añaden otros que fué maestro del insigne doctor de E s ­
paña S. Fulgencio obispo de Ecija ; pero esto no tiene apa-* 
r i e n d a de verdad , porque el obispo Eterio:, cuyo discí­
pulo afirma el Arcipreste Juliano haber sido S. Fulgencio, lidian, in 

era ya obispo al t iempo que este santo doctor estuvo en Chron. an 

su escuela ; cosa en aquellos tiempos muy usada, como lo tt/j^iof 
sabemos de muchosf señaladamente de S. Isidoro, que s i en ­
do obispo metropoli tano de Sevilia fué maestro de S. I I - , 
defonso: y nuestro obispo Eterio ascendió á la dignidad 
mucho tiempo: después de S. Fulgencio , y aun alguno des­
pués de su muerte. Coligase esto casi evidentemente de u n 
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testimonio que hace mucha f u e m , y es ! que S. Fulgencio * 
murió el año de Chisto de seiscientos veinte y nueve, ói 
al principio del siguiente de seiscientos y treinta , como, 
lo advierte ef padre Mart in de Roa , y por su muerte su­
cedió en su silla Ábencio. Este asistió en el concilio quarto; 
de T o l e d o , ysubscribió en el lugar treinta y ocho. Asis­
tió también en este concilio nuestro obispo Eterio, como : 

después veremos , y firmó en el lugar quarenta . Luego 
infiérese que era menos antiguo que Abencio, y consiguien-; 
temente que ascendió ai obispado después de la muerte de 
S- Fulgencio?. Pero volviendo á las cosas de nuestro obispo 
d i g o , que su elección , por la razón dicha , parece ha ­
berse hecho el año de Christo de seiscientos y treinta, y en 
este tengo por sin duda haber muer to el obispo Félix su 
p redecesor , sino es que entre el uno y el otro media­
se alguno de cuyo n o m b r e y sucesos no consta. Asistió 
como ya d i x e , en el concilio Toledano que comunmente 
Maman qua r to , celebrado á nueve de Diciembre de la Era 
de seiscientos setenta y u n o , que corresponde al año de 
seiscientos treinta y tres de Christo , en el octavo del pon­
tificado de Honorio I , vigésimo quarto del imperio de 
Herac l io , y tercero del Reynado de Sisenando. Presidió en 
este concilio S. Isidoro obispo metropoli tano de Sevilla, 
aunque Tarafa afirma haber precidido Justo metropolitano 
de Toledo , cuya firma está en el quinto l u g a r , después 
del metropoli tano de Braga ; y dice Ambrosio de Moran-
Íes que lo hizo por h u m i l d a d , habiendo de firmar en el 
p r imero l u g a r ; pero yo enciendo lo hizo por guardar el 
orden de so antigüedad- de consagración , conforme lo 
dispuesto en el mismo concilio. Halláronse en el sesenta 
y dos obispos , y firmó Eterio obispo de Granada en el 
lugar quarenta. No se sabe otra cosa de este obispo, cu­
ya muerte pone el Arzobispo Mendoza el año de Christo 
de . s-iscientos treinta- y o c h o , aunque es to no tiene cer­
teza, porque este mismo año á nueve de Enero habia ya 
otro obispo- de esta ciudad como adelante veremos; y asi 
presumo que el obispo Eterio pasó de esta á mejor vida 
«Laño dfr seiscientos t reinta y cinco, poco antes ó después 
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que fue segundo del pontificado de Teodoro, y: segundo t a m ­
bién del imperio de Constante , y úl t imo del reinado de 
Sisenando. . 

Desde aquí comienzan á desavenirse los autores que. 
sigo. El Arzobispo Mendoza pone por inmediato sucesor 
de Eterio al obispo Ala , ignorando p o r ventura-hubo dos: 
Eterios obispos de Granada., El obispo de Tortosa dice le 
sucedió Perse ve r anc io , de quien, afirma haberse hallado en: 
el concilio de T o l e d o , que- comunmente l laman quinto* 
pero en este conciao- n ingún obispo: asistió, de este n o m ­
bre aunque-un presbítero, llamado Asphaho subscribió po r 
un obispo que se llamaba P e r s e v e r a n c i a s i n declarar el 
n o m b r e de l obispado :. pero García de Loaysa en sus-No­
tas entiende' , y e s - l a c i e r t o , q u e este: Perseverancia era. 
obispo de Cazlona 9 y asistió, e n el: eonei l ia quarto- d e T o ~ 
ledo , donde- firmó, en el lugar quarenta y tres. Fr. Juan 
de Marieta afirma haber sucedido á Eterio un obispo-que 
se llamabas. Aganon, de quien ninguna cosa refiere ni has­
ta hoy has-habido? quien dé noticia. Tengo por sin duda 
que estos, dos obispos son supuestos, y sin. fundamento i n ­
sertos e n este catálogo v y asi; pongo¿ p o r inmediato su-» 
cesor de Eterio al qué se sigue. 

42 EiL quadragésimo. segundo . obispo de Granada fué 
Antonio,, pr imero d e : este? nombie . Ponele eb Arzobispo 
Mendoza por- inmediato sucesor del obispo Alia:. Fray 
Juan de Marieta, afirma haberle inmedia tamente precedi­
do el imaginado obispo Aganon, y dice asistió por su; 
procurador en, el concilio que l laman sexto de Toledo, 
celebrado el -año dé Ghristo de seiscientos treinta y;ocho. 
Lo que yo hallo es , -que en-este concilio y e n el quin­
to q u e se celebró».en* la misma ciudad; dos años an tes 
que fué el de seiscientos treinta y. seis asistió un d i á ­
cono l lamado W a m b a , y por otro^ nombre Pedro , y fir­
mó por un obispo, ausenté^.: ¡queti¿se 1 llamaba...-.Antonio,, s ia . -
declarar el nombre de su > obispladok La , subcripcion d e l 
pr imer concilio- dice-asi* Petrus in Christi nomine De-
caniiSi agens vicem: Daminj* mei Antonij Episcopí, his de-? 
cretis. annuens subscripsi.. García dé Loaisa dice, que en. 
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lugar de la palabra Decahus, se há de leer Diaconus, y 
asi parece por Ja firma del segundo concilio, que es c o - ' 
mo se sigue. Wamba Diaconus, que & Petrus, Ecíe-: 
tice Segobiensis,- agens visem Antonij Episcopio subscripsi. 
El mismo García de boaisa D. Francisco de Padilla, y otros, 
afirman que An ton io fué obispo de Segorbe, parecien-
doles que este "Wamba ó Pedro, era diácono de la mis­
m a Iglesia, y que no asistiría ni firmaría por otro 
obispo, sin©-, po r -el s u y o : - p e r o d e . l a .subscripción no, sé) 
colige que era diácono; dé la. Iglesia de Segorbe, sino des 
la de Segovia, porque no dice Segobricensis, sino Semd 
bicnsis. Y no subscribió por el obispo de Segovia, que 
el que entonces lo era no se l lamaba Antonio, sino An-
serico, y asistió personalmente en estos dos concilios: en' 
el pr imero firmó e n el lugar veinte, y en el segundo 
e n el treinta y tres. Ni yo hallo inconveniente eni 
que el diácono de una iglesia firmase y asistiese por el 
obispo de otra, pues pudo ser su amigo ó pariente, ó 
tener tanta satisfacían de sus letras y. suficiencia, que le 
obligasen á darle sus poderes para que hiciese sus ve­
ces en aquel concilio. Confirmase esto con lo que ve­
mos se usa hoy en muchos obispados d e España (con es ­
tar todas 'Jas iglesias tan abastecidas de prebendados doc­
tos en todas facultades) que por la mayor par te los Pro­
visores y Vicarios generales, vienen de fuera, y son pre­
bendados de otras Iglesias, y los eligen los obispos por 
Vicarios de las suyas, por amistad que tienen con ellos, 
ó por negociación de los mismos Vicarios, ó por cono­
cimiento que tienen de su destreza en el despacho délos 
negocios, ó por otras causas. Si se ofreciese un conci­
lio en estos tie>npos, no hay duda sino que los obispos 
que no pudiesen asistir personalmente, y se viesen obli­
gados á enviar procuradores, enviarían á. sus 'Vicarios ge­
nerales, y estos firmarían poniendo en la subscripción en 
pr imer lugar el título de su : dignidad, y luego el nom­
bre del obispo que los envió, como lo hizo el Doctor 
Gaspar Cardillo de Vil la 1 pando, en el concilio de Tren-
to, g u e . p o r ser Canónigo -de^egobia^y>, procurador del 
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obispo de Avila D . Diego He los-Cobos, y de su sucesor 
D. Alvaro de Mendoza, firmó asi. Gaspar Cardillus Vi" 
llalpandeus, Canonkus Segobiensis, Doctor Theologus pro 

; Reverendísimo Episcopo- Abulensi Vencido este . inconve­
n i e n t e que alguno lo tuvo por muy grande, queda otro 
.que le tengo por mayor y de mas dificultosa salida, y 
es, que en las dos subscripciones referidas de el d i á c o ­
no \Vamba, no declara que el obispo Antonio lo era 
d e ; Granada, ni en las muchas copias manuscritas, é im­
presas que yo he : visto de aquellos dos concilios, he h a -

iHado alguna que lo dec l a r e : y asi no alcanzó el feín-
; damento que tuvo Fr. Juan de Marieta para afirmarlo. 

Pudo ser hallase alguna luz de ello en las muchas e s -
ícri íuras de venerable antigüedad;, que confiesa haber visto 
en diversas partes- de sus esc r i tos : si bien con todas 

¿estas ayudas de costa dixo muchas cosas, que á los que mejor 
noticia tienen de .Jas historias*, han parecido indignas de 

.crédi to : por donde su opinión anda comunmente de pie 

.quebrado. La muerte de este obispo no se sabe donde 
ni quando fué : el Arzobispo Mendoza la pone el año 
de- Ghristo de seiscientos setenta y. seis, pero contra t o ­

lda buena,, razón de tiempos, porque treinta años antes 
de esto era (como luego. veremos), obispo de - Granada 
Eterio segundo de este nombre , que le sucedió en la silla. 
El padre Fr. Pedro de S. Cecilio nuestro amigo , presu­
me , que este obispo Antonio fué promovido al Arzobis­
pado de Sevilla, poco después de la celebración del con­
cilio sexto de Toledo, quando fué depuesto de aquella, 
d ignidad por su mala vida y perversa doctrina, el Ar­
zobispo Teodisclo. •Fundase para ello en que en el c o n ­
cilio séptimo Toledano, y en el o c t a v o , celebrados e n 
Jos años de Christo de seiscientos quarenta y seis, y seis 
.cientos cincuenta y tres, asistió y firmó en el segundo 
lugar después del presidente. Antonio Metropolitano- de 
Sevilla; y asi tiene por verosímil fué el mismo que - lo fué 
de Granada, y aun colige de aquí debió de ser g rande , 
y muy notoria la santidad de este prelado, pues le e l i ­
gieron para aquella silla en. tal ocasión, para que con su 
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doctrina y exemplo, soldase las quiebras 5 de su "predece­
s o r , y destruyese la perversa enseñanza con que dexó in­
ficionada su Iglesia. No và fuera de camino la conjetu­
ra de este autor, pues le ayudan la razón de los tiempos 
la identidad de los nombres, la cercanía de las tierras, 
y las circunstancias del hecho, con otras cosas que ha­
cen su parecer mas que probable. No se halla otra luz de 
las -cosas de este obispo. 

4 3 El quadragesimo tercio obispo de Granada fué Ete­
rio, segundo de este nombre . Pasanlo en silencio el Ar­
zobispo D. Fr . Pedro Gonzylsz^ y el obispo de Tortosa 
D. Justino Antoliuez. Ponelo en el lugar treinta y seis 
Fr. Juan d e Marieta, por inmedia to sucesor del obispo An­
tonio Asistió él obispo •Eterio por su procurador ene i 
séptimo concil io Toledano, celebrado, como ya d ixe , el 
año de Christo d e seiscientos quarenta y seis que fué 
quinto del Pontificado de Teodoro, y de l imperio de Cons­
t an t e , y sexto del reynado de Chindasuindo. Presidió en es­
te concilio Oroncio, ¡Metropolitano d e Mérida, halláronse 
en él treinta obispos, y doce vicarios de obispos ausen­
tes, y entre ellos firmó en el séptimo lugar Eeparato, 
presbítero, vicario de Eterio obispo de Granada. García 
de Loaisa en este concilio no ipone la firma de este pres­
bítero, y entiendo fué yerro del impresor , ó descuido del 
que copió el original, porque en todas las copias que 
del mismo concilio andan impresas y manuscritas, se ha ­
lla esta firma. Pásala t ambién en silencio D. Francisco 
de "Padilla, porque sacó la que pone en su histor a de 
la colección del mis r¡o García de Loaisa. La muerte cíe 
e l obispo Eterio se entiende haber sido poco después de 
la celebración de este concilio, donde por ventura no 
asistió por e s t a r enfermo del mal de que murió. Coli-
gese esto de "lo que luego diremos tratando de su pr 6 " 
decesor. No hay noticia de otras acciones suyas. 

44 El quadragesimo quarto obispo de Granada fue 
Alia Hacen de el mención todos los autores referidos? 
aunque le asignan diversos predecesores. El Arzobispo 1? 
F r . -Pedro González, dice sucedió á - Eterio el primero* 
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El Obispo de Tortosa que á Perseberancio, obispo ( c o ­
m o ya dixe) intruso en este catálogo. Parece anda mas 
acertado contra lo que suele , fr, Juan de Marieta, que le 
pone por sucesor de Eterio el s egundo , con quien por 
afhofa nos conformamos. Hallóse el obispo Alia en el c o n ­
cilio octavo de Toledo , celebrado el año de Christo de 
seiscientos cincuenta y tres, que fué quinto del pontificado 
de Mart ino pr imero , duodécimo del imperio de Constante, 
y también quinto del rey nado de Recesuinto. Asistieron 
en este concilio cincuenta y dos obispos: presidio O r o n ­
d o metropoli tano de Mérida , y firmó en el lugar treinta 
y uno Alia obispo de Granada El obispo de Tortosa afir­
m a que el obispo Alia asistió en el concilio Later/anensje: 
pero de estos tiempos ninguno bailo de este nombre , si 
bien algunos autores l laman concilio Lateranense al que 
celebró Mar t ino primero Romano Pontífice en Roma el Cortolan» 

año de Christo de seiscientos quarenta y nueve , poco d e s - 'cfivon^án 

pues de su elección , á quien el mismo Martino dá titulo QñY% fi^y 
de Concilio general . Asistieron en él ciento y cinco obispos, 
pe ro no veo entre sus firmas la del nuestro. Él año cierto 
de su elección n o s e s a b e , ni tiene fundamento lo que 
dice el Arzobispo Mendoza, que fue el año de seiscientos 
t re inta y ocho , pues en el de seiscientos quarenta y seis 
era obispo de Granada (como vimos) su predecesor. T e n ­
go por sin duda ascendió á esta dignidad el año de Christo 
de seiscientos quarenta y s i e t e , porque si en el conc i ­
lio octavo de Toledo precedió su firma á las de otros ve in ­
te y nn obispos, no pudiera haber ganado tantas an t igüe­
dades éino tuviera por lo menos seis años cumplidos de 
Consagración % y así me persuado á que el obispo Eterio 
m u r i ó después del concilio séptimo de Toledo, y que d e n ­
t r o de poco t iempo se hizo la elección de Alia , cuya iriuer-
tb pone el mismo autor el año de Christo de seiscien-
'tós cincuenta y -quatro que fué sexto del pontificado de 
Mar t ino pr imero , decimotercio del imperio de Constante, 
y también sexto del reynado de Reeesuindo. 

R % 
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D¿ los sucesos del obispo Argebadon, que de metrop&~? 
Ulano de Narbona fué trasladado al obispado de G r a -

E nada, Cap. XXIII. 
s tan escasa 3a noticia que se tiene de las cosas de 

estos tiempos ¿ que pocos tratan de ellas que no den a 
entender caminan á t iento y sin luz. Los que se prestí-, 
men mas acertados son los que dan mayores tropiezos ; p o r ­
que son muy raros los que pueden sentar el pie con s e ­
guridad en noche tan tenebrosa , por senda t an poco, 
seguida: y así será forzoso andar en lo que queda con. 
mucho tiento, porque los que no le han tenido han d a ­
do en el precipicio , y no solo se han despeñado, pero 
llevado á otros tras de sí. F r . Juan de Marieta en su 
c a t á l o g o , después del obispo Alia á quien coloca en el 
lugar treinta y siete, pone otros cinco antecesores del obis­
po Argebadon , por el orden que se siguen. Argemiro, 
Bapiria, I re tenmundo , Adicaro y Valduigio. Sigúele el obis­
po de Tortosa , como en todo lo demás ; porque en ce ­
sas tan inciertas no quiso hacer mayor averiguación, t e ­
miendo por ventura sería su trabajo sin fruto El Arzo­
bispo D. fr, Pedro González sigue diferente d e r r o t a , por­
que entre los,obispos Alia y Argebadon, pone uno solo 
que es el obispo A n t o n i o , de quien t ra tamos en el ca­
pítulo antecedente , en el lugar quarenta y dos. Otros hubo 
que sintieron lo m i s m o , porque el licenciado Juan Nu-
ñez , que habrá mas de cincuenta años escribió un ca tá­
logo de los obispos y arzobispos de G r a n a d a , de quien 
yo saqué el que puse en. la primera, impresión de esta 
h i s to r i a , afirma haber sucedido ál obispo Alia uno que 
dice haberse llamado Antonio Aribadano , y es sin duda 
que d e d o s obispos hizo uno , dándole por apellido el nom­
bre del sucesor aunque corrompido , pues, le-lia n i ó Aribada­
n o , habiéndole de l lamar Argebadon. Lo cierto es que 
entre este y su predecesor Alia mediaron cerca de veinte 
y ocho años ; y así tengo por cierto que en es te tiempo 
hubo otro obispo en esta ciudad , y pudo ser fuese mas de 
uno. A lo m e n o s , si en aquellos tiempos duraban tan pocé 
los prelados, como en e s to s , no nos debemos maravil lar de 
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que en tan pocos años hubiese los cinco obispos que r e ­
fiere Marieta y el obispo de Tortosa , pues en estos h a b e ­
rnos conocido siete arzobispos de esta iglesia en menos d i s ­
tancia. Quales hayan sido los obispos que mediaron entre 
Alia y Argebadon , no es fácil de averiguar: ni t iene p r o ­
babilidad lo que dicen Marieta y el obispo de Tortosa; 
porque de aquellos cinco obispos que ellos ponen , es cosa 
sabida que los tres últimos vivieron muchos años después 
del mismo Argebadon , como en su lugar veremos, l lesuél-
vome finalmente en poner en este catálogo los siguientes 
por no hallar cosa que le contradiga. 
4 5 . Argemiro. 
4 6 . Bapiria , á quien otros l laman Bapario. 

De los sucesos de estos obispos ninguna cosa se sabe, 
si es verdad que lo fueron de esta iglesia como muchos-
refieren , y lo tengo por sin d u d a , el t iempo consumió 
la noticia de sus hechos , dexándonos sola la memor ia 
de sus nombres tan cercada de confusión que ni aun 
sabemos el t iempo en que vivieron. 
4 7 El quadragésimo séptimo obispo de Granada fue Argeba­
don, de quien hacen mención todos los autores citados. El l i ­
cenciado Juan Nuñez, t ratando de este obispo, aunque breve­
mente como de los demás, dice que fue metropoli tano de Nar 
b o n a a n t e s q u e obispo de Granada. Lo m i s n o afirma el l i cen­
ciado Calderón de Velasco, abogado de la chancille ía de esta Velaseo, 

ciudad en la historia que escribió de su fundación , per- 1 c* 5 
dida y restauración que por su muer te quedó m a n u s c r i ­
ta. Ninguno de los dos refiere el fundamento que para 
ello t u v o , si bien el últ imo de quien el pr imero lo sacó, 
parece haberlo tenido suficiente, porque en lo poco que 
escr ib ió , procedió con mucho a c u e r d o , como quien t e ­
nia buena noticia de la antigüedad Pero pues ambos nos 
dexaron esta tan escasa memoria , no será bien dexemos 
de adelantarla lo que nos fuere posible 9 para que se sepa 
lo que los autores sienten á cerca de este obispo, y el 
fundamento que tuvo qara promoverle á Granada. Era A r -

- gebadon obispo metropolitano de Narbona, por los años 
de Christo de seiscientos setenta y tres, en el pr imero del 
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reynado de W a m b á . Sucedió en esté t iempo el alzamiento 
de la Galia Narbooesa , ó Francia Gótica, que entonces 
pertenecía á las Reyes de España. Sabido esto por el Rey 
W a n i b a , nombró por su capitán general á un caballero 
gran privado suyo, que se llamaba P a b l o , y enviólo con 
mucha gente á aquella provincia para que sosegase aquel 
rebelión y castigase los que le dieron principio. Olvidóse 
este capitán de los muchos beneficios que de su Rey habia 
rec ib ido , y de la confianza que tuvo de su persona; y 
teniendo en poco el juramento de fidelidad que le había 
h e c h o , trató de alzarse con aquella provincia y hacerse 
Rey de ella. Comunicó sus intentos con Ranosindo , ca­
pitán general de la provincia de Tarragona, y con Hil-
d ig i s io , Gardingo ó guarda mayor dé la casa real , íntimos 
amigos suyos. De estos y de otros algunos se ayudó Pa­
blo para poner en execucion sus intentos, que por mucho 
que los quiso o c u l t a r , t ratándolos con el mayor se­
c r e t o que pudo , vinieron á o i d o s del obispo metropolitano 
A r g e b a d o n , á quien los dos arzobispos de Toledo S. Julián 
y D. Rodrigo X i m e n e z , en sus h is tor ias , l laman varón 
de gran santidad , de zelo christiano y de no menor leal­
tad. Este recelándose de lo que podía suceder , trató con 
mucho recato de resistirle á Pablo la entrada en Nar-
b o n a , conservándola en obediencia de su Rey , por si aca­
so quisiese invadirla ; pero no tuvo efecto su buena d i ­
ligencia , porque Pablo la previno , y se entró con tiempo 
en la ciudad antes que el obispo se lo impidiese. Viendo 
el obispo apoderado de la ciudad al t i rano , y hallándose 
sin animo para apoyar su lealtad con su m u e r t e , aco­
modóse con el t iempo , y llevado del temor mas quede 

•la voluntad , hízose de la parte del mismo Pablo, aun­
que el no solo no se lo agradec ió , pero le reprehendió 
áspera é injuriosamente las diligencias que en su contra 
habia hecho. Es grande la insolencia de los tiranos y co­
m u n m e n t e pretenden apoderarse de las voluntades con 

•violencias y rigores, medios tan desproporcionados para 
conseguir sus fines , que con ellos vienen siempre á p e r ­
der lo .que habían ganado por otras vias. Prosiguió P a -
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blo con su tiranía ¿ coronándose por Rey , y haciendo otros 
insultos y desconciertos: entre ellos uno muy- ridículo, que 
retó al Rey W a m b a CQU palabras arrogantes y descome-
. d i d a s , indignas del decoro que se debía á su gran sant idad 
y á las buenas obras que le había hecho. 

Sintió mucho el buen Rey este desacato, y contra el 
•consejo de los suyos, procuro vengarse de él y acabar 
con este* disparatado traydor c o m o d o hizo. Juntó con 
t o d a , brevedad un grueso exército, y caminó hacia la 
provincia revelada.. E n t r ó - e n ella habiendo antes sujer 
tado en Cataluña algunas ciudades, que estaban por su 
contrario. Púsose sobre la ciudad de' Ñimes, y con p é r ­
dida de algunos de los suyos, que im.rieron en su cer­
co la e n t r ó : y habiendo hecho grande estrago en los 
contrarios, obligo á Pablo á retirarse y hacerse fuertecon 
algunos de sus parciales en el Anfiteatro de la misma 
ciudad. Estando las cosas en este pun to , y viéndose por 
todas partes, los enemigos cercados, .faltos de consejo y 
desesperados de remedio, acudieron al santo obispo A r ­
gebadon, rogándole con mucha instancia pidiese al Rey 
perdón s de lo p a s a d o ; ó que por lo menos , ya que no-
perdonase totalmente la ofensa, se hubiese mansamente 

,en el cas t igo , que tuvieron ¡por cierto seria igual con 
.la gravedad de la culpa. Movióse A compasión el' santo 
obispo : dispúsose para la embaxada, celebrando pr imero 
de pontifical y encomendando muy deveras á Dios el 
buen despacho de su pretensión. Acabada la Misa, q u e -

.dóse vestido con los ornamentos sacerdotales, y salió fuera 
de la ciudad de Ni mes, y habiendo andado poco mas ó me­
n o s de quatro millas, llegó cerca de donde el ,Rey es ta ­
ba , que á gran priesa .venia á la misma ciudad. Q u a n ­
do le vio apeóse de su caballo, y postróse en el suelo 
en su presencia, manifestando con aquella acción, que 
venia á pedir misericordia. Enternecióse el Rey de verle 

.asi , y como era de su natural misericordioso y b lando, 
n o pudo contener las lágrimas. Paróse; mandóle levantar 

.del sue'o, hizolo asi el santo Obispo, y estando en pie co­
menzó con voz llorosa su , razonamiento como se s igae. 



? Escusado es, sagrado Príncipe, ' reconocer, y confesar--aneé 
tu acatamiento nuestro desacato, pues á todos es manifies­
to : ponderaré el arrepentimiento de aquellos que me ert-

i v i a n , que por parecer violentado no les ayuda á mere¿-
cer perdón. De sola tu singular clemencia le esperamos, 
y dé tu benignidad nos prometemos lo que no nos atre­
vemos á p e d i r : teniendo por cierto que has de reputar 
por mayor muestra de tu grandeza la conservación de 
los culpados, que ei castigo de los vencidos. Pero si es 
t an grande nuestra culpa que rio da* lugar á que total­
mente sea perdonada , adelanta tu clemencia, haciéndola 
mucho mayor con haberte misericordiosamente en el eas-

* figo. De los pocos que han escapado con la vida en es-
- te general estrago, somos los que aqui venimos : no per­

mitas que á quien perdonó la crueldad de la guerra, aca­
be de consumir tu m a n o acostumbrada á perdonar. Sirvete 
de mandar se detenga nuestro castigo, porque si habien­
d o escapado tan pocos no nos perdonas, con brevedad 
no hallaras después con quien usar de tu natural clemencia 
porque ya todos habremos perecido. Y pues tan to deseas 

1 ser semejante á Dios, advierte que en ninguna cosa mas 
al vivo le imitarás y manifestarás la grandeza de tu po­
der, que en perdonar á los que te ofendieron : porque en 
eso mismo la manifiesta Dios mas principalmente, como 
canta la Iglesia, de cuyo hijo te precias. 

'J Con estas palabras dio fin Argebadon á su razo­
namiento , impidiéndole para no proseguirlo la abundan­
cia de-1 lágrimas que derramaba. Movióse á pieded con es­
to el clementísimo Rey, y hizo á todos gracia de la vi­
da, contentándose con. el estrago que habia hecho la guer­
ra. Mas por razón del público sosiego, determinó hacer 
exemplar castigo en los causadores y principales cabezas 
de este rebelión. Viendo el obispo la gran clemencia del 
Rey, animóse á Suplicarle de nuevo remitiese totalmen­
te la injuria. Indignóse el Rey con la nueva demanda, te­
niéndola por demasiada, y dixole con furia al obispo; No 
estás contento con que á tí y á los tuyos os haya he­
cho merced de la vida? Lo que dixe cumpliré, sin ad-
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mitir otras suplicas; ¡antes todas eita> se rvMn^e encen­
der mi saña, para que la justicia proceda enteramente 
á la venganza. A tí solo perdono de todo punto; por 
estar satisfecho de ,tu lealtad^ y por haber manifesta­
do en tu buena diligencia, que tus deseos fueron de ser-s 
vir á Dios, y á mí ; y que si te hiciste de la parte 
de mi enemigo, mas, fué por necesidad que ? por volun­
tad. Atendiendo á esto té otorgué el perdón para los tu­
yos, y, asi te pueden agradecer todo lo- que: no fuere m o ­
rir ignominiosamente.; Go-n. jé&to f̂ee fcyojvionelgcobispQí, y 
el Rey prosiguió su camino hasta, e n t r a r e n Ta ciudad, 
donde Pablo y los suyos, que todavía estaban fuertes en 
el Anfiteatro, habiendo sabido la clemencia de que el 
Rey , habia usado, se le entregaron ; Y él prosiguió la pa ­
cificación de la ciudad, Y de lo restante de la provincia 
levantada, Y procedió al castigo de los culpados, aunque 
se hubo, mas, benignamente con ellos de lo que entendie­
ron. Concluidas las cosas tan felizmente, se volvió el Rey 
Wambará Toledo, ;donde. sabiendo que la,Iglesia de -Gra­
nada estaba vacante, negoció con el clero y con los obis :-
pos de Ja provincia, la proveyesen en lá persona de el 
Bletropolitano de Narbona Argebadon, como lo. hicieron; 
aunque no se^sabe si t el intento del Rey en esta promo~ 
cion fué de premiar la leaka 1 de este, santo obispo, por 
ser este obispado de -mayor renta, ó tenerle mas cerca de 
su persona, para, quitar la ,ffiala sospecha que de el pu­
do concebir,; por haberle, 'visto ^(ajinfue contra su volun­
tad), de, la pa»;e de . suenemigo . - ¿o- o OÍLG 

,,Ambas cosas;. le pudieron . t ímover ; , .átraer |@Í de Fran^ 
cia á España. Todo esto, -refiere, § 1 pediré : Fr . ; Pedro .de 
S. Cecilio en la vida de este obispo, en conformidad de 
lo que dicen nuestras historias.;. y. si es cierto ¡como vo 
lo entiendo) que Argehadoa^. fuj^oJ¡^^.. £$etNarJ?QNA, S ,y des­
pués de Granada, no hay :4|pdftnq."|e #|(^i$piiQ*c.á ifuiea 
sucedió todo lo;,referido« r$iend§ftya.obi?PÓ. clé'esta; igle­
sia, se celebró el ^oncUion^jue^ llaman ¡duodécimo: de T o ­
ledo que se. acabó: á veinte y cinco de Enero, de la Era 
de setecientos diez . Y ^nueyje,:^e^>j¿yr|§|)pn^0;j¿^l auq d# 
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&1 c 
se firieado los••-» nombres ••,deí a lgunos obispos que en é 

hal lareri , ' n o m b r a los' qdatro Metropolitanos, y después de 
ellos inmediatamente á nuestro obispo Argebadon, y con 
el concluye. Tengo por sinéuda que el haber nombrado 
á estos cinco y no á otros, fué para ^ d a r á entender que 
nuest ro o b i s p o r habla también sido Metropolitano, aunque 
ya no lo era; con que recibe huevo apoyo el parecer de los 
que afirmaron vino desde Narbona á Granada. Dice de todos 
cinco, que eran varones doctísimos y santís imos: del nues­
t r o dieron el mismo testimonio como ya vimos, S Julián, y 
D.Rodrigo Ximenez, Arzobispo de Toledo, y otros muchos au­
tores graves antiguos y modernos. Dos arios después de ha­
berse celebrado este concilio, se celebró otro en la misma 
ciudad, en el de seiscientos ochenta y tres, á quatro de 
ráobiembre^ que fué él p r imero del-pontificado de León 
Segundo décimo sexto d e l i m p é r j o y é 1 Constan tino Pógo-
nato, y quarto del reynado de Ervigio. Presidió en él 
el mismo Juliano, "-Arzobispo de Toledo,' asistieron qua­
renta y ocho obispos.*-cinco- Abades;, fres dignidades, J 
veinte y'si^Éé-'-^focuPSdoré's, ;ó vicarios dé obispos ausen­
tes. Ent re estos #¿«5® ¿ti ei : séptimo lugar, Grátino pres­
bítero, v icar io-de 'Argebadon obispo de Granada. Tratan­
do de este oéólicilio"' Éüfe'ra'ndo, hace especial mención de 
esté-Xrátiño'^^fe-íiáeletaiáo^'-- dé otro -"ktgünb de 'quantos 
e n ^ l ^ - t e l t e r o n , 8 ^ ^ p m i ^ ^ a r é c e r 16 hizo para signifi­
car, ' q ü é - é t l ' d^^Ool^pS^ftftlfbn'"- Varones' insignes y; afj 
mosos en santidad, ' ó en sabiduría. No hay otra noticia; 
de las cosas de l obispo Argebadon • Entiéndese haber pa ­
sadora í & e f o V - ^ í - ^ k x P ^ l e s ^ e ^ ^ e 'ÍSL • celebración de es* 

Christo "-áe••"seiscientos • • o c h e n t a y tino, y fué quarto del 
pontificado de Agaton, catorceno del imperio de Cons­
tant ino Pogonafo, y pr imero del reynado de Ervigio. Pre­
sidió en este concilio Juliano,- Arzobispo de Toiedo, j aunque 
otros pretenden haber presidido el Arzobispo dé''Sevilla, 
que también* §é-llamaba feliah'O asistieron treinta y cin­
co obispos, y entré ellos quatro Metropolitanos, firmó en 
e l lugar veinte y siete Argebadon obispo de Granada. 
Tra tando el-*" obispo Gretóófíense de este corieilió, y re4 



t e concilio t y que la causa de haber enviado su procu­
rador á él, y no haber asistido personalmente, fué por 
estar impedido cotí el mal de que mur ió . Confirma e s -
ía presunción el Arzobispo Mendoza, poniendo sn muerte 
el mismo ano de seiscientos ochenta y tres. 

^ De los Obispos Juan sexto de este nombre, y Cert* \ 
teño, penúltimo Obispo de tiempo de los Godos. Cap. XXIV* 

4 8 J^or muerte del obispo Argebadon oeupó su silla 
Juan que comunmente se dice sexto de este nombre , y 
fué quadragésimo obispo de Granada. Hacen de el men­
c ión todos los autores referidos, aunque el Arzobispo 
Mendoza le dá por inmediato predecesor á Baparió, c o ­
sa que no tiene apariencia de verdad. Presumo que este 
obispo Juan lo fué de otra Iglesia antes que viniese á 
la de Granada ; porque si asi no mese, no afirmaría en 
el concilio XV de Toledo antes de otros obispos que 
lo eran en vida de su predecesor Argebadon; pues en 
aquellos tiempos tanto se reparaba en que los obispos 

•*^Ht sentasen y subscribiesen en los concilios según la a n ­
tigüedad de sus consagraciones. Bien es verdad que no 
siempre se guardó este orden con rigor, porque en algu­
nos de los mismos concilios hallamos preposterado el 
orden de las firmas; puede ser lo haya causado el descuy-
do de los escribientes, que ocasionó otros daños mas con»» 
siderables : ó que algunos obispos por humildad, ó,¡otros 
particulares respetos, quisiesen firmar después de los me­
nos antiguos, corno afirma Ambrosio de Morales habe r - Moral. I. 
Ib hecho Justo, Arzobispo de Toledo, en el concilio q u i n - 1 1 e* '9' 
£o de la misma ciudad. La elección, ó promoción de Juan 
en obispo de Granada fué el año de Christo de seiscien­
tos ochenta y quatro, en -;qne diximos haber muerto su 
predecesor. En el de seiscientos ochenta y ocho; á once 
de Mayo, se celebró el dicho concilio XV.. de Toledo, en 
el pr imer año del| pontificado dé Sergio, que fué quarto 
d ^ i m p e r i o v de. Justiniaao II. y también priaiejrj©del rey* 

S i 
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nado de Egica. Presidió en este concilio S. Julián, A r z o ­
bispo de Toledo : asistieron sesenta y un obispos, y en ­
tre ellos el obispo de Granada Juan, que firmó en el lu­
gar quarenta y dos. Hace mención de este concilio el 

Eutvand. -obispo de Cremona, y después de baber referido los nom-
é8§ n S ' k f e s ^e cinco Metropolitanos que se hal laron en él, r e ­

fiere el de nuestro obispo, callando los de todos Jos de-
mas, en que dá á entender fué persona de grande fama, 
y autoridad en aquellos t i empos : si no es que le dio aquel 
lugar por autorizar con esto la Iglesia de G r á n a l a , que 
entonces era de l a s mas insignes y opulentas de España, 
y debia de gozar de algunas preeminencias, de que no 
gozaban otras después de las Metropolitanas. Ambas co­
sas le pudieron mover á hacer esta singularidad. La elec­
ción de este obispo fué sin duda el año de Christo de 
seiscientos ochenta, y quatro, y. su muer te el. de seiscien­
tos noventa y dos, poco antes ó después. No se sabe 
de el otra "cosa. . 

4 9 El quadragésimo nono obispo de Granada fué Cen­
teno . Fr. Juan de Marieta le l lama Eterio.- segundo de 
este n o m b r e ; pudiera llamarle tercero, pues habia rer 
ferido otros dos que se nombraron asi. Ei Arzobispo 
£>. Fr. Pedro-González hace de este obispo dos, el pr i ­
mero dice haberse llamado Centur io , el segundo Eleute* 
rio : la poca diferiencia con que halló escrito este nom-
«bre en diversas partes le pudo obligar á entender fue­
r o n dos; personas distintas. El - Arcipreste Juliano le lla­
m a también Centurio, y lo mismo algunas copias del 
concilio XVI de Toledo : pero las mas cor retas le l la­
m a n Geníerid/ y con ellas nos conformamos. Hallóse en 
el mismo concilio XVI. de Toledo, celebrado á dos de 
Mayo de l año de; Christo de seiscientos noventa y tres, 
•que fué sexto del pontificado de Sergio, noveno del im­
perio de Justinia no II, y también sexto del revnado de 

- ^ Egioa. Presidió Félix Arzobispo de Sevilla, que en el mis -
Toil' \a m o concilio fué promovido á la silla d e Toledo por d e -
§. fr io. posición del Arzobispo Sisberto, como poir él consta, Asis­

tieron cincuenta y:. nueve obispos, y subscribió Cen teno , 
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obispo d e - G r a n a d a en e l ' lugar cincuenta y s i e t e : por 
donde se colige estaba reciente en su elección , si bien 
no es argumento cierto , porque la última firma es de 
Aurelio Obispo de Astorga que era mas antiguo de c o n ­
sagración que muchos de los Obispos que allí se h a ­
l l a ron , pues asistió por su procurador Leopardo Abad en 
eí concilio XIII . de la misma ciudad celebrado el ano 
de Christo de seiscientos ochenta y tres , y después en el 
XV. que se celebró tres años después , asistió personal ­
men te , y firmó en el lugar treinta y ocho. Dícese que 
nuestro obispo Centerio asistió también en los concilios 
XVII. y XVIII . de Toledo, celebrados en los años de 
Christo de seiscientos noventa y q u a t r o , y setecientos 
cuatro : pero porque no hay -memoria de los Obispos 
que en e n ellos se hallaron ni consta de sus subscripcio­
n e s , no nos atreleemos á afirmarlo. El t iempo en que 
este Santo obispo presidió en esta iglesia fue tan revuel ­
to , y desdichado para nuestra Católica n a c i ó n , qual 
ninguno otro se sabe haberlo sido en los siglos antece­
dentes. Tuvo felices principios , que duraron mient ras 
vivió el Christianisirho-Rey . Egica ,; pero siguieronsele 
malos medios con el reynado de Witiza , y desastrados fi­
nes con la perdida de España. Vivió en paz a t e n ­
diendo al gobierno y reformación de su Iglesia, y exér-
citando los oficios que debe un cuidadoso prelado h a s ­
ta el año de Christo de setecientos uno en que pasó 
de esta á mejor vida el Rey Egica á diez de Diciembre: 
mas con la universal perturbación que en todos estados 
causaron ios desconcier tos , é insolencias del mal Rey 
W i t i z a , se le acrecentaron de tal manera sus cuidados, 
y con ellos sus congoxas , que si no le acabaron la 
v i d a , por lo menos le pusieron muchas veces en p e ­
ligro de perderla ( si bien gloriosamente ) por d e ­
fensa de la común salud , y cumplimiento de su o -
bligacion. No la perdió por e n t o n c e s , porque le gua r ­

ido Dios no menos que milagrosamente para que en otro 
t iempo la rindiese á manos de ios enemigos de la Fé, 
eLque ahora i n o , temia dexarla en las de los ministros de 



Prov. ca. 
s o . 

Ambrosio, 
Apolog. a 
cap. u . 

Vtlasco li. 
l, cap. 6 

un perverso M o n a r c a , prevaricador de buenas costum­
bres , fomentador de vicios , y cruel perseguidor de v i r ­
tuosos. Opúsose ( como debia ) nuestro obispo Centerio 
á las deprabadas leyes del malvado Rey 'Witiza, y con­
federándose con Sinderedo , obispo Metropolitano de T o ­
ledo , y con otros prelados zelosos dé la honra de Dios 
le amenazaron todos con censuras, y le resistieron con 
sermones y escritos , pero de ninguna cosa aprovechó; 
porque quando los Reyes se determinan á perder á Dios 
el r e spe to , salen con lo que pretenden ; y ( como dixo 
el Espíritu Santo ) en oyendo de buena gana mentiras 
y lisonjas , se hallan á la mano quantos malos minis­
tros quieren que les ayuden á salir con todo lo que 
gustan. Permíteselo Dios para su confus ión , y para 
castiga r por esta via los pecados y desórdenes del pueblo: 

porque ( según dixo San Ambrosio ) es pena del pueblo 
la culpa del Rey, y peligran con sus desconciertos los 
vasallos, así como con sus virtudes se defienden y amparan. 
Grandes eran sin duda los pecados de España , pues tan se­
vero castigo merecieron 

Viendo pues W i t i z a la resistencia que Sinderedo, Cen­
terio y los otros obispos les h a c í a n , procuró vengarse de 
e l los , poniendo otros obispos en sus lugares , sin privar­
los á ellos de sus sillas. Introduxo un adulterio espiritual 
mucho mas grave y deforme que el carnal que fomentaba, 
y en que v iv ía , porque si estableció por ley que cada 

.hombre pudiese tener muchas mugeres, y el con su abominable 
exemplo los animaba á aprovecharse de esta permisión; 
ahora con esta acción dio á una iglesia muchos obispos 
contra lo dispuesto por los sagrados cánones Puso en I V 
ledo por arzobispo á D. Oppas , que lo era de Sevilla,-y 
obl igó á Sinderedo á que lo consintiese y manifestase te­
ner lo por bien. En Granada tuvo á Tructernundo, obispo 

-que fué de Evora en la Lusitania. Hizo lo mismo en otras 
•iglesias, aunque no se tiene noticia de ios obispos que ea 
¡ellas acomodó. Eranle D. Oppas y Tructemendo muy acep­
tos por serle muy semejantes en las costumbres y tener 
con ellos es t recho parentesco: porque el pr imero era (se-
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gurí la opinión mas c ie r ra ) su he rmano , y el segundo 
su t í o : afírmalo así el licenciado Calderón de Velasco, y= 
debiólo de sacar de algún original verdadero , porque hay 
muchas cosas que favorecen su deposición v la hacen v e ­
risímil , como adelante se verá.. Viendo Sinderedo y C e n ­
t e n o tiranizadas sus: sillas con Oppas y, Truc temundo, que 
como favorecidos y defendidos con- la autoridad del Rey, 
lo mandaban todo , sin déxarles á ellos otra cosa m a s 
que el t í t u lo : y viendo asimismo sus iglesias con tamina ­
d a s , por estarlo muchos-de sus ministros que se hallaban 
bien con la observación de- las nuevas leyes t ra taron de 
ausen ta r se por no tener á los- ojos u n tan gran mot ivo 
•de dolor y sentimiento.- Ayudáronles á ello -algunos de sus 
presbí teros , que acomodándose con el t iempo $ y e s t iman­
do m a s la. gracia del Rey que la razón y justieia, los t r a ­
taban mal de obfa> y palabra» Sinderedo dexo su obispado 
y se fué; á Roma, su patria , donde asistió en¡ el concilio 
que se celebró el año de Chrisfo de setecientos trece; en 

•defensa de las sagradas imágenes. Centeno salió de G r a ­
n a d a y se retiró á lo mas fragoso de las mon tañas de l 
Sol y Aire , que hoy se l laman Al pujar ras , donde en unos 
lugares cortos y miserables vivió a%un t iempo hasta la-
pérdida de España, que fué el año de Christo de setecien­
tos catorce. Allí es taba e b santo obispo quando- el genera 1 
Tarif (habiendo sujetado á la ciudad de Granada y toda la 
t ierra que está entre ella, y Córdoba) , pasó c o n s u e x é r - -
cito á apoderarse de aquel terr i torio,cuyos moradores , a u n ­
que rústicos: y poco exercitados en las armas i, se ' defendie­
ron tan valerosamente que en dos refriegas lé mata ron 
cerca de-se i s m i b hombres , y no le dexáran conseguir su 
intento á no haberlos vendido un traidor de la. misma 
tierra , l lamado! Fand ino , . que le dio-industria y t raza al 
m i smo Tar i f para; ganar todo aquel distri to sin dificultad. 
Viéndose los montañeses sin esperanza-de remedio por 
la traición de Fandino, t rataron de rendirse ; pidieron 
treguas de quince- dias para, conferir el modo que se h a ­
bía de t e n e r , y habiéndolasa lcanzado, enviaron (como r e ­
fiere Abentaric) un obispo que regia y gobernaba aquella-
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Alentar. tierra, con otros hombres de quien hacían confianza. Era 
^'of'l^na ^ °^SP° hombre de buen entendimiento y letrado: llamá-
ailahíst. hanle por nombre Ot'ügerio), así se llama este autor, y no 
de ¡a per- hay que maravillar que un hombre de diferente lengua 
dlda de .y nación, y que escribió muchas cosas por. relación de otros 
España l. c o m o e i confiesa, corrompiese el nombre llamándole Oto?-

gerio por llamarle Centeno, aunque y© presumo que el 
yerro; no estuvo en él,-sino en el traductor) el qual fué 

> muy bien recibido de Tarif Abenziet, y habiendo tratado con 
el de los medios que los moradores de aquella tierra pre­
tendían , hizo con el resolutamente concierto. Que los chris-
tianos habían de quedar en aquella tierra con sus hacien­
das . sin que de los suyos fuesen agrumados, y que tan sola­
mente pagarían los tributos y pechos que solían pagar á 
los Reyes christianos , y no otros, algunos : y si algunos 
de ellos no quisiesen vivir en ella , que libremente pudie­
sen vender sus haciendas , y salir d tierra de christianos, 

m d la parte y lugar donde quisiesen &c. Esta autoridad 
favorece mucho a l a deposición del licenciado Calderón de 
Velasco, porque si el obispo¡Centerio no hubiera sido despo­
seído de su iglesia en la forma dicha, no dexariadeha-
.-liarse en la entrega de Granada, donde ninguna men­
ción hacen de él los que tratan de ella. Era ya á esta sa­
zón muerto el obispo Tructemundo, como después vere­
m o s , y así estaba entonces Granada sin obispo , que fué 
«sin duda gran paate para rendirse con la facilidad que 
refiere Abentaric Y de. lo que dice este autor -,' que el obis-

.-po'ptógerio ó Centeno regia y. gobernaba aquella tierra de 
las montañas del Sol y Ayre, colijo yo, que quando salió 
de Granada se las debieron de asignar por vía de concierto 
con el Rey Witiza,, y al obispo Tructemundo algunos lu­
gares de aquel partido para su congrua sustentación: pues 
•cosa sabida es que por los tiempos de que vamos hablando, 
ni muchos siglos antes no hubo obispo en aquella tierra, 
ni de es hace mención alguna de las divisiones de los 
obispados de España. Quando los moros se apoderaron de 
aquellas montañas y vieron debaxo de su dominio'á los 
que les habían hecho tanta resistencia* debieron de apre-



ta ríos de m o d o , que les obligaron á dexar la t ierra ó 
la fé , porque á no ser así , no- se ausentara el obispo 
Cen te r io , c ó m o - s e sabe haberse ausentado poco . después 
dei suceso referido para ponerse en< cobro en parte mas 
segura. Dexó de todo punto su obispado, y en compañ ía 
de otros obispos que hicieron- lo mismo , tomó el cami ­
no de la antigua Lusitania ; pero donde todos entendieron 
salvar las vidas , allí hallaron la muer t e , aunque con t a n ­
ta gloria , que les sirvió de medio para conseguir la v e r ­
dadera vida , y el descanso de tantos afanes Refiere ei 
caso el obispo C r e m o n e n s e , y mas copiosamente.el Arci^-
preste de Santa Justa , cuyas palabras fielmente traducidas 
s o n d a s que se siguen. , ., 

En un monte de la Lusitania, que está cerca'del lugar Etiteando 
que. ahora se llama Xarandilla, y de otro.que se dice Cua-i tnthr^ñn 

eos, hay una iglesia dedicada al Salvador desde antes que, , \'.'?x^" 
t i • • i r ? 77/ lidian, ¡n, 
los'Godos-.viniesen a fospaña. Allí hubo antiguamente un Adveran, 
pueblo donde se recogieron al tiempo que los moros-hicim J3$* 
ron en España sus ¡primeras entradas , los obispos de casi 
toda la Bética , conviene d saben : Faustino obispo de Sevi* 
lia, d quien sus ciudadanos habiaü echado de su iglesia^ 
Floro obispo, dé Mentesa, Bonifacio obispo de Coria, Taqueo 
obispo de Córdoba^ Honorio obispo de Málaga, Arcadio obispo 
de -E-cija, Fupulo obispo de Elepla, Habito obispo de Orce, 
Arcesindo obispo- de Cabra, Teodiseló obispo de Bao::a, Cu-
niculo obispo de Itálica^ Sisebado obispo de Mártos, Basilio 
obispo de Baza, y Centerio obispo de Granada. Obligóles 
d esto el temor que tomaron d los moros x por cuyas ma­
nos se dice que algunos de ellos fueron martirizados. Co­
giéronlos de repente estando todos ayudando d uno que 
selebraba eí santo sacrificio^ de la misa, y porque la sagra­
da hostia no viniese & manos de aquella pérfida gente la 
entró¡en un pozo , de- adonde después fué sacada y co­
locada honoríficamente. El lugar antiguo en que esto su­
cedió es muy estimado ,y venei adode la gente comarcana. 

Algo diferentemente refiere este caso- Eutrando, p o r ­
gue demás de los obispos dichos, pone otros algUnps que 
fueron el de Evora , el de Ciudad-Rodrigo, el de Salaman?-
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oá, el de Visseo y el de Lamego, cuyos-nombres no d e c í a n , 
y afirma estaban con ellos muchos sacerdotes y diáconos 
san t í s imos , y que estuvieron todos en aquel sitio por a l ­
gún tiempo enseñando y adminis t rando los santos Sacra­
mentos ;á los fieles q u e allí acudían de diversas partes-, 
y finalmente *que todos juntos sin escaparse alguno pade­
cieron mar t i r io . Si así fué, dichoso fin tuvieron los t ra ­
bajos y persecuciones de nuestro santo obispo Centerio, pues 
en premio de ellos y de la constancia con que oponiéndose 
á un Rey disoluto y vicioso, defendió la causa de Dios, 
mereció r alcanzar t a n ilustre corona. También es verisímil 
la alcanzaron algunos de sus feligreses, pues es sin duda 
que quando salió de su obispado llevaría consigo algunos 
presbíteros y d iáconos , y otras apersonas seculares, que ten­
dr ían por bien ¡acompañarle á t rueque de salir de la mi­
serable sujeción de los morosi De ios autores referidos se 
colige que su mart ir io sucedió el año de Ghristo de setecientos 
quince, que fué segundo del pontificado de Gregorio 11., 
p r imero del imper io de Teodosio el IV. y también pri­
m e r o del reynado de D. Peí ayo, único de este n o m b r e , g lo­
rioso restaurador »de España. 
3 De Tructemundo, último obispo de Granada , del tiempo 

X ? i d e Godos. Cap XXV. 
5o 1__jíI quinquagésimo obispo de Granada fue Tructemundo 
pr imero de es te nombre . Póngole en este lugar para m a ­
yor claridad y distinción , y por conformarme con otros 
que lo colocan en este catálogo , si bien es indigno de ser 
contado en el número de tan santos prelados , el que en­
tró por tan malos medios: El arzobispo Mendoza lo pone 
en el lugar quaren ta y quatro por inmedia to sucesor de 
Centerio , á quien él por yerro llama Eleuterio. Fr Juan 
de Marieta y el obispo de Tortosa le l l aman Iretenmundo, 
le dan e l . lugar quarenta , y por predecesor a l obispo Ba-
pario ó Bapiria. El licenciado Calderón de Velasco y J u a r I 

Nuñez le n o m b r a n inmediatamente después de Centerio, 
porque en hecho de verdad le sucedió en la forma dicha. 
Todos convienen en que vivió antes de la pérdida de Es ­
paña. Haber sido Tructemundo obispo de Evora antes q« t f 



efe Granada consta por algunos Concilios en que se hallcr» 
señaladamente por el duodécimo de Toledo, celebrado el 
año de Christo de seiscientos ochenta y uno , en que firmó 
en el lagar catorce; y por el décimo tercio de la misma ciu­
dad, celebrado dos años después ? en el de seiscientos ochen­
ta y tres , en q u e firmó en el lugar treinta y t res : y 
por el décimo quinto, celebrado allí mismo el año de Chris­
to de seiscientos ochenta y o c h o , dónde firmó en el lugar ' 
cincuenta y uno . Parece haber sido electo obispo de E v o ­
ra en t iempo del Rey Wamha , y que no fué promovido in­
mediatamente- desde aquella silla á la de Granada, porque 
en el concilio XVI Toledano celebrado el año de Christo 
de seiscientos noventa y tres se halló (como arriba dixe) 
Genterio obispo d e G r a n a d a , y Areoncio obispo d e Evora: 
por donde consta que ya no lo era de aquella ciudad Truc-
t e m u n d o ; y no siéndolo de Evora ni de Granada á aquella 
sazón , es fuerte argumento para persuadirnos á que h a ­
bía sido promovido á otra iglesia , desde donde vino por 
los medios que habernos visto á la de Granada con r e t e n ­
ción de la primera silla. El haber sido mejorado por el Rey* 
Witiza es manifiesto indicio (á no haber o t ros ) d e que fué 
de costumbres y vida desconcertada; porque éste Rey n u n - • 
ca favoreció á personas v i r tuosas , ni dexó de mostrarse 
por parte de las que se entregaron á torpezas y desconcier ­
tos , con que abrió puerta á la soltura de vida , que p r o ­
vocó á Dios á usar de tanto rigor con esta nación, e n t r e ­
gándola á la miserable y dura sujeción de los Árabes, qfle 
por tantos tiempos la poseyeron. Conoceráse n o es vana esta 
presunciony si sé» adviér te lo que refiere la historia antigua 
de la pérdida de España. Estando el Rey D. Rodrigo, en los 
campos de Xerea un Sábado á hora de v ísperas , el dia 
antes que diese la última batalla á los moros , en que los 
cfcristianos fueron vencidos y perdida la mayor y mas luci ­
da p a r t e del' exérci to, y con ella la gloria de España, hizo 
convocar á todos los grandes" señores que en el estaban para 
haber consejo con ellos de el modo que se habia de tener en 
la pelea. Dice la historia , que »como todos fueron l lega­
dos á la-tionda- del - l e y * y a&rmádose en lo rq#e-ordena-^ 

m -
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do a v i e n , salieron fuera, y levantóse deiante del Rey y d é 
los caballeros un torvellino tan grande que fué cosa estraña,. 
y vínose donde el Rey .estaba y arrebató dos obispos, el uno 
de Jaén y el otro de Iliberia, y llevólos muy altos de t ier­
ra , é vieron todos que iban los obispos en medio del tor-< 
veilino , y fueron muy espantados, y no se quitaron de allí 
hasta ver que fin habr ía , ó si caerían los obispos ó nó: é 
duró esto mas de media hora , é tan grande era el torvelli­
no que hizo en aquel lugar una sima grande, que había 
en ella mas de diez brazas hasta el suelo. Y como fué pa ­
sado quanto media hora , vieron los venir todos desnudos, 
sino fueron los paños menores , y las cabezas todas trasqui­
ladas , y las carnes de ellos todas rascuñadas como si los 
hubieran traído por algunas zarzas, é vieron que los echa­
ron delante del Rey ; é como cayeron en el suelo no bu­
llían pie ni mano , ni hacían señal n i n g u n a , y el torve­
llino cesó en esa hora , y el Rey y los caballeros que 
ende estaban fueron muy espantados, que no sabían que-
djxesen de estos hechos, y comenzaron de se santiguar 
muchas veces, que aun cuidaban que otra vez se levan­
taría aquel torvellino. Y algunos de los caballeros que ende 
eran, como los vieron así yacer en el suelo tendidos y 
que no se movían , cuidaron que eran muertos, y con pe­
sar que o vieron fueron á ellos y cubriéronlos coa algunas; 
de sus r o p a s , y tentáronlos , y halláronlos calientes, y vie­
ron que no eran muer tos : y tomáronlos luego y metiéron­
los en la tienda del Rey, y echáronles agua en las caras 
para que recordasen, Y c o m o fué pasada una hora, abrieron 
los ojos y comenzaron de suspi ra r , y tornaron en su seso; 
mas muy flacos estaban. Y como ya podían hab la r , el Rey 
les d e m a n d ó , ¿qué cosa era este mal que les viniera? T 
ellos dixeron: .Señor, nosotros no sabemos mas de esto que 
agora diremos Señor, sabed por cierto (dixo el obispo dé 
Jaén) que Dios dio lugar al diablo, que media hora sola 
oviese poder sobre mí para me hacer ma l : empero que no 
m e matase : y esto todo fué porque yo no te di la peni­
tencia de tus pecados tal qual estaba en razón de te dar, 
n i te hablé e n ! l a penitencia por aquella manera que debía;, 



t a yo no te estrañaba en el mal, ni te demandaba mas de 
lo que tú me querias decir, é yo de cierto sabia que algunas 
cosas dexa.bas de decir que no decias, y que me negabas á 
las vegadas muchos cargos de algunos que te servían, que 
de ellos no curabas de les hacer b i e n , y yo no te es t ra­
ñaba las grandes fianzas que hacías en algunos hombres, 
que al no curaban sino de su provecho, y por ellos eran 
los tuyos destruidos: y yo sabíalo bien , y no te lo mandé 
proveer por cargo de peni tenc ia : y por estas razones yo 
pasé esta media hora tanta pena y tanto mal , qual nunca 
yo creo que hombre de este mundo pudiesen dar á cosa viva. 
Y no roe maravillo de otra cosa , sino de como hé poder 
para decir esto que digo , ca yo me cuido que no he c a r ­
ne, n i / n e r v i o , ni hueso sano, Y para eso, Señor, como 
por tan poca cosa como yo me pensaba que era esta, quan-
to de mal sufrí: ¿qué debe esperar el que mas carga de 
esta sabe bien que tiene acuestas? Y el Rey le dixo: obispo 
amigo , dad gracias a Dios como tan poco t iempo fué el 
que el diablo ovo poder sobre vos, y quermese desta guisa. 
Yo bien Veo que la mi fin es muy breve , y la mi destruy-
cion esso m i s m o , ; y Dios ha muy gran razón de no curar 
de mi bien ni de mi mal ; mas todo pase por la rueda 
de la ventura, de corno el punto de la hora que se c o m e n ­
zare fuere: y si por mí es decirme há bien la 'ventura : y 
si contra mí comienza , al no puede ser sino de mal en 
peor, y de todo ser destruido y perdido. Empero hasta c o ­
nocer qual de estas cosas es, yo no debo dexar lo que 4 
ley de caballero es tenudo de hazer &c. Y todos los c a ­
balleros dixeron que el decía muy bien. 

Y en esta sazón habló el obispo de Iliberia y dixo 
asi: S e ñ o r , decirte hé la razón que por este m a l sufrí. 
Todo el mundo sabe que yo hé gran renta , y no gasto 
la mi tad de ella ; y eso que yo gas to , que no es en las 
cosas que deben ser , antes en cosas escüsadas: ca yo la 
tercia parte de mi renta echo en m i persona; y decirte lié 
en que manera . No es mes- al m u n d o , que yo no haga 
vestiduras para mí, de los> mejores paños y aforraduras<que 
yo hallo ; y así como las he hecho , enojóme dé ellas., y 
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póngolas en mi c á m a r a , y luego mando hacer otras; y 
quando entiendo que algunos hablan de ello, no por vo> 
Juntad que yo haya, m a s por escusar el decir de las gentes, 
dó una ó dos de ellas al año, y estas á Arcidianos y h o m -
hres de gran renta , que tienen caudal para las comprar , 
ó hacer si quisieren ; y no las doy á algunos cuitados 
cjue rae s i rven , que otra esperanza no tienen sino la gra­
cia de Dios y el galardón del servicio que me han he ­
c h o , n i les doy estas ni o t r a s , antes los o lv ido , y ellos 
-con la gran apretura que tienen, y ven la poca cura que 
yo de ellos h£: , que han vergüenza de se ver en ella, pien­
san dia y noche donde han de haber para cumplir sus 
menguas pues que yo no sedo dó. Y con el gran pen-
.samiento pue han por no hallar salvación de su mal , donde 
habían de loar-á .Dios y dar le muchas grac ias , é ir á la 
iglesia á oir sus misas y decir sus oraciones en satisfac­
ción de los males que hacen, toman por el contrario, y 
ellos levánlanse renegando* y maldiciendo sus venturas, 
y aun los padres y las madres , y con ellos algunos san­
tos , y vánse á buscar sus amigos , y horas hallan en ellos 
a c o r r o , y horas no : y quando se ven en mengua no co­

d ic ian a l , sino hacer m a l , y viénenles muchos pensa­
mientos , y codician de matar unos, robar o t r o s , y nunca 

.están sin pecado; de lo qual yo soy causa , y con razón, 
por los malos hechos mios, pues vienen en perdición las 

„dos par tes de ios mios. Esta es la una razón de mi mal . 
Decirte hé otras dos , y confesaré delante de tí todos mis 

.jnales Gran gasto hago en manjares de viandas, espe­
cialmente para mi $t|erpo; y' por ' quanto según la costum-

,bre de los grandes señores, y con razón así lo deben ha­
cer , lo que traen para mí bastaría á ocho ó , diez perso­

g a s , y yo veyendp ..que esto es forzado que se haga as í , 
quiero que me den á cada comida de quantas cosas pu ­

d ie ren ser halladas , habiendo lástima en mi corazón por 
lo que de mal - t raen , sino tan solamente lo que á mí 
bas ta r ía , pienso encubrir la malicia grande que en mí ya­
ce ,, y llevo todavía convidados; ¿Y á quién* A hombres r i ­
cos que t ieaen riquezas y haberes para sí y para otros, n i 
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me curo de lo mandar dar á pobres , ni quiero que á m i 
tabla se asiente hombre que no sea rico , así de los naios 
como dedos ágenos: antes porque no haya razón de lo h a ­
cer , me encierro y pongo de. iras de muchos porteros, v 
de esta guisa hago mi vicia, que todo el mundo m e ló t i e ­
ne á m a l , aunque algunos me l o a n , los quales son 
aquellos que m e engañan. Esta es la segunda razón. Y 
la tercera te d i ré . Mas de la tercera par te de mi renta 
me > queda horra ; ¿Y esto qué lo hago? Yo fióme de u n 
hombre que ciertamente sé que es m a s codicioso del mun­
d o , y que tanta es su codicia, que por haber el valor de 
un d i n e r o , no cura asi del t e m o r de Dios, como del d e ­

c i r de las gentes, y menosprecia as imismo vpor a lcanzar 
-riqueza de buen justo ó de malo. Y Coamo-yo lo veo que 
-tal es, y que otra cosa nunca m e aconsejara sino qu? la 
vida que yo hago es buena, y no curo de al 9 sino d e 
ayun ta r tesoro por algunas cosas que adelante recrecen, 
mi corazón pagase de la compañía d e tai hombre , a ú n ­

eme claramente v e o q u e b i e n ninguno en e l n o ; es, y haceme 
ju ra r , que desque una" vegada el d inero fuere puesto en mi 
-poder, que de ello no tome , y veo andar los míos m u e r ­
tos de h a m b r e , lacerados y cuitados, y tales que el m u n ­

ido ha piedad de ellos-, y yo no rae euro mas que si n u n - -

ca los hubiese visto, ni conocrefo, ni tuviese eafgo;dé ello:: 
an t e s esanhora dos/aborrezco; í y no los quiero ver, y p l a ­
cérmela que hiciesen tales yerros por donde se oviesen de 
ir de mi casa Y la tercera razón esta es, que por estas 
cosas ¿Dios ha; dado lugar ai diablos .qué obiese poder so­
bre m i para: ihacer :esto quec••ibas vfetai-Y p^ra s iempre 
fuera condenado en cuerpo y en a n i m a , sino á ruego de 
los santos S. Pedro y S Pablo fui t o r n a d o a c a p a r a me 
enmendar , y he de espacio quince horas y no mas . Y luego 
allí ante el Rey hizo l lamar á todos los suyos , y aquel de 
quien fiaba, y comenzó de repar t i r muy la rgamente c o n 
todos los suyos , y á los pobres de los tesoros que tenia , 
y asimismo para la obra de su iglesia y para casar mozas 
doncellas pobres. Y como aquel de quien se fiaba lo vio 
así j y había de mor i r a ina , nególe la m e t a d de r su tev-
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Son 
sord y juró delante del Bey que no tenia de quanto ne­
cia la m i t a d ; y en esa hora cayó del cielo un rayo que 
lo quemó y hizo polvos. Y el obispo ordenó su alma como 

•entendió que eompha , &c." Hasta aquí la historia, 
El coronista Ambrosio de Morales da muy poco cré­

dito á esta h i s t o r i a , pareciendole muy duras de creer 
esta y algunas ot ras cosas prodigiosas que en ella se con­
tienen : pero si bien se considera se hallarán apoyadas 
con la autor idad del Arzobispo don üo 'd r i fo , y de 
otros graves autores antiguos y modernos de no vulgar 
opinión , muchas de las que tienen apariencia de mas 

-fabulosas. Como es la del palacio de Hercules que en 
Toledo estaba encantado. A muchos les parece cosa r i ­
dicula todo quanto del se cuenta. Refiérelo el mismo A n -
brosio de M o r a l e s , y concluye con dezir : El Arzobi -

pp no da mas razón desto emparticular ; por que parece 
no lo referia de buena gana, &c. No se yo de don­
de coligió este autor que el Arzobispo no lo referia de 
buena gana : pues quando llegó á tratar de este caso lo 
aseberó con palabras firmes , y constantes , como todo 
lo demás que dixo , sin poner en ello alguna ambi­
güedad , como cosa asentada y verdadera, A la verdad, 
el coronista Morales dio mot ivo con su rezelo á los que des­
pués han escri to, para que refiriesen este caso con duda, 

-como lo hace Juan de Mariana jesuíta , autor que se 
procura acreditar desacreditando á o t r o s , y teniendo por 
fabuloso lo que muchos antiguos y de crédito abrazaron por 
verdadero. Hanie descubierto muchos la hilaza y probadocon 
evidencia que sus escrúpulos tuvieron diferente-principio 
de el que algunos entienden. Uno de ios quele conocieron el 
humor y le descubrieron el genio, dice de el estas palabras. 

El padre Mariana autor destos tiempos se atreve a 
escrivir j que es patralia lo que acerca de este punto di­
cen nuestras historias , y califica por hablilla y mentira 
lo referido de la fundación de Roma, tratando con me­
nosprecio d los historiadores autores desta relación Quan­
to es fácil contradecir sin pr®var lo que se niega, tanto 
es intolerable, que esté sugeta la historia d la incredulidad 
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y ignorancia , y al rigor de algunos hombres ,que por ga­
nar opinión de verdaderos , se fingen escrupulosos, y de­
sacreditan las relaciones ciertas de agravio de su nación 
y república : y como si fueran dueños de la honra común, 
admiten y desechan trofeos de su patria ¡brava osadia ! des­
mienten d la historia verdadera , d la tradición univer­
sal, d la autoridad de hombres sabios, y d prudentes conje­
turas que esfuerzan la verdad, &c. '. , Véase el 

Esta es la censura que á este, autor dan los que mejor 
le conocen , y en ella; convienen muchos de los mas Puente,IL 
graves de nuestra nación , que por instantes le convencen . j . ea. z. 
y corrigen. Lo del palacio de Hercules está muy recibido 2 , 1 33* 
por los autores antiguos de la perdida de E s p a ñ a , a u n - "hartes™ 
que lo refieren con alguna variedad. La historia del Rey 
don Rodrigo de quien vamos h a b l a n d o , es tenida por ver­
dadera de algunos autores de opinión , uno dellos es el 
M. Fíorian de Q c a m p o , corónista del- Emperador Carlos 
V, que en una carta que escribió al Marques de Mirabel 
de que hace mencioa el .mismo Ambrosio de Morales en 
el lugar c i t a d o , trata muy á la larga de la decendencia 
del Rey don Pclayo , sacando t o l o l o q u e allí dice de e s ­
ta historia, y teniéndolo por muy cierto. Si la antigüedad 
le pudiera a ñ a d i r crédito-, l e t u v i e r a muy grande , porque 
es mas ant igua de l o que su estilo manifiesta. Yo: he 
visto impresión de ella hecha en Sevilla el año de mil Cua­
trocientos ochenta- y dos , y otra en Valladolid el de m i l qui­
nientos veinte y siete : la, mas moderna (á lo qué yo en t iendo) 
es la de 0 Alcalá de H e n a r e s , de el año de mil y qu in i en ­
tos ochenta íftfl§tí: e n todas partes se inti tula h i s ­
toria a n t i g u a , y según en ella se dice , está por la m a ­
yor par te sacada de la que escribió Elaastras corónista del 
R ey don Rodrigo , y testigo de vista de casi todos los 
sucesos que en ella se refieren. Yo no la tengo por de Fé 
Ca tó l i ca ; p e r o persuadorae á que estando Dios tan i r r i ­
tado por la corrupción de costumbres que en todos e s ­
tados había en aquel t i e m p o , no seria mucho hiciese pú­
blicas y estraordinarias de-mostraciones de su justo sen t i ­
miento , pa ra que por ellas se conociese la gran razón 



que tuvo para enviar á España aquel tan general castigo. 
Lo peor es, que nos hayamos buelto á la misma edad, r e ­
novando las causas de nuestra perdición, y no aco rdán ­
donos de que lo m i s m o , y aun mucho más y peor es 
1Q que hoy se usa , que lo que entonces se usava , y que 
por el c o n s j ^ k n t e debemos t emer -o t r a mas severa c o ­
rrección que la pasada Finalmente el obispo T r u c t e m u n -
d o murió azotado y sin blanca á los once de Noviem • 
b re d e é a ñ c b d e Christo- d é setecientos catorce , dia D o ­
m i n g a á las cinco, .ó seis horas dé ta mañana, poco antes 
que: serdiese la ultima batalla á los M o r o s , én que el e s ­
fuerzo Español fue vencido, y España cautiva. Era ya de 
mucha e d a d , y por tanto sus culpas mas dignas de r e ­
prehensión porque én un cadáver parecían maí tanta 
g u l a , y tan ta codic ia , que por servicios de donde resul­
tan otros m u c h o s , se puede creer no estarían en el sin 
compañía. Castigóle el demonio por mandado de Dios á 
vista del glorioso Pontífice San Martin cuya fiesta se c e ­
lebra el mismo d í a ; y era justo qué en e l pasase estér 
prelado por tan terrible l ance , pues*no tomó el exérn-
plo del mismo san Mar t in , que siendo aun c a t e c ú m e n o , se 
quitó la mitad de la vestidura para darla á un pobre*' 
por a m o r de Christo. De esta manera desocupó la silla que-
injustamente ocupaba viviendo Centerió^ su legitimo p o - ' 
seedor. Por su muerte n o se sabe que los presbíteros* 
de su Iglesia procediesen á nueva elección , porque los 
sobresaltos de aquel miserable t iempo no debían de dar* 
lugar á e l l o , y porque estando vivo Centério no se 
atreverían á. innovar en cosa álguria, hasta* ser avisados del* 
Metropolitano , y de los Obispos ceínfrovindiaíes cuyos 
cuydados no los dexaban atender á esto. El Árzpbispo 
Mendoza y el licenciado Calderón de- Velasco afirman, 
que por las razones dichas estuvo once años vaca la l - : 

glesia de Granada. En la tercera parte se continuará la 
sucesión de los obispos Mozárabes. Y con esto dá fin 
esta segunda. 










